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    Capítulo 1


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Mi madre quería que yo tuviese un nombre con personalidad, así que decidió llamarme «Olaya». Me contó esa historia miles de veces. Eligió una de las muchas derivaciones de «Eulalia», que es como se llamaba mi bisabuela. En la familia se decía que, con ese nombre, me sería imposible pasar desapercibida y que siempre daría de qué hablar. Muchos deseaban que tuviera el coraje de mi antepasada.


    
      
    


    Nací en Molinos de Duero, un pueblo de la provincia de Soria. Un pequeño rincón del mapa, acogedor y con encanto, donde todo el mundo se conocía. Cuando venía alguien de fuera, solía ser para hacer turismo rural «el mayor atractivo de la zona», o para visitar a la familia. Décadas atrás, muchos vecinos tuvieron que emigrar a poblaciones cercanas, a Soria capital, a Madrid..., incluso al extranjero, pero yo siempre había vivido en el pueblo, donde me había sobrado escenario para todos los episodios y aventuras de mi vida.


    
      
    


    A los veintiséis años, llevaba ocho temporadas trabajando de camarera en la única posada del municipio. Cada verano, con el inicio de las fiestas de Santiago Apóstol, se respiraba un ambiente bullicioso y alegre. Los vecinos esperaban aquellas fechas como agua de mayo y se volcaban para que Molinos de Duero luciera en todo su esplendor. Nosotros, con las habitaciones al completo, estábamos desbordados por el trabajo.


    
      
    


    La noche de ese veinticinco de julio salí tarde de trabajar, como era de suponer, pero mi amiga Luisa, bendecida con el don de la paciencia infinita, me esperó durante horas para poder ir juntas a la verbena. Todo el mundo debería tener una «amiga Luisa» en su vida. A ella recurría cuando tenía un problema, me decía las verdades que duelen, escondía amenudo sus penas para no preocuparme y cada vez que escuchaba de sus labios: «Tranquila, todo va a ir bien», conseguía que me lo creyese.


    
      
    


    Yo, tras diez horas sirviendo sin descanso copas y tapas, tenía los pies que me ardían, pero con tal de despejarme y enfriar la cabeza, estaba dispuesta a cualquier cosa. Nos pedimos dos cervezas en el quiosco, nos sentamos en un banco de la plaza y, entre risas, contemplamos las escenas que se repetían todos los años: los adolescentes en las esquinas, intentando robar el beso de la muchacha por la que suspiraban; las chicas de mi quinta sentadas en las mesas de la heladería, acunando a sus bebés, hablando junto a sus madres de su prominente embarazo..., o amargadas con sus matrimonios acomodados; las abuelas del pueblo bailando solas los pasodobles, con una mano en la tripa y la otra levantada.


    
      
    


    —No es un futuro demasiado prometedor —dijo Luisa, con el vaso en alto.


    
      
    


    —¿Ya es la hora del sermón? —Choqué mi vaso contra el suyo, pero el plástico no emitió ningún sonido.


    
      
    


    —Es que a veces me parece que ya estás hecha a la idea de quedarte en el pueblo para siempre.


    
      
    


    —A ver, Luisa, la familia de mi madre es de aquí de toda la vida y mi padre también era de un pueblo cercano. En fin…, sorianos por los cuatro costados. En otra ciudad nadie sabe que soy «la hija de Isabel, la de Encarna».


    
      
    


    —Ya veo. Entonces, si piensas así, no entiendo cómo es que aún vas «retrasada». La mayoría de chicos de nuestra generación ya han «sentado la cabeza y dirigido su vida».


    
      
    


    Nos miramos un momento en silencio y estallamos a reír las dos a la vez.


    
      
    


    —Pobre de mí. Me conocerán como Olaya la indecisa, la sin estudios, la apresada en el pueblo —dije con tono teatral.


    
      
    


    —Exagera lo que quieras, pero mira, Sandra trabaja en la empresa de su familia, que tiene la sede central en Soria. Mi hermano Rafa ha acabado trabajando en otro pueblo. Álex estudia en Valladolid...


    
      
    


    —Y tú estudias en Logroño y solo te vemos el pelo en fines de semana y festivos.


    
      
    


    —Todos los del grupo acabamos marchándonos y tú estás estancada en el pueblo.


    
      
    


    Dejé de prestar atención a Luisa cuando vi que Sandra se acercaba a nosotras acompañada de un chico que no conocía. Pensé que sería su nueva conquista, porque había algo entre ellos que encajaba; hacían una buena pareja. Él era alto «calculé que estaría cerca del metro noventa», de pelo castaño y muy corto, ojos marrón avellana, cara alargada y una mandíbula bien marcada.


    
      
    


    —Hola, chicas. Perdonad la tardanza. Mis tíos de Girona llegaron esta tarde y la cena se ha alargado más de lo normal. Os presento a mi primo, Eduardo.


    
      
    


    Me levanté, sonreí con educación y fingido desinterés, y le di dos besos a su primo Eduardo. Un aroma fresco y a la vez varonil me envolvió. Con una disimulada mirada de menos de un segundo, le envié a Sandra un mensaje directo: «¿Cómo es posible que después de toda la vida juntas, casi como hermanas, no me hayas dicho nunca que tienes un primo que está tan bueno?» Sandra me miró sorprendida y yo me sentí incómoda y algo avergonzada al comprender que la sola presencia de aquel chico, me había intimidado. Sin darme cuenta, repasé mi vestimenta y maldije por no haberme cambiado de ropa al salir del trabajo. Sentí la urgencia de llevar cualquier otra cosa que no fuesen mis viejos pantalones pirata, la holgada camiseta de tiras, las sandalias de diario y el famoso moño por el que éramos conocidas tantas camareras en el mundo entero. Me alivió pensar que mi maquillaje, al menos, era decente.


    
      
    


    Luisa se levantó con parsimonia, chocó sus mejillas contra las de él, emitió al aire dos soniditos que a mí me parecieron ventosas y lo escaneó de arriba abajo sin ningún disimulo. Sandra no paraba de dar datos sobre nosotras. : «...inseparables desde niñas, bla, bla, bla...», «cuando nos escondimos en el río, bla, bla, bla». Eduardo dio un paso atrás y la interrumpió con toda la educación del mundo:


    
      
    


    —Disculpadme, yo iba a pedir una bebida. ¿Queréis algo?


    
      
    


    —Yo no. Todavía tengo mi cerveza —agradeció Luisa.


    
      
    


    —¿Olaya? —me dirigió una mirada amable y una sonrisa franca. Su voz me sonó a paseo bajo las estrellas.


    
      
    


    —Un vodka con luna —Me di cuenta al instante de lo que había dicho y me bebí de golpe la media caña que me quedaba.


    
      
    


    —¿Vodka con...? —preguntó Eduardo mirándonos a las tres alternativamente.


    
      
    


    —Con limón —dije entre gárgaras de cerveza.


    
      
    


    —Otro para mí —Sandra me echó una mano y arrugué la nariz en señal de agradecimiento.


    
      
    


    Eduardo levantó el pulgar y se dirigió al quiosco. Luisa lo siguió con la mirada mientras yo lo observaba de reojo. Respirar y guardar la compostura. Sandra nos miraba a las dos con la misma cara que nuestra profesora de tercero:


    
      
    


    —¿Qué ha pasado ahí? —me preguntó Sandra en cuanto su primo llegó a la barra.


    
      
    


    —Pues..., no sé, algo ha pasado, pero me ha pillado por sorpresa. ¿Y tú, por qué nunca me has hablado de él?


    
      
    


    —¿Qué quieres decir?


    
      
    


    —Somos amigas desde siempre, creíamos saberlo todo sobre tu familia y hasta nos has hablado de tu prima de Girona —intervino Luisa—, pero ahora resulta que también tienes un primo cañón y jamás lo has mencionado.


    
      
    


    —¿Cañón? Supongo que estoy tan hecha a la idea de que es mi primo, que no lo veo así.


    
      
    


    —Ah, ya veo —Luisa levantó tanto la ceja que le desapareció debajo del flequillo.


    
      
    


    —Además, todas las familias tienen problemas —Sandra miró al suelo y el tono festivo desapareció de su voz—. En casa nunca se habla de él. Digamos que Eduardo ha estado bastante tiempo apartado de nosotros...


    
      
    


    —Ya viene —dije para cortar la conversación.


    
      
    


    —Tu vodka y tu vodka —dijo alargando la mano y pasándonos los vasos.


    
      
    


    Al sentir el roce de sus dedos me sobresalté como si me estuviera regalando un ramo de flores. Retiré la bebida de golpe y agité la muñeca como si me hubieran caído algunas gotas encima. Me había impactado más ese contacto que los dos besos que le había dado minutos antes. Me enfadé conmigo misma por no tener el control sobre mis actos. En ese momento llegó el resto del grupo e intenté serenar mi estado interior sumergida en las conversaciones cruzadas de los demás: que si Álex tiene novia, que si se dice que Gloria se entiende con otro chico que no es su novio, que si a Macarena se la ha visto con un hombre mayor del pueblo de al lado… Típicas conversaciones de cotillas que normalmente me divertían, pero que en ese momento me parecían poco más que un murmullo lejano. Yo miraba a todas partes y a ninguna, sonreía un segundo después que los demás sin saber el motivo y mantenía mis sentidos puestos en Eduardo. Él, sin aportar ninguna opinión ni comentario a la charla, se dedicaba a escuchar y a mirar a la persona que en cada momento tomaba la palabra, pero parecía muy interesado en esas historias sobre gente que no conocía y se reía como el que más.


    
      
    


    Cuando la orquesta hizo una pausa y nuestro grupo se dividió para reponer las bebidas o ir al aseo, salté como un resorte y decidí cubrirme entre la multitud y desaparecer de allí sin dar más explicaciones. Mientras me dirigía al aparcamiento frente a la posada, pensé en la excusa que daría al día siguiente: «Fui al aseo a refrescarme pero me empecé a encontrar cada vez peor». «Creo que bebí demasiado y había sido un día agotador». «Sí que siento haberme perdido la noche, el alcohol me jugó una mala pasada». Me sonaba perfecto. Al llegar frente a mi fiel vespa, heredada de mi tío y a su vez él de su padre, saqué mi casco jet del hueco bajo el asiento y me lo ajusté con fuerza, en un intento de amarrar la deriva de mis pensamientos. Salí del aparcamiento a buena velocidad, pero tuve que frenar en seco en cuanto giré por la Calle de Arriba. Me sorprendió tener que esperar, por increíble que suene, a que la marea humana cruzara la calle. No estaba acostumbrada a tanta gente en el pueblo, tanto tráfico, tanto movimiento... Pensé en lo que me encontraría al llegar a casa: mi madre y mi abuela animando la fiesta familiar. No me apetecía en absoluto ir allí. Necesitaba un poco de intimidad y conocía el lugar adecuado para encontrarla. En el cruce que da a la plaza, giré a la izquierda para salir del pueblo en dirección al río. El contraste era tremendo, tan solo una calle más allá el pueblo tenía el aspecto de siempre a esas horas: desierto. El empedrado de las aceras solo se ocupaba de una pareja, que zigzagueaba hacia mí dejando un rastro de gotas de vino, y un solitario que caminaba mirando el suelo en dirección... a la casa de Sandra. Mi alarma se activó demasiado tarde, justo en el momento en que Eduardo giraba su cabeza e incrustaba su mirada en la mía. Me pareció escuchar nuestro pensamiento al unísono: «Se suponía que nadie me debería haber visto». Por pura educación frené la moto en seco.


    
      
    


    —¿Eh, qué tal? —pregunté sin convicción—. He ido al aseo, pero el alcohol me ha jugado una mala pasada y...


    
      
    


    —¿Huyendo del ruido? —me segó el discursito de raíz, serio, pero con la misma mirada transparente que en la plaza.


    
      
    


    —No vas muy desencaminado —contesté con una evasiva cortés.


    
      
    


    —Ahora comprendo por qué mi padre no viene al pueblo desde hace tantos años. Siempre con las mismas historias. Me he escabullido en cuanto he podido.


    
      
    


    —Yo también —pronuncié las palabras muy rápido, me callé y deseé haber llevado un casco integral, con una visera de lo más oscura.


    
      
    


    —¿Y tú? –me dijo mirando la moto—. ¿A dónde vas?


    
      
    


    —Pueees... —me tomé un par de segundos para decidir el camino que tomaría mi respuesta—, en mi casa hay montada una buena juerga, así que me voy al sitio más solitario que conozco. —Algo dentro de mí asumió el mando y mis palabras tomaron cierto tono de desafío.


    
      
    


    —Los padres de Sandra y los míos aún deben estar contándose batallitas.


    
      
    


    Su rostro me pareció la perfecta cara de póker para doblar una apuesta. Se me aceleró el corazón y sentí un subidón de adrenalina. Cerré los ojos y tuve un mágico momento de serendipia. Después busqué sus ojos marrones y ambos hablamos con sonrisas.


    
      
    


    —Sube —golpeé el asiento tras de mí un par de veces—, que nos vamos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 2


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Arranqué la moto y salimos del pueblo. Ni siquiera preguntó en todo el camino cuál era la dirección a la que nos dirigíamos. En cuanto llegamos al destino, paré la moto.


    
      
    


    —Hemos llegado —dije mientras me quitaba el casco.


    
      
    


    —¿Hemos llegado? — no comprendía.


    
      
    


    —Sí, baja —le ordené.


    
      
    


    Obedeció sin ningún reparo e intentó forzar la vista, para tratar de visualizar el lugar.


    
      
    


    —¿Dónde estamos?


    
      
    


    —Bienvenido al Embalse de la Cuerda del Pozo —contesté poniendo el caballete de la moto.


    
      
    


    —No conozco el lugar.


    
      
    


    —¿Nunca te hablaron del pueblo y de sus alrededores? — me extrañó, dejé la luz del vehículo encendida y me uní a él.


    
      
    


    —La verdad es que no. Mi padre me habló del pueblo, pero cuando yo era pequeño y digamos que se saltó más detalles de los que debería.


    
      
    


    —Bueno, tampoco hay demasiado que conocer —le resté importancia.


    
      
    


    Apoyé mi mano en su espalda y le di un pequeño empujón para animarle a acercarse más a la orilla. Le invité a sentarse conmigo.


    
      
    


    —¿Vienes muy a menudo aquí? — dijo rompiendo el silencio que había durado unos segundos.


    
      
    


    —¿Bromeas?


    
      
    


    —¿Eso es un sí?


    
      
    


    —Sí —contesté en seco mirando al frente. Y recordando los motivos que siempre me traían aquí.


    
      
    


    Volvimos al silencio y otra vez se me hizo incómodo. Hasta que decidí hacer lo que había ido a hacer. Me quité la camiseta y mis pantalones y me quedé en ropa interior. No era momento de tener pudor. Total, era de noche, la luna no era llena, pero algo alumbraba y como extra teníamos la luz del faro de la vespa.


    
      
    


    —Yo me voy al agua.


    
      
    


    —¿Te vas a bañar? ¿Ahora? ¿De noche?


    
      
    


    —¿Qué más da de día que de noche? Y que yo sepa aquí todavía no se ha oído hablar de ningún monstruo como en el lago Ness —dije mientras metía mis pies en el agua — ¿Te animas?


    
      
    


    En un principio pareció dudar. Miró de un lado a otro y al mirarme soltó una sonrisa de «¿Por qué no?». Entró en el agua con un poco de recelo al no conocer el suelo que pisaba, pero al ver lo decidida que yo estaba, no le costó aventurarse. Durante unos segundos, intenté hacer memoria y recordar, si en algún momento de mi vida, yo había oído hablar de él. Pero no, estaba segura que nunca antes había oído el nombre de «Eduardo» relacionado con aquella familia. Tendría que preguntar profundamente por su historia.


    
      
    


    Comenzamos a jugar como chiquillos a la hora de salpicar con el agua, a medida que nos adentrábamos. Las risas y las bromas dieron paso a algún que otro roce. Pero ni el «obstáculo» del agua logró que algo en mí despertara. Mi respiración comenzó a acelerarse y en el estómago se me enredaba un nudo, que no dejaba de hacer acto de presencia. Hasta que no pude más y paré. Hice pie, me tiré el pelo hacia atrás con las manos para escurrírmelo y le miré fijamente. Mi mirada tenía una pregunta « ¿Quién eres?». Él hizo lo mismo a la hora de acercarse a la orilla y se plantó junto a mí. Nos miramos fijamente y aquellos segundos se me hicieron eternos «quizás lo fueron». Pero a día de hoy no sé quien fue quien dio el primer paso. Lo que sí recuerdo, es que en un abrir y cerrar de ojos, nuestros labios se unieron. Nuestras lenguas decidieron hacerse cómplices y comenzaron un juego difícil de abandonar. Sí, aquel chico sí que sabía besar. Ya sabía yo que aquellos labios carnosos no eran un simple adorno en su cara. Al parar de besarnos, nos miramos. Se volvió a hacer el silencio.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? —preguntó sorprendido y a la vez regalándome una sonrisa.


    
      
    


    —Me besaste —bromeé.


    
      
    


    —¿Yo te besé? —preguntó sonriendo y mirándome pícaramente— Yo creía que fuiste tú la que se abalanzó sobre mí para besarme.


    
      
    


    —¡¿Cómo?! —Me hice la sorprendida-ofendida, sin dejar de reír —Perdona, pero tu lengua llegó hasta mi campanilla.


    
      
    


    —¿Eso crees?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Sí? —Volvió a preguntarme con los ojos entornados con una pizca de confusión y provocación— Entonces ¿Cómo fue? ¿Así? —dijo repitiendo el beso y volviendo a introducir su lengua dentro de mi boca.


    
      
    


    No pude resistirme. Me gustaba aquella sensación. Con una mano me acunó la cara, mientras que con la otra me acarició la cintura y no paró. Tampoco le dejé que lo hiciera. Me sentía tan bien... Posé mis manos en sus costados y seguí disfrutando de aquel momento. Después de unos cuantos besos más, decidimos salir del agua. No teníamos con qué secarnos y nuestra ropa sirvió de toalla improvisada. Era curioso como al salir a la orilla me sentí algo... incómoda. No sé, era como si el agua nos hubiera quitado la timidez y al salir de ella, retrocediésemos en el tiempo y volviésemos a ser dos «extraños». Pero él no parecía sentir lo mismo. Se sentó junto a mí y me arropó con su camiseta para secarme los hombros y la espalda. Era su camiseta y eran sus manos las que sentía frotándome, pero no pude evitar volver a sentir el aroma varonil que tanto me había marcado al conocerle horas antes. Cerré los ojos y me dejé llevar.


    
      
    


    —Te voy a dejar la camiseta mojada del todo y no vas a poder secarte tú.


    
      
    


    —No te preocupes —Me sonrió a modo de restarle importancia.


    
      
    


    Pero sí me preocupé. No por el hecho de que se mojara la camiseta, sino porque le sentía cerca y no entendía el porqué de mi sensación al notar cómo mi pecho se aceleraba. Y ahí sí que reconozco que fui yo quien dio el paso. Le sentía a mi lado y teníamos nuestras cabezas a menos de un palmo. Un impulso me hizo buscar sus labios y besarle. Entonces paró, se dejó llevar por aquel beso y dejó caer la camiseta al suelo. Mi primera reacción fue tirarme hacia atrás, invitándole a él a que se abalanzara lentamente sobre mí. Él lo comprendió y me siguió. Se posó encima de mí y continuó besándome sin fin. A los dos nos gustaba. Desplacé mis manos por su espalda y la acaricié al ritmo de sus besos. Estaba disfrutando de su manera de actuar. Era lento, parecía dulce y para nada brusco. Bajó la tira de mi sujetador y dejó un rastro de besos desde mi cuello hasta mi hombro. Aquello consiguió hacerme estremecer e hizo que me lo quitara. Su mano acarició mi pecho al tiempo que sus labios volvían a los míos. Mi cadera se alzó al notar un respingo de placer. Después de unos minutos paró, me miró fijamente y miró alrededor.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —pregunté extrañada.


    
      
    


    —¿Estamos solos?


    
      
    


    —Eso parece. Todo el mundo está en el pueblo en la verbena y dudo que nadie venga aquí a estas horas.


    
      
    


    —Entonces, espera.


    
      
    


    Se movió como pudo y estiró el brazo en dirección a sus pantalones. Del bolsillo sacó su cartera y al abrirla, me mostró un condón. Me miró y sonrió.


    
      
    


    —¿Tenías esto preparado? —pregunté confundida.


    
      
    


    —La verdad es que no. Pero me alegro de llevar siempre alguno en la cartera. El «nunca se sabe» acaba de hacerse efectivo.


    
      
    


    Me alegré por ello y me alivié de no ser la única que quisiera algo más. Se desprendió del resto de la ropa de ambos y se colocó la goma. No pasó a la acción hasta no asegurarse que yo estaba lista. Pero no costó demasiado. Tenía una manera de actuar que no era difícil conseguirlo. Era dulce, lento, atento, detallista en sus caricias y para nada egoísta. Me creí que se estaba entregando. El momento de acoplarse a mí fue fácil y la danza que comenzamos los dos fue algo más que un juego.


    
      
    


    Era curioso, pero no fue el típico sexo rápido de dos personas que no se conocen de nada y tienen necesidad de pasar un buen rato.


    
      
    


    Al terminar, los dos sonreímos y nos miramos fijamente. Me intimidaba, pero no podía apartar mi mirada de la suya. Hasta que la luz de la moto se apagó.


    
      
    


    —¡No, no, no! —Maldije— La batería se acabó.


    
      
    


    —¿Tan pronto? —Se extrañó.


    
      
    


    —Te aseguro que con lo vieja que es esta moto, demasiado duró alumbrando.


    
      
    


    Mis ojos se quedaron como platos y le miré a él a modo de «¿Qué hacemos ahora?». Pero lo único que salió de su boca fue una gran carcajada. Me asombré de su reacción y no hizo más que contagiarme.


    
      
    


    —Tú te ríes, pero tendremos que volver a pie al pueblo.


    
      
    


    —No está tan lejos, no?


    
      
    


    —En realidad, no demasiado.


    
      
    


    —Pues venga —dijo levantándose y buscando su ropa—. Cuanto antes nos pongamos en marcha, antes llegaremos.


    
      
    


    Imité su iniciativa y maldije la moto por arruinar lo que podría haber sido un rato placentero.


    
      
    


    A los pocos minutos los dos estábamos caminando. Él empujando la moto, y yo junto a él y con la única luz de la luna.


    
      
    


    —¿Sabes? Hay algo que no entiendo muy bien. ¿Por qué no había oído hablar antes de ti? —pregunté para dar conversación al largo camino que nos esperaba.


    
      
    


    —Supongo que debo ser la oveja negra de la familia. Mi padre se casó dos veces y yo soy hijo del primer matrimonio. Al terminar mis padres mal y para más inri, yo parecerme físicamente a mi madre... Supongo que eso hizo que no fuera demasiado «conocido». Dejémoslo así.


    
      
    


    Era suficiente. Quería convencerme que no necesitaba saber más. Me consideraba cotilla, pero él me lo simplificó bien y rápido. Aunque no pude resistirme.


    
      
    


    —¿A qué te dedicas?


    
      
    


    —Soy comercial en una editorial en Barcelona ¿Por? —Me miró de reojo, paró y preguntó— A ver... ¿Qué quieres saber?


    
      
    


    —No sé... aquí todo el mundo se conoce y de repente llegas tú, el primo desconocido de mi mejor amiga. Estoy un poco confundida, eres nuevo en el pueblo y nadie sabe nada de ti. Suelta lo que te apetezca.


    
      
    


    —Pues me llamo Eduardo Fernández Gálvez —dijo mirándome con sorna—. Vivo en Girona capital solo con mi perro, tengo veintinueve años, trabajo de comercial…


    
      
    


    En ese momento se me abrieron los ojos más de la cuenta y estaba deseosa de saber lo que venía a continuación.


    
      
    


    —... no tengo novia...


    
      
    


    Bien, lo demás ya no me importó. Eso era lo que quería saber. A ver, por lo que acabábamos de tener, ella no se iba a enterar, al menos por mi parte. Pero aquel chico me gustó y bastante. Mientras seguía hablando, yo le miraba. No presté demasiada atención a lo siguiente que me contó, porque mi cabeza se estancó en el tema de la novia. Me lo imaginaba en su vida cotidiana, paseando al perro «aunque ni siquiera sabía de qué raza era» y cualquier tontería que podría hacer durante el día.


    
      
    


    Llegamos a la puerta de mi casa.


    
      
    


    —Muchas gracias por acompañarme hasta casa, pero deberías haberme dejado también acarrear con el trasto.


    
      
    


    —No lo hubiese permitido. Y déjame que sea yo quien te dé las gracias. Me salvaste de una velada familiar no demasiado placentera, que digamos.


    
      
    


    —Creo que los dos nos hicimos un favor mutuo —confesé.


    
      
    


    —¿Nos vemos mañana?


    
      
    


    —Pues creo que sí. Te recuerdo que vivo en el pueblo y estoy hasta arriba de trabajo en la posada.


    
      
    


    Todo quedó ahí. Ni siquiera un beso de despedida fuimos capaces de darnos. Aunque no comprendía el porqué. Después del encuentro en el embalse, era lo mínimo que podíamos dedicarnos. Pero algún punto de timidez por parte de ambos, hizo que lo desecháramos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 3


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El ajetreo al día siguiente en la posada era constante. No me dio tiempo a pensar en nada más que no tuviera relación a atender mesas. Las horas pasaron sin apenas darnos cuenta. Éramos bastantes en el comedor, pero por lo visto, los señoritos que venían de fuera, no entendían que cada camarero tenía solamente dos manos y que las dos piernas que van pegadas al cuerpo, no daban para más a la hora de correr con los platos.


    
      
    


    La hora de cenar llegó tarde. Fueron cuatro horas de verdadero estrés en el comedor. Fui del último turno y se me hizo eterno hasta que no oí el grito de mi tía Virtudes, la cocinera: «¡Niña! ¡A cenar!». La miré con una expresión entre «Gracias a Dios» y un «No puedo más», que ni yo misma sabría volver a poner si me lo pidiesen. Cené y después salí a fuera a fumarme un pitillo. Al abrir el bolso, miré el móvil y vi que tenía tres llamadas perdidas y tres mensajes. Todo el mundo sabía que yo trabajaba. No entendía tanta insistencia en las llamadas. Cuando miré de quién eran, me sorprendió el ver que eran de Sandra. Pero ella sabía que no podía coger el teléfono y me asusté pensando que le habría sucedido algo a mi madre. La llamé.


    
      
    


    —Dime —contestó ella.


    
      
    


    —¿Cómo que «dime»? Dime tú. ¿Qué quieres? ¿Ha pasado algo?


    
      
    


    —¿Cómo? No comprendo. ¿No estás trabajando?


    
      
    


    —Claro que estoy trabajando. Acabo de ver en mi móvil que tengo tres llamadas perdidas tuyas. Me asusté y te llamé.


    
      
    


    —Olaya, yo no te llamado. Sé cómo se las gasta Ernesto si alguien te interrumpe en el trabajo y te aseguro que lo último que me apetecería ahora mismo es tener que vérmelas con él.


    
      
    


    —¿Entonces? No entiendo...


    
      
    


    —Espera —me interrumpió. Esperé unos segundos impaciente, porque tenía que volver al comedor—. Me pregunta mi primo si has mirado los mensajes de tu móvil. Pero...


    
      
    


    —No —la corté.


    
      
    


    —Pues... — intentó explicarse.


    
      
    


    —Te dejo que debo volver al comedor —y colgué.


    
      
    


    Me ponía nerviosa tanta conversación de besugos y fui directa al grano. Abrí la bandeja de los mensajes entrantes y vi tres: uno de Luisa, otro de Rubén y otro de... No conocía el número. Intenté reconocer de quién podría ser, pero no había manera. No tengo demasiada buena memoria y creí que sería alguno de mis amigos que se habría cambiado el teléfono. Comencé por Luisa: «Te espero en la plaza». Entendido, siguiente, Rubén: «¿Nos vemos esta noche?» Ahí me lo tuve que pensar y soplé pesarosa. Rubén era mi... llamémosle «amigo especial». Como cualquier chica de mi edad, yo también tenía uno. Él era de Vinuesa y hacía como dos años que llevábamos un plan algo peculiar de «sexo-amistad» y no más. Fue un gran apoyo cuando lo dejé con Gonzalo «su amigo del alma». Tan apoyo mío fue, que cuando yo lo pasaba mal, él venía a consolarme y siempre acabábamos de la misma manera: en mi cama y sudorosos. Lo veía como un «amigo con derecho a roce» y no más. En ningún momento tuve intención de plantearme nada serio con él. Él tenía su vida y sus historias y yo tenía las mías. Mis amigas sabían de nuestra relación, pero solo ellas. Tampoco era cuestión de ir pregonándolo a los cuatro vientos.


    
      
    


    Pasé al mensaje siguiente del número que no conocía: «Espero volver a verte esta noche. Eduardo». Eduardo... en mi cara se dibujó una sonrisa al terminar de leerlo. Até cabos y deduje que fue él quien me llamó desde el teléfono de Sandra.


    
      
    


    Volví al comedor y me esmeré en terminar de atender los postres, cafés, copas... Y maldije a todos los clientes que allí se reunían, urgiéndome el deseo de marchar. Hasta que dieron la una y al salir no encontré a nadie. «Caramba, tres personas que se interesan por quedar conmigo y ninguno tiene la decencia de venir a buscarme. ¡Pues vaya! Ten amigos para esto». De camino a la plaza, intenté asimilar los mensajes de Rubén y Eduardo. Había quedado con los dos, pero a ninguno le había contestado. Si quedaba con Rubén, Eduardo se me escapaba de las manos. Y si quedaba con Eduardo... Rubén siempre estará ahí.


    
      
    


    Al llegar al punto de encuentro de siempre, escaneé los allí presentes: Luisa, Álex, Ximo, una chica rubia, Sandra, Castro... y... y... ¡¿y?! ¡Faltaba alguien! ¿Dónde estaba Él? Volví a repasar a todos y me cercioré de que no me dejaba a nadie. Pero... no. No se me escapó nadie, eran los que estaban y estaban los que eran. Reduje el paso a medida que me acercaba, fingiendo cansancio.


    
      
    


    —¿Cómo te fue? —preguntó Luisa.


    
      
    


    —Pues, simplemente fue. Dichosos turistas. Estorban más que otra cosa.


    
      
    


    —A eso vienen Olaya. Son fiestas y están de vacaciones. No tienen prisa y como en su trabajo les amargan, pues vienen aquí a vengarse de los que están trabajando.


    
      
    


    —Pues que se vayan a otro sitio —protesté— ¿Por qué a mí? ¿Sabes cuántas veces le tuve que cambiar el chuletón al hermano de Genaro? ¡Cuatro veces! ¡Cuatro malditas veces! ¿Quién se piensa que es? Ni que fuera un sibarita de alto nivel o crítico de alguna guía turística. Y no es más que un simple kiosquero de Madrid. ¡Ojo! Que no tengo nada en contra de los kiosqueros, pero a ver, que no me vengan con esos humos, que no estoy para tonterías —me encendí—. Y tú Luisa, no me mires así que sé por donde vas a saltar —La miré a modo de recordar nuestra conversación de la noche anterior—. Necesito una copa.


    
      
    


    Increíble pero en la barra había gente esperando ¿Estaba Silvia sola? Pues parecía que sí.


    
      
    


    —¿Dónde está la gente? —pregunté.


    
      
    


    —No lo sé. Pero me acaban de hacer una faena y de las gordas, dejándome sola.


    
      
    


    «!Vaya por Dios!» Pensé... y pensé... Y tenía a mi conciencia regañándome «Ayúdala, está sola». «¡Maldita sea!»


    
      
    


    —Vamos a ver, apartaos todos y dejadme pasar —hice sitio entre la gente y subí a la barra para pasar al otro lado— ¿Tú, qué quieres? —me dirigí a un tipo que estaba frente a mí.


    
      
    


    —Gracias Olaya —me dijo Silvia, mientras iba poniendo los cubatas de tres en tres.


    
      
    


    —Déjalo, ya me lo agradecerás luego. Porque mi consumición no te la pienso pagar.


    
      
    


    ¿De dónde había salido toda aquella gente? De los pueblos vecinos, seguro. Era lo que me faltaba. Estaba agotada y cabreada del trabajo y para postres, aquel plan no era el más deseado por mí en aquel momento. Pero bueno, iba tan rápido como podía, para poder despejar la barra y poder tomarme mi bebida tranquilamente.


    
      
    


    Hasta que alguien interrumpió:


    
      
    


    —Un vodka con limón, por favor.


    
      
    


    —¡Voy, voy, voy! Tranquilitos, eh? —dije mientras me concentraba en la espuma de la caña que estaba poniendo. —A esperar el turno como todo el... Hola... —Me corté al ver que era Eduardo quien me acababa de pedir.


    
      
    


    —Esperaré mi turno —me dijo pausadamente y con una sonrisa en su cara.


    
      
    


    —No esperes tu turno. Termino enseguida y te lo pongo cuando me ponga el mío.


    
      
    


    Esperó a un lado de la barra y notaba como sus ojos seguían el ritmo que yo llevaba. En cuanto el gentío menguó, cogí las botellas, los vasos y le hice un gesto con la cabeza para que me siguiera. Avisé a mis amigos que le echaran una mano a Silvia y no hizo falta insistir al ver que marchaba acompañada.


    
      
    


    No supe qué reacción tener al verle. No sabía si darle un beso, si dos, un abrazo... no sé. Fue una sensación extraña. Paramos en el camino, nos sentamos en un banco apartado y serví las copas.


    
      
    


    —¿Un día duro? —preguntó a modo de cortesía.


    
      
    


    —Más de lo que esperaba —contesté apenada.


    
      
    


    Apoyé mi cabeza en su hombro mostrando mi cansancio y él posó su mano en mi muslo de manera comprensiva.


    
      
    


    —¿Dormiste poco, no?


    
      
    


    —Sí. Supongo que eso también me jugó una mala pasada.


    
      
    


    Los dos sonreímos al recordar el motivo de mi falta de sueño. Un repentino beso por su parte en mi cabeza, me hizo cerrar los ojos y rememorar sus gestos de ternura de la noche pasada. Pero quedó ahí. Conversación simple entre dos personas que se toman una copa y no más. De repente se oyeron unos gritos provenientes de la plaza. Por lo visto la orquesta había dejado de tocar y la multitud pedía más.


    
      
    


    —Creo que la fiesta ya terminó.


    
      
    


    —¿Tan pronto? —se extrañó.


    
      
    


    —Sí —dije levantándome—. Hoy la jarana duraba menos.


    
      
    


    —¿Te marchas a casa?


    
      
    


    —Debería —me apené.


    
      
    


    —Te acompaño. No tengo nada mejor que hacer.


    
      
    


    Al acto de levantarse, cogió mi vaso vacío, lo dejó en un rincón y al reunirse conmigo me tendió la mano. Le alabé el gesto y le indiqué por donde ir. Los dos caminamos en silencio los pocos metros de recorrido y paramos al llegar a mi puerta.


    
      
    


    —Bueno, pues... Ya hemos llegado —balbuceé.


    
      
    


    —Sí, eso parece —miró hacia arriba, echando un vistazo a la fachada.


    
      
    


    —Mañana volverá la tranquilidad al pueblo.


    
      
    


    —Será un alivio —me dio la razón.


    
      
    


    No había más qué hablar. Estábamos dando largas, para no despedirnos.


    
      
    


    —En fin —miró a un lado y al otro, como no sabiendo qué hacer—. Creo que es hora de que me vaya y te deje descansar.


    
      
    


    Al dar un paso atrás, alargué mi mano y alcancé la suya.


    
      
    


    —No te vayas —solté sin darme cuenta y me avergoncé por mi osadía.


    
      
    


    —¿No quieres que me vaya? —dudó como si no hubiese entendido mis palabras.


    
      
    


    —No —susurré avergonzada y sincera.


    
      
    


    Volvió a dar el paso, esta vez, hacia delante y se plantó frente a mí. Me miró a los ojos y me puse de puntillas para darle un simple beso en los labios. Bajé lentamente de mi «falsa altura» sin dejar de mirarle a los ojos.


    
      
    


    —Entra —le invité abriendo la puerta de casa tras de mí.


    
      
    


    —¿Estás segura?


    
      
    


    —Sí —dije dando un paso atrás y alargando la mano para que entrara.


    
      
    


    Una vez dentro de casa, comencé a subir las escaleras seguida por él. Al llegar a la puerta del dormitorio, le indiqué que entrara, abrí el cajón de la cómoda y saqué un calcetín que coloqué en el pomo de la puerta, que daba al pasillo. Era una señal dirigida a mi madre, para que supiera que no estaba sola. Adquirimos aquella contraseña tras mirar una película de adolescentes por televisión.


    
      
    


    Al girarme, le encontré inmóvil a los pies de la cama. Me acerqué a él y volví a besarle. Sentí como sus manos me acariciaban los brazos. Era un cosquilleo agradable que me hacía estremecer. Sus labios y los míos se negaban a separarse y nuestras lenguas jugaban sin cesar. Busqué con mis manos el bajo de su camiseta e intenté quitársela, con éxito. Su torso era firme y pedía a gritos que lo acariciara. No podía negarme a tal petición. No le fue difícil deshacerse de mi camiseta y de mi falda, logrando que me quedara en ropa interior. Me alargó la mano y me invitó a tenderme en la cama. Mi respiración se agitaba más de lo normal. Me sobraba la ropa, me senté a horcajadas encima de él y mirándole a los ojos, me quité el sujetador, de la manera más lenta y más sensual que pude. Él me cogió de las caderas y se incorporó para besar mi estómago. Le abracé la cabeza, una dulce sonrisa se escapó de mis labios, removí su pelo y me dejé llevar. Mi respiración agitada era lo único que se oía en ese momento. Le miré a los ojos y de repente tuve la necesidad de hacer algo, pero dudaba en atreverme o no. Hasta que su mirada me animó. Me deslicé marcha atrás para poder agarrarle sus calzoncillos y desprendérselos. Volví a dudar. Algo en mí decía que estaba siendo demasiado osada, pero el movimiento de su cabeza en señal de asentimiento, me hizo dar el paso. Cogí su miembro con la mano, lo miré y volví a mirarle a él. Era una conversación de miradas y no hacía falta nada más. Así que mi primer impulso fue el darle primero un beso, seguido de un lento lametón, que hacía recordar a los niños pequeños cuando se comen una piruleta con tanta concentración, para poder saborearlo mejor. Después pasé a succionar. Su cuerpo se tensó y fijó su mirada en mí. Me observaba mientras yo hacía algo de lo que él estaba disfrutando. Sus suaves gemidos le delataban. Y eso me hacía sentir mejor. En ese momento estábamos comenzando algo que sabíamos que iba a ser especial. No me dejó continuar. Alargó el brazo y posó su mano en mi cabeza, para luego acariciarme el pelo. Mi vista se desvió y la volvió a fijar en sus ojos. Ya había tenido suficiente. Poco a poco me fui deslizando hacia él. Primero le besé el ombligo, el estómago, el pecho, la garganta, el lóbulo de la oreja, su mejilla y paré al estar nuestros ojos frente a frente.


    
      
    


    —Bésame —me suplicó.


    
      
    


    Y obedecí. Le besé con... entusiasmo. Aquello debió de ser pasión, porque de la manera que él me lo pidió, entendí que era eso lo que él quería. Poco a poco se fue volviendo más salvaje y nuestras bocas se desbocaron de tal manera que aquello fue más excitante todavía. Él apretaba sus dedos en mis nalgas, hasta que no pudo más y se recostó a mi lado poco a poco, de tal manera que fue descendiendo hasta detenerse entre mis piernas. Las abrió se agachó para posar sus carnosos labios en mi sexo. A día de hoy lo recuerdo tan exactamente, que creo que fue el mejor momento de toda mi vida. Al acercarse a mí, creía que iba a coger el condón y entrar en mí, pero no. Tenía previsto seguir jugando. Y eso a mí me estaba matando. Él sí sabía hacer gozar a una mujer. Sus caricias me recorrían todo el cuerpo, sus besos me envolvieron entera y sus manos sabían trabajar bien los puntos estratégicos en cada momento. Mi cuerpo estaba ardiendo y casi le rogué que me penetrara. Aunque no hizo falta. En su justo momento, alargó la mano, cogió su cartera y sacó el paquetito en cuestión. Esta vez se lo colocó él. No dejó que me moviera.


    
      
    


    —Ssssshhhh. Esta noche trabajo yo —me susurró al oído.


    
      
    


    Aquellas palabras me mataron. Me agarré al colchón e intuí que se acercaba algo que deseaba. Y no me equivocaba. Colocó una mano bajo mi espalda, levantó mi cadera y con la otra acarició mis pechos, bajando por mi estómago, hasta rozar mi vello púbico y al tenerlo en frente... me lo besó. Me agarró por las caderas, se colocó y me penetró suavemente. ¡Oh, sí! El acoplamiento fue perfecto. Comenzó a hacer lentos círculos, poco a poco. Por lo visto no le gustaban las cosas con prisa y a eso no le puse ningún reparo. Iba cogiendo ritmo y me obligó a coger los bordes de mi colchón, hasta el punto de llegar a tener mis nudillos blancos por la fuerza en que lo apretaba. Cogió el ritmo y los dos volvimos a bailar. El sudor de nuestros cuerpos se acentuó y se vio brillar en el reflejo de la ventana. Él no decía nada, simplemente se veía concentrado en la labor. En aquel momento sobraban las palabras. La marcha era tan intensa que los dos nos compenetramos a la hora de llegar al clímax y él cayó encima de mí, agotado. No hice otra cosa que abrazarle y no querer que se separara. Me miró y me besó. Un beso rápido, pero agradable.


    
      
    


    —¿Estás bien? —me preguntó.


    
      
    


    —Estás bromeando ¿No? —Me extrañó la pregunta.


    
      
    


    —... No —se puso serio—. No bromeo.


    
      
    


    —Claro que estoy bien. ¿Y por qué no iba a estar bien?


    
      
    


    No lo entendí, pero por lo visto, no estaba bromeando. Nos separamos y nos recostamos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 4


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos nos quedamos mirando al techo y tras unos breves segundos, se giró y me preguntó:


    
      
    


    —¿No hay nadie en casa?


    
      
    


    —No. Mi madre estará en casa de las vecinas junto a mi abuela y mis tías. No se recogerá hasta tarde y si viene... tranquilo, está la señal de que no entre —Le tranquilicé bromeando en esto último dirigiendo mi mirada al pomo de la puerta.


    
      
    


    —¿Vivís las dos solas?


    
      
    


    —Sí —contesté como si nada y seguí mirando el techo.


    
      
    


    Aquello me recordaba a mi interrogatorio de la noche anterior, pero yo no era como él. A mí me tendría que sacar con tenazas la información que quería. Yo no era un libro abierto, precisamente.


    
      
    


    —¿Cómo es que te quedaste en el pueblo y no te fuiste como los demás?


    
      
    


    —No había dinero y tenía que trabajar. Así que... me metí en la posada.


    
      
    


    —¿Y no te hubiera gustado estudiar?


    
      
    


    —Pues claro. Como todos los chicos del pueblo. Pero si no hay dinero, no hay estudios para mí. ¿Y tú? ¿Estudiaste en la universidad? —desvié el tema y le miré a la cara.


    
      
    


    —Sí, en Barcelona. Empresariales y Filología inglesa.


    
      
    


    Mis ojos se pusieron como platos. ¿Qué tenían en común las dos carreras? Nada en absoluto. Me incorporé y le miré a la cara.


    
      
    


    —No comprendo.


    
      
    


    —Empresariales por mi padre y Filología inglesa por mi madre. Sí, mira, hay que tener a todo el mundo contento


    
      
    


    Seguro que aquella explicación la había dado más de una vez.


    
      
    


    —¿Y al menos tú querías estudiar alguna de las dos carreras?


    
      
    


    —La verdad es que no —pensó antes de continuar—. A mí siempre me gustó la arqueología. Supongo que tantas películas de Indiana Jones, calaron en mí —sonrió por la broma—. Pero, tampoco me arrepiento. Acabaron por gustarme las dos carreras. En fin...


    
      
    


    Me acerqué a él y recosté mi mejilla en su pecho, mientras él comenzó a acariciarme el brazo.


    
      
    


    —¿Hace mucho que no tienes novia? —solté sin pensarlo.


    
      
    


    Paró de acariciarme, extrañado por la pregunta que no tenía nada que ver con la conversación que estábamos teniendo.


    
      
    


    —Hará cosa de un año ¿Por?


    
      
    


    —No sé. Ayer me dijiste que no tenías novia. Simple curiosidad ¿No serás gay? —pregunté sin pensar en lo estúpida que era mi pregunta.


    
      
    


    —¿A ti te parece que después de lo de anoche y hace un momento, yo puedo ser gay? —preguntó a modo de guasa — Porque si es así, dímelo y cambio de táctica.


    
      
    


    —No, en absoluto —dije riendo, avergonzada y volviendo a acariciar aquel pecho que aunque sudoroso, era suave y a la vez varonil—. Entonces... ¿Cómo es que no tienes novia?


    
      
    


    —Pues no sé... Supongo que no encontré la chica adecuada ¿Y tú? ¿Tienes novio? —preguntó a modo de defensa.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¿Y qué esperas?


    
      
    


    —Lo mismo que tú, supongo —paré de tocar, levanté mi cabeza para que mis labios alcanzaran los suyos y nos volvimos a besar.


    
      
    


    Continuamos conversando de cosas sin importancia, hasta que oímos la puerta de la calle. Mi madre acababa de llegar, pero se oían voces. Me puse el dedo en los labios, en señal de que no dijera nada y me acerqué a la puerta a escuchar. Era mi madre sí, y... ¿Un hombre? ¡Un hombre! Mi madre acababa de llegar con un hombre a casa a altas horas de la madrugada y encima, por el alboroto que se oía, estaban riendo. ¡Bien, mamá! Esperé un poquito más, para adivinar qué se cocía al otro lado de la puerta de mi dormitorio. Y para mi sorpresa, las pisadas de la escalera, eran en plural y se dirigían... ¡Al dormitorio de mi madre! Me reí en silencio tapándome la boca con la mano y volví a la cama.


    
      
    


    —Parece ser que no vamos a ser los únicos en esta casa que esta noche disfruten de las fiestas.


    
      
    


    Me sentía contenta por mí y por mi madre. Por fin había superado su pudor a la hora de coquetear con alguien. Y apuesto que el hombre que acababa de subir las escaleras era Ricardo, su eterno pretendiente. Bien, tenía tema de qué hablar durante los próximos días.


    
      
    


    Estaba tan feliz, que cuando volví a la cama, reía para mí, satisfecha. No podía ser que aquella noche pudiera ser tan especial para las dos. Me acurruqué, le di un casto beso en el pecho y le acaricié suavemente. Me quedé pensando que ojalá se parase el tiempo. Allí estaba yo, tumbada en mi cama junto a un chico que hacía apenas veinticuatro horas que había conocido y por el que sentía algo especial. Un chico maduro, con una formación, un trabajo serio, un físico, un sex appeal, una forma de ser, un sexo... estaba soñando y tenía miedo a despertar. No, no quería que se convirtiera en rana. Pareció que él me leyó la mente, con una mano me cogió la barbilla, la levantó, me hizo mirarle a los ojos, se inclinó hacia mí, nos besamos y volvimos a repetir el juego que hacía un rato creíamos que había terminado.


    
      
    


    


    
      
    


    El sol de la mañana brillaba a rabiar. Demasiado calor se sentía en la habitación, no hay que olvidar que estábamos a finales de julio. Hacía tiempo que no amanecía con nadie en mi cama y la verdad, el notar que me apresaban con una pierna encima de las mías y un brazo alrededor de mi pecho... no me desagradaba, pero tampoco estaba muy cómoda que digamos. Quería y no podía moverme. Miré el despertador y vi que era hora de levantarse. Intenté liberarme del brazo que me apresaba, pero al moverlo le desperté.


    
      
    


    —Buenos días —le dije bajito.


    
      
    


    —Buenos días ¿Qué hora es? —preguntó moviendo la cabeza desconcertado, mirando alrededor de la habitación.


    
      
    


    —Las diez ¿Dormiste bien? —dije liberándome de él y sentándome en la cama.


    
      
    


    Un simple asentimiento, sin decir apenas nada, fue su única contestación.


    
      
    


    —Voy a la ducha. Comienzo a trabajar a las doce y es mejor que me espabile.


    
      
    


    Abrí la puerta lo más lentamente posible, para no despertar a «nadie». Pero fue en vano, la puerta de su dormitorio estaba abierta. La curiosidad de saber si había alguien en su cama, fue en aumento al poner mi pie en el pasillo. Me acerqué de puntillas, con un nudo en el estómago por el nerviosismo que aquello me provocaba. Pero... mi gozo en un pozo. La cama estaba hecha y allí no había rastro de nadie. Sabía que mi madre estaría trabajando, porque comenzaba a las ocho de la mañana, pero si había pasado la noche con Ricardo... él no trabajaba ese día. Vaya, giré con mis talones, me dirigí a mi dormitorio y quise pasar al plan B.


    
      
    


    —¿Te quieres duchar conmigo? —Le propuse desde la puerta.


    
      
    


    No tuve que repetírselo dos veces. Su sonrisa daba el «sí» como respuesta y se levantó al momento. Aquello no era muy normal en mí, tampoco. Solo dos chicos habían tenido el «privilegio» de experimentar esa tranquilidad mañanera. Y Eduardo era el tercero.


    
      
    


    Ya en el desayuno, mi móvil sonó. Era un mensaje de Sandra «Supongo que mi primo se habrá portado bien contigo esta noche. Si no... dímelo y le doy con el mazo de mi abuelo»


    
      
    


    —Vaya, parece ser que alguien en tu familia se alegra de que hayas pasado la noche aquí. Tu prima Sandra me ha mandado un mensaje.


    
      
    


    —Ah... —Sonrió antes de darle un sorbo a su café— Yo también me alegro.


    
      
    


    —Eduardo... —ya no podía más con aquel come-come— ¿Por qué has venido al pueblo?


    
      
    


    Dejó la taza en la mesa, dio un suspiro, miró a la derecha y después a la izquierda con la mirada perdida, a modo de resignación.


    
      
    


    —Mi abuelo tiene cáncer y sabe que le queda poco.


    
      
    


    Mis ojos se pusieron como platos. Primera noticia que Agustín tuviera cáncer. Raro, pero no me había enterado, ni por Sandra, ni por mi familia, ni por nadie del pueblo. Y si Sandra no me había contado nada, quizás era porque no quería que lo supiera.


    
      
    


    —Mi padre creyó que era momento de hacer borrón y cuenta nueva y volver al pueblo a reconciliarse con él. Mi abuelo estaba de acuerdo, pero puso como condición que yo también viniera. Te dije que yo era un poco «el nieto perdido» —hizo el gesto de las comillas en el aire—. De hecho, tú misma me dijiste que no habías oído hablar de mí. Pues bien, por lo visto, hay alguna cosa por ahí escondida, que no sé bien lo que es, y tengo entendido que mi abuelo está empeñado en que me pertenece a mí. De ahí el querer irme la otra noche de su casa.


    
      
    


    —¿Y qué es eso que te pertenece? —preguntó la cotilla que llevaba dentro.


    
      
    


    —No tengo ni la más remota idea. Quizás sea una vaca —me dijo sonriendo restándole importancia y tocándome la nariz como cuando se le hace a un crío una gracia. Cruzó los brazos y los apoyó en la mesa, a modo de resignación—. Pero tampoco me interesa demasiado. A ver, es mi abuelo y le debo un respeto, lo mismo que le agradezco infinitamente que me haya tenido en cuenta, pero... no sé. Para mí es un hombre desconocido, con el que nunca había tenido trato. Y... —Le sonó el teléfono—. Disculpa, es mi madre.


    
      
    


    Mientras hablaba con su madre, recogí la cocina. No sabía a qué hora iba a comer, así que decidí desayunar fuerte para coger fuerzas. No le interrumpí y subí a acabar de arreglarme. Me vestí y cuando entré al baño para peinarme y maquillarme oí sus pasos por el pasillo. Se apoyó en el marco de la puerta.


    
      
    


    —¿A qué hora terminas?


    
      
    


    —Pues no lo sé. Aunque la verdad, eso no lo sabe ni mi jefe. A ver cómo está el patio hoy. Espero que más calmado que ayer —dije soplando mientras me sujetaba el moño con una mano y me ponía una horquilla con la otra— ¿Y tú? ¿Qué planes tienes para hoy? ¿Pasarás tiempo con tus abuelos?


    
      
    


    —Con mi abuela, lo dudo. Por lo visto, me quiere ver poco. Pero, en fin...


    
      
    


    —¿Cómo puede una abuela renegar de su nieto? No sé, no lo entiendo. Yo tengo buen trato con la mía. A ver, no somos uña y carne, pero nos llevamos bien. En fin, ya me dirás algo, para quedar después. Si quieres, claro —le miré, le besé en la mejilla y le regalé una sonrisa.


    
      
    


    Me acompañó al abandonar la casa y no entendí el porqué me incomodé. No sabía qué trato tener con él en la calle, a plena luz del día. Una cosa había sido la noche anterior, pero no había nadie por la calle y tampoco nos importaba demasiado. Además, solo habíamos estado unas horas juntos. Tampoco era plan de mostrar nada en público. Así que me mantuve en mi sitio y me aparté. Cosa que él no pensaba lo mismo y se acercó a mí. A la hora de girar hacia mi trabajo, nos paramos.


    
      
    


    —Bueno, yo debo de ir para allí —dije señalando el camino.


    
      
    


    —Bien ¿Me llamas cuando salgas? Me gustaría verte.


    
      
    


    —Sí, claro —asentí, aunque tanta insistencia por estar conmigo, comenzaba a confundirme—. Nos vemos luego.


    
      
    


    —Hasta luego —dijo y me dio un simple beso en los labios, a modo de despedida.


    
      
    


    Por lo visto, aquel día Ernesto tenía otros planes «menos mal que nunca quedaba con nadie, cuando la cosa estaba tan liada». Comencé a las doce y me concedió el gusto de darme el turno seguido. El gusto que sentí a las ocho y media de la tarde al salir de la posada y ver como comenzaba a entrar gente, era indescriptible. Mandé un mensaje a Eduardo haciéndole partícipe de mi alegría y que estaba a su «disposición».


    
      
    


    Mientras esperaba respuesta suya, hice una llamada a Luisa. Debía contarle demasiadas cosas, disponía de poco tiempo y tuve que pedirle que me cubriera con Rubén. Habíamos quedado hacía días para esa noche en concreto, pero visto el plantón de la otra noche y que yo ya tenía planes con Eduardo, decidí aplazar nuestra cita. Eduardo seguía sin contestar, así que llamé a Sandra. No esperaba otra reacción por su parte en cuanto le comenté lo sucedido con su primo. Luisa, Sandra y yo teníamos la costumbre de no escondernos nada, incluso si a tema de hombres se refería. Ella se alegró por mí, aunque reconoció que no conocía bien a su primo. Que tuviese cuidado y que ya hablaríamos en otro momento. Yo tenía claro que debían explicarme el rechazo de su abuela hacia él. Era algo por el que sentía gran curiosidad. En el teléfono sonó un «pip» de mensaje. Me disponía a abrirlo, cuando al girar la esquina... «pum». Me encontré de frente a Gonzalo. Perfecto, el que faltaba. Un temblor comenzó a hacer presencia en mi interior. El desagradable de mi «ex» y precisamente en ese momento. Iba acompañado de una chica rubia. No la conocía y dudo que fuera de Vinuesa. Yo conocía a casi todo el mundo de allí y ella era una cría ¡Una cría!


    
      
    


    —¿Se puede saber dónde vas? —me dijo con autoridad y con desprecio.


    
      
    


    —¿Se puede saber a ti qué te importa? —contesté imitando el tono aunque luchando con mi fuerza interior— Y déjame pasar, que tengo prisa.


    
      
    


    —¿Prisa? ¿Qué pasa, que tu chulo-pijo-forastero te espera? —dijo interponiéndose todavía más en mi camino.


    
      
    


    —Vaya, veo que estás bien informado. Al menos a mí no me pueden detener por liarme con menores de edad —le reproché mirando a la niña.


    
      
    


    —Yo no soy... —intentó defenderse ella.


    
      
    


    —Ssssst. Tú calla —le ordenó él.


    
      
    


    —Bien, Gonzalo, bien. Veo que hay cosas que no cambian. Sigues en tu plan chulito mandón. Pues, ¡venga! Arreando, que es gerundio —le espeté sin saber de dónde saqué aquel tono—. Aparta de mi camino.


    
      
    


    Se apartó a regañadientes y me dejó pasar. Cuando ya llevaba unos pasos, no pude aguantar más y me giré:


    
      
    


    —En cuanto te ponga la mano encima, denúnciale —avisé a la chica.


    
      
    


    Ella me miró extrañada por lo que le acababa de decir, pero él le diría cualquier cosa, la giró con sus manos y continuaron andando. La sangre me hirvió al recordar mi pasado con él. Me apoyé en el primer muro que encontré, cerciorándome de que no me veían y respiré hondo. Tardé unos dos minutos en volver a seguir mi camino.


    
      
    


    «¿Te apetece cenar conmigo?» Fue su mensaje. Respuesta obvia por mi parte «Claro. En una hora en mi casa».


    
      
    


    Abrí la puerta de casa y oí que la radio de la cocina estaba encendida. Fantástico, mi madre estaba en casa. Era el momento de tener una charla «madre-hija».


    
      
    


    —¿Ya estás aquí? Creí que estarías trabajando hasta el cierre.


    
      
    


    —No —contesté— ¿Qué pasa? ¿Esperabas tener la casa sola para ti esta noche? —Le golpeé codo con codo, en señal de complicidad al recordar la noche anterior. Sonreí al ver que se sonrojaba


    
      
    


    —Vi a Rubén anoche en el baile, creí que estaba contigo —intentó desviar el tema.


    
      
    


    —No, no, no. A mí no me cambies de conversación que yo ya soy mayorcita. Si a estas alturas no te has enterado con quien me lié anoche, será porqué tú tenías cosas más importantes que centraban tu atención —Yo no paraba de sorprenderme y aguantarme la risa. No podía, aquello era nuevo para mí— ¿Y quién es él? —imité cantando a Perales.


    
      
    


    —¡Para, Olaya! —Me regañó avergonzada.


    
      
    


    —¿Que pare? ¿Me dices que pare? ¿Pero cómo se te ocurre decirme eso? La primera vez que entra un hombre en tu dormitorio desde que se fue papá y encima pretendes no darme detalles. Al menos me podrías decir si era Ricardo, no?


    
      
    


    Ella paró de remover las patatas que estaba cocinando y se quedó quieta.


    
      
    


    —Vale, es Ricardo —di por hecho. Aunque dudé— ¿Por qué era Ricardo, verdad?


    
      
    


    —Sí —susurró.


    
      
    


    —¡Pues ya está, mujer! —La alivié. Miré el reloj—. He quedado y tengo algo de prisa. Pero no te creas que esta conversación ha terminado, señorita —dije avisándole con mi dedo acusador apuntándole. Como cuando ella me regañaba a mí de niña.


    
      
    


    Creo que respiró aliviada, al poder escapar de aquella situación tan embarazosa para ella. Por un momento me sentí la madre y ella la hija a la que le estaban dando una reprimenda. Aunque no fue así. Al contrario, la estaba felicitando y animando para que disfrutara de su «affaire» con aquel hombre que hacía tanto tiempo que bebía los vientos por ella. Subí la escalera y fui directa a la ducha. Estuve lista antes de tiempo. Eduardo no había llegado todavía, así que bajé al salón y merodeé por la cocina, para no volver a poner en un aprieto a mi madre que se escudaba en su tarrina de helado mientras miraba la televisión. Temía que volviera a salirle con el tema.


    
      
    


    —Tranquila, no tengo ganas de meterme contigo, porque tengo que salir —me excusé— ¡Pero no te escapas! —Me giré de golpe y le sonreí— Quiero todos los detalles. Y cuanto más picantes... ¡Mejor!


    
      
    


    —¡Olaya! —se escandalizó.


    
      
    


    —¡Me llamo! —la imité.


    
      
    


    Llamaron a la puerta.


    
      
    


    —Salvada por la campana ¿Esperas a alguien?


    
      
    


    —No —me miró extrañada.


    
      
    


    —Pues es Ricardo —mentí sonriendo al ver a Eduardo por la ventana.


    
      
    


    —¡¿Qué?! ¡¿Cómo?! —se levantó de un salto, dejó el helado en la mesa, se atusó el pelo y se alisó la ropa.


    
      
    


    —¡Que, no! —Reí a carcajada limpia— Es para mí, es Eduardo. Venga, nos vemos, no me esperes despierta. Te dejo la casa para ti solita. Sé mala y aprovecha que yo no estoy. Llama a tu cartero y ya sabes: «El cartero siempre llama dos veces».


    
      
    


    —¡Vete! —me hizo un gesto con la mano para echarme.


    
      
    


    Al salir, mi sonrisa no le pasó desapercibida a Eduardo.


    
      
    


    —¿Todo bien? —preguntó.


    
      
    


    —Sí, mi madre que parece una colegiala y a mí me encanta tomarle el pelo. ¿Tienes alguna cosa planeada?


    
      
    


    —Pues no sé, me gustaría invitarte a cenar, pero no sé donde.


    
      
    


    Le miré y pensé. Bien, de hecho ya lo tenía pensado desde hacía rato, pero le hice esperar.


    
      
    


    —¿Trajiste tu coche?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Bien, entonces iremos con el tuyo, el mío levantaría demasiadas sospechas y no me apetece. Tengo una amiga que me debe un favor desde hace tiempo y creo que es momento de que me lo pague. Conduzco yo.


    
      
    


    Llamé a mi amiga Carla. Ella vivía en un pueblo cercano y tenía una casa rural. Hacía poco habían tenido un percance y tuvieron que hacer obras. Así que la casa estaba cerrada. Gran faena, si teníamos en cuenta de que era pleno verano y que perdieron mucha clientela. Pasaríamos por el pueblo, nos llevaríamos una pizza o cualquier cosa y nos la comeríamos allí.


    
      
    


    Y así fue. Hicimos todo tal como planeé.


    
      
    


    —Mucho tiene que gustarte ese chico para que me pidas este favor y te vayas del pueblo —Bromeó Carla al darme las llaves.


    
      
    


    —No te puedes llegar a imaginar. Estamos en paz —dije cogiéndole las llaves al vuelo y mandándole un beso.


    
      
    


    Nos dirigimos a la casa y la verdad, no entendía por qué cerró la casa entera. Solo había una zona en obras. La sala de estar y algunas habitaciones; no les molestaba para nada. Pero, en fin, mejor para mí. Conocía bien la casa ya que un verano les ayudé como soporte.


    
      
    


    Al terminar la cena, cogimos las copas de vino y salimos al jardín. Era una noche serena y la temperatura era agradable. La piscina estaba lista y limpia. Clara solía ir algunos días a supervisar las obras y los niños aprovechaban para darse un chapuzón. Nos sentamos en el borde de la piscina y nos remojamos los pies.


    
      
    


    —¿Cómo fue tu día? —le pregunté más tranquilamente. La cena había transcurrido con una conversación absurda sobre la casa, las actividades que se realizaban y como fue mi verano allí ayudando.


    
      
    


    —Supongo que mejor que ayer. Hoy mi abuelo quiso pasar más rato conmigo —dijo con la mirada perdida en el agua. Sus pies pararon de moverse al recordar.


    
      
    


    —¿Fue productivo, al menos?


    
      
    


    —Sí, más de lo que imaginé. Ahora entiendo todo el distanciamiento con mi padre —y calló.


    
      
    


    «¡No! ¡No te calles! No me dejes así» le supliqué en silencio. Me moría de ganas porque me contara «el gran secreto». Él intuyó mi desespero y continuó hablando sin apartar la mirada del agua.


    
      
    


    —Por lo visto, mi padre era administrador de las propiedades con mi tío. No llevaba el negocio de forma «limpia» e intentó estafar a la familia...


    
      
    


    Vaya, por lo visto no era la única que tenía un padre corrupto. Mi interior respiró de alivio, fue algo que siempre me avergonzaba y evitaba mencionar.


    
      
    


    —...la distancia no hizo que mi padre se las apañara para hacer sus chanchullos y por lo visto tenía un cómplice, mi tío Ramón, hermano de mi madre. Mi abuelo al enterarse, movió Roma con Santiago para que la estafa no llegara a más. Pero se la juró a mi padre. Hay un testamento «de honor» —dijo moviendo los dedos con el gesto de entre comillas— de generaciones, en el que obliga que el heredero debe de ser el primogénito. Mi abuelo lo cumplirá, pero en parte. Reconoce que yo no tengo ninguna culpa del tema. Y como mi tía no tuvo hijos varones «solo a Sandra», la herencia me pertenece mayoritariamente a mí.


    
      
    


    Vaya, vaya, vaya... La familia de Sandra era conocida en toda la comarca por el gran patrimonio que poseía.


    
      
    


    —¿Y tú qué piensas al respecto?


    
      
    


    —No lo sé, Olaya. Todo esto me está cayendo como un jarro de agua fría. Una familia que nunca se interesó por mí y menos en mi infancia, cuando mis padres se divorciaron. Mi abuela todavía no me acepta del todo y encima mi abuelo me cede «todas sus posesiones». Pues qué quieres que te diga, es para estar confundido y con razón —Me miró a los ojos por primera vez desde que nos sentamos en el jardín —. Pero supongo que al ver la muerte de cerca, le debe haber hecho reflexionar. Yo siempre estuve. No pueden culparme por algo que hizo mi padre. El hecho de que la familia de mi madre estuviera implicada, influyó y mucho, por lo visto. Tampoco creas que mi padre ha ejercido como tal en mi vida. Él rehízo su vida, se casó y tuvo a mi hermana. Yo era el simple niño a quien visitaba cada quince días y a quien apenas prestaba atención. Es más, recibía más afecto por parte de mi madrastra que de él.


    
      
    


    No entendí porque al explicarme parte de su historia comenzara a sentir lástima por él. Él pagó toda su vida por los fallos de sus progenitores. Supongo que en parte me sentí identificada. Aunque en mi caso, fue mi padre el único culpable. De repente sentí el impulso de besarle en la mejilla como muestra de apoyo. Le acuné la cara con mi mano y le besé castamente. Él cerró los ojos en señal de recibir el mensaje, apretó mi mano con la suya y al apartarla besó mi palma. Unos segundos congelaron nuestras miradas. Un frío que empezó a templarse al juntar nuestros labios y acabó fundiéndose en un apasionado beso. Fue un beso de desahogo y complicidad. Al separarnos, nos miramos y juntamos nuestras frentes para comprendernos.


    
      
    


    —Te necesito, esta noche, ahora. No me dejes solo, hoy no... —me susurró con los ojos cerrados a modo de súplica.


    
      
    


    —Está bien —me limité a contestar. No era momento para bromas y no estaba dispuesta a frivolizar con el tema.


    
      
    


    Me abrazó, lo que interpreté como un abrazo de socorro. Me estaba pidiendo ayuda, yo no sabía cómo manejar la situación y me quedé en blanco. Decidí improvisar dejándome llevar. Me aparté, le acaricié la cara, la exploré y vi que aquellos ojos tenían dolor, estaban sufriendo. Algún fantasma del pasado habría hecho acto de presencia en aquel momento. Junté mis labios con los suyos e intenté que aquel beso fuera lo más tierno posible. Y lo fue, hasta que él no pudo más y lo volvió algo salvaje. Lo tomó como un desespero, como algo que apresaba y no quería que se fuera. Aquello se convirtió en una batalla, pero en lugar de enemigos, pasamos a ser aliados. El desenfreno luchó, le deseaba y él a mí también. Pero allí no. Aquello no podía ser un «aquí te pillo, aquí te mato» en una piscina. Tenía pinta de ser algo más serio y había que hacerlo bien. Le pedí que se levantara y que me acompañara. No se hizo rogar y le guié dentro de la casa. Parecía un corderito siguiéndome. ¡Dios! Era tan fácil de manejar. Parecía un crío.


    
      
    


    Los dos nos paramos junto a la cama y nos quedamos mirando. Tantas cosas decían nuestras miradas que era mejor no abrir la boca, no hacía falta. La llama de los dos estaba encendida desde hacía rato y cuanto más esperábamos, más se avivaba. Mis dedos comenzaron a desabrochar el primer botón de su camisa. Un botón... un beso en su pecho, otro botón... otro beso... sin prisas. Hasta que al terminar la hilera, mis manos comenzaron a recorrer su pecho desnudo y comencé a besárselo entero. Él no se movía, aunque noté su respiración profunda y su erección me rozó. Cuando dirigí mis ojos a los suyos, él me giró lentamente y sus dedos sujetaron la cremallera de mi vestido, para bajarla. Me imitó, se tomó su tiempo, suavemente, dándome también besos interrumpidos en el pelo, en el cuello, en el lóbulo de la oreja... Cuando la cremallera estuvo ya bajada, dejó caer el vestido. No me dio la vuelta, siguió oliéndome, acariciando mi estómago y cintura, subiendo su mano, siguiendo con sus dedos el borde superior de mi sujetador. Mi respiración se aceleraba, mientras mis ojos cerrados sentían el recorrido del roce de sus dedos por mi cuerpo. No podía más, un impulso me hizo girar y le besé. Tenía la necesidad de besarle, necesidad de sentir sus labios con los míos y aquella lengua que recorría el interior de mi boca, era lo que más deseo me daba. Era tan sensual, tan excitante, aquel acto hizo que mi termómetro se disparara y me llevara al límite. Poco a poco acabé de desnudarle. Le desabroché los pantalones despacio y se los bajé, no sin su colaboración. Él me quitó el sujetador y lo tiró al suelo, sin dejar de mirarme. Pero en lugar de seguir quitándome la ropa interior me tumbó en la cama, se echó junto a mí y siguió acariciándome. Yo estaba inmóvil, no quería moverme. Estaba tan excitada que esperaba con impaciencia que viniera a mí, y lo esperé. Con sus dedos acariciaba mi ombligo, haciendo grandes círculos y poco a poco bajó al borde de mi culotte; comencé a levantar mis caderas. Mi sexo pedía a gritos que lo tocara, y así fue, su mano se adentró en la ropa y con sus dedos comenzó a masajear mi clítoris. Entonces tuve la reacción de agarrarme al colchón. Quería que se quitara lo que le quedaba de ropa, que terminara de quitarme la mía y entrara en mí. Los preliminares se me estaban haciendo eternos y me urgía tenerle. Le deseaba. Le miré suplicando, me estaba torturando sin querer y ya no podía más. Él no cesaba de centrarse en mi sexo y sus dedos en ningún momento aminoraron su ritmo. Mi respiración iba en aumento. Poco a poco se acercó a mí, me besó y me susurró al oído:


    
      
    


    —¿Bailamos?


    
      
    


    Asentí con la cabeza, no podía ni articular palabra. Mientras notaba sus besos bajo mi lóbulo y sus dedos no cesaban, noté el escalofrío que me avisaba que mi cuerpo iba a explotar. Y poco tardó, estallé de placer. Sonrió de medio lado, fue a por sus pantalones y de su cartera sacó el paquetito. Era momento de unirnos y aunque él acababa de satisfacerme yo deseaba más. Deseaba tenerle dentro de mí. Dejó el envoltorio junto a la almohada, se quitó los calzoncillos y su gran erección me excitó más. Me sobraba el culotte y quería quitármelo, pero no hice nada, quería que lo hiciera a su manera. Él era quien estaba dominando la situación y me estaba gustando de la manera que lo llevaba. Subió a la cama y se quedó en el borde, sin prisas masajeó mis muslos con delicadeza y poco a poco fue bajando sus manos hasta el final. Agachó la cabeza y comenzó a besar el empeine de uno de mis pies. Lo cogió con una mano, fue recorriendo la pierna hasta el muslo, dejando un rastro de besos por el camino. No podía ser, aquello me estaba superando. Repitió la operación con la otra pierna. Me miró por encima de sus pestañas, con una mirada de deseo, picardía, ternura, que no pasaba desapercibida tan fácilmente. Se incorporó despacio, puso sus manos a cada lado de mis caderas y paró. Volvió a mirarme y mi cara era de nerviosismo, excitación e impaciencia. Otra sonrisa se dibujó en su cara, acto seguido cogió los lados de mi culotte con los dedos y de la manera más sensual, lo bajó, para luego tirarlo al suelo. Por fin estaba libre. Mi deseo iba en aumento, volvió a coger el paquete, desgarró el envoltorio y se puso el látex, posó sus manos junto mis pechos y volvió a besarme. Unos besos delicados, pero a la vez excitantes, de esos que sabes que van a marcar el compás. Esos que mientras te están comiendo, no hacen más que facilitarte la entrada y así poder darte placer mientras su miembro entra en ti. Así fue, aquellos besos no hicieron más que suavizar su entrada en mí. Un gemido de placer se me escapó dentro de su boca y no paré de besarle. Y como dijo él, «bailamos». Bailamos sin parar, sin prisas, dulcemente, con caricias, besos, miradas... Había tenido sexo con otros chicos, pero la experiencia que viví aquella noche, fue la primera y la que me hizo abrir los ojos. Deseaba a Eduardo y lo que es más, me sentía deseada por él.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 5


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    A los pocos minutos de haber terminado nuestro «baile», me recosté en su pecho y comencé a acariciarle el estómago, a la vez que él al tener su brazo debajo de mí, también acarició mi hombro. El silencio era agradable, me gustaban sus caricias sin sentido, suaves, de esas que no quieren nada más que darte la sensación de que estás a gusto y que te hacen sentir tan especial. Yo disfrutaba del silencio y el único rumor que oía era el sonido de su corazón y su respiración. Me daba rabia reconocerlo, pero aquel chico había despertado en mí algo muy especial. Algo que yo no había planeado y que llevaba meses intentando impedir. Hablar de «amor» era demasiado, pero sí podríamos hablar de un «feeling muy profundo». Miraba la estancia, un lugar de ensueño, en un momento maravilloso.


    
      
    


    —Estás muy callada. ¿Estás bien?


    
      
    


    Afirmé con la cabeza sin articular palabra. Aunque esa pregunta me picó la curiosidad, porque ya me la formuló en mi casa la noche anterior.


    
      
    


    —¿Se puede saber por qué preguntas si me encuentro bien después del sexo? No es la primera vez que me lo haces.


    
      
    


    —No sé, algún problema del pasado.


    
      
    


    —¿Y me lo puedes contar?


    
      
    


    —No, ahora no. Déjalo y disfruta, ahora que estamos bien. No quiero que ningún recuerdo nos amargue este momento —me apretó el hombro tranquilizándome, esbozó una sonrisa y me besó el pelo—. Por cierto, buen sitio para pasar la noche. Es magnífico. ¿A cuántos chicos has traído aquí? —dijo haciéndome cosquillas en el costado.


    
      
    


    —A ninguno, tonto —dije riéndome por las cosquillas—Esta casa siempre tiene gente. Incluso en invierno.


    
      
    


    —Pues me alegra que esta noche no haya nadie. Me siento muy a gusto contigo aquí en la cama y con toda esta paz.


    
      
    


    Volví a posar mi cabeza en su pecho y a los pocos minutos me di cuenta que se quedó dormido. Yo no podía conciliar el sueño. Morfeo había pasado de largo aquella noche. Estaba sudorosa todavía, tanto por el sexo que había tenido, como por el calor que hacía aquella noche. Al no poder dormir, decidí levantarme e ir a tomar algo a la cocina. Un vaso de agua o un poco de vino que había sobrado de la cena. Al estar con la copa en la mano, miré por la ventana. La piscina estaba iluminada, el silencio era una maravilla, no me lo pensé dos veces y salí al jardín. Sumergí mi pie dentro del agua y al notar la buena temperatura, posé el vaso en el borde y entré. Se estaba bien, no se oía nada, solo el ruido del agua al mover mis brazos. Mi completa desnudez me hacía sentir tan bien que me apoyé de espaldas al borde y me relajé. Cerré los ojos y comencé a rememorar como había sido la noche desde que salí de casa. Disfruté de cada minuto en su compañía desde que nos conocimos. Habíamos pasado mucho tiempo juntos y mi mayor temor era que aquel príncipe, se esfumara sin dejar rastro. Aquello me puso en alerta. Dudaba entre alejarme de él o simplemente dejarme llevar y disfrutar del tiempo que estuviera en el pueblo. Cosa que por cierto no le había preguntado.


    
      
    


    —¿Está buena el agua? —me asustó al no haber notado su presencia.


    
      
    


    —Sí, claro. No podía dormir y un baño me relajará ¿Quieres entrar? —Le vi con una toalla del baño rodeando su cintura.


    
      
    


    —No sé, me sentaré al borde quizás. Me desperté y no te vi. Pensé que te habías ido.


    
      
    


    —No seas tonto ¿Cómo iba a irme y dejarte solo aquí? —Me acerqué a él— Entra en el agua, se está muy bien.


    
      
    


    Sonrió, se lo pensó y no tardó en entrar también, aunque se hizo el remolón. Y allí estábamos los dos, bañándonos en el agua clara de la piscina, a la luz de la luna y las cuatro farolas que tenía la casa. Era un ambiente perfecto. No nos evitábamos, seguíamos rozándonos y besándonos a la mínima que podíamos. Hicimos pie y me aprisionó contra el borde. Sus manos estaban a cada lado de mi cabeza. Paró, me miró y me besó la punta de la nariz antes de sonreírme. La sonrisa fue mutua, me abracé a él con fuerza. Me sentía tan bien, pegada a él, que el agua hacía que aquello fuera diferente y especial. Cogió mi pelo y tiró de él con suavidad hacía atrás. Al chocarse nuestras miradas, mis labios le suplicaban un beso de deseo y que a la vez pedía algo más. Y así fue, pero no esperé a que él viniera, fui yo quien me acerqué en busca de sus labios aquellos que ya se conocían bien y ardían por juntarse de nuevo, teniendo como cómplices nuestras lenguas, que como siempre, estaban dispuestas a participar en aquel acto. Al estar desnudos, el siguiente paso fue inevitable. Me alzó con las dos manos y yo entrelacé mis piernas en su cintura. Mientras se sujetaba a la pared de la piscina y con la otra mano me sujetaba mis nalgas. Entró tan fácilmente, que fue sensacional. Hasta que paró.


    
      
    


    —¿Por qué paras? —me sorprendí y «cabreé» a la vez.


    
      
    


    —No estamos usando...


    
      
    


    —Calla y sigue. Tomo la píldora. Acaba lo que comenzaste, por tu bien —le amenacé.


    
      
    


    Sonrió aliviado, me solté de él y apoyé los brazos en el borde de la piscina. Mi cuerpo desnudo inclinado bajo el agua, le decía «Tómame, soy toda tuya». Me miró de arriba abajo, cogió mi cintura, besó mi cuello, subió sus manos hacia mis pechos, donde pellizcó mis pezones. Un sonoro gemido salió de mi boca que estaba mordisqueando el lóbulo de su oreja. Mis gemidos eran ahogados, no podía ni articular palabra, me estremecía debajo del agua y mis rodillas comenzaban a flaquear. Él volvió a cogerme de la cintura, masajeando mis muslos, deslizando poco a poco las manos hasta llegar bajo mi trasero para volver a alzarme. La penetración apenas la volví a notar, haciéndolo más placentero. No me solté del borde y mi cabeza la tiré hacia atrás disfrutando de la gloria que me estaba dando en cada embestida. Quería que durara. Cuando mi bajo vientre me avisó, solté una mano, le cogí del pelo, mientras no paraba de moverme y si solté la otra fue para agarrarme a él y poder disfrutar de la explosión de placer. Él no tardó demasiado en estallar también. Los dos exhaustos nos quedamos abrazados, apoyando nuestras barbillas en el hombro del otro y respirando agitadamente. Aun teniendo mis piernas enlazadas en su cintura, él me sujetó fuerte y nos zambullimos los dos bajo el agua. Al salir a la superficie, nos reímos.


    
      
    


    —No deja de sorprenderme usted, señor Fernández —dije mirándole a la cara y riéndome a la vez.


    
      
    


    —Usted a mí tampoco, señorita...


    
      
    


    —Duarte. Olaya Duarte Serrano —le desvelé mi nombre completo.


    
      
    


    —Encantado de conocerla, señorita Duarte. Un placer —bromeó cortésmente.


    
      
    


    —Le puedo asegurar que el placer ha sido mío.


    
      
    


    —¿Cuándo te marchas? —me atreví a preguntar una vez habíamos vuelto a la cama.


    
      
    


    —Ni yo mismo lo sé. Esta semana comencé las vacaciones y tengo tres semanas libres. Quería irme a Suecia, pero visto el plan de mi abuelo, creo que lo tendré que anular. Me dijo que teníamos que arreglar papeles tipo, abogados, notario, ayuntamiento y esos follones.


    
      
    


    Algo dentro de mí respiró de alivio. Estaría unos días más en el pueblo. No era mi cumpleaños, pero aquello me sonó como un regalo.


    
      
    


    —¿Y cómo se ha tomado tu familia el tema de la herencia?


    
      
    


    —Pues si quieres que te diga la verdad, todos lo han aceptado con diplomacia excepto mi padre y mi abuela, que todavía no me acepta del todo. Pero por lo que me dijo Sandra, mi abuelo le dio una buena reprimenda, así que no le queda más que aguantar.


    
      
    


    —¿Tú padre no lo acepta? ¿Pero qué clase de padre no quiere lo mejor para su hijo?


    
      
    


    —La clase de padre que daba por hecho que él sería el benefactor, por mucho que no se hablara con mi abuelo. Él se atenía a lo de la herencia del primogénito varón, y el tiro le ha salido por la culata. Es más, mañana tiene intención de volver a Girona.


    
      
    


    —Bueno, mientras no te vayas tú... —callé de golpe al notar que había dicho lo que pensaba en voz alta.


    
      
    


    —¿Tú quieres que me quede? —dijo apretándome contra él y con un tono de picardía en su voz.


    
      
    


    Me avergoncé al darme cuenta que había expuesto mis sentimientos, sin quererlo.


    
      
    


    —Pues sinceramente, sí. No quiero que te vayas. Me lo estoy pasando muy bien en tu compañía. Tienes buena conversación, me gusta tu carácter y lo referente al sexo... —le miré por encima de mis pestañas— No me puedo quejar. No, definitivamente no quiero que te vayas.


    
      
    


    —Me alegra que estemos de acuerdo en algo —dijo abrazándome.


    
      
    


    —¿Sabes? Mañana trabajo, pero pasado libro. ¿Te apetece hacer algo en especial?


    
      
    


    —No sé, no conozco la zona.


    
      
    


    —Tú no te preocupes, ya miraré de buscar algo. Podríamos ir a Soria capital o a Burgos. A ver si me las apaño y pienso en ello. Ahora, si no te importa, creo que deberíamos dormir un poco. Mañana entro antes de tiempo y tengo un horario un poco complicado. Buenas noches —le dije besándole la barbilla.


    
      
    


    Él cogió la mía y me dio un dulce beso en los labios.


    
      
    


    —Buenas noches, Olaya.


    
      
    


    


    
      
    


    Me desperté temprano y mientras él dormía, aproveché para ducharme y recoger la parte de la estancia. Él tampoco tardó demasiado en desperezarse. Tomamos un rápido café y nos dirigimos al pueblo.


    
      
    


    Al llegar a casa, mi madre estaba cocinando.


    
      
    


    —¿Cómo es que estás liada en la cocina? ¿No trabajas hoy?


    
      
    


    —No. Mi jefe tenía que salir hacia Soria y ha cerrado la consulta. Así que, día libre ¿Y tú? ¿Dónde has estado?


    
      
    


    —En casa de Clara.


    
      
    


    —¿Y bien?


    
      
    


    —¿Y bien, qué? ¿No pretenderás que te cuente nada, cuando tú ni te has dignado a explicarme el rollo que tienes con el cartero, no? —la piqué para ver si caía.


    
      
    


    Se ruborizó.


    
      
    


    —Bueno, da igual. Ya en el pueblo se sabe que vas con el nieto de Agustín —se defendió.


    
      
    


    —Entonces, ¿Hace falta que te diga que he pasado la noche con él? Mamá, por favor, que tengo veintiséis años, creo que ya soy un poquito mayorcita, ¿no crees? Si te quedas más tranquila, te diré que sí, que he pasado la noche con él, en la casa rural de Clara. ¿Contenta?


    
      
    


    —Olaya, no hace falta que tengas esos humos. Soy tu madre y tengo derecho a preguntar.


    
      
    


    —El mismo derecho que tengo yo de preguntarte a ti. Las dos estamos empatadas, mamá. Fin de la charla, y me voy a arreglar, que hoy tengo un turno de mierda en la posada.


    
      
    


    Mientras iba camino al trabajo, recibí un mensaje. Supuse que sería Eduardo, y sí, era él. Me alegré al ver su nombre en la pantalla, aunque mi sonrisa se desvaneció cuando leí el mensaje: «Me es imposible quedar hoy. Mi padre se marchó y mi abuelo y mi tío me quieren llevar a ver las tierras y a enseñarme de qué va todo. Perdóname, te compensaré, de verdad. Luego te llamo». Vaya, me centraría en el trabajo e iría a buscar a los chicos para tomar algo. Bueno, un día de descanso lo tiene cualquiera y el día siguiente sería todo para nosotros.


    
      
    


    Llegué al trabajo y la cosa se había tranquilizado. Mucha gente que no era del pueblo se marchó, aunque los huéspedes de la posada seguían allí y continuaría habiendo clientes los próximos días. Siempre era un no parar, pero la cosa se fue suavizado y bastante.


    
      
    


    Me marché a las siete y como no tenía noticias de él, decidí llamar a Luisa y a Sandra. Sandra había ido a Soria con su prima Ángela, que había decidido quedarse unos días más, y Luisa aceptó encontrarse conmigo. Fuimos a la terraza de Tomás y allí descansé mis pies que los tenía hechos polvo.


    
      
    


    —Bueno, ya estamos las dos solitas, ahora cuéntame ¿Qué tal con Eduardo?


    
      
    


    —Pues si te soy sincera... —paré, miré al vacío y esperé en encontrar las palabras para describir lo mío con él, pero la expresión de felicidad de mi cara me delató.


    
      
    


    —No me digas más, te gusta. ¡Y mucho! ¡Cómo me alegro por ti! ¿Y qué tal es? Bueno, tú ya me entiendes.


    
      
    


    —Ahora sé por qué eres mi mejor amiga. Actúas exactamente como yo, directa al asunto. A ver, sí, me gusta, hay mucho feeling entre los dos, se ve buena persona y... Está bien —me rendí al ver su mirada—. En la cama es un amor.


    
      
    


    —¿Un amor? ¿Pero qué dices? ¿A qué te refieres con que es un amor?


    
      
    


    —Pues no sé, Luisa. Que te cuida en la cama, que es muy dulce, que es romántico, cariñoso...


    
      
    


    —¿Romántico? —Abrió los ojos como platos— ¿Cariñoso? —No daba crédito a mis palabras— ¿Pero si os acabáis de conocer?


    
      
    


    —Ahí está la cosa. Este chico es muy especial, pero es que además te hace sentir única. No sé cómo explicarte, en fin, que la cuestión es que me gusta y no se irá hasta de aquí unos días. Y los pienso disfrutar... a tope.


    
      
    


    —Pues muy bien que haces. ¿Y de Rubén? ¿Sabes algo?


    
      
    


    —No, me mandó un mensaje anteayer para quedar en la plaza, pero no le vi y fui con Eduardo a mi casa. ¿Por qué lo preguntas?


    
      
    


    —Se le vio con Míriam, la hija del pastor.


    
      
    


    —¿Y? Luisa, ¿A ti la palabra «amigo especial», no te dice nada? Porque Rubén no es más que eso, un chico con quien quedo, hablamos, nos acostamos y después cada uno a su casa. De la misma manera que estoy con Eduardo, él puede estar con quien quiera.


    
      
    


    —Pues por lo que yo sé, él siente algo más por ti.


    
      
    


    —Pues es una tontería, porque eso está hablado y más que hablado.


    
      
    


    —Ya, pero no puedes luchar contra los sentimientos, así como así.


    
      
    


    —Luisa, una relación es cosa de dos. Con Rubén llevo dos años en el mismo plan. Pero con Eduardo llevo tres días y no te puedes llegar a imaginar lo que me hace sentir. He conocido las famosas mariposas de las que todo el mundo habla. He sentido como el corazón se me sale por la boca cuando le veo y para postres, me hace sentir la persona más especial del mundo cuando tengo sexo con él.


    
      
    


    —De la manera que me lo has explicado, hasta yo me enamoraría de él. No me extraña que estés así.


    
      
    


    —Es que es para estarlo. Se quedará aquí unos días, y te aseguro que los quiero aprovechar al máximo para estar junto a él, si él quiere.


    
      
    


    —¿Y cuando se vaya?


    
      
    


    —Luisa —la avisé—, no me chafes la guitarra. No quiero ni pensarlo, déjame disfrutar del momento «Carpe Diem». Por cierto, ayer me topé con Gonzalo por la calle.


    
      
    


    El trago de la cerveza salió disparado por su boca a modo de aspersor.


    
      
    


    —Que, ¡¿Qué?! Estás bromeando.


    
      
    


    —No. No estoy bromeando.


    
      
    


    —¿Y lo dices así tan pancha?


    
      
    


    —Sí —contesté mirando con mi mirada fija al otro lado de la plaza, asombrada de mi propia tranquilidad.


    
      
    


    —¿No tenía una orden de alejamiento?


    
      
    


    —Eso parece, pero por lo visto, se la saltó. Tampoco creí que tuviera el valor suficiente para plantarle cara, pero lo hice.


    
      
    


    —¿Estás bien?


    
      
    


    —Tranquila, sobreviviré —le resté importancia a algo que ni yo misma me creía.


    
      
    


    El sonido del móvil me salvó de continuar hablando de aquel malnacido. Eduardo terminó los asuntos que tenía pendiente con su familia y quiso encontrarse con nosotras. Se sentó junto a mí, tomó su bebida con la mirada perdida, pero siempre atento e insistió en acompañarme a casa en cuanto nos despedimos de Luisa.


    
      
    


    —Hola —dije al entrar en casa y ver a mi madre en el salón — ¿No saliste hoy?


    
      
    


    —No —contestó dando un golpe desde el sofá al ver a Eduardo—. Hola —dijo regalándole una sonrisa.


    
      
    


    —No me habrás hecho cena ¿verdad?


    
      
    


    —Hay algo en la nevera, de lo que hice para mí. Aunque también hay queso y jamón en la alacena, si queréis.


    
      
    


    —No, no hace falta, ya cenamos en la plaza. Nos vamos arriba.


    
      
    


    —Muy bien —dijo mi madre repasando a Eduardo de arriba abajo disimuladamente. No sé si por examinarlo y decir que era guapo o simplemente como una madre protectora que vigila al hombre que va a «estar» con su hija. Aunque conociendo a mi madre, la segunda opción tenía más fuerza.


    
      
    


    Subimos a mi dormitorio y nos pusimos cómodos.


    
      
    


    —¿Te apetece ver una película? —Le propuse y él asintió— ¿Cómo te fue hoy?


    
      
    


    —Olaya, no me apetece hablar ahora del tema, de verdad. Mañana tenemos todo el día para nosotros y te lo explicaré con pelos y señales —dijo con tono cansado y frotándose los ojos con los dedos de la mano.


    
      
    


    Lo comprendí, me limité a mirar la película recostada, simplemente acariciándole. Me gustaba tanto estar junto a él. No todo tenía que ser sexo cuando estábamos juntos, por mucho que me gustara. Nuestras caricias eran de las que se hacían por inercia. Muslos, estómago, brazos... la cosa más natural del mundo. Y todo eso sin dejar de mirar la película. Aunque pronto dejamos de prestarle atención. Me recosté de medio lado y él estaba perdido en sus pensamientos, mirando al techo. Parecía preocupado y no quería molestarle.


    
      
    


    —No lo entiendo —dijo por fin—. No entiendo por qué todo esto ahora.


    
      
    


    —Ssssst —le tapé los labios con mi dedo—. No pienses más. Mañana será otro día.


    
      
    


    Se giró hacia mí y fijó sus ojos en los míos.


    
      
    


    —Estoy hecho un lío.


    
      
    


    Me abalancé hacia él y sellé sus labios con un beso. Estaba destinado a que no siguiera hablando y se olvidara de lo que fuera que le preocupara. Y lo conseguí. Apartó un mechón de pelo que cubría mi cara y me miró fijamente. Con una mano acunó mi rostro y lo acercó para volver a besarme. Tanta ternura desprendían sus besos... Era como si estuvieran hablando. Suaves, dulces, tiernos... De esos que no te hacen falta nada más para sentirte a gusto. Pero por lo visto, su preocupación iba a más. Necesitaba algo más para olvidarse de sus problemas. Se recostó en la cama y mientras me besaba, con su mano iba acariciando mi muslo. Un suave masaje que hacía que la piel se me pusiera de gallina. Ya comenzaba a excitarme y no lo podía remediar. Siguió acariciando mi espalda por debajo de mi camiseta.


    
      
    


    —Te necesito, esta noche —me susurró al oído.


    
      
    


    Aquellas palabras parecieron una orden y en un visto y no visto, los dos nos encontramos desnudos, él se abalanzó sobre mí y me abrazó. Me abrazó con tal fuerza que no sé por qué, pero comencé a sentir lástima y me dejé llevar. Mi subconsciente me decía que no era momento para sentir pena. Que si él hacía aquello era por qué él quería. Así que me dejé llevar. A lo que la noche anterior había sido algo suave y lento, aquella vez se volvió algo más salvaje. Era como si quisiera que su ira saliera de alguna manera, y aquel era el modo de deshacerse de su tormento. Me penetró y me empujó con fuerza. Era como si estuviera luchando contra alguien. No paró. Al principio me gustaba, pero luego... comencé a sentirme incómoda. Aquello no era lo que me esperaba. Honestamente, llegó un momento en que no lo estaba disfrutando. Y por lo visto, mi interior tampoco lo disfrutaba. Cosa que hizo que no alcanzara el clímax. Él sí llegó, y al terminar se dejó caer sobre mí. Me quedé en blanco. No sabía qué hacer. Si hablar, sentarme, darme media vuelta, levantarme y salir del dormitorio. Yo misma estaba perdida. Lo mismo que él lo estaba minutos antes. No comprendía qué le había pasado. Tan en blanco me quedé, que me di media vuelta e intenté conciliar el sueño sin decirle nada.


    
      
    


    Pero mi cabeza comenzó a dar vueltas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 6


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    No podía. Era imposible dormir después de lo que acababa de pasar. Fantasmas del pasado vinieron a mi mente. Mi tormentosa relación con Gonzalo se hizo presente en aquel instante. Una relación llena de ceguera, mentiras, falsas promesas y lo que era peor, las palizas que yo recibía. Estaba tan ciega y era tan dependiente de él, que soporté todo tipo de humillaciones. Tardé en reconocerlo, pero fue así. Creía que sin él estaría perdida. Que no habría otro hombre a parte de él. Que no habría mundo fuera de aquella relación. Tardé meses en que nadie se diera cuenta. Me sabía esconder muy bien las señales y a mi madre me fue fácil engañarla, porque casi nunca coincidíamos. Él era muy listo y casi nunca me tocaba la cara cuando me ponía la mano encima. Mis amigos comenzaron a sospechar y hablaron conmigo, aunque yo siempre lo negaba. Hasta que se aliaron con mi madre después de llegar un día a casa como un cromo. Me había dado la paliza de mi vida, simplemente por llevar una ropa «poco decente» según él. Me trató de fulana para arriba y me pagó con el correspondiente «castigo». Al abrir la puerta de casa, casi cayéndome por la gran paliza, con un ojo morado e hinchado, el labio sangrando, los brazos rojos dando señales de los futuros moratones, dos costillas rotas, las rodillas sucias y sangrando, fue la gota que colmó el vaso. Me llevaron al hospital corriendo y allí decidí dar el paso. Le denuncié. Se acabó. No quería volver a pasar por aquello, ni volver a vivir aquella pesadilla. Yo apenas tenía veinticuatro años.


    
      
    


    Solo el recuerdo de mi anterior relación, hizo que mis ojos se humedecieran. Y no quería llorar, no allí en la cama. Aproveché el silencio, suponiendo que Eduardo estaba dormido, para ponerme una camiseta y salir del dormitorio. Al cerrar la puerta, comenzó a faltarme el aire. Era evidente, un ataque de ansiedad se avecinaba. Bajé las escaleras corriendo y salí de la casa. Me encontré en el patio trasero. No sabía qué hacer, pero quería estar sola. Mi respiración seguía agitada, tenía que estallar. Corrí a la esquina, junto a las plantas de mi madre, me acurruqué y estallé. Lloré de rabia, impotencia, desilusión, desespero, no lo comprendía. Quizás estaba equivocada, pero aquel acto me hizo despertar episodios que no quería que volvieran a mi memoria.


    
      
    


    Lloré y lloré. Acurrucada como una niña que se esconde para que no le den una reprimenda. Conocía bien esa sensación. Tanto por mi padre en mi infancia, como por Gonzalo. De repente oí a Eduardo como me llamaba. Me entró miedo, junté más mis rodillas al pecho y me tapé los ojos con las manos. Siguió llamándome, aunque no muy alto para no despertar ni a mi madre, ni a los vecinos. La luz del patio se encendió. Seguro que mi madre también se habría alarmado. Pero solo se oía la voz de él. Mi «consuelo» era que no era una voz de enfado.


    
      
    


    —¡Olaya! ¿Estás ahí? —repetía— ¡Olaya!


    
      
    


    A la séptima vez, me encontró. Y mi reacción no era la que esperaba encontrar. Su imagen al verme era de horror. La misma que la mía en cuanto le vi. Toda yo temblaba, mis ojos estaban rojos de tanto llorar y no podía apenas moverme. Mi expresión era de súplica, rogando que no me hiciera daño.


    
      
    


    —Olaya —dijo horrorizado— ¿Estás bien? ¿Qué te pasa? —se acercó a mí.


    
      
    


    Mi reacción fue, cerrar los ojos y apartar la cara por miedo a que me pegara. La imagen de Gonzalo me vino a la mente.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —Se oyó la voz de mi madre saliendo al patio. Al ver el panorama, se acercó corriendo— ¡Olaya, hija! ¿Qué ha pasado, Eduardo? ¿Qué? —se dirigió a él pidiéndole explicaciones.


    
      
    


    —No sé... salió del dormitorio y al ver que tardaba, me preocupé y fui a buscarla ¿La cojo en brazos y la subimos?


    
      
    


    —No, espera. Tráele un vaso de agua de la cocina, yo me quedo aquí con ella.


    
      
    


    Él obedeció y ella se quedó conmigo.


    
      
    


    —Hija, ¿Qué ha pasado? ¿Te ha pegado Eduardo?


    
      
    


    Yo negué nerviosa con la cabeza. Era verdad, no me había golpeado, pero algo no había ido bien. Seguía nerviosa y la ansiedad iba en aumento.


    
      
    


    —Aquí está el agua —dijo Eduardo trayendo el vaso.


    
      
    


    —Toma, hija.


    
      
    


    —¿Qué le pasa? —preguntó asustado.


    
      
    


    —¿Cuándo se ha puesto así? —volvió a insistir mi madre— ¿Qué habéis hecho?


    
      
    


    —Estábamos en la cama y... bueno... después salió del dormitorio y no volvió.


    
      
    


    —¿Pasó algo en la cama? A parte de lo que me imagino ¿Discutisteis? ¿Hubo alguna palabra más alta que otra? ¿Te contó algo específico de su pasado?


    
      
    


    —No —negó preocupado y desconcertado.


    
      
    


    —Espera aquí —le ordenó y entró a casa.


    
      
    


    —Olaya, ¿Puedo hacer algo por ti? Por favor, Olaya, dime algo.


    
      
    


    Yo le miraba, estaba ida, no tenía consciencia de lo que estaba pasando. No sabía si tenerle miedo o no. Si debía interpretar su comportamiento en la cama como algo personal contra mí o eran cosas mías. Seguí callada.


    
      
    


    —Ya estoy aquí. Toma hija —mi madre me dio una pastilla, que me tomé obedeciendo sin dejar de mirar al vacio, y observando a Eduardo como si fuera un desconocido para mí—. En cuanto se tranquilice, la llevamos a su cama.


    
      
    


    —¿Qué le sucede? —se preocupó.


    
      
    


    —Luego te cuento. En cuanto se relaje, hazme caso, la subimos a su dormitorio y la dejaremos que descanse. Ahora está en shock y no responde.


    
      
    


    A los pocos minutos me quedé sumida en un sueño profundo. No recuerdo nada más. Supongo que me subirían a mi dormitorio entre los dos.


    
      
    


    


    
      
    


    Desperté con una claridad exagerada en el dormitorio. Me dolían los ojos de tanta luz. Lorenzo se había propuesto dar guerra aquel día. Estaba aturdida, me pesaba todo, miré el reloj y eran... ¡Las tres de la tarde! Había dormido demasiado me senté en la cama e intenté recordar lo que había pasado la noche anterior. Recordé estar con Eduardo, la película, y... el sexo. Aquel sexo me hizo revivir mi peor pesadilla. Ese fue el motivo, los recuerdos, y Gonzalo. El mismo con el que hacía dos días me había cruzado por la calle. Miré el teléfono: cinco llamadas perdidas de Eduardo y tres mensajes de él también, diciéndome que le avisara en cuanto despertara. Me levanté y bajé al salón. Mi madre estaba comiendo.


    
      
    


    —¿Cómo te encuentras? —dijo levantándose de golpe al verme aparecer— Siéntate ¿Quieres comer?


    
      
    


    —Mamá... espera que me acabe de despertar. Estoy aturdida, y no, no me apetece comer nada ahora mismo. Si acaso, me haré una infusión.


    
      
    


    —Ahora te la preparo yo ¿Qué pasó ayer? ¿Te hizo algo Eduardo?


    
      
    


    —No... —dudé— Simplemente, tuve miedo.


    
      
    


    —¿De él?


    
      
    


    —De él en concreto, no. Tuve miedo de que se transformara en Gonzalo —me cubrí la cara con las manos, horrorizada.


    
      
    


    —Olaya, creo que sé lo que te pasa —me dijo poniendo su mano en mi brazo.


    
      
    


    —Ah, ¿sí? Pues me harías un favor si me lo dijeras.


    
      
    


    —Ayer hablé con Eduardo. Te gusta, el chico y mucho. Simplemente tienes miedo de que te pase lo mismo que te pasó con el otro canalla. Temes depender de él. Y eso no es así, tú eres fuerte y tienes una personalidad increíble. Y si hay algo que no quieras, simplemente tienes que decirlo. Tú decides lo que quieres en tu vida y lo que no.


    
      
    


    Escuché a mi madre mientras la miraba fijamente. Tenía razón, aquello había que hablarlo. Estaba dispuesta a hablar con Eduardo de su conducta hacía mí, la noche anterior.


    
      
    


    —Y ahora haz el favor de llamarle, que ha llamado preguntando por ti cinco veces, por lo que he visto en el teléfono. ¿Te puedo dejar sola? —Asentí.— Pues entonces, me vuelvo al trabajo, que estamos a tope —Se dirigió a la cocina y se giró en el marco de la puerta.— Y, Olaya... recuerda, que eres fuerte y tú decides lo que quieres para ti.


    
      
    


    Callé y agradecí a mi madre aquellas palabras, aunque se parecían bastante a las de la psicóloga que nos llevaba a las dos hacía años. Pero en fin, algo bueno salió, mi madre también fue mujer maltratada y cuando mi padre bebía se convertía en un verdadero monstruo que hacía que, cada vez que sonaba la cerradura de casa de madrugada, mi madre y yo tembláramos. El hecho de que se marchara del pueblo por las deudas del juego, en realidad nos hizo una faena a las dos, pero, también fue un alivio. Quizás esa fue la razón por la que mi madre no volvió a salir con ningún hombre. Menos mal que Ricardo tenía fama de ser una buena persona. Yo siempre lo recordaba, con cariño, como el cartero del pueblo, al que todos los chavales queríamos y seguíamos cuando llegaba con su moto o con su cartera repartiendo por las calles.


    
      
    


    Estaba sumida en mis recuerdos, cuando llamaron al cristal de la puerta; me giré y vi que mi madre estaba fregando los platos. Me levanté y aparté la cortinilla de la ventana; era él. Respiré hondo y abrí.


    
      
    


    —¿Cómo estás? — dijo en tono preocupado.


    
      
    


    —Mejor, gracias —le miré callada.


    
      
    


    —¿Puedo pasar?


    
      
    


    —Sí, claro, pasa —me aparté para dejarle paso.


    
      
    


    —Te llamé esta mañana y no contestabas mis llamadas.


    
      
    


    —Me acabo de despertar. Las vi, pero todavía no me ha dado tiempo a contestarte.


    
      
    


    —Hola, Eduardo —dijo mi madre, saliendo de la cocina— ¿Comiste?


    
      
    


    —Sí, gracias.


    
      
    


    —¿Te apetece un café? —Al recibir su afirmación con la cabeza me miró— Olaya, ¿una tila?


    
      
    


    —Sí, irá bien.


    
      
    


    Nos sentamos en el sofá.


    
      
    


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó intentando cogerme la mano pero sin atreverse.


    
      
    


    —Aturdida, la verdad. Pero bueno, es normal. Menos mal que me ha cogido en mi día libre. No quiero ni imaginar la cara de mi jefe si hoy tuviera que trabajar —ironicé—Eduardo... yo...


    
      
    


    —Ssssst —silenció mis labios—. No tienes que contarme nada. Tú madre ya me contó, y lo comprendo. Simplemente no sabía cómo reaccionar.


    
      
    


    —Ya, pero... hay más —susurré.


    
      
    


    —¿Más? —abrió los ojos esperando que continuara.


    
      
    


    —Espera que mi madre suba y entonces hablamos.


    
      
    


    —Aquí tenéis, tu café y tu infusión. Os dejo aquí el azúcar y subo a arreglarme ¿Estás bien? —se dirigió a mí.


    
      
    


    —Sí —le sonreí tímidamente.


    
      
    


    En cuanto subió las escaleras, yo le seguí con la mirada hasta que llegó al piso de arriba y me cercioré que seguía caminando por el pasillo.


    
      
    


    —¿Y bien? —preguntó.


    
      
    


    —Eduardo... anoche... —no sabía cómo continuar— Hubo un momento en que tú... a ver... no es fácil para mí explicarte esto. Cuando tú me tomaste, hubo una reacción tuya que me desbordó. Sinceramente, no disfruté de tu sexo, porque estabas ido. No parecías tú y eso me hizo recordar cosas... ¿me entiendes?


    
      
    


    Él calló, siguió mirándome a los ojos, perplejo y de repente bajó la mirada. Se hizo un silencio.


    
      
    


    —¿Recuerdas que el otro día te pregunté si estabas bien, después del sexo, aquí en tu casa?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Verdad que te lo volví a preguntar otra vez, en otra ocasión?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Pues bien, parte de mi ira, también la desprendo por ahí. No siempre es así, pero más de una vez me ha pasado. Digamos que no me controlo.


    
      
    


    —Pero, ¿Tienes algún trauma? —Me interesé— ¿Algo de tu infancia?


    
      
    


    —No es momento de hablar de eso ahora. Lo importante es que tú estés bien. Que «mis asuntos» también se están arreglando y que... la cosa comienza a ir por el buen camino, según me reuní esta mañana con el abogado de la familia. También estoy contando con el apoyo de mi abuelo y de mi tío. Supongo que la ida de mi padre ayudó bastante y mi abuela escuchó mi versión esta mañana de mi infancia. No tan idílica como ella creía. En fin, lo dicho, dejemos de hablar de mí. Lo importante es que te mejores y que no era mi intención hacerte sentir mal.


    
      
    


    Le miré, parecía apenado ¿Desprendía su ira con el sexo? ¿Eso era lo que le había pasado? Sus problemas lo bloquearon y ese era su modo de escape. Pues vaya faena. Pero al menos, ahora lo sabía. Le cogí la mano y apoyé mi cabeza en su hombro.


    
      
    


    —No me veo con fuerzas de salir —le dije.


    
      
    


    —No te preocupes, si quieres me voy y te dejo descansar.


    
      
    


    —No. No quiero que te vayas. Quédate, podemos pasar la tarde en el sofá mirando el televisor o alguna película.


    
      
    


    —Me parece perfecto —dijo besándome la cabeza, acomodándose en el sofá y abriendo su brazo para que yo me recostara en él.


    
      
    


    Y así fue, pasamos toda la tarde en casa. No me apetecía salir, desconecté el móvil y su simple compañía me bastaba. Me podría acostumbrar a aquello perfectamente, pero no quería. Era consciente de que aunque estaría unos días más, tarde o temprano, se iría ¿Y qué sería entonces? ¿Una aventura de verano? No, aquello tenía pinta de algo más. Nunca, ningún chico se había preocupado por mí de aquella manera, ni Rubén. Comencé a asustarme por el hecho de tener que hacerme a la idea de que aquello no iba a durar. Él volvería a Girona, a su vida cotidiana, su trabajo, sus amigos... y yo me quedaría en el pueblo con mi monótona vida en la posada. Aunque, también hay que ver el lado positivo: al ser el heredero de las propiedades de su abuelo, tendría que visitar a menudo el pueblo. Pero no, estaba hecha un lío. ¿Qué hacía? ¿Comenzaba a apartarme de él, para que la despedida no fuera tan dura? ¿O aprovechaba hasta el último momento de su compañía? «Carpe Diem», me vino de golpe a la cabeza. Y eso iba a hacer. Pensaba disfrutar cada minuto que estuviera con él.


    
      
    


    Cuando mi madre llegó, nos encontró todavía en el sofá.


    
      
    


    —¿Habéis pasado toda la tarde aquí? —Sonrió al ver nuestras caras de vergüenza al reconocer que no habíamos hecho nada productivo en todo el rato que duró su ausencia — ¿Cómo te encuentras?


    
      
    


    —Mejor, el reposo me ha ido bien ¿Y a ti? ¿Cómo te fue en el trabajo?


    
      
    


    —Mucha faena, hoy también. La practicante está de vacaciones y la enfermera sustituta no da abasto. ¿Te apetece quedarte a cenar, Eduardo?


    
      
    


    —Pues... —me miró y notó mi apretón en su mano— Sí, claro, si no es molestia.


    
      
    


    —No, claro que no. Entonces la cena estará en una hora —dijo subiendo a su dormitorio a cambiarse.


    
      
    


    —Gracias —le susurré— ¿Te quedarás también a dormir?


    
      
    


    —¿Tú quieres? —me besó en la frente.


    
      
    


    —Sí —dije con la mirada perdida, porque era verdad y restregué mi cabeza en su hombro, como lo haría un gato cuando ronronea.


    
      
    


    Aquella tarde me di cuenta de que Eduardo no tenía nada que ver con Gonzalo. Eran la noche y el día, y lo agradecí. Cenamos los tres solos y fue por cierto una bonita velada. Mi madre, a pesar de no tener estudios, era una mujer culta y sabía llevar una conversación al nivel que podía tener Eduardo. Siempre me enorgullecí de ella, e incluso muchas veces me sorprendía hasta qué nivel podían llegar sus conversaciones. Supongo que el trabajar en la consulta de un médico privado en el pueblo de al lado, le obligaba a no quedarse estancada. Y aunque había hecho algunos cursos de enfermería, yo sabía perfectamente que podría llegar a más. Pero, ya estábamos con la misma cantinela: no dinero, no estudios.


    
      
    


    —Me apetece salir a tomar el aire —le dije a Eduardo mientras recogía los platos de la mesa— ¿Vamos a dar un paseo?


    
      
    


    —Por mí, perfecto.


    
      
    


    —Pues venga, pero vamos en coche, quiero salir de aquí.


    
      
    


    Cogimos mi coche y nos fuimos a otro lado del embalse. Un sitio donde yo solía ir a menudo. Dejamos el coche aparcado y nos adentramos en el bosque, hasta llegar a la orilla. Me senté con la mirada perdida en el paisaje.


    
      
    


    —Cuando yo era pequeña, mi padre me... —paré al recordar a mi madre— nos pegaba a mi madre y a mí. Cuando él no me veía, yo salía corriendo y me escondía detrás de casa de tus abuelos. Allí estaba alejado y había un escondite donde nadie me podía ver —callé, pero no dejé de mirar el mismo punto—. Cuando estaba con Gonzalo, descubrí este sitio, después de que yo huyera de una discusión que iba regalada con una patada en los riñones. Aquella noche, la pasé entera ahí, en ese rincón —señalé con el dedo, el lugar en cuestión—. Y desde entonces, cuando las cosas se me ponen oscuras, me bloqueo o tengo ganas de rendirme, vengo aquí y observo este lugar. Porque me recuerda que no quiero volver a pasar por aquello. Que toda aquella pesadilla, no fue más que eso, algo que no quiero que vuelva a suceder ¿Me entiendes? —le miré por primera vez a la cara.


    
      
    


    —Te entiendo —pero lo hizo en la distancia. Comprendió que en ese momento de mi relato, debía dejarme espacio para explicarme y desahogarme sola.


    
      
    


    —Juré y perjuré que «nunca» nadie volvería a ponerme la mano encima.


    
      
    


    Me levanté y me dirigí más a la orilla. Mis pies casi tocaban el agua y él me siguió a paso lento, hasta pararse a mi lado. Le cogí la mano y apoyé mi cabeza en su brazo. Con su otra mano, me acarició la cara. Cerré los ojos por inercia.


    
      
    


    —No es mi intención hacerte daño —me susurró en el pelo.


    
      
    


    Le solté la mano y me abracé a él. Necesitaba aquel abrazo desde hacía horas, pero mi interior me lo impedía. Todavía estaba receloso, supongo que mi subconsciente me avisaba de que tuviera cuidado. De hecho, los últimos años, no me había fallado y era la razón por la que no había vuelto a tener ninguna relación seria. Pero Eduardo me escuchaba y me dejaba explicarle. Se interesaba por mí y por mis cosas. Él no era un libro abierto, precisamente, pero si quería que supiera algo de mí, debía de ser yo quien se lo dijera en el momento preciso. Su abrazo me transmitió calor, seguridad, dulzura, estabilidad... estaba a gusto en aquellos brazos. En aquel instante, él era la persona con la que quería estar. Estaba en el lugar perfecto, con la persona adecuada.


    
      
    


    —¿Me lo prometes? —le pregunté.


    
      
    


    —Te lo prometo. Por lo que sé de ti, ya has sufrido bastante y no te mereces más dolor —me dijo sin dejar de tenerme en sus brazos y con una mano acariciándome el pelo.


    
      
    


    Aparté mi cara de su pecho y le miré. Él también me miraba y me quitó los mechones de pelo de la cara, a la vez que seguía acariciándomelo. Le sonreí, era la primera vez en todo el día que mis labios dibujaron una sonrisa. Me imitó al mismo tiempo que me puse de puntillas para darle un beso, aunque solo fue el juntar los labios, tenía fuerza. Duró lo que muchas palabras no podían decir, el tiempo en que mis sentimientos fueron transmitidos a él. Mis pesadillas de pasado: miedos, sufrimiento, lágrimas, soledad, silencio, cobardía... Todo aquello quería que me lo borrara con ese beso. Cuando nos separamos, mi corazón comenzó a latir con fuerza. Era una señal, nunca antes la había sentido. Me volví a abrazar a él con ímpetu y por mis ojos comenzó a asomarse una lágrima. Mi fortaleza le extrañó, me apartó y con su mano cogió mi barbilla para mirarme a la cara.


    
      
    


    —¿Estás bien?


    
      
    


    —Mejor que bien. Demos un paseo por allí antes de que anochezca y volvamos a casa.


    
      
    


    El paseo fue la mar de agradable. Nunca creí que le enseñaría mi escondite. Nadie más lo conocía, ni mis mejores amigos. No sé si hice bien, pero en aquel momento lo necesitaba. Había tenido mucho tiempo para pensar durante la tarde, mientras estábamos en el sofá. Eduardo lo conocía de apenas cuatro días, pero en ese tiempo me había hecho sentir muchas cosas que ni yo misma creía que existían. El latir del corazón, que me faltara el aire cuando le veía, la sonrisa que se me dibujaba en la cara cuando leía un mensaje suyo en el teléfono, el temblor de mi voz a momentos, cuando hablaba con él... Había descubierto que las mariposas en el estómago de las que todo el mundo hablaba, existían de verdad. ¡Y en solo cuatro días! ¿Era eso lo que se entendía por «amor a primera vista»?


    
      
    


    Al llegar a casa, fuimos a la planta de arriba y mi madre se estaba arreglando.


    
      
    


    —¿Vas a salir?


    
      
    


    —Sí...


    
      
    


    —Vale, entendido. Que «os» vaya bien. Oye, a ver cuándo me lo presentas formalmente —le sonreí.


    
      
    


    —Olaya... no comencemos otra vez.


    
      
    


    —Mamá ¿Qué tiene de malo? Nada, te lo he dicho mil veces. Aprovecha todo lo que puedas y a Ricardo, al menos, le conozco de toda la vida. Si lo que esperas es que te dé mi aprobación, primero me lo tendrás que traer y hablar yo cuatro palabras con él.


    
      
    


    Cogí la mano a Eduardo, quien sonrió a mi madre y entramos en mi dormitorio.


    
      
    


    —¿Estarás bien? —me preguntó.


    
      
    


    —¿Qué te refieres a que si estaré bien? No pretenderás dejarme sola esta noche, no? —dije sentándome en mi cama.


    
      
    


    —No era mi intención, aunque respetaría tu decisión si así lo desearas.


    
      
    


    —Después de todo lo pasado hoy, de la conversación que hemos tenido, del rato que hemos pasado juntos, te aseguro que lo que menos me apetece es que te vayas y me dejes sola.


    
      
    


    Me quité el vestido, me quedé en ropa interior y me eché en la cama. Él se acostó junto a mí, aunque vestido.


    
      
    


    —Mañana comienzo a las ocho de la mañana. Así que, seremos buenos esta noche y mañana por la tarde, soy toda tuya. Podemos ir donde quieras.


    
      
    


    —Hecho —dijo tocándome la nariz y sonriéndome.


    
      
    


    Encendí el televisor y él se acomodó. Vaya, parecía que teníamos una postura estándar para estar en la cama. Me sentía tan bien a su lado, puse mi mano en su estómago y mi mejilla en su pecho. El sonido de su respiración era como un ronroneo, que me mecía para que me durmiera. Estaba cansada, sí, muy cansada. Él estaba quieto con el mando a distancia en la mano. Intuía que también estaba relajado, pero, la sangre comenzaba a alborotarse. La tentación era demasiado grande. Había sido tan bueno y tan paciente conmigo... Que también había aparcado sus problemas para dedicarse a mí toda la tarde. Ese día yo fui la causante de su preocupación. Bastantes problemas familiares arrastraba, para además tener que preocuparse por mí. Giré la cabeza y le miré. Me observó extrañado por si me pasaba algo.


    
      
    


    —Gracias —le dije.


    
      
    


    —¿Por?


    
      
    


    —Por haber estado conmigo toda la tarde y quedarte esta noche. Estropeé el día que íbamos a pasar entero juntos.


    
      
    


    —Me apetecía estar contigo. Además, te puedo asegurar que no tengo mejor cosa que hacer y no quiero más quebraderos de cabeza familiares. Hoy no. Además, no ha sido culpa tuya, sino mía. En cierto modo me siento responsable. Espero que no vuelva a pasar.


    
      
    


    Le miré pensativa. Sonaba sincero, me moví hasta alcanzarle lo labios y le besé. Fue un beso de agradecimiento; quiso repetir y pidió otro. Mis piernas sin darme a penas cuenta, las tenía alrededor de sus caderas y yo estaba sentada a horcajadas encima de él. No sabía qué hacer, si tocarme o dejarme. Supongo que mi reacción de la noche anterior le privó a la hora de reaccionar.


    
      
    


    —Olaya... —susurró cerrando los ojos y dejando que yo le besara los labios, la barbilla, la mejilla, el pómulo, la nariz... — No deberíamos... Esta noche... —calló— Debes descansar.


    
      
    


    —Ssssst... Esto es cosa mía. Mi cuerpo quiere pedirte perdón y la vez agradecerte todo lo que has hecho por mí. No me digas que no. aunque... —paré— ¿Tienes algún problema?


    
      
    


    —No, es solo que tú debes descansar después de lo de hoy.


    
      
    


    —Déjame, que yo conozco bien a mi cuerpo —continué con lo que había comenzado.


    
      
    


    Ni yo misma daba crédito a mi actitud. Si lo hubiera pensado al día siguiente fríamente, quizás hubiera negado en rotundo. Pero es que aquel hombre... era tan tentador... Le necesitaba de la misma manera que él me pidió dos días antes que le ayudara. ¿Sería el sexo nuestra manera de solucionar nuestros problemas? Le subí la camiseta y se la dejé enrollada a la altura del pecho. Cogí las manos y se las dejé situadas al cabezal de la cama. Comencé a besarle el ombligo por los cuatro costados y seguidamente dibujé círculos con mi lengua. Comenzó a moverse. Bien, poco a poco fui subiendo haciendo eses sin dejar de despegar mi lengua por su estómago. Me paré en su pezón izquierdo. Volví a realizar la misma técnica que en el ombligo: cuatro besos cardinales, circulitos con mi lengua y un beso de despedida justo en medio, para dar paso al camino del otro pezón. Una vez realizadas las correspondientes operaciones, paré y le miré con ojos de deseo. Pero reconozco que mi postura, y mi mirada eran felinas. Le sonreía y me incliné a besarle la barbilla, la comisura de los labios y finalmente le lamí la boca. Su cara era de desconcierto y de placer a la vez. Intentó bajar la mano, pero se lo prohibí. Decidí continuar, bajando, le desabroché el botón del pantalón y bajé la cremallera. Sí, estaba más que lista y por lo visto, no sentía tanto desconcierto como la cara de su dueño. Ni le quité los pantalones, simplemente se los bajé justo a media pierna y acto seguido hice lo mismo con sus calzoncillos. Le volví a mirar a los ojos y me observaba, con media sonrisa, ansioso de que hiciera lo que tenía planeado. Le cogí su miembro y comencé a masajearlo primero suavemente, a la vez que le besé la punta. Después, mi viperina lengua siguió lamiéndolo como si de un helado se tratara. De abajo, arriba, sucesivamente. Eduardo se agarró con más fuerza al cabezal de la cama. Despacio, sin prisas, fui succionando y masajeando. Comenzó a moverse y a soplar bajito. Poco a poco fui acelerando el ritmo. Él disfrutaba y yo también lo hacía al ver que le estaba dando placer.


    
      
    


    —Ven —me dijo.


    
      
    


    —No —le contesté rotunda—. Esta noche, es solo para ti.


    
      
    


    Y seguí con mi tarea. Seguí masajeándole y veía su cara. Aquello merecía la pena. Se lo debía y él no lo sabía, pero estaba haciendo aquello por los dos. Hasta que llegó un momento en que noté que se iba a correr. Paré y efectivamente explotó. Sonreí por mi triunfo, me abalancé sobre él y me posé encima, pecho con pecho. Me abrazó y me besó la frente.


    
      
    


    —Eres tan, sorprendente.


    
      
    


    —¿Por? ¿Por lo sucedido? —le pregunté a tono guasón y medio riendo


    
      
    


    —¡No! —rió—me refiero en que pensé que esta noche estarías agotada, descansando, tranquila, dormida... y de repente me regalas esto.


    
      
    


    —Tómatelo así. Como una especie de regalo. Un «gracias» especial, por cortesía de la casa —Nos quedamos mirando y sonriendo como tontos— ¿Te apetece una ducha?


    
      
    


    —Por favor —Confesó al ver el panorama en que le había dejado—. Pero prométeme que por esta noche, ya basta. Solo una ducha —me señaló con el dedo a modo de advertencia, para que no hubieran otras intenciones, aunque se le escapaba la risa—, y a dormir ¿Me lo prometes?


    
      
    


    —Está bien, te lo prometo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 7


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me gustó despertar nuevamente a su lado. Apuramos al máximo el estar juntos abrazados en la cama. Me hubiera encantado disfrutar de sus arrumacos durante horas, pero debía comenzar el día. Desayunamos juntos y disfrutamos de las risas mañaneras en la cocina, a medida que tomábamos el café. Ni yo misma me reconocía. Sinceramente, si me hubiera visto ahora mismo por un agujerito de la pared y hubiera dicho «¿Perdón? ¿Nos conocemos?» Pero me gustaba aquella sensación.


    
      
    


    Me agradaba el turno de mañanas en la posada. No solo estaba en el comedor con los desayunos, sino que además también ayudaba a hacer las habitaciones y el turno se pasaba más rápido. Habían sido unos días moviditos y la tranquilidad había llegado a la posada. Allí solo estaban los huéspedes a la hora de dormir y a la hora de las comidas. Aunque no olvidemos que estábamos en plena temporada de verano y siempre a tope. Pero nada comparado con las fiestas.


    
      
    


    Después de comer, salí a fumar un cigarro y cogí el móvil. Tenía cuatro mensajes suyos: «¿Estás bien?». Una sonrisa se dibujó en mis labios. Bajé al siguiente mensaje: «No te canses demasiado». Siguiente: «Te echo de menos». Y último: «Debo irme a arreglar unos papeles. Intentaré llegar lo antes posible. Te llamaré cuando llegue». Bueno, tarde preparada con... «¿mi chico?». Le podía llamar así, ¿no? Vamos, creo yo que después de todo lo que habíamos pasado juntos, algo más de confianza sí que nos podíamos tomar. En fin, estaba feliz por la manera que estaba planeada la tarde. No tenía nada en concreto preparado, simplemente dar un paseo con él, ya sonaba tentador.


    
      
    


    Al salir del trabajo, comprobé que todavía no había recibido ningún mensaje, ni llamada suya. Así que decidí ir directamente a casa y arreglarme. Me apetecía llevarle a dar un paseo aquella tarde. De camino a casa me entretuve con mi abuela, con quien me crucé por la calle, de casualidad. Ella siempre había tenido una vida social muy amplia ¡Vaya con mi abuela! Ya podría aprender mi madre de ella. Al llegar, no había nadie. Los sábados nunca estaba; siempre quedaba con sus amigas para pasar la tarde. Subí, me aseé y me arreglé. No tenía nada más que hacer. Dieron las seis y todavía no tenía señales de vida de él. ¡Se acabó! En aquel pueblo nos conocíamos todos y no era momento de irnos con tonterías. Salí de casa y me dirigí a casa de sus abuelos. No estaba su coche en la puerta, pero decidí llamar a la campana que había en la verja y abrir la puerta del jardín. Había gente en casa, porque las ventanas estaban abiertas de par en par y efectivamente, su abuela asomó por un lado del jardín.


    
      
    


    —¡Pasa, niña! —me voceó.


    
      
    


    Obedecí y me dirigí donde estaba la anciana.


    
      
    


    —Hace tiempo que no vienes por aquí.


    
      
    


    —Tampoco tanto. La semana pasada mismo vine a traerle el mandado de mi abuela —dije quitándole importancia a la pequeña reprimenda que me estaba dando Enriqueta.


    
      
    


    —Bueno, pero antes venías más —me hizo tomar asiento con ella en el jardín.


    
      
    


    —Claro, antes estaba más su nieta por aquí y ahora vive en Soria, pues...


    
      
    


    —... Pues para qué vas a venir a visitar a una vieja chocha ¿No? —me cortó.


    
      
    


    —No es eso, pero, digamos que la gente joven con quien yo me crié, la mayoría están fuera del pueblo.


    
      
    


    —Y tú también te irás algún día Olaya —me advirtió levantando el dedo.


    
      
    


    —Sí, el día que las ranas críen pelos —dije por lo bajini.


    
      
    


    —Tiempo al tiempo ¿A quién has venido a buscar, a Sandra o a Eduardo? —Más directa no pudo ser.


    
      
    


    —Pues... —Mi cara de asombro, me delató.


    
      
    


    —Vendrán enseguida. Fueron a Abejar a mirar unos papeles, no tardarán.


    
      
    


    Me miró de una manera que me incomodó. Yo conocía a aquella mujer de toda la vida. Era la abuela de una de mis mejores amigas, vivían juntas y me crié casi en su casa. Ella sabía de las desgracias de la mía y siempre me acogió cuando quería alejarme de mi padre y de Gonzalo.


    
      
    


    —Te gusta ¿no? —Fue directa al grano.


    
      
    


    Tardé en contestar, pero ella esperaba mi respuesta.


    
      
    


    —Sí... —dije mirándome las manos primero y luego sus ojos.


    
      
    


    —Ten cuidado. Disfruta del momento, pero ten cuidado. De visita todo el mundo es bueno. Y ten presente que un día se irá ¿me entiendes?


    
      
    


    —Claro, soy consciente.


    
      
    


    —No sabía que estabas aquí, Olaya —dijo Asun, la madre de Sandra.


    
      
    


    —Acaba de llegar. Estábamos charlando las dos tranquilamente —contestó doña Enriqueta mirándome directamente a los ojos.


    
      
    


    —Sandra no está.


    
      
    


    —No ha venido a ver a Sandra —contestó por mí, Enriqueta —Espera a Eduardo.


    
      
    


    Y en ese momento se oyó un coche.


    
      
    


    —Ya están aquí —dijo Asun—. Bueno, yo os dejo, que he quedado con tu madre, Olaya. Nos vemos —dijo acercándose y dándome un beso.


    
      
    


    Al despedirme, vi que venían los tres hombres hacia nosotras. El abuelo, el tío y él.


    
      
    


    —Buenas tardes —Saludé con una sonrisa.


    
      
    


    —Buenas, maja. Todo tuyo —Señaló Agustín a Eduardo con el bastón.


    
      
    


    —Gracias —le volví a sonreír.


    
      
    


    Al verme, no se cortó un pelo y me dio un casto beso en los labios.


    
      
    


    —Entro un momento a casa y nos vamos ¿De acuerdo?


    
      
    


    —¿Qué vais a hacer esta tarde? —me preguntó Agustín, tan atento como siempre. De repente, sentí pena por él, después de que su nieto me contara lo de su enfermedad.


    
      
    


    —Pues no lo sé —dudé—. Me gustaría ir a Soria a dar un paseo a la Alameda y tomar una cervecita en alguna terraza.


    
      
    


    —No es mala idea. Olaya... —Se acercó a mí—. Es buen chico —me guiñó un ojo.


    
      
    


    —¿Y buen partido? —le devolví el guiño sonriendo en tono de broma.


    
      
    


    —¡El mejor! —contestó alzando los brazos exageradamente, de una manera que yo no pude aguantar la risa.


    
      
    


    —Diga la verdad Agustín. Usted ya tenía ganas de tenerme en la familia, ¿no es así?


    
      
    


    —No me importaría hija, no me importaría —Apoyó su mano en mi brazo.


    
      
    


    Le miré fijamente. Aquel hombre siempre se había portado como si fuera mi propio abuelo. Ya que no disfruté de mi familia paterna, y era un gran amigo del padre de mi madre. Posé mi mano sobre la suya y mantuve mi sonrisa.


    
      
    


    —Ya estoy listo —dijo Eduardo saliendo— ¿Nos vamos?


    
      
    


    —Sí ¡Venga! Disfrutad. Y recuerda lo que hemos hablado esta tarde, chico.


    
      
    


    —Sí, abuelo —le contestó posándole su mano en el hombro —. Y gracias. Hasta luego.


    
      
    


    Me despedí de todos, nos metimos en el coche y arrancó.


    
      
    


    —¿Dónde vamos? —me preguntó al salir de la finca.


    
      
    


    —Tú sigue y yo te guío ¿Cómo fue tu día?


    
      
    


    —Uf, duro. No hemos parado. He de procesar demasiada información en muy poco tiempo —decía concentrado en la carretera—. Pero ha sido agradable. He pasado el día en familia y mi tío se ha comprometido a ayudarme todo lo que necesite.


    
      
    


    —Tu tío es un buen hombre. En general, todos en esa casa son buena gente. La única que parece que lleve la voz cantante es tu abuela, pero una vez la conoces...


    
      
    


    —¿Y tú, cómo estás? —me cortó.


    
      
    


    —Eh... bien, gracias —me chocó que me cortara—. Supongo que al estar en el trabajo, tampoco he tenido demasiado tiempo para pensar en nada más.


    
      
    


    El viaje fue corto. Al llegar a la capital, dejamos el coche en un parking, y fuimos paseando por el parque cogidos de la mano y disfrutando del clima de la tarde. Se veía distraído, aunque no me descuidaba en ningún momento. Conversamos acerca de la ciudad, de las costumbres, de sus gentes, del pueblo... Nos sentamos en una terraza y allí cenamos a base de tapas y pinchos. Al caer la noche, llegó la hora de marcharnos. Paramos en un puesto de helados y nos regalamos uno cada uno. Mientras caminábamos, me preguntó:


    
      
    


    —¿De qué turno trabajas mañana?


    
      
    


    —De mañanas, como hoy. Bueno, de hecho, toda esta semana, hasta el jueves. ¿Por?


    
      
    


    —Por saberlo y organizarme la semana... —dijo mientras se llevaba el helado a la boca.


    
      
    


    Se estaba comportando de una manera muy extraña. No sé, esperé que fuera sido por el día que había tenido, pero continuaba pensando que estaba ausente. Al terminar su galleta, me pasó su mano por la cintura y me apretó hacia él. La verdad, me esperaba otra cosa de aquel paseo.


    
      
    


    Al llegar al pueblo, paró en mi casa. Era tarde, pero él no bajó. Miré por la ventanilla y le pregunté:


    
      
    


    —¿Qué esperas? Vamos.


    
      
    


    —Tengo que terminar de arreglar unas cosas esta noche. Lo tendría que haber hecho esta tarde, pero al ir contigo de paseo...


    
      
    


    ¡Ojiplática! Mis ojos se quedaron como platos. ¿Pero qué demonios le pasaba? No, no y no. Aquello no podía estar pasándome a mí.


    
      
    


    —¿Y no lo puedes terminar mañana? —volví a insistir.


    
      
    


    —No. Te prometo que mañana te lo compenso. Aunque... espera —dijo por fin al abrir la puerta del coche y acercárseme—, buenas noches —dijo al acunar mi cara entre sus manos y besarme con ternura—. Te prometo de verdad que mañana te lo pagaré doble. Palabra —subió al coche y se fue.


    
      
    


    ¡Se fue! Como la canción de la Pausini. Y allí me quedé yo, plantada con tres palmos de narices y más sola que la una. Mirando el coche como se alejaba y no dando crédito a lo que estaba viendo. ¡Por Dios! Abrí la puerta de casa y la cerré de mala gana. No vi a nadie. No sabía si mi madre estaba dormida o no estaba, pero subí directamente a mi dormitorio y me senté en la cama. ¿Perpleja? ¿Enfadada? ¿Ofendida? ¿Cómo narices se supone que debería sentirme en aquel momento? Una película comenzó a formarse en mi cabeza. Quizás el dinero de su abuelo se le había comenzado a subir demasiado pronto a la cabeza. Quizás estaba planeando algo referente a los negocios. Quizás... ¡Quizás! Mi tarde y mi noche deseada con él, se fueron al garete. Me lavé los dientes, me desnudé y me metí en la cama. Miré el techo y pensé. Pensé y pensé, pero nada me venía a la mente. Me quedé en blanco, miré la mesita de noche y abrí el cajón. Al ver mi consolador, lo cogí y me lo quedé observando. Estaba tan cabreada, que ni tenía ganas de usarlo. ¡Quien lo entienda que lo compre! ¡Mi noche al garete! Me di media vuelta e intenté dormir.


    
      
    


    


    
      
    


    La mañana siguiente amaneció tranquila. Era domingo, pero para mí como si fuera miércoles. Me daba lo mismo, que lo mismo me daba. Había dormido poco por culpa de Eduardo. No me lo podía quitar de la cabeza. En fin, salí de casa, todavía confundida, llegué al trabajo y seguí mi tónica de cada día. Mesas, barra, cafés, camas, toallas... Pedí a mi compañera Nieves que me mantuviera distraída, para dejar de pensar en él. Y lo conseguí. Hasta pillé un par de veces a Ernesto mirándome de reojo extrañado. Y él no era persona de sorprenderse tan fácilmente. A la hora de comer, no pude resistirme más y miré mi móvil. Nada, ni un mensaje, ni una llamada, nada. Pero... ¿Qué se pensaba ese hombre? Me estaba dejando colgada.


    
      
    


    Terminé mi turno y de camino a casa, saqué de nuevo el teléfono. Tenía tentación de llamarle, pero no, no iba a hacerlo. Quien se estaba comportando de manera extraña era él, así que mi intención fue llamar a Luisa. Al buscar en la agenda oí un coche que venía detrás de mí. Me hice a un lado, pero el coche no me adelantó. Ni me giré para ver quién era, simplemente seguí caminando al lado de la calle.


    
      
    


    —¿Te llevo? —dijo alguien desde el coche.


    
      
    


    Al girarme vi que era él. Respiré hondo y quise mantener la compostura.


    
      
    


    —No gracias, ya sé el camino y está a un paso.


    
      
    


    —Vamos sube —insistió.


    
      
    


    —Te he dicho que no.


    
      
    


    —¿No estarás enfadada? —se sorprendió.


    
      
    


    —¿Debería? —dije sin dejar en ningún momento de caminar.


    
      
    


    —¿Qué hice mal?


    
      
    


    —Qué no hiciste, más bien.


    
      
    


    —De acuerdo, ya entiendo. Olaya, por favor, no es lo que parece.


    
      
    


    —¿No? ¿Y me puedes explicar tú, qué es lo que parece?


    
      
    


    —Te prometo que no estuve con nadie más. Necesitaba estar solo, de verdad.


    
      
    


    Paré, y él también. No venía nadie por detrás, así que bajó del coche y se plantó delante de mí.


    
      
    


    —Por fin —se alivi — ¿De verdad estás enfadada?


    
      
    


    —A ver, ayer estabas raro, me dejas en mi casa, te vas sin darme ninguna explicación y para postres, hoy no me mandas ni un simple mensaje, ni me llamas. ¿Cómo se supone que debo reaccionar?


    
      
    


    —Tienes razón ¿Me perdonas? Mañana lo entenderás mejor.


    
      
    


    —¿Y por qué no puede ser ahora?


    
      
    


    —Porque ahora es pronto y no puedo. Créeme. ¿Esperas a mañana? —dijo agachándose y bajándose las gafas para mirarme de frente a los ojos.


    
      
    


    Le miré a los ojos y avergonzada miré al suelo:


    
      
    


    —Anoche te eché de menos —dije por lo bajini, fastidiándome el tener que reconocerlo.


    
      
    


    Abrió sus brazos, me rodeó y me besó la cabeza.


    
      
    


    —Yo a ti también, y mucho. Pero tenía que hacerlo. De verdad, siento haber sido tan... misterioso, pero no te lo puedo decir hasta que no esté listo.


    
      
    


    Subí la cabeza, le miré y le besé. Al subir al coche, nos dirigimos a mi casa.


    
      
    


    —¿Te apetece ir algún sitio? —me preguntó.


    
      
    


    —¿Vamos al cine?


    
      
    


    Aceptó de buen grado, paró el coche en casa, entré y a los cinco minutos salí con diferente ropa. Volvimos a ir a la capital y allí fuimos directos al cine. La película era la de moda, pero si soy sincera, no recuerdo bien el argumento, ya que las reconciliaciones en el cine, no son muy recomendables que digamos. Al salir, compramos un perrito caliente y nos lo fuimos comiendo de camino al coche. Era una noche tranquila y había bastante gente por la calle paseando. Paramos el coche, para acabarnos de comer el bocata. Me apoyé en el capó.


    
      
    


    —¿Por qué mañana? —le solté de golpe.


    
      
    


    —¿Cómo? —no comprendía que significaba mi pregunta.


    
      
    


    —Me dijiste esta tarde que mañana entendería tu preocupación de ayer y lo de esta mañana.


    
      
    


    —No empieces que no te lo podré decir hasta mañana y no insistas ¿vale? Se acercó a limpiarme el ketchup de la comisura de los labios—. Valdrá la pena, ya verás. Son cosas de mi abuelo —me remató y me plantó un beso rápido.


    
      
    


    Muy misterioso estaba siendo aquello y no me gustaba. No era yo muy fan de las sorpresas. Pero en fin, quizás sean cosas de familia y no debería meterme en ello, aunque si dijo que me lo explicaría... no debía ser tan malo.


    
      
    


    Llegamos al pueblo y esta vez sí que entró conmigo a casa. Al entrar vi el bolso de mi madre en el mueble y entendí que ya había llegado. Subimos, y volví a colocar el calcetín en el pomo de la puerta.


    
      
    


    —¿Te ha dicho algo tu abuelo, por qué duermas aquí?


    
      
    


    —No, aunque no soy un crío. Su filosofía es que mientras yo cumpla con mi deber, puedo hacer con mi vida lo que me dé la gana. Siempre y cuando respete a la familia. Y en este caso, lo estoy cumpliendo ¿no? —dijo sentándose en la cama.


    
      
    


    —Sí —dije acercándome a él y dejando mi vientre a la altura de su cara.


    
      
    


    Él me cogió de la cintura y dejó caer su frente, apoyándola en mi vientre. Yo le abracé su cabeza y me agaché a besársela. Todavía olía a la colonia que se había puesto aquella tarde. Era un olor tan personal y fresco a la vez... No se movía, seguía sujeto a mi cintura. Le alcé la cara con las dos manos, me miró y cerró los ojos. Me incliné y le besé los párpados. Era una sensación extraña, pero muy agradable y de allí bajé a sus labios. Primero besé su labio superior y después el inferior, para terminar juntando los dos para besarnos como a nosotros nos gustaba, con besos húmedos. Él comenzó a masajearme los muslos por encima de mi falda, y me tiré hacia atrás para que cerrara un poco las piernas, me dejara abrirme y sentarme encima de él. Los dos estábamos en el mismo nivel. Besos, masajes, gemidos... un revoltijo que tenía prisa por recuperar el día anterior. Me subió la camiseta para quitármela y al deshacerse de ella comenzó a masajearme la espalda, para quitarme el sujetador despacio. Cuando terminó de desvestirme, llegó mi turno de quitarle su ropa. Le imité a la hora de masajearle, pero lo que yo toqué fue su torso. Alzó sus manos por mi espalda, cogió mi pelo y deshizo mi moño dejándolo suelto y cayó. Él lo acarició mientras me miraba.


    
      
    


    —Yo también te eché de menos, anoche —me dijo bajito y mirándome a los ojos.


    
      
    


    No dije nada. Mi mirada ya habló por mí. Sus labios comenzaron a besar mi hombro, subiendo hasta la altura de la oreja, donde se recreó y me hizo abrir todos los poros de mi piel. Bajaron sus besos y se posaron en mis pechos. Yo me incliné hacia atrás, sujetándome de su cuello a la vez que él lo hacía por mi espalda. Sus dientes cogieron un pezón y lo mordió con suavidad, de una manera que me hizo dar un respingo de placer. Lo mismo hizo con el otro pezón y mi reacción volvió a repetirse. Sus manos me empujaron hacia adelante y mis ojos se encontraron con los suyos. Yo ya comenzaba a respirar agitada, él pasó una mano por debajo de mi falda, apartó mi tanga y buscó mi sexo. Sí, estaba lista. Me sonrió y yo permanecí callada, deseosa de saber cuál sería su paso siguiente. Nunca dejaba de sorprenderme, pero tuve una idea. Me levanté de sus rodillas y al echarme en la cama, alargué mi mano y del cajón de la mesita de noche, saqué un botecito rojo. En cuanto lo vio, me sonrió, meneando la cabeza.


    
      
    


    —Espero que te guste la fresa —le dije pícaramente.


    
      
    


    —Me encanta —dijo antes de desprenderse totalmente de su ropa.


    
      
    


    Le esperaba estirada, lentamente se me acercó, me bajó la falda y demás. Me abrí de piernas y le pasé el bote. Primero lo probó y al ver cómo chupaba sus dedos impregnados del lubricante, hizo que me hirviera la sangre. Deslizó el producto en mi sexo, era fresco y agradable, pero lo fue más cuando vi como sus ojos brillaban de excitación y bajaba para perderse, allí. Le cogí el pelo, mientras saboreaba aquel cocktail que había preparado. Y por lo visto, le gustaba. Definitivamente aquel hombre era un maestro en el tema. Yo sentía como me estaba corriendo y él no paraba. ¿Pero cómo era posible? La sangre me hervía, dejó la parte de mi bajo vientre y comenzó a subir. Yo le esperaba, mis pechos volvieron a ser parada obligada antes de continuar. Volvió a coger el lubricante y lo rozó en cada pezón, para darle su consiguiente lametón. Yo había dejado la almohada y le tenía cogido de la cara. Deseaba que me besara, mi boca jadeaba. Y él se deslizó poco a poco en su busca, no sin antes pararse por mi garganta, barbilla y... labios. Allí era donde le esperaba. Le abracé con fuerza mientras me besaba e instintivamente me abrí de piernas para que me penetrara cuanto antes. Se puso en posición y... lo hizo. Alcé mis piernas y me sentía en la gloria. Volvíamos a lo mismo, besos, dulces embestidas circulares... lo estaba disfrutando a base de bien y aquello hizo que le perdonara el desplante del día anterior. Me susurraba cosas dulces. Nunca entendí porqué los hombres dicen cosas en la cama. Siempre se ha dicho que mienten entre las sábanas. Pero aquellas palabras, aunque fueran mentira, me apetecía escucharlas. Me hacían sentir alguien especial en aquel momento. Me miró y sonrió. Le dije que parara y se sentara. Quería hacer algo diferente. Me senté encima de él y agarré con una mano el cabezal de la cama. Comencé a moverme y volvió a sonreírme, le gustó la idea. Sujetó mi cintura con sus manos y de vez en cuando acariciaba mis pechos con sus manos. No paraba, quería que llegáramos al clímax los dos. Y lo estaba consiguiendo. En cuanto vi su cara, intuí que no tardaría y no me equivocaba. Acabó, pero yo no. Y no me importó, aunque a él sí. Así que en cuanto recobró el aliento, comenzó a acariciarme el sexo hasta que le paré la mano en seco. Sus ojos se abrieron, pues no comprendía que le frenara de golpe. Volví a abrir el cajón y saqué el consolador. Lo puse en marcha y se lo di. Fascinado por la idea, no dudó en cogerlo y comenzar a hacerme suaves masajes en mi clítoris. Y con el aparato, la verdad, poco le costó. Él disfrutó utilizándolo, pero yo más de que lo hiciera y me diera la explosión de placer que esperaba. No chillé porque estaba mi madre en la habitación de al lado y tuve que taparme la boca con la almohada.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 8


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Ves cómo es muy fácil perdonarte? —le pregunté acariciándole la mejilla y sin dejar de jadear por el cansancio.


    
      
    


    —Reconozco que esto no me lo esperaba —respondió besándome el hombro y con síntomas de cansancio también.


    
      
    


    —Hay muchas cosas de mí, que no sabes.


    
      
    


    —Y espero conocerlas, si no todas, muchas de ellas —volvió a besarme el hombro y se recostó de lado. Se hizo un silencio— ¿En serio te enfadaste?


    
      
    


    —Sí —contesté sin dudar—. Si hubiera habido algún roce, alguna palabra más alta que otra, algún gesto que me hubiera hecho sospechar, pues todavía lo hubiera entendido. Pero como mucho, lo que percibí fue que en la capital estabas ausente. Pero en fin, si no me lo puedes contar hasta mañana, esperaré. No te preguntaré.


    
      
    


    —Me harías un favor, y grande —dijo acercándose a mí y apresándome en sus brazos, para acunarme en ellos.


    
      
    


    Se apoyó en el cabezal y yo en él, a su lado. Aquel contacto era el que había echado tanto de menos la noche anterior. Su movimiento y sonido al respirar. Sus caricias perdidas por mi cuerpo sin destino fijo. Me sentía cansada y el sueño comenzaba a vencerme, pero me quería resistir. Estábamos los dos tan callados, que cuando él comenzó a hablar otra vez, lo sentí como un rumor lejano. Me quedé dormida en sus brazos.


    
      
    


    


    
      
    


    El despertador sonaba siempre quince minutos antes de la hora que tenía previsto levantarme. Me gustaba hacerme la remolona en la cama un ratito antes de poner mis pies en el suelo. Y esos quince minutos me sirvieron para tener unos cuantos arrumacos más. Me encanta lo dispuestos que pueden llegar a estar algunos hombres de buena mañana. Y él no era la excepción.


    
      
    


    


    
      
    


    Entré en la posada y mi estado de ánimo era bien distinto al del día anterior. Así que en cuanto Nieves intentó darme más trabajo de lo habitual, la miré a través de mis pestañas, como diciendo «Estás de broma ¿no?». El día anterior coló, porque lo necesitaba. Aquel día precisamente, como que no. Mi cuerpo había tenido salsa aquella noche y no estaba para tonterías. A la hora de comer cogí mi móvil y tenía un mensaje de él: «Te esperaré en cuanto termines». Me hubiera gustado verme a mí misma, mirando aquel mensaje. La cara de tonta que seguramente llegué a poner, sería indescriptible. Lo malo de todo aquello era que estaba acostumbrándome y eso no era bueno. Pero a ver, ¿qué me había planteado hacía días y me había advertido Enriqueta? «Carpe Diem». Y por ahí iba yo, por el buen camino. Mis compañeros del cambio de turno no se podían ni llegar a imaginar la alegría que me daba verles. En cuanto vi a mi compañera Ana, me quité el delantal volando, entré en el vestuario y me puse mi ropa, con alegría. Salí corriendo, como las balas y allí estaba él, esperando fuera del coche. El corazón me dio tal respingo, que me hizo parar de golpe.


    
      
    


    —Buenas tardes —quise saludarle de la manera más cortés posible.


    
      
    


    —Hola mi preciosa —dijo dándome un beso— ¿Lista? —asentí— ¿Dirección?


    
      
    


    —¿Vamos a Burgos? —me atreví.


    
      
    


    —Abróchate el cinturón, que todavía debes perdonarme lo del sábado.


    
      
    


    Abrí la ventanilla y saqué mi mano por ella, para sentir el aire mientras corríamos dirección a la capital de la provincia vecina. La música sonaba en la radio y unas ganas inmensas de bailar vinieron de golpe. Y no me reprimí, movía mi cuerpo y mis brazos al son de la música, a la vez que cantaba. Estaba siendo un camino divertido y me sentía «feliz».


    
      
    


    Al llegar a la ciudad, le guié hasta llegar a un centro comercial muy conocido. Escaparates, pasillos, escaleras mecánicas, perfumes, ropa y parada en una hamburguesería.


    
      
    


    —¿Cómo fue tu día? —le pregunté.


    
      
    


    —Muy bien, la verdad. No me puedo quejar.


    
      
    


    —¿Arreglaste lo que me dijiste ayer? —pregunté intrigada. Todavía no le había sacado el tema y me moría de ganas, la verdad.


    
      
    


    —Sí... —me dijo sonriendo y llevándose una patata a la boca.


    
      
    


    Tanto misterio me estaba sacando de quicio. Si era algo de su abuelo, entonces... ¿para qué me lo contó a medias? ¿Y ahora, por qué se reía?


    
      
    


    —Me rindo —dije levantando las manos.


    
      
    


    —Haces bien en rendirte —rió mientras seguía comiendo patatas—. Pero no te lo diré.


    
      
    


    —Eres duro de roer ¿lo sabías?


    
      
    


    —Sí, lo sabía —paró de reír y me preguntó— ¿El viernes libras?


    
      
    


    —Ajá —asentí mientras quitaba el pepinillo de mi hamburguesa— ¿Por?


    
      
    


    —¿Tienes planes?


    
      
    


    —¿Los tienes tú? —paré y le miré. Era obvio que quería estar con él.


    
      
    


    —Los tendré si vienes conmigo.


    
      
    


    —A menos que haya cambio de planes en el trabajo... —seguí con mi tarea— Cuenta con ello.


    
      
    


    Al volver al pueblo yo estaba que me subía por las paredes. Entró, dio vueltas con el coche, volvió a pasar por la misma entrada, giró en la misma calle donde lo había hecho dos minutos antes ¿Pero qué era esto? Le miré y se veía concentrado.


    
      
    


    —Si quieres, te ayudo a llegar a mi casa.


    
      
    


    —No hace falta. Pararé aquí mismo —dijo al momento.


    
      
    


    Y paró el coche. Estábamos un poco más apartados. Digamos que entre medio camino de mi casa y la posada.


    
      
    


    —¿Por qué paras aquí? —pregunté.


    
      
    


    —Ya hemos llegado —dijo abriendo la puerta.


    
      
    


    —Ya hemos llegado al pueblo, pero yo vivo allí —dije saliendo del coche y señalando hacia mi casa.


    
      
    


    Él se dirigió a una casa con una valla y un pequeño jardín. Le miré y le seguí. Sacó de su bolsillo unas llaves y abrió la puerta principal. No había estado nunca en aquella casa. Había pasado miles de veces por delante de ella, pero nunca entré. Él encendió la luz y me hizo pasar.


    
      
    


    —¿Continúas enfadada? —me dijo a modo de guasa.


    
      
    


    Era una casa reformada, todo nuevo, suelo, paredes, alicatado, puertas, muebles, accesorios... todo.


    
      
    


    —¿Y esto?


    
      
    


    —El regalo que me ha hecho mi abuelo. Por eso estos días he estado tan liado con él, con los abogados, peritos, mirando terrenos y el sábado me entregó esto. Por eso cuando te dejé el otro día en tu casa por la noche, tenía que venir aquí a hacer inventario. Ayer por la mañana estuve con mi hermana y mi prima cogiendo medidas. Esta mañana fui a comprar las cosas más esenciales y el viernes me gustaría ir contigo a comprar las cosas que me hacen falta.


    
      
    


    No daba crédito a lo que mis ojos estaban viendo. Una casa nueva y equipada en el pueblo. Eso me rompía todos los esquemas. ¿Tenía intención de quedarse? ¿O simplemente era un capricho, como quien le compra un reloj a un niño? Mi boca seguía abierta, pero las palabras no salían de ella.


    
      
    


    —Olaya ¿Estás bien? Dime algo.


    
      
    


    —¿Todo esto es tuyo? —pregunté pasando la mano por el sofá, las sillas, el mueble...


    
      
    


    —Desde el sábado, sí ¿No te gusta? Porque si no te gusta, te llevo a tu casa y listo. Siempre me quedo a dormir en tu casa y hoy me apetecía que te quedaras a dormir en la mía —dijo abrazándome por detrás.


    
      
    


    Apoyé mis manos en sus brazos que me rodeaban.


    
      
    


    —Me encanta —le miré de reojo y le besé la mejilla.


    
      
    


    —¿Quieres que te la termine de enseñar?


    
      
    


    Me hizo un pequeño recorrido por la casa, aunque era bastante simple. Abajo, la zona de estar con salón, comedor, un despacho y una cocina. Arriba, los dormitorios.


    
      
    


    —Hay otra escalera —señalé.


    
      
    


    —Sí, ven —me dio la mano.


    
      
    


    Subimos a otra planta y había un estudio grande, con una zona de relax, junto a una terraza. Abrió la puerta y salimos. Era una noche serena, las estrellas brillaban y la paz que se respiraba allí arriba, costaba de creer que era la misma que había abajo en la calle.


    
      
    


    —Caramba con tu abuelo. A esto sí que lo llamo yo «más vale tarde, que nunca».


    
      
    


    —Sí, la verdad es que se ha comportado, aunque no lo esperaba.


    
      
    


    Una vez en la zona de estar, me sentía extraña con él allí, en su... casa.


    
      
    


    —¿Te apetece beber alguna cosa? —me preguntó entrando a la cocina.


    
      
    


    —Lo que tú bebas, me va bien.


    
      
    


    Ni sabía lo que tenía en la nevera y si me llega a ofrecer agua, la hubiera aceptado de mil amores. Pero no, salió de la cocina con una botella de cava y dos copas que sujeté para que él las llenara.


    
      
    


    —Por nosotros —dijo levantando su copa.


    
      
    


    Brindamos, agarró mi cintura, miró fijamente mis ojos y me besó. Se le veía feliz y yo lo estaba también por él. Me cargó en brazos.


    
      
    


    —¿Qué haces? —pregunté en volandas.


    
      
    


    —Vamos a estrenar esto.


    
      
    


    Y se dirigió escaleras arriba. Estaba loco, era feliz y era la primera vez desde que le conocí (hacía apenas una semana) que le veía reír de aquella manera. Subimos al dormitorio principal y allí me echó en la cama. Aquello olía a limpio, las paredes eran blancas y conservaban la piedra original, los muebles eran restaurados al estilo rural, la colcha a tonos grisáceos, negros y rojos, con sus enormes cojines y cortinas a juego.


    
      
    


    Me acomodé en la cama. Me tiré hacia atrás, boca arriba y reposé en mis codos. Se me escapaba la risa nada más verle. Se le veía tan... diferente, tan contento. Había un equipo de música en la cómoda del dormitorio, lo encendió y sonó una melodía suave, romántica... Un tal Luther Vandross y la canción era «Hello», mejor banda sonora para el momento, imposible. Paró a los pies de la cama y apoyó sus manos en el colchón, a cada lado de mis pies. Lentamente fue avanzando sin dejar de mantener la mirada fija en mí. Sus ojos pícaros iban acompañados de una sonrisa. Entre mi nerviosismo y excitación, comencé a sentir un hormigueo por todo mi cuerpo, que acabó concentrándose bajo mi vientre. El interior de mis bragas comenzaba a palpitar. Era una sensación incómoda y placentera que hacía que mi corazón latiera con fuerza y mis mejillas notaran un calor muy agradable. Le tenía encima de mí, pero no me tocaba. Sus brazos aguantaban todo su peso a la altura de mi cintura. No quería moverme, pero no pude resistir tocar su pelo y descender hasta su cara. Era guapo, era inmensamente guapo, y aquellos ojos color avellana me miraban de una manera tan hipnotizadora que hacían que me rindiera. Me besó, aunque solo fue un simple beso en los labios, para luego volver a bajar dirección a mi cintura. Allí volvió a parar y agarró los bordes del pantalón para dar paso a quitármelo. No me moví, aunque estaba ansiosa por que comenzara la fiesta. Al tener mi pantalón fuera, volvió a por las cuerdecitas del tanga y volvió a repetir la misma operación. No cambié de posición, porque no quería perderme nada de lo que me estaba haciendo. Al caer el tanga al suelo, volvió a incorporarse en la cama. Se recostó a mi lado, sus largos dedos comenzaron a marcar un camino por mis piernas que provocaba que mi piel se erizara. Un roce suave y lento... Primero por la parte exterior, luego por la parte de mi entrepierna, llegándose a parar y tocar mi clítoris. Un par de vueltas con su dedo corazón fue lo único que me bastó para comprobar que ya estaba lo suficiente húmeda y de paso, hacerme gemir de placer. Poco a poco, fue desabrochando los botones de mi blusa. La respiración jadeante y nerviosa se hizo más presente si cabe. La apartó a cada lado de mi pecho y mi sujetador era la única prenda que estaba colocada correctamente. Al estar yo recostada, se inclinó hacia mí, pasó las dos manos bajo mi blusa y lo desabrochó. Se veía concentrado, su sonrisa se esfumó, es más, no me miraba ni a los ojos. Poco a poco, me levantó la blusa y me la quitó, pasando acto seguido a desprenderse del sujetador. Me miró de arriba abajo, nunca a la cara. Mis manos se agarraron a la colcha. Me estaba excitando demasiado y notaba como mi flujo comenzaba a salir. Me sentía como un objeto al que estaba observando y del que iba a disfrutar después. Sus dedos siguieron subiendo, se entretuvieron alrededor de mi ombligo, haciendo visible todavía más mi piel de gallina. Sus ojos estaban entreabiertos, pero concentrados en la labor de sus manos. Poco a poco fueron subiendo a mis pechos. Estos estaban a punto, me dolieron a rabiar en cuanto me los rozó y no hizo más que... eso, rozármelos. En ningún momento utilizó la palma de la mano, simplemente las yemas de sus dedos. Nunca creía que un simple roce pudiera doler tanto. Exhalé alto y solté mi aire entre mis dientes. Dolía y él lo sabía, puesto que se entretuvo más tiempo en ellos. Primero uno... después el otro... un gemido salió de mi boca a la vez que notaba que mi sexo pedía también ayuda.


    
      
    


    —Ssssst —me hizo callar poniéndome un dedo en mis labios—, todavía no es hora. Cierra los ojos.


    
      
    


    Obedecí. Sus yemas continuaron el camino por mi cuello, subiendo por el lado de mi oreja, mis ojos, dibujó unos círculos en mi frente, mis manos comenzaron a apretar la colcha, mis piernas estaban nerviosas, a la vez que mi sexo tuvo una fuerte punzada de placer y un gemido se escapó más placentero, si cabe que el anterior. Cuando creí que mi suplicio había terminado, note todavía su tacto que bajaba por mi lado derecho. Repetía la misma operación, pero por el lado contrario. ¡Dios! Aquello no era normal, me estaba torturando. Mi cuerpo convulsionaba por excitación y lo que más temía, iba a repetirse. Mis pechos, tuve la tentación de abrir los ojos, pero me contuve. Tenía intención de obedecer. Bajó por mi estómago y mi cuerpo estaba tenso. Hormigueo, calor, convulsión, excitación... todo eso junto era lo que estaba sintiendo en ese momento.


    
      
    


    Hasta que paró. No sentí su tacto y noté como salía de la cama. La música seguía, me atreví a abrir los ojos y vi como comenzaba a desnudarse. Me miró y estaba concentrado. Seguía sin expresión, simplemente concentrado. Una vez estuvo desnudo del todo, volvió a colocarse a los pies de la cama. Me abrió las piernas, con sus manos me levantó las caderas y acto seguido, comenzó a besarme y a succionar con suavidad mi sexo. Le miré y veía como se estaba recreando, pero no tanto como yo. Mi reacción era tan estimulante que me retorcía de placer y mis nudillos se quedaron blancos de tanto apretar la cama. Estaba ardiendo, mis mejillas daban la señal de que aquello debía continuar o iba a explotar. En cuanto vi que separó sus labios de mí, di gracias a Dios. Se dirigió a mi vientre dándome húmedos besos, para volver a seguir el mismo recorrido que minutos antes había hecho con sus dedos ¡Oh, no! ¡Me estaba matando! ¿Cómo podía tardar tanto y hacerme sufrir de aquella manera? En cuanto pude, le cogí del pelo, se lo revolví con desespero y levanté mis piernas, para acabar de aprisionarlo. Su boca recorría esta vez mi cuello, mi oreja, mi mejilla... y... por fin, mis labios. Recibí aquellos labios con tal desespero que lo notó. Se dejó caer encima de mí y nos recreamos los dos besándonos apasionadamente. Sus manos recorrían mis pechos y mis muslos al son que nuestras lenguas también marcaban. Por fin decidió entrar y aquello fue tan placentero, que disfruté de cada envestida suya. Fue acompañado de dulces besos, miradas cómplices, manos que acariciaban, y piernas que abrazaban. No se podía pedir más. Y el orgasmo, llegó. Para mí fue indescriptible y para él, supongo que tampoco sería tan malo ya que cuando cayó, tardó en coger aliento y en abrir los ojos.


    
      
    


    —Debería enfadarme contigo otra vez —le dije.


    
      
    


    —¿Y eso? —me preguntó levantando la cabeza sin comprender.


    
      
    


    —Veamos, me tienes mosca estos dos días y luego me sorprendes con esto. Está bien, vuelve a esconderme algo y me vuelves a sorprender —Reí.


    
      
    


    —Olaya, déjame respirar —Rió ahogando su risa en la almohada y pasándome su brazo por mi vientre.


    
      
    


    Le acaricié su brazo a la vez que iba escaneando el dormitorio. Caray con Agustín, aquel hombre no hacía las cosas al tun-tún, aunque no sé, al estar enfermo, quizás cambiaría de idea. Era muy generoso, sí, pero ¿tanto como para regalarle una casa al nieto que hacía tantos años del que no sabía? Seguro que había algún plan B.


    
      
    


    Al momento se giró hacia mí y se acercó para apoyarse en mi hombro.


    
      
    


    —¿En qué piensas?


    
      
    


    —¿Sinceramente? —Le miré fijamente y me estaba escuchando— En esto ¿Te ha dicho tu abuelo qué planes tiene para ti? A ver Eduardo, esto no es muy normal. Él no sabía tu reacción al llegar al pueblo. No sabía ni cómo os bais a llevar, después de tantos años sin saber nada el uno del otro. Y resulta que antes de que llegues al pueblo, ya te tiene una casa preparada. ¿Tiene pensado que te traslades aquí?


    
      
    


    —No, por lo que tengo entendido, por ahora lo llevará mi tío. Por eso me está ayudando tanto en esto. Y luego llegaremos a un acuerdo. Es justo.


    
      
    


    —Y te regala esta casa, para asegurarse que vendrás más a menudo al pueblo —le hablaba sin dejar de manosearle el brazo lentamente.


    
      
    


    —Quizás —dijo pensativo—, aunque a mi hermana también le regaló otra.


    
      
    


    —¡¿Otra?! ¡Caray con Agustín!


    
      
    


    Una sonora carcajada salió de su boca. Me gustaba verle reír, aunque había comprobado durante todos aquellos días que era un chico agradable, simpático, educado, atento... la verdad es que aquella era la primera noche que le veía reír de verdad. Y si lo pensaba bien, mi interior también debía de reír, puesto que el hecho de que se llevara bien con su familia y que tuviera casa propia, me aseguraba el tenerle más a menudo cerca. Y quien sabe, quizás acabaría dejando su trabajo como comercial en Cataluña, para instalarse en el pueblo. Aquella familia era acomodada y tenía un futuro más que asegurado, por generaciones. Entre el ganado, los pinares, los viñedos que se sabía que poseían cerca de Logroño, los inmuebles de los pueblos de los alrededores, dos fábricas... era una larga lista que todo el pueblo sabía. Y él era el heredero, vaya, vaya... Eso sí que fue que le tocara la lotería. Pero yo no sabía cómo encajaba todo esto en él.


    
      
    


    —¿Has acabado de asimilar todo esto? —le pregunté.


    
      
    


    —No, es como el niño que ha sido toda la vida huérfano y de repente lo encuentran y le dicen que tiene padres y que es poseedor de un imperio.


    
      
    


    —Más o menos es tu caso.


    
      
    


    —Pues así me siento, perdido. Hoy hablé con mi madre y no puedo contarle nada de todo esto. Mi abuelo ha puesto como condición que mi madre no tenga nada que ver todo este asunto. La culpan a ella de todos los problemas del pasado.


    
      
    


    —¿Y sabes algo de tu padre?


    
      
    


    —No, desde que se fue el otro día, no sé nada. Y Ángela no me ha dicho nada tampoco. Aunque con ella no hay ningún problema. Siempre nos llevamos bien y me tiene como su hermano mayor. Ella sabe muchísimas más cosas de mí, que mi propio padre. Es complicado —se pasó la mano por la cabeza—. Pero no quiero que mi padre sepa cosas de mi vida.


    
      
    


    Soy cotilla, lo reconozco y no me avergüenza admitirlo, pero reconocí que no era momento de seguir indagando. A él se le veía incómodo hablando del tema, supongo que no se había hecho a la idea de todo lo que se le acababa de venir encima. Intenté cambiar de tema.


    
      
    


    —Me gusta la música —dije al prestar atención a la canción «If walls could talk» de Céline Dion— ¿La elegiste tú?


    
      
    


    —Me alegro mucho que le guste señorita Duarte —dijo apretándome con sus brazos y alzando su cabeza —Sé bien lo que elijo. Primero lo observo —me miró a los ojos—, luego lo pruebo —me besó en los labios—, y si me gusta... repito —Volvió a besarme.


    
      
    


    —¿Le gusta? —Quise seguir el juego.


    
      
    


    —Sí. No me puedo quejar —Se recostó encima de mí y puso sus dos manos bajo mi espalda—. Aunque a veces tengo que cerciorarme de no haberme equivocado. Tendré que volver a probar —volvió a besarme profundamente—. Sí, acerté, está perfecto, tal y como a mí me gusta. En su punto.


    
      
    


    —No quiero que te vayas —le susurré.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 9


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —¡No! ¡No! ¡No! —Fue lo primero que salió de mi boca en cuanto abrí los ojos de buena mañana y vi la hora que era en el móvil.


    
      
    


    Salté de la cama de un brinco y comencé a recoger mi ropa que estaba desperdigada por el suelo.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —preguntó él todavía dormido.


    
      
    


    —No puse la alarma del móvil y me dormí —decía mientras acababa de recoger mis bragas del suelo y me metía en el baño—. No me da tiempo a ir a mi casa y tendré que salir pitando dirección a la posada —Seguí explicándome a medida que me iba colocando el sujetador—. Espero que Ernesto no esté por allí pululando y Virtudes esté sola —Volví a la cama, pero en lugar de acostarme, lo que hacía era buscar la goma del pelo, entre las sábanas— ¡Aquí está! Me peinaré por el camino, ahora no tengo tiempo —Pensaba en voz alta.


    
      
    


    —¿Nos vemos luego?


    
      
    


    —Cómo quieras, aunque, ¿Hoy es martes? Entonces no podrá ser hasta más tarde. Hoy debo hacer acto de presencia en casa de mi tía. Nada importante, una simple merienda. Te llamo luego ¿Vale? —Me acerqué a él, aunque con prisa y le di un beso en los labios— Te quiero, adiós.


    
      
    


    Y salí escopeteada escaleras abajo, no sin pararme un segundo a pensar en lo que acababa de decir. «¿Le he dicho «Te quiero»?» Iba pensando y corriendo a la vez. No, no podía ser. Era imposible que de mi boca hubieran salido aquellas palabras. No, estaba equivocada y seguí corriendo.


    
      
    


    En cuanto llegué a la posada, no había rastro de Ernesto por ningún lado, aunque Virtudes sí que estaba en la cocina, comenzando a preparar los menús del día.


    
      
    


    —¿Qué te ha pasado? —Se extrañó.


    
      
    


    —Se me pegaron las sábanas —dije mientras me iba cambiando de ropa ¡Por Dios! En diez minutos ya me había vestido y desvestido dos veces a toda prisa— ¿Hay mucho movimiento?


    
      
    


    —No, tranquila, todo está en calma. Vete a preparar el comedor ¿Has desayunado?


    
      
    


    Le miré con cara de «¿Y tú qué crees? Por supuesto que no».


    
      
    


    —Anda, tira y cuando termines vienes aquí y ya daremos la excusa de que te necesito en la cocina.


    
      
    


    —Eres un amor —le dije dándole un beso en la mejilla.


    
      
    


    —Quita, que no nos vean —me echó para atrás—. Que ya sabes la que se lía después.


    
      
    


    —¿Tú no eres la jefa? —le decía a medida que iba cogiendo las botellas de leche y las naranjas para el zumo de la despensa—. Pues que digan lo que quieran.


    
      
    


    —Ya lo sé, pero sabes que después comienzan con lo de los favoritismos.


    
      
    


    —Porque saben que soy tu sobrina favorita —Le sonreí y le guiñé un ojo a medida que abría la puerta del comedor con el trasero.


    
      
    


    Virtudes era prima hermana de mi madre y de ahí que yo entrara a trabajar en la posada. Ella solo tenía dos hijos varones y me tenía a mí como la hija que nunca tuvo. Aunque, en el trabajo era simplemente Virtudes, la cocinera y mi jefa, la dueña de la posada.


    
      
    


    Junto con Nieves preparamos las mesas y comenzamos a poner las tazas y los platos. Antes de que los clientes más madrugadores hicieran acto de presencia, entré en la cocina y ya me tenía reparado un bocadillo de jamón.


    
      
    


    —Siéntate y comienza a comer mientras te preparo un café —siempre era así conmigo, aunque en el pueblo tenía fama de tener bastantes malas pulgas. Se sentó con mi taza y me preguntó— ¿Cómo te va con el heredero?


    
      
    


    El café casi se me atraganta al oír aquello a bocajarro.


    
      
    


    —¡¿Perdón?! —dije tosiendo y anonadada por la pregunta.


    
      
    


    —Vamos, Olaya, todo el pueblo sabe que desde que llegó no te has separado de él. No me vengas ahora con remilgos que no va contigo.


    
      
    


    Tenía razón, en aquel pueblo era imposible mantener nada en secreto y tampoco nosotros nos habíamos escondido.


    
      
    


    —Bien —dije pensando y recordando a la vez lo que le «solté» antes de irme—. Demasiado bien, creo yo.


    
      
    


    —¿Te ha contado algo de su familia? —me preguntaba mientras iba pelando patatas.


    
      
    


    —¿Te digo dónde he pasado la noche? —bajé la voz acercándome a ella, para que los demás presentes en la cocina, no me oyeran.


    
      
    


    Sus ojos estaban como platos y su pose era de película de suspense. Me divertí mucho viendo aquella escena. Se hizo el silencio.


    
      
    


    —¡Pero suéltalo, niña! —explotó.


    
      
    


    Me dio la risa, al ver la desesperación por conocer el cotilleo.


    
      
    


    —¿Tú recuerdas las obras que estaban haciendo junto a la casa de Pascual? —ella asintió— Regalito del abuelito Agustín.


    
      
    


    —¡¿Qué me dices?! —paró de pelar patatas y las dejó caer en el plato— ¿Y de la herencia qué se sabe?


    
      
    


    —Todo, todo, todo, para él. Pero... — frené y medité— No sé gran cosa acerca de eso —mentí—. Me voy que tengo jaleo.


    
      
    


    Cuando acabo paso por la cocina.


    
      
    


    —Me marcho a casa de mi tía a la merienda ¿vienes? —le pregunté a Virtudes mientras cogía el bolso.


    
      
    


    —Termino de preparar lo de la cena y voy. Espérame.


    
      
    


    Las dos fuimos andando por el pueblo y a medida que caminábamos, los corrillos callaban y nos miraban al pasar.


    
      
    


    —¿Cómo estás llevando el día? —me preguntó.


    
      
    


    —¿La verdad? Pues me da igual, no me importa. Lo que sí me mosquea es que nadie tenga el valor de decirme nada a la cara. No he hecho nada malo.


    
      
    


    —Prepárate para lo peor. De «cazafortunas» para arriba.


    
      
    


    —Uf, no veas cómo me quita el sueño —le dije enhebrando el brazo y siguiéndole el paso.


    
      
    


    La merienda fue bien. Básicamente, lo que se puede esperar de una reunión familiar, donde yo era la más joven, sin contar a los cuatro niños que estaban correteando por el patio de mi tía. En fin, una gozada de tarde, escuchando chismes del pueblo y como no, de mí misma. Virtudes y yo nos aburríamos como ostras. La tensión se podía cortar con un cuchillo. A la mínima que alguien se levantaba a la cocina, aprovechaba alguno más, lo seguía y cuchicheaban mirando hacia mí. Otros se daban patadas bajo la mesa, otros me miraban descaradamente... Hasta que se ya no pude más y exploté.


    
      
    


    —¿Por qué no jugamos a una cosa? —Propuse con sorna—Venga, va, será divertido. Jugamos a que yo me retiro, me voy a casa y todos vosotros habláis de mí abiertamente. Os va a gustar ya veréis.


    
      
    


    El silencio se hizo en el corro.


    
      
    


    —Mujer, no te pongas así —intentó tranquilizarme mi prima Mercedes, la más cotilla si cabía.


    
      
    


    —Me pongo cómo me da la gana. Durante años mi madre y yo fuimos «las pobrecitas de la Encarna» ¿Y ahora cómo me llamaréis? Venga, os dejo que lo busquéis, pero que sea original. ¿Cazafortunas? ¿Lagarta? —Los miré a todos— Me voy.


    
      
    


    Al llegar a casa fui directa al sofá. Me dejé caer y subí los pies al respaldo. Comencé a hacer balance de los acontecimientos que me habían llevado a ser «popular» en el pueblo y el que mi nombre estuviera en boca de todos. Primero, mi infancia, segundo, la marcha de mi padre, tercero, Gonzalo y para rematar... Eduardo. El techo se convirtió en una improvisada pantalla de cine, donde vi episodios anteriores. Las palizas de mi padre, la lástima que nos tenía el pueblo cuando se fue, la mala vida que me dio Gonzalo y... Eduardo. Bueno, tenía que reconocer que al menos él estaba siendo algo positivo en mi vida. Me... ¿prendé? De él en cuanto le vi y yo no sabía nada de la que se le avecinaba. Tenía la conciencia muy tranquila y su familia tenía buena relación con la mía.


    
      
    


    La puerta se abrió y entró mi madre.


    
      
    


    —¿Qué haces ahí, así? —dijo entrando en el salón.


    
      
    


    —De la que te has librado —se sentó junto a mí en el sofá —Hoy he sido yo, pero mañana puedes ser tú —le aclaré la situación—. Se ha sabido en el pueblo lo de la herencia y la casa de Eduardo.


    
      
    


    —¿Qué casa?


    
      
    


    —¿Cómo que qué casa? Mi propia madre es la última en todo el pueblo en enterarse del cotilleo más jugoso para sus vecinos. ¡Hola! ¡Aquí planeta tierra llamando a mi madre! —dije dándole dos golpecitos en la cabeza—. Eduardo es el heredero total de TODO el imperio de su abuelo y este le ha regalado una señora casa al lado de la de Pascual —su cara no tenía desperdicio—. Sí, hija. Yo la visité ayer y es, impresionante. Pero claro, trabajar donde yo trabajo, es difícil a la hora de esquivar las miradas de los queridos parroquianos. Y para postres, te informo que he montado un pequeño —Medí con los dedos— incidente en casa de tu hermana. Lo siento, pero exploté. Podrá ser tu familia y todo lo que tú quieras, pero ya está bien. En lo que llevamos de día, es uno detrás de otro. La única que se ha salvado ha sido tu prima Virtudes, porque sabía de qué iba la cosa y lo ha vivido conmigo en primera persona. Y la abuela también se salvó porqué salió hacia su casa a por el bizcocho. Pero bueno, a mí la abuela no me preocupa en absoluto —la cara de mi madre seguía siendo un poema—. En fin, te aviso, asegúrate bien si lo tuyo con Ricardo va por buen camino. Y si todavía no lo sabéis, escondeos, que falta os va a hacer. Porque la siguiente, eres tú —le golpeé la rodilla a modo de advertencia—. Sabes que yo no tengo ningún problema con que estéis juntos, al contrario, me alegro, pero la gente... — me golpeé el labio inferior varias veces con el dedo— habla. Y si a mí me han puesto mote, porque seguro que me lo han puesto. Atente tú también.


    
      
    


    Subí al dormitorio y le mandé un mensaje diciéndole que estaba en casa. No tardó en responder que estaba en la «suya» y que en cuanto quisiera, me esperaba allí. ¡Perfecto! Una ducha rápida, vestido vaporoso, sandalias de tacón, máscara de pestañas, pintalabios y.... ¡Lista!


    
      
    


    Al cerrar la puerta di un respiro y reflexioné. Conociendo como conocía a mi madre, deseaba que no se amargara y que no se bloqueara. Pero era mi deber avisarla. Sabía que estaba disfrutando con Ricardo y yo era la última persona que desearía arruinarle aquella aventura o lo que pudiera ser.


    
      
    


    Eduardo abrió la puerta y me recibió con un caluroso abrazo acompañado de un beso carnoso. Olía bien y fue la mejor excusa para recrearme más en aquellos brazos.


    
      
    


    —Bienvenida —dijo separándose de mí y sujetando mi mano—. Ven, estoy en la cocina.


    
      
    


    —¿Estás cocinando? ¿No me digas que también sabes cocinar? —pregunté sorprendida.


    
      
    


    —No y sí. No estoy cocinando y sí sé cocinar, aunque no demasiado. Lo básico —aclaró—. Un pajarito me dijo que esto te gustaría para cenar y simplemente lo estaba preparando para calentarlo en el horno.


    
      
    


    —¿Un pajarito? —Miré el horno— ¿Y ese pajarito no tendrá unos ochenta años y hace las mejores codornices escabechadas y las más sabrosas patatas panaderas?


    
      
    


    —Me encanta que seas tan lista.


    
      
    


    —¿Cómo fue tu día? —pregunté— Espero que mejor que el mío —susurré para mí.


    
      
    


    —¿Qué te pasó? —preguntó al oír mi comentario que sonó más alto de lo debido.


    
      
    


    —Bienvenido al pueblo más discreto de España. Te hago saber que soy la nueva «cazafortunas» que se ha liado con el «heredero» y hoy estamos siendo, tanto tú, como yo, la comidilla de la comarca entera. ¿Y tú?


    
      
    


    —Pues nada que no sepas, de aquí para allá. Aunque hoy estuve viendo la parte del campo y me enseñaron el tema de los regadíos. Me mostraron un montón de papeles y planos. ¿Ves? Ahora entiendo porque mi padre me hizo estudiar Empresariales. El muy puñetero se lo tenía bien planeado ¿Cenamos?


    
      
    


    Lo dicho, Enriqueta hacía las mejores codornices escabechadas de toda la comarca y las patatas estaban para chuparse los dedos también. Y de postre, una deliciosa tarta costrada. Y si a todo esto le añadimos banda sonora... mejor imposible. Aquello iba a costar de digerir, así que decidimos sentarnos en el sofá y tomar una copa. Estaba siendo todo tan ameno que me encantaba su compañía. A veces hablaba y no le escuchaba, me perdía en la expresión de su cara, al explicarme sus cosas, lo que había hecho, lo que quería hacer... Tenía proyectos y estaba confundido porque no sabía cómo llevarlo. Hubo un momento en que le sonó el móvil.


    
      
    


    —Perdona, tengo que arreglar algo. Ahora vuelvo —dijo subiendo las escaleras.


    
      
    


    Y me quedé allí sentada, en una mano tenía la copa, con la otra iba acariciando el sofá y comprobaba la suavidad de este. Los cojines eran de tonos azul marino apagado y beige, que pegaban con el color blanco roto del sofá. La verdad es que había pocos muebles, pero estaban elegidos con un gusto exquisito. Todos ellos eran rústicos, aunque restaurados. Las vigas vistas del techo, estaban totalmente cuidadas y daban calidez al ambiente que iba acorde con las paredes de piedra de la estancia. El suelo era de una cerámica castellana y también transmitía bien estar. Eduardo bajó a los pocos minutos.


    
      
    


    —Listo. Tenía que mirar unos papeles y me puse la alarma antes de olvidarme. Todavía me estoy organizando con los documentos y los tengo arriba ¿En qué piensas? —dijo mientras se sentaba junto a mí y viendo que yo no hablaba, cosa rara.


    
      
    


    —En nada en concreto. Simplemente estaba mirando lo bonito que es esto —en realidad estaba temerosa de que aquella carroza se convirtiera en calabaza de un momento a otro.


    
      
    


    Pasó la mano detrás de mi espalda y se pegó a mí.


    
      
    


    —Sí que es bonito. Me gusta y me siento cómodo aquí. Quiero decir, no me siento extraño para llevar solo un día instalado.


    
      
    


    —¿Ya te mudaste?


    
      
    


    —Sí. Esta mañana cuando te fuiste, estuve pensando y la verdad, llevo demasiados años independizado y me cuesta un poco estar en casa de mi abuelo. También, fue idea suya que me viniera aquí. Ya nos vemos durante todo el día «comemos y trabajamos» juntos. Él comprende que por la noche quiera hacer mi vida —dijo dándome un beso en la cabeza.


    
      
    


    Cerré los ojos para retener aquel beso mentalmente. Era curioso, pero en toda la cena apenas nos habíamos tocado, ni besado, pero, increíblemente, no me importó. El calor de su compañía era fuerte y me sentía muy a gusto. Me recosté en él, noté como hundió su cara en mi pelo y como su mano se posó en mi rodilla para meterse debajo del vestido e ir acariciando mi pierna para subir por mi muslo. Mi respiración comenzó a acelerarse, la sangre a calentarse y mi sexo comenzó a dar la alarma. Seguía con los ojos cerrados y estaba «sintiendo» aquella simple caricia. Sacó su mano del vestido y la posó en mi pecho, pasándola también bajo la tela. Entonces me susurró jadeante al oído:


    
      
    


    —Te deseo... Ahora...


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando caímos rendidos, no nos separamos. Mantuvimos el contacto de nuestra piel. Era como un imán. Disfrutaba del sexo con él y mucho. Pero todavía disfrutaba más cuando los dos yacíamos en la cama, abrazados y rozándonos la piel con suaves caricias que no tenían destino. No teníamos apenas conversación. El silencio y el movimiento de nuestros dedos nos llenaban por unos minutos el reposo después de nuestro momento de pasión.


    
      
    


    —¿Realmente lo sentiste? —De repente habló sin dejar su roce.


    
      
    


    —¿El qué? —pregunté con mi cara apoyada en su pecho y mirando al vacío, aunque sintiendo su tacto. No sabía a qué se refería.


    
      
    


    —Lo que me dijiste esta mañana.


    
      
    


    ¡No! Mis ojos se volvieron como platos de la impresión. No había vuelto a pensar en ello en todo el día y pensé que él también lo pasaría por alto.


    
      
    


    —¿Y qué te dije? Si se puede saber —volví a preguntar haciéndome la desentendida y sin darle importancia.


    
      
    


    Paró de acariciarme y suspiró.


    
      
    


    —Que me querías.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 10


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Te molestó?


    
      
    


    —No, en absoluto. Simplemente, hacía tiempo que nadie me lo decía —dijo mirándome fijamente con una expresión de satisfacción.


    
      
    


    Me sentía incómoda hablando del tema, y la verdad, por mucho que lo deseaba, no quería volver a decirle que «le quería» por la sencilla razón, que ni yo misma lo sabía. Mis sentimientos hacia él eran profundos, pero de ahí a... amarle, no era algo que tuviera del todo claro.


    
      
    


    —Están siendo unas vacaciones bastante... —buscó la palabra— Sorprendentes. Me encuentro con mi familia, después de tantos años sin tener noticia de ellos. Me cae todo este follón de la herencia, a lo cual tengo que adaptarme a pasos agigantados. Te encuentro a ti... —dijo pasándome su mano por la cabeza y acariciándome el pelo.


    
      
    


    —Sí. Digamos que no están siendo unas vacaciones demasiado comunes, la verdad.


    
      
    


    —¿Cómo son? —Paró y me aclaró la pregunta— Mi familia, me refiero.


    
      
    


    —No es mala gente. Ya te conté que de niña, muchas veces pasaba más tiempo en casa de tus abuelos que en la mía propia. También te digo que hay que conocerlos y por aquí no son conocidos precisamente por su hospitalidad, que digamos. Son muy desconfiados.


    
      
    


    —Espero que no sea hereditario.


    
      
    


    —Por ahora no veo demasiada similitud —dije sonriendo y sin dejar de mirar la pared—. Pero mira, avisándote, entenderás si oyes algún rumor. En esa familia, la que lleva la voz cantante es tu abuela.


    
      
    


    —Mañana debo ir a Covaleda a visitar a más familia que también están metidos en los negocios—suspiró—. Estoy cansado de todo esto, Olaya...


    
      
    


    —Eduardo, acabas de comenzar. Con un poco de suerte, pronto lo tendrás solucionado. ¿No me dijiste que tu tío también te está ayudando?


    
      
    


    —Sí, y suerte que tengo. Espero que sea así también cuando mi abuelo falte y no me falle.


    
      
    


    —Mientras tu abuela esté viva... no cambiaran las cosas así como así.


    
      
    


    —Pues menos mal que ahora me acepta —dijo bromeando e inclinándose para abrazarme mejor—. La verdad es que el cambio que ha hecho mi abuela en estos días ha sido increíble —apoyó su barbilla en mi cabeza—. Nunca imaginé que mi familia fuera así.


    
      
    


    —¿Y tu hermana? ¿Te ha dicho algo de todo esto?


    
      
    


    —Ella me adora y todo lo que yo haga le parece bien. Sabe que conmigo siempre gana y nunca la dejo de lado. Conoce perfectamente cómo es mi padre y ya desde la adolescencia choca bastante con él. Y eso siempre la ha posicionado a mi lado. Pero, no hablemos más. Deberías descansar que mañana trabajas.


    
      
    


    


    
      
    


    Por suerte la alarma del móvil esta vez sonó y pude tomarme con más calma el desperezarme. Él seguía durmiendo e intenté hacer el menor ruido posible. Me duché, me vestí y cuando fui a salir del dormitorio, me giré y le miré. Eduardo, el hombre que había vuelto mis días del revés, llegando a vivir sensaciones con él, que nunca nadie había sido capaz de enseñarme. Dormía y aquella paz todavía me tentó más a tocarle el pelo y acariciarle la cara. Pero me contuve. Di media vuelta y bajé a la cocina, puse en marcha la cafetera y mientras buscaba las tazas, sonreía sola. Recordaba la noche que acababa de pasar y como el detalle de las velas me había llegado al alma. Me senté en la mesa de la cocina y seguí recordando cada movimiento suyo, sus caricias, sus besos, sus susurros... cerré los ojos y mi mejilla se restregaba en el hombro con la misma sensación de que fuera su tacto la que me acariciaba. Quererle no sabía si le quería, pero algo fuerte, sí que era. Un sentimiento demasiado profundo. Solo pensar en él ya provocaba que mi cuerpo reaccionara y mi corazón deseara latir con más fuerza. En cuanto terminé el café, dejé la taza en la cocina y me marché al trabajo, de diferente manera al día anterior. Esta vez, más tranquila y sin prisas.


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar a casa, noté algo raro, el olor. Allí olía a tabaco. Yo nunca fumaba allí. Entonces caí en la cuenta. Ricardo había estado aquí. Él también fumaba y era la única persona que podría ser. Bien, por mi madre, había aprovechado que le dije que no pasaría allí la noche para invitar a «su cartero». Sonreí a medida que iba subiendo las escaleras y el móvil me indicó que tenía un mensaje. Sandra me proponía ir con sus primos a pasar la tarde a Camaretas y comprar cosas que hacían falta para la casa de Ángela.


    
      
    


    La verdad es que aquella salida se me hizo bastante... peculiar: «Mi chico», su hermana y su prima (mi mejor amiga). Vamos, lo que se dice una excursión familiar, en toda regla.


    
      
    


    El centro comercial estaba tranquilo. Bueno, todo lo tranquilo que se puede estar un miércoles por la tarde en pleno verano. Nos paramos en el plano de situación.


    
      
    


    —¿Cuál es el plan? ¿Por dónde vamos? —preguntó Sandra.


    
      
    


    Eduardo me cogió de la mano y contestó:


    
      
    


    —A ver, vosotras tenéis que mirar cosas para la casa de Ángela, ¿no? —Al ver el gesto de afirmación de Sandra, prosiguió—. Pues entonces nos vamos a dividir en dos. Vosotras vais a la parte de menaje y Olaya y yo vamos a ir arriba que quiero mirar unas cosas que me hacen falta.


    
      
    


    —Pero, nosotros también necesitamos... —comencé a decir, aunque callé al notar cómo me apretaba la mano en señal de querer decirme algo.


    
      
    


    Ellas se alejaron a la parte de equipamiento del hogar y nosotros nos dirigimos a las escaleras, para subir a la primera planta.


    
      
    


    —¿Qué necesitas? —pregunte para poder guiarle hacia la tienda que necesitaba.


    
      
    


    —Ropa —dijo mientras caminaba, aunque me miró de reojo y una sonrisa pícara se le escapó.


    
      
    


    —¿Qué tipo de ropa? De vestir, informal, de deporte...


    
      
    


    —Olaya, ropa —repitió—. Digamos que, algo informal irá bien.


    
      
    


    —De acuerdo. Conozco una tienda, donde habrá ropa que te puede interesar.


    
      
    


    —Lo que tú digas, me irá bien.


    
      
    


    Pues vaya, no me lo estaba poniendo muy fácil, la verdad. O puede que sí. Quizás me lo estaba poniendo demasiado fácil. Entramos en una conocida tienda de ropa casual y comenzamos a mirar las perchas y las estanterías. Pantalones, camisas, jerséis... yo observaba las prendas cuidadosamente, pero él lo hacía muy por encima.


    
      
    


    —Vamos a otra, no me interesa lo de aquí.


    
      
    


    Miramos el aparador de la siguiente y él miró hacia adentro desde fuera y tampoco le convenció. Siguiente tienda, entramos, una dependienta bajita, rubita con el pelo rizado y unos grandes ojos azules, nos recibió con una gran sonrisa y un «buenas tardes» que parecía que se le había aparecido la virgen. Dimos una vuelta, pero muy rápida y salimos. Caray, qué difícil era aquel hombre con la ropa. Cuando recorrimos dos tiendas más, vimos una de una cadena internacional muy conocida y por supuesto había clientes dentro también, mirando las prendas.


    
      
    


    —Entremos —dijo dejándome pasar primero.


    
      
    


    Comenzó a mirar la montaña de pantalones, color crema, negro, caqui... miró y remiró las tallas y cogió uno de cada. Yo mientras, miraba las camisas. Todavía no conocía sus gustos a lo que a ropa se refería, pero buscaba lo que le podría quedar bien. Se acercó a mí, estuvo mirando y cogió una. Al ir a coger la otra, me miró, sonrió y me dio un rápido beso en mis labios. Me cohibí, pero me gustó, eché un ojo al montón que tenía apartado y repasé su estilo. Se dirigió a la estantería donde estaban las camisetas y las estuvo toqueteando, hasta que se decidió por un par. Cogió las prendas y buscó los probadores. Me quedé en un rincón para esperarle y me hizo una señal con la cabeza para acompañarle. Buscamos a las dependientas, pero en aquel momento solo había una y estaba bastante ocupada con un carro enorme de ropa, que debía colocar y buscando tallas para unos clientes que le preguntaban a cerca de las camisas.


    
      
    


    Entramos en el pasillo de los probadores y entró en uno libre, a dejar la ropa en un taburete. Yo me apoyé en la pared del pasillo, para esperarle. Pero no cerró la puerta, me miró, cogió mi muñeca y estiró hasta hacerme entrar. El impulso que me dio, hizo que chocara con su pecho, sentí sus manos en mi espalda.


    
      
    


    —No pretenderás que me quede solo, con toda esta ropa ¿verdad? —me dijo susurrándome divertido en la boca antes de besarme.


    
      
    


    ¡Madre mía! Aquello no podía ser cierto. En un probador, no podía ser. ¡En un probador! Comenzó a devorarme con sus besos húmedos. Sus manos acunaban mi cara y el sonido de nuestras bocas era excitante. Me había cogido desprevenida, pero mis manos se deslizaron por sus pantalones para acabar rodeándole la cintura, por debajo de su camiseta. El morbo me hizo acelerar el pulso y un «chute» de adrenalina me invadió. Teníamos poco tiempo, pero estábamos dispuestos a disfrutarlo. Así que fuimos directos al grano, sin miramientos. Le desabroché el botón de los pantalones, lo más rápido que pude. No paraba de besarme y recorrer mi cuerpo con sus manos. En cuanto se desprendió de toda su ropa inferior, lo tuvo fácil conmigo. Nunca me alegré tanto de llevar vestido. Me levantó la ropa, me apartó el tanga y me acorraló hacia la pared. Mis jadeos eran ahogados, pero intensos. No sabía donde cogerme, aquello era demasiado pequeño, me alzó entre sus brazos y me aprisionó contra la pared, de nuevo. Pero esta vez, yo estaba suspendida en el aire y con mis piernas cruzadas en su cintura, me abracé a él y me penetró. Fue más excitante de lo que jamás hubiera pensado. Aquel hombre no dejaba de sorprenderme. Me agarré a las paredes del reducido espacio, mientras él empujaba y al abrir los ojos me di cuenta de que teníamos un espejo en cada pared. Uno delante del otro. No pude evitarlo, mi boca jadeaba ahogadamente, pero mis ojos se fijaron en los espejos y la imagen de Eduardo penetrándome, me hizo sentir algo más fuerte. Aquello lo estaba disfrutando más de lo que imaginaba. Cuando mi sexo me avisó de que se avecinaba el momento, me abracé a él, con un brazo y con el otro seguía aguantada a la pared. Pero mis ojos estaban clavados en el espejo. Esa era yo disfrutando del placer que me estaba dando. Me fijé en aquellos ojos del espejo y vi que eran ojos de lujuria, deseo, placer, felicidad... esa era yo en ese momento. Era la chica que se veía reflejada y que estaba disfrutando de lo que le estaba dando la persona que más deseaba, él. En cuanto terminamos, no pudimos distraernos demasiado. Acabó con un dulce beso en mis labios y en seguida se subió la ropa. Al mismo tiempo que yo me colocaba mi tanga y me arreglaba la falda del vestido. Los dos nos quedamos mirando, sonreímos y al ver que estábamos listos, cogió la ropa y abrió la puerta.


    
      
    


    —¿No te quedas nada? —le pregunté.


    
      
    


    Me miró con cara de «Por supuesto que no» y me dijo:


    
      
    


    —No me acaba de convencer —me guiñó un ojo.


    
      
    


    Se dirigió a la chica, que seguía liada colocando la ropa, le dejó los pantalones, las camisas y lo que sí se quedó fueron las dos camisetas. Mientras la dependienta pasaba los códigos, yo estaba junto a él y le cogí la mano ¿Se habría dado cuenta la chica de lo que había sucedido allí dentro, a solo unos metros de dónde estaba ella? Me moría de vergüenza solo de pensarlo. Aunque por la manera que estaba actuando y vigilando a los demás clientes que pululaban por la tienda, lo dudaba. Un suspiro imaginario me tranquilizó.


    
      
    


    Cuando salimos de la tienda, me rodeó con su brazo mientras íbamos caminando.


    
      
    


    —Ha estado bien ¿verdad? —decía riéndose.


    
      
    


    —Nunca he pasado más vergüenza en mi vida —le golpeé el pecho sin parar de caminar.


    
      
    


    —¿Ah, sí? Pues mientras estábamos metidos en el probador, no lo parecía —me apretó contra él—. Ah, es verdad, que me decías «No, Eduardo, no. Aquí no, que me da apuro. Para, para».


    
      
    


    —¡Estás loco!


    
      
    


    —Quizás, pero no vas a ser tú siempre quien me sorprenda. Además, me apetecía, y mucho —me besó la cabeza— ¿Dónde vamos?


    
      
    


    —¿No tenías que mirar cosas que te hacen falta?


    
      
    


    —Mmm, sí. Pero ¿Sabes qué? —Pensó— Que ya que el viernes libras, podemos dedicarlo tú y yo a ir de compras, los dos solos ¿Qué te parece?


    
      
    


    Sandra y Ángela no tardaron en reunirse con nosotros y cenamos en una terraza. A Sandra la conocía de toda la vida, pero a Ángela no. Ella era una total desconocida para mí. Se la veía una niña muy tímida, de esas que no habla por no molestar. Eduardo tenía razón, ella lo adoraba. Se lo noté cada vez que él hablaba, al final siempre acababa mirando a su hermano para buscar su aprobación. No sabía qué tipo de infancia habían tenido los dos hermanos, pero la verdad, se les notaba complicidad.


    
      
    


    Llegamos a casa agotados y no quise ni pararme en el salón. Al comenzar a subir los escalones él me preguntó:


    
      
    


    —¿Te apetece una copa? —preguntó acercándose al mueble. Sacó una botella de pacharán— Yo me voy a servir una.


    
      
    


    —Sí, gracias —contesté a medida que subía.


    
      
    


    No tenía ganas de nada más. Simplemente quería echarme en la cama, beber una copa y mirar un rato la televisión. Al coger el mando del aparato llegó él.


    
      
    


    —¿Sabes? Tendré que apuntar las cosas que nos hacen falta para comprar el viernes —dijo dándome la copa.


    
      
    


    —No es mala idea.


    
      
    


    —Hacen falta algunas herramientas y quiero mirarme un móvil nuevo. Este comienza a fallar.


    
      
    


    —¿Te puedo preguntar una cosa? —Continué al ver que asentía con la cabeza— ¿Por qué vas a comprar tantas cosas para esta casa, si en pocos días volverás a Girona?


    
      
    


    —Digamos que quiero tener la casa a punto, para las veces que venga —respondió acercándose a mí, quitándose la camiseta, se acomodó en la cama y cogió el mando del televisor para comenzar a buscar canales.


    
      
    


    —¿Vas a volver? —dije recostándome en su pecho.


    
      
    


    —Pues claro que voy a volver. Después de que me estoy dejando la vida con todo este follón tendré que venir a menudo a revisarlo todo y firmar papeles. A eso me he comprometido con mi abuelo. Por eso quiero tener la casa a punto —su mano comenzó a acariciar mi brazo.


    
      
    


    No contesté, pero mi mano apretó su pecho. Fue una reacción extraña, pero era como un instinto de tranquilidad.


    
      
    


    —¿Estás bien? ¿Estás cansada? —dejó su copa en la mesita.


    
      
    


    —Estoy cansada, pero estoy bien. Es simplemente que estamos los dos muy bien así y no quiero pensar en el día que te vayas.


    
      
    


    —Pues no pienses —me cogió la barbilla y me la dirigió para que sus ojos y los míos se miraran fijamente. Se acercó y besó la punta de la nariz.


    
      
    


    Cerré los ojos para sentir aquel beso y al abrirlos vi que él continuaba mirándome. Me incorporé y le besé en los labios. Aquello no era normal. Sentía la necesidad de tenerle otra vez. Esa misma tarde habíamos tenido sexo en un probador de ropa y pocas horas después ya le deseaba de nuevo. Comencé a creer lo que se decía de las adicciones de pareja. Me estaba asustando, pero a la vez me excitaba solo el pensarlo.


    
      
    


    —¿Sabes? —le susurré— Tengo un problema. Creo que soy adicta a ti.


    
      
    


    —Pues ya somos dos —rió—. Porque yo también tengo adicción a ti —me acarició el pelo y continuó mirándome a los ojos—. Pero ya te he dicho más de una vez que debemos de vivir el momento.


    
      
    


    Subí un poco más, hasta estar los dos a la misma altura y podernos besar más profundamente.


    
      
    


    Primero él, después yo, nuestros cuerpos se entregaron hasta caer rendidos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 11


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Cuando mi padre se fue, yo me convertí en la madre y mi madre, en la hija —comencé a explicar, apoyada en su pecho y mirando al vacío—. Ella se quedó tan hundida, que cayó en una gran depresión. Yo tuve que hacerme cargo de ella y de la casa. Por eso mi madre me escucha. Porque sabe que todo lo que hice y hago es por su bien. No la regaño, la aviso de las cosas. A veces puedo parecer dura y cruda, pero es por un bien suyo. Aunque también reconozco que me gusta meterme con ella, pero nunca lo hago con malicia. Llegó un momento en que la vi tan mal... que creí que se le iría la cabeza. Todo lo que había sufrido con mi padre, creía que al irse, ella cambiaría para bien, pero no fue así. Tenía tanto aguantado de tantos años, que explotó. Estoy muy contenta de que mi madre vuelva a tener pareja, de verdad. Y que sea Ricardo, todavía más, pero eso no quita, de que una parte de mi esté en alerta. Conozco a Ricardo desde que tengo memoria, y según me explicó mi abuela, ya bebía los vientos por mi madre, cuando esta ni siquiera conocía a mi padre. Es un buen hombre y eso me consuela. Aunque si yo me enterara que le pone una mano encima o hubiese algo en su actitud que menospreciara a mi madre, no respondería.


    
      
    


    —Harías lo que cualquier hija que ha pasado por lo mismo que tú, haría por su madre —me razonó—. Yo también lo haría por la mía.


    
      
    


    —¿Tu madre rehízo su vida?


    
      
    


    —Sí, cuando se divorció de mi padre, se volvió a casar. Pero no duró demasiado —hizo un silencio— ¿Sabes? Creo que con estos obstáculos que te pone la vida, lo que aprendes es a valorar más los buenos momentos. Ninguna familia es perfecta. Y muchas de las que lo parecen, no son más que un mero escaparate.


    
      
    


    —Supongo que sí —me reí de golpe—. Me muero de ganas de ver la cara de Ricardo el día que me lo cruce.


    
      
    


    —No seas mala —rio él también y prosiguió— ¿Qué sabes de tu padre?


    
      
    


    —La última noticia que tuve de él fue hace unos tres años, por medio de una prima mía y me dijo que vivía en León. Pero no quise saber nada más. Apenas tengo contacto con su familia. Más bien la comunicación es nula, excepto con la prima que me dio la noticia. Aunque la verdad, no quiero tener nada que ver con ninguno con ellos. Demasiadas cosas a echar en cara y no me apetece, la verdad. Ya tuve bastantes dolores de cabeza en su momento y no quiero volver a ello. Ellos sabían todo lo que se cocía en mi casa y nunca movieron un dedo ¿Y ahora qué? ¿Ahora que él se fue, pretenden hacer borrón y cuenta nueva? No, gracias. Les necesité en su momento, ahora no.


    
      
    


    


    
      
    


    Jueves ¡Sí! Deseaba que aquella jornada laboral pasara rápidamente. Terminaba de trabajar después de comer y no debía volver hasta el sábado en el turno de tarde. Me encantaba aquel día y medio, casi dos, que tenía de fiesta.


    
      
    


    Me levanté más contenta de lo normal, intentando no despertarle. Me di una ducha rápida y me vestí con la ropa limpia que había traído el día anterior. Me peiné una trenza alta y me maquillé lo mínimo posible. Arreglada pero informal. Al salir del baño Eduardo comenzó a desperezarse.


    
      
    


    —Buenos días bello durmiente.


    
      
    


    —¿Qué hora es? —preguntó mirando hacia la mesita de noche.


    
      
    


    —Muy temprano todavía para ti. Vuelve a dormir —me acerqué a la cama y me senté a su lado—. Nos vemos luego —le acaricié el pelo y se lo besé.


    
      
    


    Al momento de levantarme, me cogió la mano y me tiró hacia él.


    
      
    


    —¿Qué haces? —pregunté riendo y cayendo encima de él —.Suelta, que tengo que irme.


    
      
    


    —No, todavía es muy temprano para ti también —me aprisionó entre sus brazos— ¿Dónde vas a estar mejor que aquí, acurrucada conmigo?


    
      
    


    —Nada me gustaría más que quedarme aquí contigo y lo sabes bien, pero debo ir a trabajar y en cuanto salga, voy a ser toda suya señor Fernández, durante casi dos días —le besé rápidamente.


    
      
    


    —Prométemelo.


    
      
    


    Prometido y jurado sobre una biblia, si deseas. Venga, ahora sí, debo irme —le volví a besar—. Con un poco de suerte, todavía me puedo tomar un café en la posada si corro un poco. Nos vemos luego —y salí por la puerta.


    
      
    


    Llegué a tiempo. Antes de comenzar a preparar el comedor, me dio tiempo a hacerme un bocadillo. Estaba contenta, sí, se podía decir que se me notaba en la cara y en mi actitud. Deseaba que aquel turno terminara pronto. Me disponía a subir con Nieves a hacer las habitaciones cuando Virtudes me requirió en la cocina.


    
      
    


    —Hoy me falló Mónica y necesito que me ayudes como pinche, en la cocina. Hoy hay comida VIP y no puedo sola.


    
      
    


    —Está bien... supongo que el salir de la rutina de las habitaciones, hará que se me pase más rápidamente la mañana —dije poniéndome el delantal y acercándome a la radio para subir el volumen.


    
      
    


    Bueno, no me desagradaba la cocina. Allí todo el mundo iba a su rollo mientras se lavan verduras, cortan carne, pelan patatas... la verdad es que era entretenido. De repente Nieves entró en la cocina rápidamente.


    
      
    


    —Olaya, tu heredero está ahí fuera con su abuelo. Me han preguntado por ti.


    
      
    


    Me sorprendió. No le hacía yo viniendo a la posada. Aunque su abuelo sí que venía a menudo. Miré a Virtudes.


    
      
    


    —Sal, no hay problema. Estoy ya está controlado.


    
      
    


    Me quité el delantal y salí al jardín.


    
      
    


    —Buenos días —dije acercándome a su mesa.


    
      
    


    —Buenos días hermosa —me piropeó Agustín haciéndome asomar una sonrisa.


    
      
    


    —¿Desayunando hoy aquí? —pregunté mirando a Eduardo, quien se encogió de hombros.


    
      
    


    —Sí. Esta mañana estamos mi nieto y yo solos y no me apetecía estar en casa. ¿Cómo te va?


    
      
    


    —Pues bien, no me puedo quejar. Hoy faltó la chica de la cocina, y me tocó a mí ayudar a Virtudes. Pero bueno, con paciencia y resignación... —sonreí y fui lo más positiva posible.


    
      
    


    —Eso está bien ¿Te quieres sentar con nosotros?


    
      
    


    —No, no, no. Yo como los policías, ahora mismo estoy de servicio y la verdad, a Ernesto no le gustaría demasiado que me sentara. Y ya sabemos cómo es.


    
      
    


    —A la porra con ese petardo —protestó—. Siéntate con nosotros unos minutos.


    
      
    


    —Agustín, de verdad que no puedo. Es más, debo volver a la cocina, que he dejado todo aquello esturreado y mi tía debe hacer la comida. Hoy viene un grupo de gente ejecutiva y no puede fallar nada. Le debo un desayuno —le dije poniendo mi mano en su hombro.


    
      
    


    —¡No! —soltó y di un respingo— Mejor ven a cenar esta noche a casa.


    
      
    


    Miré a Eduardo y él levantó las cejas, tan sorprendido como yo y escapándosele la risa.


    
      
    


    —Está bien... —balbuceé por el «no» rotundo que había soltado de golpe—. Esta noche le prometo que me planto en su casa y ceno con usted —no quise negarle nada—. Ahora, de verdad, debo volver a la cocina. Nos vemos más tarde.


    
      
    


    Me dirigí adentro y a medio camino me giré. Eduardo me estaba mirando y todavía se le escapaba la risa. Vaya apuro que había pasado con Agustín. Él era un hombre al que nadie se le había encarado. Estaba acostumbrado a que la gente hiciera lo que él decía. Una vez en la cocina, me centré en las sartenes.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Virtudes mientras probaba la salsa.


    
      
    


    —Nada, están desayunandoy... —se me escapó la risa— A Agustín no le gustó demasiado que no me sentara con ellos. Así que me dijo que fuera esta noche a cenar a su casa.


    
      
    


    —Vaya, vaya. Eso ya me huele a formalismos —se burló.


    
      
    


    —¡No seas tonta! No será que no he cenado, ni comido, ni dormido veces en esa casa.


    
      
    


    —Sí, pero como la amiga de Sandra, no como pareja, novia, futura esposa del heredero del imperio Fernández —volvió a burlarse.


    
      
    


    —¡No te pases! —la regañé tirándole un trapo.


    
      
    


    La comida no salió mal, fue todo un éxito y satisfechas por nuestro trabajo, nos permitimos el lujo de comer lo mismo que los comensales.


    
      
    


    —Somos un buen equipo —me felicitó Virtudes terminando su plato— ¿No te gustaría quedarte conmigo en la cocina?


    
      
    


    —Pues no lo sé, no me desagrada. Pero los horarios de fuera... me gustan más —me sinceré.


    
      
    


    Me miró y pensó.


    
      
    


    —Tú no te preocupes por los horarios. Que todavía saldrías ganando.


    
      
    


    —¿Cómo? Si tus pinches se pasan casi el día entero aquí. ¿Y Mónica? No la despedirás, ¿no? Porque si hechas a tu ayudante, te digo ya que no.


    
      
    


    —¿Tú te fías de mí?


    
      
    


    —No, si de ti me fío. De quien no me fío es del cafre de tu marido.


    
      
    


    —Tú déjame a mí —me tranquilizó.


    
      
    


    —¡Este fin de semana no me lo toques! Que te conozco. Ya tengo más o menos organizado el viernes y la mañana del sábado. Así que deberá ser a partir del lunes.


    
      
    


    —El sábado me organizo y te digo algo. Heredera... —me soltó a modo de sorna.


    
      
    


    —La madre que te... —le di en la espalda de broma con el delantal— ¡Ala! Te dejo, que me voy a descansar un poco antes de ir a cenar con la familia «todopoderosa». Ahora sé porque me quieres cambiar de lugar. Así me haces la pelota. O si no, espera, ya lo sé, me tienes más cerca de ti, para poder contarte los chismes que suceden en esa casa. ¿Verdad? —dije dramatizando.


    
      
    


    —Será... —dijo poniendo los ojos en blanco a modo de absurdez.


    
      
    


    Eduardo quedó en pasarme a buscar a las ocho y en quince minutos estuve más que lista.


    
      
    


    —Estás muy guapa —dijo nada más verme.


    
      
    


    —¿Voy muy arreglada? —dije mirando el mono rojo que llevaba puesto— Si es así, subo, me cambio y me pongo cualquier otro vestido.


    
      
    


    —No, no. Así estás fantástica. Voy a presumir de chica esta noche —dijo besándome en la sien.


    
      
    


    —¿Por qué estoy nerviosa?


    
      
    


    —Pues no deberías. Debería estarlo yo más y no lo estoy. Y para tu tranquilidad, me cercioré de que eres muy bienvenida en aquella casa.


    
      
    


    —Menos mal. En fin, vayámonos y terminemos en cuanto antes con todo esto.


    
      
    


    Mi llegada fue de lo más normal. Aquella mesa estaba compuesta por siete miembros de una gran familia, de la cual más de una vez me había sentido yo miembro. Reconocí que no había sido para tanto. Aunque me sentí bastante observada.


    
      
    


    Al terminar de cenar, Sandra propuso ir de copas a Soria. Total, tampoco estaba tan lejos y nos apetecía salir un rato. Aunque a las tres yo ya estaba muerta y convencí a Eduardo de volver a casa.


    
      
    


    —Estoy agotada —dije quitándome los zapatos de tacón al pasar el umbral de la casa.


    
      
    


    —No me extraña. No paraste de bailar en toda la noche.


    
      
    


    —Hacía mucho tiempo que no salía y me lo pasaba tan bien —dije abrazándole.


    
      
    


    —¿Está usted un poquito achispada señorita? —preguntó pícaramente.


    
      
    


    —Un poquito —hice el gesto con la mano mostrando la cantidad.


    
      
    


    —Pues será hora de ir a la cama a descansar. Vamos —me dio la mano y me dirigió al dormitorio.


    
      
    


    Al entrar, la verdad es que me sentía un poco mareada por el alcohol que había bebido durante la noche, pero en ningún momento me noté borracha. Me ayudó a bajar la cremallera de mi ropa y la colocó encima de la silla. Dio un casto beso en mis labios y fue hacia la cama a correr la colcha y las sábanas.


    
      
    


    —Venga, échate e intenta dormir. Iré a ver si encuentro algo para evitarte la resaca de mañana.


    
      
    


    Obedecí y me tapé con la sábana. Recuerdo que aquella noche había llovido y hacía un poco de fresco. A los pocos minutos, llegó él con una pastilla y un vaso de agua.


    
      
    


    —Te dejo esto aquí para que cuando te levantes te lo tomes. Mañana me lo agradecerás.


    
      
    


    —Eres tan bueno conmigo...


    
      
    


    —No hay motivo para no serlo.


    
      
    


    Comenzó a desnudarse y se echó junto a mí. Me pasó el brazo detrás de la cabeza y se recostó. Se hizo el silencio unos minutos, pero ninguno de los dos estábamos dormidos.


    
      
    


    —¿En qué piensas? —me preguntó.


    
      
    


    —En nada en especial. En el trabajo. Virtudes me propuso trasladarme a la cocina con ella. Y estoy pensando los pros y los contras.


    
      
    


    —¿Y cuáles son? Si se puede saber.


    
      
    


    —Por una parte, me gusta estar entre fogones, pero por otra, me pierdo el ambiente que hay de puertas para fuera. La gente que viene a comer, a tomar el café, los huéspedes... No sé, me dijo que me diría algo el sábado. Porque la única condición que le puse fue el horario. Por mucho que me guste trabajar con ella, no quiero renunciar a tener las mañanas o las tardes libres.


    
      
    


    —Es normal.


    
      
    


    Otro silencio se hizo y él no dejaba de acariciarme el brazo. Estaba muy cómoda apoyada en él. Aquellos días estaban siendo de ensueño. En poco tiempo habíamos disfrutado mucho el uno del otro. Y nos habíamos confesado demasiado para ser dos personas que apenas hacía diez días que se conocían. Más silencio, era como si esperásemos algo y no sabíamos el qué, si decirnos cosas o dejar que la noche pasara. Los dos comprendíamos que aquella cena no había sido demasiado normal. Pero ninguno quiso sacar el tema. Alcé la cabeza y le miré, estaba serio y pensativo. Me miró a los ojos y una tímida sonrisa forzada se dibujó en sus labios. Mi boca se contagió y se la devolvió. Nuestras miradas se cruzaron y aguantaron fijas. Intenté leer aquellos ojos, pero algo no iba bien. Quise creer que estaba cansado. Y me lo creí. Me creí que eran tonterías mías y lo único que hice fue acercarme más a él y darle un beso lento y duradero. De esos besos que con el simple hecho de juntar los labios y aguantar la unidad de ellos, ya transmiten una energía y una complicidad que ni mil caricias podrían igualar. Levantó sus manos y las colocó en mi cabeza, quería mantener aquella posición. No se quería mover, nos separamos y volvimos a aguantar aquella mirada.


    
      
    


    —Olaya... yo... —me susurró.


    
      
    


    —Ssssst. No digas nada —le callé—. Bésame y transmíteme tu pesar e intentaré ayudarle.


    
      
    


    Volvió a besarme, me posé encima de él y sus manos bajaron para acariciarme suavemente toda la parte trasera de mi cuerpo: hombros, espalda, nalgas... Mi lengua entró en su boca y lo que encontró fue otra lengua pidiendo ayuda y deseando ser comprendida. A su rescate fui sin ningún miramiento, es más, con un deseo total de hacerle compañía. Aquellos besos comenzaron a ser húmedos, demasiado húmedos, sonoros y más salvajes si cabe. Él no dejó en ningún momento de acariciar mi cuerpo y de repente su cadera comenzó a levantarse pidiendo socorro. Mi sexo se hizo cómplice y también estaba dando señales de vida, frotándose con él. Aquello dio una vuelta demasiado brusca. Lo que durante nuestras noches pasadas había sido todo sexo lento y suave, estaba cogiendo otro color. La prisa y el desenfreno nos invadieron. Metió sus dedos dentro de la copa de mi sujetador y con los dedos bajó la tela que cubría mis pechos, dejando estos al aire. Yo no dejaba de besar sus labios. Nos estábamos comiendo literalmente el uno al otro. Hasta que paró y me apartó suavemente.


    
      
    


    —Esto se está desbordando.


    
      
    


    —Tranquilo, los dos sabemos lo que queremos —le calmé.


    
      
    


    Me quité el tanga y él se deshizo de su ropa. Mi cuerpo hervía, no sabía si era por el efecto del alcohol que todavía me duraba o porque estaba demasiado excitada. Quizás fue por las dos cosas. Eduardo tenía razón, la cosa se estaba desbordando, pero para bien. Me puse de rodillas frente a él, abrí mis piernas y me toque para que él lo viera. Al sacar el dedo, me lo metí en la boca. Su pecho subía y bajaba más rápido de lo normal. Él también estaba listo, pero aprovechando que los dos estábamos algo... entonados, decidí cambiar un poco la cosa. Avancé por su cuerpo, rozando mis pechos con su miembro, me fui deslizando como una serpiente por su cuerpo, hasta llegar hasta a su barbilla... la cual besé. Su boca... me recreé un rato en ella, pero seguí subiendo. Le dejé recostado, me agarré al cabecero de la cama y puse mis rodillas a cada lado de su cabeza. Una vez en posición, bajé de tal manera que mi sexo fue a parar a su boca. Con sus dos manos me agarró bien las nalgas y comenzó a mover su lengua por mi clítoris de la manera que él sabía ¡Dios! Pequeños respingos daba en respuesta a aquella boca trabajando tan bien. El placer me hacía tirarme para atrás. En cuanto me dio una señal, bajé marcha atrás, me volví a poner encima de él y quise que me diera el flujo que acababa de coger. Sabía bien en su boca. Me agarró las nalgas otra vez con fuerza, y lo que hice fue volver a restregarme por su cuerpo. Le miré con una mirada provocativa y pervertida. Una nueva Olaya se había apoderado de mi cuerpo. Bajé y cogí su miembro, para comenzar a jugar con él. Me cogió el pelo y a medida que yo iba succionando y masajeando, apretaba su mano y se tiraba hacia atrás de placer. Cuando casi estaba a punto, se incorporó y los dos sentados enredamos nuestras piernas junto con a nuestros cuerpos, de tal manera, que estábamos cara a cara. Explorándonos, tocándonos y besándonos sin cesar. Aquello era deseo puro y ganas de comernos el uno al otro. Se apartó, me giró haciéndome ponerme a cuatro patas y agarrándome al cabecero de la cama otra vez. Se colocó detrás y me penetró. Estaba tan mojada que apenas lo noté. Comenzó a entrar y salir suavemente, después me agarró por la cintura y sus movimientos dentro de mí eran circulares, hasta que paró, se inclinó hacia mí y me susurró:


    
      
    


    —¿Estás lista?


    
      
    


    No puede contestar, ya que mis jadeos no me dejaron articular palabra. Pero mi movimiento de cabeza habló por mí, con un desenfrenado asentimiento. El corazón se me salía por la boca ante tal entusiasmo. Y entonces comenzó a embestir. Eran rápidos y bruscos, pero no violentos. Yo no paraba de moverme y soltar chillidos ahogados. Aquello era lo más duro que habíamos hecho hasta la fecha, pero me gustaba. Nada que ver con los anteriores actos, aunque la pasión también estaba presente. Seguía con sus embestidas, me agarró por mis pechos y sus jadeos también eran sonoros. Hasta que sentí que me iba a correr. Comencé a dar pequeños chillidos y él también me siguió, cuando exploté. Aguanté hasta que él llegó y en cuanto los dos nos quedamos quietos, nos dejamos caer en la cama. ¡Madre mía! Aquello había sido... apoteósico. Me costaba respirar y al girarme y mirarle, vi que también estaba igual. Nos miramos y nos reímos.


    
      
    


    —Eres fantástica —dijo besándome rápidamente en la frente.


    
      
    


    —Tú sí que eres genial —añadí con mi voz entrecortada.


    
      
    


    Los dos nos tomamos unos minutos antes de arrimarnos y acurrucarnos como todas las noches. Estábamos empapados de sudor, pero necesitábamos estar juntos. Apoyada en su pecho, él me cogió una mano y comenzó a jugar con ella.


    
      
    


    —¿Sabes? Tenías razón. No he querido darme cuenta, ni reconocerlo, pero tenemos un problema.


    
      
    


    —¿Tenemos un problema? —levanté la cabeza extrañada.


    
      
    


    —Yo siempre te digo «Carpe Diem», pero esto está destinado a ser algo más, Olaya.


    
      
    


    Una punzada en el corazón me paró la respiración en aquel momento. Enmudecí de golpe. No podía decir nada y mi mente se quedó en blanco. Quedé en estado de shock. Mi mirada se quedó fija y él lo notó.


    
      
    


    —Olaya ¿Me oyes? —Me acarició la cara con el reverso de sus dedos.


    
      
    


    —Sí. La verdad es que... esto me ha pillado... bastante desprevenida.


    
      
    


    —¿No lo esperabas? —preguntó extrañado.


    
      
    


    —A ver, si te soy sincera, me encanta estar contigo, me encanta tu compañía, tus conversaciones, tus besos —le di un beso rápido a su estómago—, tus caricias... en general todo lo que conozco de ti, por ahora. Pero, tengo que reconocer que soy una persona muy desconfiada e intento ir con pies de plomo.


    
      
    


    —Haces bien —continuó jugando con mi mano—. La cena de esta noche iba por ahí, creo yo. Mi abuelo no quiere irse al otro barrio sin dejar las cosas bien atadas.


    
      
    


    —Espera un momento —me levanté de golpe— ¿Qué me estás contando? ¿Me estás diciendo que tu abuelo quiere planificar nuestra relación? —comencé a ofenderme— Si es así, lo siento, pero me retiro del juego ¡Pero, ya! —hice un gesto brusco con la mano, zanjando el asunto.


    
      
    


    —Olaya, no tienes que hacer caso a lo que diga mi abuelo en ese sentido. A ver, seamos honestos. Llevamos juntos... ¿Diez días? En todo este tiempo que hemos estado el uno con el otro, nos hemos compenetrado de maravilla. Como tú has dicho, los dos lo pasamos genial juntos. Pero, una relación es cosa de dos. No voy a permitir que mi abuelo te obligue a hacer nada que tú no quieras. ¿Que mi abuelo te quiere? Por supuesto que sí, eso no lo dudes. Pero de ahí a que planifique tu futuro, hay un abismo. Yo tampoco quiero pensar en el día en que vuelva a Girona. A parte de que me aleje de mi familia y de... todo esto —levantó la mano e hizo una vuelta con ella—, me duele más el saber que me tendré que separar de ti. Pero tengo asuntos pendientes en Girona que me prohíben estar lejos de allí.


    
      
    


    —Yo eso lo comprendo y por eso intento ser realista y no hacerme castillos en el aire.


    
      
    


    —Te podrías hacer todos los castillos que quisieras —dijo cogiéndome la barbilla.


    
      
    


    Me abalancé hacia él y le abracé.


    
      
    


    —Quiero que no pasen los días. Me mata el pensar que tú te irás y yo me quedaré asqueada en este pueblo.


    
      
    


    —Volveré pronto —me acarició el pelo—. Ya te dije que esta casa está acondicionada para las veces que yo venga. Y esto no va a ser una mera casa de verano, ni de navidades. Tendré que venir a menudo.


    
      
    


    —¿Y qué haré yo mientras? ¿Oler a fritanga, cortar verduras en la Posada e ir con mi madre y sus amigas a jugar a cartas?


    
      
    


    —Poco a poco, nena. Poco a poco. Todo se verá y digamos que esto será una prueba para los dos.


    
      
    


    Me abrazó y me hizo rodar de tal manera, que él quedó encima de mí en la cama.


    
      
    


    —Olaya, yo... —calló y me miró fijamente a los ojos— Te quiero.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 12


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El tiempo se paró, la tierra dejó de rotar, el caudal de los ríos se detuvo, el agua de las cataratas se sostuvo en el aire... no podía ser. No... no... ¡No! Aquel sonido no podía haber llegado a mis oídos. Me negué a aceptarlo y las puertas de mi cerebro se cerraron para impedir que aquella información se introdujera en mi interior y mis neuronas comenzaran a procesarla. Mis ojos se quedaron abiertos mirándole, pero sin inmutarse. ¿Qué se suponía que debía contestar? El momento más «crítico» de nuestra relación había llegado. Pero, ¿tenía que ser aquella noche? ¿Por qué aquellas simples dos palabras podían significar tanto? Mientras le miraba, en una milésima de segundo comencé a procesar los pros y los contras de aquella situación. Pro: yo también le quería y deseaba estar con él. Contra: él se iría, me quedaría sola en el pueblo, esperando al amado en la distancia y estaría siempre martirizándome por querer estar con él y tener que esperar semanas hasta el próximo encuentro. Está bien, decidido. No le diría nada, y esquivaría el tema como quien no quiere la cosa.


    
      
    


    —Yo... —Se me bloqueó la voz— Yo... —Tragué saliva— Yo también te quiero.


    
      
    


    ¡Nooooo! ¿Por qué? ¿Por qué lo había dicho? Estaba todo tan decidido, todo tan asumido, que me hice a la idea de que aquello no podía ser.


    
      
    


    Su expresión de los ojos que antes era duda, se relajó y se endulzó más, si cabe. Una sonrisa asomó en su boca, mostrándome aquellos impecables dientes blancos. Y acto seguido volvió a besarme. Me besó con una dulzura insana. No era posible que lo que minutos antes había sido una batalla campal, se convirtiera de repente en el marco de una película de amor. A medida que me besaba, sentía como si mi corazón se subiera por la boca. El calor corporal volvió a hacer acto de presencia y no veía normal que mi cuerpo volviera a pedir más guerra. Me acarició el muslo que tenía abrazado a sus piernas y dejó de besarme, volviéndome a mirar fijamente.


    
      
    


    —Me haces especial.


    
      
    


    —Será por qué lo eres. Yo simplemente hago que te lo creas —le dije en tono serio, pero sincero.


    
      
    


    —Podría pasar horas así contigo.


    
      
    


    —¿Y qué te lo impide? Mañana no trabajo y no tenemos que ir a ninguna parte. ¿O tú quedaste con tu abuelo?


    
      
    


    —No, él sabe que tú libras. Y ya me encargué de que mañana simplemente tenga que firmar unos papeles, que pueden traer aquí. Así que... ¿Qué te parece si mañana no salimos de casa en todo el día?


    
      
    


    —A mí me parece perfecto. No tengo nada que objetar.


    
      
    


    Bajó de encima de mí y se recostó a un lado, apoyando su codo en la almohada y su mano en su mejilla. Con la otra mano iba jugando con un mechón de mi pelo. Se hizo el silencio.


    
      
    


    —¿En qué piensas?


    
      
    


    —Ah, no —negué rotundamente con la cabeza—. No más confesiones por esta noche, por favor. Ya he tenido suficiente. Necesito dormir un poco. Todavía siento los efectos del alcohol y se me están cerrando los ojos. Además es muy tarde. ¿Dormimos?


    
      
    


    —Sí, será mejor.


    
      
    


    Me dio un rápido beso, se recostó y me invitó a apoyarme en él, como cada noche. Le besé el pecho, en señal de beso de buenas noches y posé mi mano encima. Tenía sueño, estaba todavía con la flojera del alcohol y tenía que digerir la confesión de la noche, por ambas partes. Con los ojos cerrados, comencé a repasar lo que había pasado. Él me había dicho que me quería y yo le había contestado de la misma manera. Deseaba no haberme equivocado a la hora de confesarlo. Juro y perjuro que desde que nos conocimos, ni se me había pasado por la cabeza el declarar mis sentimientos de aquella manera. Es más, cuando al día anterior se me escapó aquel «Te quiero» al despedirme, hizo que me sintiera incómoda. Hacía años que no se lo decía a un chico. Es más, si no creo recordar mal, fue a Gonzalo, el último a quien se lo dije. Y así me salió. Era como si me diera miedo el abrir mis sentimientos y que de repente me los tiraran por suelo. Intenté recordar cosas, pero el sueño me venció y caí rendida.


    
      
    


    


    
      
    


    Desperté sola en la cama. Los ventanales tenían unas cortinas que dejaban entrar la claridad del sol, de buena mañana. La lluvia del día anterior se llevó las nubes para dar paso al astro rey. Miré el reloj ¡Las doce! ¡Madre mía! Pero, ¿Qué había pasado? Se nos habían pegado, mejor dicho, se me habían pegado las sábanas a base de bien. Me levanté, me desperecé, me aseé un poco, abrí un cajón y saqué una camiseta suya. Una vez «vestida» bajé las escaleras. Mmmm... Olía a café y se oía como alguien trasteaba en la cocina. Era él, vestido solo con unos pantalones, estaba abriendo los armarios buscando el azúcar. Yo me apoyé en el marco de la puerta mirándole y no dije nada. Pero al girarse con la taza e irse a sentar, me vio.


    
      
    


    —Buenos días —me soltó con una sonrisa— ¿Dormiste bien?


    
      
    


    —Mmmm, sí —dudé haciendo un poco de teatro y acercándome a él—. Todo lo bien que se puede dormir en una cama enorme —me senté en sus rodillas—, con una buena compañía y ser despertada por los rayos del sol y descubrir que estoy sola en la cama —dije haciendo pucheros al final de la frase y dándole un gran beso en los labios.


    
      
    


    —Hace una hora trajeron los papeles de la fábrica y tuve que firmarlos. A parte de que me trajeron más, que tendré que mirar este fin de semana. Y una vez se fueron, era absurdo volver a la cama, así que salí, compré el periódico y te compré unos bollos para desayunar —devolviéndome el beso.


    
      
    


    —Tú y yo nos vamos a llevar bien —asentí echándole un ojo a lo que había en la mesa.


    
      
    


    —Lo sé —sonrió— ¿Café? —dijo acariciándome el muslo.


    
      
    


    —No estaría mal —me levanté y busqué las cápsulas.


    
      
    


    —Deja, ya te lo hago yo. Siéntate ¿Quieres zumo?


    
      
    


    —Tampoco estaría mal —sonreí y le miré como se movía en la cocina.


    
      
    


    Una vez estaba todo listo, se sentó junto a mí, continuó tomándose su café y ojeaba por encima su periódico mientras me hacía compañía en el desayuno. Yo le miraba fijamente y él giró la cabeza para pillarme con mi embobamiento. Sonreímos como tontos por la incomodidad del momento. Podría ser la cosa más normal del mundo, una pareja, desayunando en la cocina, mientras leen el periódico, pero era extraño. No era la primera vez que tomábamos la primera comida del día juntos, pero supongo que el hecho de que la noche anterior desnudáramos nuestros sentimientos y confesáramos los dos lo que verdaderamente sentíamos, hizo que el ambiente fuera más confuso. Él rompió el silencio.


    
      
    


    —¿Estás bien?


    
      
    


    —Sí. Es solo que me siento extraña hoy.


    
      
    


    —¿Hoy? —Rió irónicamente— ¿Y qué tiene hoy de extraño que no tuviera ayer?


    
      
    


    —¿Sinceramente? —Pensé antes de confesar, le miré y sonreí tímidamente— Digamos, que ayer no sabíamos lo que sabemos los dos, el uno del otro.


    
      
    


    —¿Te arrepientes?


    
      
    


    —Soy una persona que tengo los «te quiero» muy difíciles. Así que si te lo dije ayer... date por privilegiado —le sonreí, me levanté, cogí mi taza y mi plato, los llevé al fregadero y me quedé apoyada en la encimera. Me incomodaba hablar del tema. Sentía demasiado pudor.


    
      
    


    Él se giró, me miró y se acercó. Paró en frente de mí, pasó sus manos por mi cintura, buscó mis ojos con su mirada y me besó. Ese beso fue tan profundo que hizo que me derritiera. Le pasé los brazos alrededor de su cuello. No, no, no. otra vez sentía que estaba en alerta. Paró de besarme y apoyó su frente a la mía.


    
      
    


    —Te quiero, Olaya. Esto es inevitable —volvió a mirarme a los ojos y me repitió—. Te quiero.


    
      
    


    Me lo creí ¡Maldita sea, me lo creí totalmente! Lo dijo de tal manera que cerré los ojos, respiré hondo y le contesté.


    
      
    


    —Yo también te quiero —y le besé para no tener que hablar más.


    
      
    


    Sus manos bajaron a la altura de mi trasero y comenzaron a masajearlo lentamente. El desenfreno hizo acto de presencia y mis piernas comenzaron a flojear. Pasé mi mano por fuera de su bragueta y el tacto me confesó que él también estaba a punto. Le desabroché sus pantalones y mi mano curioseó bajo sus calzoncillos. Me cogió por las axilas y me sentó encima de la mesa. Abrí mis piernas sin olvidar recrearme en su boca. Besaba tan bien, que estaba disfrutando de cada movimiento de sus labios y cada recorrido que su lengua hacía. Si tuviera que describir aquella escena, sería sin lugar a dudas una escena de pasión. Pasión de la buena. Cogió la camiseta que yo llevaba puesta y me la quitó con prisa, para volver a besarme. Era como si nuestros besos fueran una burbuja de oxígeno y que no se podía respirar si te apartabas demasiado de ellos. Acabé de bajarle los pantalones y él continuó con los calzoncillos. Apartó como pudo, sin moverse del sitio, las cuatro cosas que había encima de la mesa y me tiró hacía atrás. Seguí abierta de piernas y él pasó su mano suavemente por mi pecho, haciendo retorcerme de placer. Notaba como mi sexo estaba empapado y su mano bajó hacia él, dándole un masaje. Seguía retorciéndome a más no poder. Me agarró por la cintura y me acercó al borde de la mesa. Incorporé mi cuerpo, con mis piernas abracé las suyas y le fue fácil entrar en mí. Mis brazos estaban apoyados detrás, en la mesa. A las tres primeras embestidas, no pude resistir y me abracé a él. Aquello era gloria, mi cuerpo ardía y cada vez pedía más. Entre jadeos, busqué su boca, unos besos furtivos y estresados daban lugar al placer que estábamos teniendo. Fue fácil y placentero. No nos costó demasiado llegar al clímax y en cuanto lo hicimos, nos quedamos quietos en el mismo lugar. Estaba sudorosa y jadeante. Aquel sudor suyo era sabroso. Era como si una capa de aceite corporal cubriera su cuerpo.


    
      
    


    —No me canso de ti —me dijo.


    
      
    


    —Te dije que teníamos un problema —le recordé.


    
      
    


    —Todo se solucionará. Ya lo verás. Tiempo al tiempo. Lo más importante es que tú y yo ya sabemos lo que sentimos —se apartó, me miró y me acunó la cara con sus manos—. Olaya, quiero que formes parte de mi vida —me besó—. Has sido el mejor error que he tenido en mucho tiempo.


    
      
    


    —¿Error? —Me sorprendió la palabra— ¿Me consideras un error?


    
      
    


    —Vine a este pueblo hace unos días y no paraba de repetirme que esto había sido un error. El venir aquí y los follones familiares. Hasta que te conocí y la noche en el embalse, supe que eras especial.


    
      
    


    —Nos conocimos en la verbena —bromeé.


    
      
    


    —Lo sé y también recuerdo perfectamente tu estampa de aquella noche, sentada con Luisa, tu ropa, tu pelo, el color de tu lápiz de labios, tu «vodka con luna» —dijo esto último resiguiendo mis labios con su dedo pulgar, para acto seguido besarlos.


    
      
    


    —Para, para, para que me estoy poniendo mala otra vez —le advertí separándole de mí y provocándole una risa.


    
      
    


    


    
      
    


    La tarde transcurrió de lo más normal. Como dijimos, no quisimos salir de casa y nos regalamos una película en la cama. ¿Era aquello bueno? Disfrutaba todo lo que podía a su lado, pero había algo que me decía que tuviera cuidado. Que su partida no estaba lejos y que el día que no estuviera, me pegaría el trompazo de mi vida. No era justo. Volvía a sentir el caramelo en mi boca. Lo estaba saboreando todo lo que podía y sabía que en una semana tenía que marchar. Y allí me quedaría yo, sola.


    
      
    


    Hubo un momento en que él tuvo que salir. Le llamaron y tuvo que ir a firmar unos papeles a Vinuesa. Me propuso ir con él, pero, sinceramente, no me apetecía. Me dijo que simplemente serían treinta minutos como mucho. Entonces, prefería quedarme relajada en la cama y gandulear un rato. Y así fue, se marchó y yo me quedé sola. Bajé a la cocina a por algo de beber y de repente sonó un teléfono. ¿Un teléfono? El mío no era. Conocía perfectamente el sonido de mi móvil y no era ese. Seguí el zumbido, y en cuanto estuve a mitad del salón, paró. Bueno, «ya volverán a llamar si es algo importante» pensé. Y efectivamente a los pocos minutos volvió a sonar el teléfono. Agudicé más el oído y seguí el sonido que me llevó hasta la mesa del despacho. La lucecita del móvil me indicó donde estaba. No sabía si cogerlo o no y la duda se me hizo más grande en cuanto vi que la persona que llamaba era una tal «Natalia». ¿Natalia? Eduardo no me había hablado nunca de ninguno de sus amigos. En fin, cuando fui a cogerlo, volvió a colgar. Bueno, en cuanto llegase él ya la llamaría. No hice más caso, pero a los pocos minutos, en cuanto subía la escalera para dirigirme al dormitorio con mi vaso de zumo, el teléfono volvió a sonar. ««¡Caramba con la dichosa Natalia! ¡Qué pesadita!». Bajé dispuesta a coger el teléfono para decirle que Eduardo no estaba y que ya le llamaría él, pero mi sorpresa fue que en la pantalla salió el nombre de «Mamá». Ah, bueno... menos mal. Aquello ya era otra cosa. Dudé en si cogerlo o no. Esperé... y no cesaba el sonido. Así que, puesto que era «su madre» apreté la tecla verde y me lo puse en la oreja.


    
      
    


    —Eduardo ¿Se puede saber por qué no le coges el teléfono a Natalia?


    
      
    


    No supe qué contestar.


    
      
    


    —¿Eduardo?


    
      
    


    —Perdone, Eduardo no está en estos momentos —me atreví a decir después de esperar unos segundos.


    
      
    


    —¿Y tú quién eres? —Me soltó de una manera que me intimidó.


    
      
    


    —Soy Olaya.


    
      
    


    —¿Olaya? ¿Está mi hijo por ahí?


    
      
    


    —Pues no... Ha salido un momento, pero no tardará en venir —contesté.


    
      
    


    —Pues dile que me llame en cuanto vuelva. Es urgente.


    
      
    


    —Sí señora lo haré...


    
      
    


    No me dejó terminar la frase. Me colgó la muy... Vaya madre que tenía el señor. Menuda mujer de carácter. Y eso que solo me soltó cuatro palabras por teléfono.


    
      
    


    Al salir del despacho, la puerta principal se abrió y por allí asomó Eduardo.


    
      
    


    —Hola, ya estoy aquí ¿Ves como no tardé ni una hora? —dijo dándome un suave beso en los labios— ¿Necesitas algo del despacho? —Se sorprendió al verme allí.


    
      
    


    —No... —Dudé— Simplemente te sonó el teléfono varias veces y pensé que serías tú.


    
      
    


    —Vaya, lo olvidé aquí. Ni me di cuenta ¿Dices que sonó? —Entró en el despacho.


    
      
    


    —Sí. Tu madre llamó y dijo que la llamaras —ignoré mencionarle a la tal Natalia.


    
      
    


    —¿Hablaste con mi madre? —Se sorprendió divertido— ¿Le dijiste que estoy aquí en el pueblo? —preguntó de golpe.


    
      
    


    —No. Aunque no creo que yo fuera de su agrado —dije por lo bajini.


    
      
    


    —¿Por qué dices eso?


    
      
    


    —No sé. Me dio la sensación, vaya... se la ve una mujer de carácter —quise suavizar lo que en realidad pensaba de ella.


    
      
    


    —Sí, eso sí. Pero no es mala gente —sonrió y repasó el teléfono— ¿Alguien más llamó?


    
      
    


    —No. Que yo sepa —mentí.


    
      
    


    —Voy a ver qué quiere.


    
      
    


    No sabía si quedarme a escuchar o subir al dormitorio ¿Y si hacía tiempo en la cocina buscando cualquier tontería para picar? Se oía como hablaba con ella, aunque no se entendía muy bien lo que decían.


    
      
    


    —... Ya lo he enviado. El comprobante lo puede ir a recoger cuando quiera... sí, lo hice ayer.


    
      
    


    Me sentí incómoda escuchando y subí las escaleras directa al dormitorio. En el fondo, aquel tema no era de mi incumbencia. No tardó demasiado tiempo en subir.


    
      
    


    —¿Todo bien? —pregunté al verle entrar en el dormitorio algo serio.


    
      
    


    —Sí, sí —dudó—. Todo está bien. Un papel que no llegó a Girona —dijo sentándose en la cama.


    
      
    


    Me coloqué de rodillas detrás de él y le abracé por encima de los hombros.


    
      
    


    —Parece que te preocupó —intenté sonsacar, con sutileza.


    
      
    


    —No, en absoluto —apoyó su cabeza con la mía—Simplemente que no entiendo porque no llegó un papel. No es más que eso —y suspiró hondo—. Pero eso no tiene por qué preocuparte —dijo agarrando mis manos y quedándose pensativo— ¿Te apetece un baño? —apuntó a los pocos segundos.


    
      
    


    —¿Quieres ir ahora al embalse? —me extrañó.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¿A la piscina de casa de tus abuelos?


    
      
    


    —Tampoco.


    
      
    


    —¿Entonces?


    
      
    


    Miró el baño fijamente y le vi las intenciones.


    
      
    


    —¿No querrás...? —pregunté incrédula.


    
      
    


    —Nena, es un jacuzzi lo suficiente grande para que quepamos los dos —me miró de reojo—. Venga, vamos, prepararé el agua.


    
      
    


    La verdad es que aquello sonaba muy romántico. Abrió los grifos y al salir me dijo:


    
      
    


    —¿Por qué no sales del dormitorio y preparo esto?


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Olaya, sal del dormitorio, por favor. Confía en mí.


    
      
    


    Me fascinaba la idea y se reflejó en mi cara. Era imposible que me ofendiera, porque sabía que algo tramaba y saldríamos ganando los dos. Y hasta el momento, todo con lo que me había sorprendido, me había gustado. La verdad, es que me sentía afortunada de que no me dejara de sorprender. Cada día con él era diferente. Bajé al salón y me senté en el sofá. Miré al vacío, di una vuelta con la vista por la estancia y mi vista paró en la puerta del despacho. Las llamadas volvieron a mi mente. Primero, la tal Natalia y segundo... la madre. Y vaya madre, qué humos tenía la señora y todo porque no estaba su hijo. Una punzada me vino al estómago al pensar en el día que nos conociéramos. Uf... mejor no. «No vayas tan rápido, Olaya». Me levanté y me dirigí al despacho otra vez. Solo había entrado allí aquella misma tarde y fue para coger el teléfono. No había tenido tiempo de curiosear lo que allí había. Era un sitio nuevo, imposible que hubiera desorden. Un ordenador portátil, un teléfono, dos bolígrafos, un porta-retratos sin foto, una bola de mármol y papeles, era todo lo que había encima de la mesa. Le di una ojeada a los papeles, sobres con su nombre, el nombre de la empresa familiar, un catálogo de coches (no entendía para qué), presupuestos de pienso para el ganado... todo estaba perfectamente a la vista y no hizo falta que tocara nada. Bajo la bola de mármol vi una lista: herramientas, tornillos, bombillas, regalo para Marta (urgente)... paré de leer. ¿Regalo para Marta, urgente? ¿Quién era Marta? ¿Por qué debía comprarle un regalo? De repente me sentí incómoda y me fui del despacho. Volví al salón y me dejé caer en el sofá de nuevo. Estaba sentada, pero mi cabeza estaba trabajando a cien por hora. Marta, Marta... no me sonaba que me la hubiera nombrado siquiera. Él seguía arriba. «Tranquila Olaya. Si fuera alguien importante, ya te lo habría contado. Además, él mismo te dijo que no tenía novia desde hacía un año. Está bien, fuera pánico ¿Celos? No es momento. Hoy no. Además todos estos días ha estado por ti. Se ha mostrado atento y cariñoso. Disfruta del momento y olvídate. Como dice Escarlata: «Mañana será otro día». No pienses más». Me quedé pasmada mirando al vacío.


    
      
    


    —¿Vienes?


    
      
    


    Me despertó de mi embobamiento. Estaba de pie junto a mí y ni le había visto. Me tendió la mano y una sonrisa perfecta dibujaban sus labios.


    
      
    


    —Sí, claro —le devolví el gesto tímidamente y le di mi mano.


    
      
    


    Quise olvidarme de lo que había visto. No permitiría que aquel papel me destrozara la noche. Definitivamente no. No recuerdo cuanto tiempo pasó desde que me invitó a salir del dormitorio, pero por lo que vi, se lo trabajó. Al entrar en el baño la bañera estaba llena con espuma, las velas de hacía tres días se volvieron a encender y estaban apoyadas en dos rincones. «The Queen of my Heart» de Westlife sonaba en el iPod. Me giré con una sonrisa de oreja a oreja.


    
      
    


    —¿Verdad que ya te dije que te quiero? —me abalancé a sus brazos.


    
      
    


    —No sé, no lo recuerdo.


    
      
    


    —No seas tonto —le besé—. Ya te dije que yo tengo los «Te quiero» muy difíciles, pero si lo digo, es porque es verdad.


    
      
    


    En aquel momento se me olvidaron todas las «Martas y Natalias» del mundo y me centré en él. Era quien me importaba en aquel instante y quien me hacía sentir especial siempre que le tenía a mi lado. Nos besamos con un deseo y una dulzura que era como estar siguiendo el ritmo de la canción que estaba sonando. Nos dejamos llevar una vez más por esa pasión que devoraba nuestros instintos, hasta llegar a lo más alto.


    
      
    


    Jadeantes y sudorosos, nos miramos. En aquel momento me sentía en la gloria. Deseaba que el tiempo se parara. El «Cry to me» de Solomon Burke, comenzó a sonar. Aquella canción era tan sensual, que no hice más que seguir la melodía cerrando los ojos y siguiendo sus manos, hasta llevarlas a mis pechos, dejarlas allí un rato para que sintieran mi respirar y el fuerte latido de mi corazón como sonaba en aquel momento. Era perfecto e inmejorable.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 13


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Tienes hambre? —me susurró al oído.


    
      
    


    —Un ratito más... —supliqué.


    
      
    


    Estaba tan bien en el agua con él, tan relajada, que no me apetecía para nada salir. Seguía jugando con la espuma y me gustaba sentir su cuerpo debajo de mí.


    
      
    


    —¿Estás cómoda?


    
      
    


    —He muerto y estoy en el cielo. Me podría quedar así horas.


    
      
    


    —Creo que la piel te quedaría como un acordeón ¿no crees? —Rió.


    
      
    


    —Eso es lo malo —hice una pausa y una pregunta me vino a la mente— ¿Cómo se llama tu madre?


    
      
    


    —Rosa ¿Por qué?


    
      
    


    —Simple curiosidad, puesto que hoy «hablé» con ella —mentí.


    
      
    


    Me fastidió que no se llamara Marta. Si fuera su nombre, pues tendría claro que sería para su madre el regalo que debía comprar. Aunque tengo que reconocer que sería absurdo que pusiera en el papel su nombre, cuando simplemente podría ponerle «Mamá». En fin, a ver cómo me las apañaba para saciar mi curiosidad.


    
      
    


    Me costó, pero salí del agua. Me podría haber quedado allí un rato más, pero él estaba hambriento y bajamos a la cocina. No tenía gran cosa en la nevera, pero lo primero que pillamos nos vino bien. Mientras él cogía platos y dos copas para el vino, yo miré por la ventana.


    
      
    


    —Está todo tan tranquilo... En este pueblo para que pase algo, tiene que ser fiesta —le miré y una idea me vino a la mente—. Coge una bandeja y vamos arriba a cenar a la terraza —propuse.


    
      
    


    Entre los dos subimos la cena y al entrar en la terraza, nos recibió una noche magnífica. Encendimos un farolillo, pusimos la bandeja en una mesita y nos sentamos cada uno en una tumbona.


    
      
    


    —Cena perfecta, en un escenario perfecto, para un día perfecto —suspiré satisfecha antes de darle un sorbo al vino—. Por cierto, no olvidemos también el vino. Perfecto también.


    
      
    


    Una risa salió de su boca.


    
      
    


    —Te conformas con tan poco... —se alegró.


    
      
    


    —¿Tú crees?


    
      
    


    —Estoy convencidísimo. Después de lo vivido contigo, cada vez lo tengo más claro y me encanta. ¿A qué aspiras en la vida? —se apoyó en la tumbona sin soltar su copa de vino.


    
      
    


    —No lo sé. Es algo que nunca me propuse. Me encantaría salir del pueblo y conocer mundo, pero si no puede ser… Supongo que la resignación se pegó a mí hace años y no tiene intención de abandonarme.


    
      
    


    —Me dijiste que te hubiera gustado estudiar ¿Qué hubieras elegido?


    
      
    


    —Eduardo, no vale la pena estudiar si sé que no voy a salir de este pueblo. Que sí, es muy bonito y lo adoro, y todo lo que tú quieras. Pero es bonito solo de visita y para quedarse unos días. No para quedarte el resto de tu vida.


    
      
    


    —¿Y si mañana te saliera la oportunidad de irte a Madrid? ¿De qué te gustaría trabajar? No me digas más, Educadora Infantil, seguro.


    
      
    


    Le miré con cara de: «¿Qué me estás contando?»»


    
      
    


    —¿Cómo? No, no, no. Quita, quita. Para eso ya están los padres. No tendría paciencia con los críos.


    
      
    


    —¿No te gustan los niños?


    
      
    


    —Sí me gustan, pero para un rato. El resto se lo dejo a sus padres.


    
      
    


    —¿No te gustaría tener hijos?


    
      
    


    —Claro que me gustaría, pero en un futuro. Ahora mismo... como que no.


    
      
    


    Los dos nos callamos.


    
      
    


    —Está bien pues... —rompió el silencio— ¿Qué te hubiera gustado estudiar?


    
      
    


    —Me atrae bastante el arte. Así que Historia del Arte sería la carrera que quizás hubiera estudiado. No lo sé. Hoy digo Historia del Arte y mañana te puedo decir Filosofía o Medicina. No lo sé. Quizás...


    
      
    


    Al girarme para mirarle, vi que estaba pensativo. Callé y le observe. No quería distraerle de sus pensamientos. Cuando llevaba unos minutos ausente, volvió en sí y me miró.


    
      
    


    —Bienvenido a la tierra —bromeé— ¿Te aburrí?


    
      
    


    —No, en absoluto. Ven aquí y échate conmigo —me hizo un lado.


    
      
    


    Obedecí y los dos nos acurrucamos en la tumbona. Era una noche serena y tranquila. Las estrellas brillaban tímidamente y el aire era agradable. Apenas hablamos, nos limitamos a mirar el cielo y a darnos arrumacos. Bostecé.


    
      
    


    —¿Estás cansada?


    
      
    


    —Pues la verdad es que no. Está siendo un día muy relajado. Quizás tan relajado que mi cuerpo está exhausto.


    
      
    


    —El baño hizo mucho.


    
      
    


    —Tal vez —me abracé a él con fuerza para estirarme.


    
      
    


    —Venga, vamos a dormir —hizo por levantarse y le obedecí.


    
      
    


    No era tarde y al echarnos en la cama, encendió el televisor e hizo zapping un rato. A mí me daba igual lo que pusiera. No tenía ganas de ver nada. Apoyada en él, miraba el aparato, en lugar de verlo. Hasta que paró en un documental acerca de los mayas. Vaya hombre... interesante para una noche de viernes. No tengo nada en contra de los mayas, pero creo yo que aquello no era lo más... romántico que se podía poner. Pero en fin, no hice caso, me acariciaba el pelo por inercia mientras miraba el documental y eso hizo que poco a poco los ojos me fueran pesando.


    
      
    


    Estaba dormida, sí, pero me desperté al sentir unas caricias en mi muslo y en mi zona pélvica. Gemí. Era una sensación agradable. Podría haberme girado y continuar durmiendo, pero aún con mis ojos cerrados, me recreé al notar aquella mano como me acariciaba. Es más, serpenteé mi cuerpo en el colchón y mis labios dibujaron una sonrisa. Me daba la sensación que con los ojos cerrados aquello tenía más encanto y al anular el sentido de la vista, agradecería más el del tacto. Y no me equivocaba. Levanté mis brazos y los eché hacía atrás hasta llegar a agarrar los barrotes del cabecero. Su mano se centró en la parte interior de mis muslos, creando un latido en mi bajo vientre que me hizo acelerar el corazón. Aquello era tan... estimulante, que sentí como el interior de mi ropa comenzaba a humedecerse.


    
      
    


    —¿Quieres dormir? —me susurró al oído.


    
      
    


    —Mmmm ¿no estoy dormida y estoy soñando? —pregunté sin abrir mis ojos.


    
      
    


    —¿Crees que esto es un sueño?


    
      
    


    —Haz que lo sea y no me dejes despertar.


    
      
    


    Sus dedos se posaron en mi clítoris y comenzaron a masajearlo de tal manera que mi cuerpo respondió retorciéndose de placer. Mis gemidos era la respuesta de que toda yo lo aceptaba. De repente sentí un beso en mi pecho. La piel reaccionó más y su labor en mi sexo hizo que mi cuerpo se levantara arqueándose.


    
      
    


    —¿Paro? —preguntó.


    
      
    


    —No, sigue. Pero bésame.


    
      
    


    Un rápido beso en mis labios fue lo único que recibí. No era eso lo que esperaba. Deseaba recrearme en él. Siguió, aunque sus dedos aminoraron aquel movimiento tan placentero.


    
      
    


    —Te necesito —volvió a susurrarme al oído.


    
      
    


    —No más que yo —dije al abrir mis ojos y cruzar nuestras miradas.


    
      
    


    Solté los barrotes y mis manos se posaron en su cara.


    
      
    


    —No me canso de ti —le confesé.


    
      
    


    —Es nuestro problema particular —dijo al posarse encima de mí.


    
      
    


    Una punzada en mi corazón hizo que cerrara mis ojos de dolor. No quería aceptarlo y mis labios fueron en busca de los suyos en señal de consuelo. Besos, ese era nuestro escape. Besos que hablaban y era el idioma que mejor se nos daba. Entró en mí con una suavidad que apenas noté y su movimiento era tan lento y placentero, que me hizo disfrutarlo más. Era la primera vez que nos tomábamos más tiempo del necesario. Queríamos empaparnos del roce el mayor tiempo posible. Fuera velas, fuera música, fuera bañera... aquellas experiencias fueron muy bonitas e inolvidables, pero nada comparado con el momento que estábamos teniendo. Le quería ¡Maldita sea! Le quería y mucho. Más de lo que jamás podría haber imaginado. Y nunca pensé que yo, Olaya, podría tener aquel tipo de sentimientos hacia un hombre. Pero él era «el hombre», «mi hombre». Hacía todo lo posible para que cada vez lo tuviera más claro.


    
      
    


    Volví a cerrar los ojos para poder sentirle mejor. Y aquella sensación era más intensa. No le veía venir, y sus besos me sorprendían en los sitios más insospechados. Delicadeza, ternura, placer, cariño... ¿amor? ¿Era eso lo que la gente entendía como AMOR? Para mí aquello eran palabras mayores, pero si me hubieran preguntado qué era lo que yo entendía por aquellas cuatro letras, sin lugar a dudas, aquel momento hubiera sido el primero que me hubiera venido a la mente. Hasta el clímax fue especial y me resistí a separarme de él.


    
      
    


    —No te vayas —le dije—. Quédate un rato más dentro de mí. Quiero tenerte más tiempo cerca.


    
      
    


    —Olaya, no me voy a ninguna parte. Pero si quieres me quedo aquí contigo —Rió.


    
      
    


    —Por favor... —casi supliqué.


    
      
    


    —Está bien —me dio un beso rápido en la nariz— ¿Qué te pasa? ¿Tienes miedo?


    
      
    


    —Ahora que puedo, quiero pasar el máximo tiempo contigo.


    
      
    


    —Hemos tenido un día intenso y no queremos que termine. ¿No?


    
      
    


    —Quizás —dije pasando mis manos por sus hombros, mirándole embelesada y sonriéndole tontamente.


    
      
    


    Se inclinó y volvió a besarme, pero esta vez más dulcemente. Me derretí y mi cadera se elevó.


    
      
    


    —¿Otra vez? —Se sorprendió.


    
      
    


    —Te acabo de decir que quiero pasar el máximo de tiempo contigo —Reí—¿Me vas a complacer?


    
      
    


    El despertador sonó temprano. Habíamos quedado en hacer unas compras y luego regresaríamos a casa.


    
      
    


    —¿Hoy comienzas en la cocina?


    
      
    


    —No. Hoy tengo que hablar con Virtudes, para darle la contestación.


    
      
    


    —¿Y qué has decidido?


    
      
    


    —Tendré que estudiar primero lo que me ofrece. Ya le puse la condición que no quería que me fastidiara todo el día. Pero me gustaría quedarme con ella en la cocina —me paré a pensar los pros y los contras durante unos minutos—. En fin... ya veremos. Te dejo, tengo que irme —le di un beso rápido dejándole echado en el sofá— ¿Qué vas a hacer hoy? —de repente me dió una punzada en la sien, paré, cerré los ojos y me toqué la cabeza.


    
      
    


    —¿Qué te pasa? —se levantó de golpe, preocupado.


    
      
    


    —No es nada. Una simple punzada en la cabeza. La verdad es que me duele un poco. Pero cuando llegue al trabajo me tomaré una aspirina y solucionado. Dime, ¿Qué harás?


    
      
    


    —Iré a casa de mi abuelo, a ver qué planes tiene para mí este fin de semana. ¿Vendrás aquí cuando termines o quieres que pase a buscarte?


    
      
    


    —No hace falta. Pasaré primero por casa a coger algo de ropa y luego vengo. ¿Ok? —Me dirigí a la puerta— Adiós.


    
      
    


    Vaya dos días que había pasado con él. Aquello había sido maravilloso, tantos momentos juntos me hizo pensar cuál había sido más especial. Aunque no lograba decidirme. Velas, cava, jacuzzi, mesa de la cocina, caricias a medio sueño... Creo que el momento «Te quiero» ganaba por goleada. No me lo esperaba. De hecho, no imaginé que en tan poco tiempo podría enamorarme. Enamorarme... sí, eso era lo que me pasaba. Me había enamorado como una tonta de un forastero, del heredero del gran imperio del hombre más rico de la comarca, que vivía a cientos de kilómetros y no sabía cuándo volvería a ver una vez se fuera. No sabía qué estilo de vida tenía en Girona, de la cual me hablaba poco. La verdad es que no hablaba nunca de su vida. En ese sentido era bastante hermético. Sabía cosas de él a medida que pasaba algún acontecimiento, como por ejemplo la llamada de su madre, pero nunca salía de él. Prefería que yo le preguntara las cosas. ¿Tendría que hacerme una lista de lo que deseaba saber? ¿O simplemente mantenerme como hasta el momento, esperando que lo me cuente? La verdad es que me moría de ganas de saber de él, pero de la que más quería saber, era de la dichosa «Marta» y ya puestos también, la tal «Natalia» que llamó y mencionó su madre. En fin, si era algo importante ya me lo contaría.


    
      
    


    Llegué a la posada y había algo de movimiento. Me puse el uniforme y fui directa a la cocina.


    
      
    


    —¡Buenas! ¿Qué me he perdido? —me acerqué al botiquín a tomarme una aspirina.


    
      
    


    —¡Vaya lío! Anda, échame una mano, que no damos abasto —me pidió Virtudes—. Toma, llévate esto a la mesa, esa grande que hay en la esquina —Me pasó unas bandejas de carne.


    
      
    


    Pues sí, había movimiento. Una comida familiar de generaciones se había reunido. Aquello tenía pinta de ser de aquellas quedadas que terminaban casi a la cena. La jornada prometía bien, y no me equivoqué. Estuve en el comedor toda la tarde y que si «Café por aquí», «Copa para allá», «Niña, pon otra ronda», «Niña, no le cobres a él, que esta la pago yo»... en fin, que aburrirme no me aburrí. La hora de la comida se juntó con la merienda y de paso con la cena. Mi dolor de cabeza se esfumó pero me sentía pesada. En cuanto tuve un momento, entré en la cocina escopeteada.


    
      
    


    —Virtudes, tú y yo tenemos que hablar —fui directa a ella— ¿Cómo tenemos el tema de mi traslado?


    
      
    


    —Listo. No cambia gran cosa, simplemente, más o menos como hasta ahora pero en la cocina.


    
      
    


    —¿Así de sencillo? —pregunté anonadada.


    
      
    


    —Así de sencillo ¿Lo tomas o lo dejas?


    
      
    


    —¿Has visto la que he tenido toda la tarde en el comedor? Lo tomo, por supuesto ¿Cuándo empiezo?


    
      
    


    —Mañana, entras en la cocina, Mónica irá al comedor.


    
      
    


    —¿Ella está de acuerdo?


    
      
    


    —No le queda más remedio. Ella sabía que esto podía pasar en cualquier momento ¿Está el comedor controlado? —miró por la ventanilla de la puerta.


    
      
    


    —Sí, está Sebas.


    
      
    


    —Pues siéntate y cuéntame cómo te fue el día de ayer. Bueno, no, comienza por cómo fue la cena en casa de Agustín.


    
      
    


    —Pues la verdad es que estuvo mejor de lo que imaginé. Nada del otro mundo.


    
      
    


    —¿Y qué hiciste ayer?


    
      
    


    —¡A ti te lo voy a contar! —Le solté ruborizándome, pero tomándole el pelo— ¡Virtudes! Que yo te quiero mucho, pero hay cosas que no se pueden contar. Échale imaginación a la cosa. ¡Hija! Que hay que contártelo todo. No salí de casa, ya está. ¿Vale? —Una sonrisa vergonzosa se me escapó.


    
      
    


    —¡Hija de mi vida! —Se sorprendió— ¿No habrás?


    
      
    


    —No Virtudes, no. Estuvimos todo el día haciendo ganchillo. ¡Por Dios, tía! Que ya tienes una edad —Me levanté, miré el reloj y la ventanilla—. Voy al baño. Échale un ojo al comedor.


    
      
    


    Me dirigí al baño dejando a mi tía alucinada, por lo que le acababa de insinuar. La verdad es que se me estaba haciendo pesada la tarde. Los riñones me dolían y en cuanto me bajé las bragas entendí por qué. ¡Perfecto! Un sentimiento de decepción me vino al corazón, no porque quisiera estar embarazada, era simplemente que tendría que abstenerme con Eduardo. ¡Vaya! Pero bueno, recurrí al kit de emergencia para estos casos. En cuanto salí, mi semblante cambió.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —me preguntó al verme seria.


    
      
    


    —Nada, simplemente que me vino la regla. Hace un rato me notaba pesada y me dolían los riñones. Y antes, de camino para acá me dolía la cabeza. Y he aquí el resultado de tal dolencia. Bueno, me voy, que hay lío otra vez. ¿Esta noche habrá otra mesa de las buenas?


    
      
    


    —Sí, pero hasta las nueve, no vienen.


    
      
    


    Me centré en arreglar el comedor junto con Sebas y Fito. Me maldije por mi estado, pero era lo que había. Menos mal que la tenía, porque después del tute que había llevado las dos últimas semanas... No era normal.


    
      
    


    Lo dicho, otra mesa concertada, de las grandecitas. ¡Madre mía! Aquello prometía y a medida que avanzaba la noche, las fuerzas disminuían. Terminamos tarde, entre recoger el comedor y ayudar en la cocina, me dio más de medianoche ¿Dónde iba? ¿A mi casa o a la suya? Le había dicho que tenía que ir primero a mi casa a coger ropa, pero pensé que lo mejor sería dejarle solo aquella noche. Le mandé un mensaje «No me encuentro bien. Nos vemos mañana. Un beso». Pasado un minuto llamó él.


    
      
    


    —¿Qué te sucede?


    
      
    


    —Mmmm —pensé si decírselo o no—. No, nada grave. Simplemente que no me encuentro bien. Ha sido una tarde dura, estoy muy agotada y me duele todo.


    
      
    


    —Pues ven a casa, te hago un masaje y te preparo un baño, te vendrá bien para relajarte.


    
      
    


    —No, mejor será que esté sola en casa y así me despejo.


    
      
    


    —¿Te despejas mejor? Olaya ¿A qué te refieres con que te despejas mejor? No te entiendo.


    
      
    


    —Eduardo, te llamo mañana por la mañana, de verdad. Estoy agotada y no me encuentro bien. Un beso —y le colgué el teléfono.


    
      
    


    No estaba muy convencida de que se lo hubiera creído, pero bueno, ya me inventaría alguna cosa durante la noche. En cuanto llegué a casa, mi madre no estaba. Al ser sábado por la noche, habría salido con Ricardo. Subí las escaleras con una sonrisa, pensando y deseando que mi madre estuviera disfrutando de su «pequeña aventura» con él. Quería tener una charla con ella, contarle todo lo que me estaba pasando con Eduardo y que ella se sincerara respecto a su relación. Pero, ya tendríamos tiempo. Lo más importante en aquel momento era que las dos estábamos disfrutando. En cuanto entré en el dormitorio llamaron a la puerta. ¿Quién sería? Bajé y al correr la cortina de la puerta vi que era Eduardo. Le abrí.


    
      
    


    —¿Qué sucede? —pregunté extrañada.


    
      
    


    —Eso quisiera saber yo. Qué te sucede a ti.


    
      
    


    —Ya te dije que no me encontraba bien, simplemente eso.


    
      
    


    —No te creo —dijo entrando— Olaya, dime la verdad. Cuando te fuiste, te dolía la cabeza, nada más.


    
      
    


    —Cierto, pero a medida que avanzaba la tarde, me dolían los riñones y me sentía pesada. No me encuentro bien. Eso es todo —no le mentía.


    
      
    


    —¿Y solo por eso, ya no quieres venir a mi casa? — Estaba siendo insistente y me sentía incómoda, la verdad— ¿Tomaste algo?


    
      
    


    —¿Qué es esto? ¿Un interrogatorio? No soy una cría —me defendí.


    
      
    


    —Lo sé, pero tienes que comprender que me preocupe por ti —me dijo cogiéndome de la mano.


    
      
    


    ¡Nooooo! No comencemos que mi cuerpo no está por la labor. Una de las cosas que más me daba pudor mientras tenía una relación, era tener el período. Y no me gustaba para nada practicar sexo mientras lo tenía.


    
      
    


    —Eduardo, estoy bien, solo un dolor de cabeza y cansancio. Nada que no pueda suavizar una buena ducha y reposo.


    
      
    


    Se acercó y me besó suavemente.


    
      
    


    —Eduardo... no... —no le correspondí, me sentía incómoda.


    
      
    


    —¡Maldita sea, Olaya! Esto no es normal —se alteró—. Me estás engañando ¿Qué narices te pasa?


    
      
    


    —¿Quieres saber qué me pasa? —salté y me puse a la defensiva.


    
      
    


    —Me harías un favor si me lo dices, así miraría si puedo comprenderte ¿Pasó algo?


    
      
    


    —Que tengo la regla. Eso es lo que pasa. ¡Que tengo la REGLA!


    
      
    


    Se quedó quieto, mudo, paralizado. Sus ojos se abrieron a más no poder y su mirada se clavó en mí. De repente se le escapó la risa. ¿Lo encontraba gracioso? Pues vaya...


    
      
    


    —¿Tienes la regla?


    
      
    


    —Sí, tengo la regla —repetí molesta y avergonzada a la vez.


    
      
    


    —Tienes la regla... —repitió.


    
      
    


    —Te he dicho que sí ¿No te quedó claro? ¿Por qué te ríes?


    
      
    


    Se acercó a mí y me abrazó, besándome el pelo.


    
      
    


    —Me tenías preocupado. No entendía qué te pasaba. Creí que alguien te había dicho algo o... yo qué sé.


    
      
    


    —¿Qué me tenían que decir? —pregunté extrañada.


    
      
    


    —Nada, cosas mías. Paranoias que tiene uno cuando pasa demasiado tiempo solo —me acunó la cara con sus manos y me besó — ¿Y solo por eso no querías venir a mi casa?


    
      
    


    —Digamos que no puedo seguir el ritmo que hemos estado teniendo estos últimos días. Así que decidí no tentar a la suerte y vine aquí.


    
      
    


    —¿Seguir el ritmo? ¿Tentar a la suerte? ¿A qué te refieres?


    
      
    


    —No me gusta tener sexo mientras tengo el período.


    
      
    


    —¿Y piensas que estando en mi casa vamos a tener sexo?


    
      
    


    —A ti te gusta, y mucho.


    
      
    


    —¿Y a ti no?


    
      
    


    —A mí también, pero no así.


    
      
    


    —Olaya, yo no te voy a obligar a hacer algo que tú no quieras. Me acabas de decir que no te gusta mantener relaciones sexuales en este estado. Perfecto, lo respeto. No las tengamos. Pero si me explicas las cosas, me será más fácil comprenderte. Yo no te quiero solo por sexo. Disfruto de tu compañía más que nada en este mundo. Me gusta estar contigo y me gusta más cuando los dos estamos relajados en la cama o en el sofá sin hacer nada, simplemente conversando —Me miró fijamente— ¿Quieres dormir aquí o en mi casa? —Callé y bajé la vista sin saber qué decir— Venga, coge lo que tengas que coger y vámonos —me dijo en un tono tranquilizador besándome la frente.


    
      
    


    Obedecí, metí cuatro cosas en una bolsa y bajé. Me sentía ridícula, pero aquello fue un punto muy importante a su favor. Aquella actitud me hizo ver que yo no era un simple juguete sexual para él. Al salir por la puerta, me cogió la mano con fuerza y nos dirigimos a su casa.


    
      
    


    —¿Te apetece que te prepare alguna cosa en especial? —me preguntó al entrar en el salón.


    
      
    


    —No, gracias, estoy muerta. He tenido una jornada bastante dura y necesito una ducha urgente.


    
      
    


    —De acuerdo, tú misma. Yo me serviré una copa y subo.


    
      
    


    Subí al dormitorio a dejar las cosas y fui directa a la ducha. Mientras el agua caía sobre mí, me paré a pensar en lo que acababa de pasar minutos atrás. «¿Se preocupó porque no iba a su casa y me vino a buscar? Caray Olaya, eso dice mucho de él. Pero... ¿por qué me tenía que preocupar? ¿Qué podía ocultar para que se inquietara? ¿Me escondía algo?» Daba igual, no quería comerme la cabeza, no era momento. Estaba contenta de que él me viniera a buscar y no me quisiera solo por mi cuerpo. En cuanto salí del baño le vi sentado en la cama apoyado en el cabecero y tomando una copa.


    
      
    


    —¿Estás mejor? —preguntó con cara de preocupación.


    
      
    


    —Sí, las duchas en este caso son milagrosas y ayudan más de lo que os pensáis —dije al sentarme junto a él— ¿Qué tomas?


    
      
    


    —Coñac ¿Quieres un poco?


    
      
    


    —Sí, un sorbo me irá bien —tomé la copa y después de beber, me apoyé en su pecho—. Gracias.


    
      
    


    —Gracias ¿por qué?


    
      
    


    —Por hacerme sentir que no soy un juguete.


    
      
    


    —Yo nunca pensé que eras un juguete. Y si en algún momento te hice sentir así, te pido disculpas —me tranquilizó acariciándome el pelo.


    
      
    


    Giré la cabeza y le miré. Su mirada era seria pero parecía sincera. Me arrastré hacia él y le besé. Pasó su mano por detrás de mi cabeza y me atrajo para hacer que aquel beso durara. Y duró, él se resistió a dejarme y en cuanto nuestros labios se separaron, me miró.


    
      
    


    —Si te dije que «te quiero» es porque lo siento de verdad. Hacía mucho tiempo que no lo decía, ni lo sentía y no quiero perderte. Prométeme que pase lo que pase, me creerás. Que yo siempre estaré a tu lado y nunca querré hacerte daño.


    
      
    


    —Eduardo, no entiendo lo que me estás diciendo —le confesé extrañada por su declaración.


    
      
    


    —Tú solo quédate con esto: Te quiero, Olaya y eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo —volvió a juntar nuestros labios y mantuvo el contacto varios segundos, cuando terminó, me abrazó.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 14


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Caí rendida en su pecho casi al instante. El tute de la tarde, el periodo y la ducha, habían hecho mella en mí. Cuando desperté, él seguía dormido y durante unos minutos me recreé mirándole embelesada. ¿Qué escondía aquel hombre? ¿Qué le preocupaba? Y mi mayor duda fue ¿Por qué vino a buscarme la noche anterior? No hicimos nada, simplemente caímos en la cama y conversamos unos minutos. Su confesión me confundió, pero quise confiar en él. Decidí que si había algo, dejaría que me lo dijera. Me propuse no hacer caso de las habladurías del pueblo y estaba dispuesta a cumplirlo. Estaba sumido en un profundo sueño, así que decidí levantarme.


    
      
    


    Bajé a la cocina, puse en marcha la cafetera y saqué un paquete de galletas del armario. No tenía ni pizca de hambre, pero debía comer algo, si no quería que mi dolor de cabeza del día anterior volviera. Con mi café listo en la mano, cogí las galletas y me marché al patio trasero. Una mesa de jardín y cuatro sillas en un rincón del porche eran perfectas para desayunar en paz. El marco era imposible de mejorar en aquel momento. La tranquilidad era agobiante, solo el cacareo de las gallinas de Pascual, el vecino, rompían aquel silencio. Pero no me molestaban.


    
      
    


    —¿Cómo te encuentras? —me sorprendió.


    
      
    


    —Bueno, todo lo bien que se puede estar en mi estado —sonreí—. Sobreviviré. El día que tú tengas la regla, ya me contarás cómo lo llevas.


    
      
    


    —Espero no experimentar esa sensación —Me hizo un suave masaje en mis hombros—. Buenos días —Se agachó a darme un rápido beso y se sentó junto a mí.


    
      
    


    —Se te pegaron las sábanas.


    
      
    


    —La verdad es que me costó coger el sueño anoche —Se frotó los ojos—. En cambio tú, caíste rendida al instante.


    
      
    


    —Sí, estaba muerta ¿Te apetece hacer algo?


    
      
    


    —No tengo nada en especial planeado. Acabo de recibir un mensaje de mi tío y me esperan a la hora de comer. Les he dicho que iría después, para el café. Prefiero quedarme aquí esta mañana contigo —dijo inclinándose hacia mí y apoyándose en mis rodillas.


    
      
    


    Se levantó y se dirigió a la cocina a por un café.


    
      
    


    —¿Nos podemos apañar con lo que hay en la nevera o hay que ir a comprar algo? —pregunté girando la cabeza para que me oyera mejor.


    
      
    


    —Creo que será mejor que salgamos a comprar algo decente.


    
      
    


    —Está bien, subiré a vestirme y nos vamos.


    
      
    


    —Espera, quédate conmigo mientras tomo mi café —dijo saliendo.


    
      
    


    —Eduardo, comienzas a preocuparme —le confesé al ir levantándome y sentándome en sus rodillas—. A ver, seamos sinceros, lo de ayer no me acaba de cuadrar. Hoy le he estado dando vueltas y no entiendo tu «dependencia» de mí. No me voy a ningún lado. Te recuerdo que soy yo quien vive en el pueblo. Quien se irá eres tú.


    
      
    


    —Lo sé, y soy consciente de que la semana que viene me marcharé. Es por eso que quiero pasar el máximo tiempo contigo —Le dio un sorbo a su café.


    
      
    


    —Caray, sí que te dio fuerte —Pensé en voz alta y me oyó.


    
      
    


    —Pues sí —dijo. Dejó la taza en la mesa y me abrazó— ¿No te gusta?


    
      
    


    —No es que no me guste. Es simplemente que no estoy acostumbrada a este tipo de gestos. Digamos que mis anteriores parejas nunca se portaron así conmigo. Y si te soy sincera... Me asusta un poco.


    
      
    


    —¿Te asusta? —Puso cara de no comprender— Te dije que yo no era como Gonzalo ¿Qué te asusta?


    
      
    


    —¿Te resumo mi situación? Te conozco de rebote, eres el primo de mi mejor amiga, del que nunca había oído hablar, paso tiempo contigo, acabamos acostándonos y finalmente me enamoro de ti. Pero me niego a hacerme a la idea de que te tengas que marchar. Porque sé que lo pasaré mal y Dios sabe cuándo volveré a verte ¿Qué te parece?


    
      
    


    —Caramba... Buen resumen ¿Te digo yo el mío? —Me miró y al ver mi asentimiento, siguió— Mi padre insiste en que venga al pueblo del que siempre había echado pestes. Me obliga a tener relación con mi abuelo, el cual me acepta demasiado bien, creando un alejamiento por parte de mi padre. En fin, cambio padre por abuelo. Deseo marcharme para siempre de este pueblo y de repente te conozco, me siento atraído por ti y a medida que te conozco más, acabo enamorándome «perdidamente». ¿Qué te parece?


    
      
    


    —Estamos los dos hechos un lío —Reí acercando mi frente a la suya, cosa que él aprovechó para besarme.


    
      
    


    —Ahora más que nunca, sé que no me quiero ir —dijo abrazándome fuerte.


    
      
    


    —Pues es tan sencillo, como que no te vayas. Aquí tienes trabajo, casa y me tienes a mí.


    
      
    


    —Olaya... Ojalá todo fuera tan sencillo. Pero no lo es. Tengo asuntos importantes que requieren de mi presencia en Girona.


    
      
    


    —¿Cómo qué?


    
      
    


    —No es momento de contártelo. Prometo que algún día te lo explicaré y lo entenderás.


    
      
    


    Mi mente se puso en marcha «¿Tendría algo que ver con la tal Marta o la tal Natalia?». Estuve a punto de preguntarle, pero me contuve.


    
      
    


    —Supongo que esta vez no te marcharás a tu casa después del trabajo ¿no? —Dedujo después de comer.


    
      
    


    —No sé... —Me acerqué a él y rodeé su cuello con mis brazos— Yo vendré, si no estás... lo entenderé y marcharé a mi casa.


    
      
    


    —Y yo volveré a ir a buscarte como lo hice anoche —acarició mis costados— ¿Por qué no llamas y dices que te encuentras mal?


    
      
    


    —Pues, porque no puedo —Reí—. Hoy comienzo en la cocina y no es cuestión de dejar plantada a mi tía el primer día.


    
      
    


    Me miró, se acercó a besarme y me susurró en la boca.


    
      
    


    —Olaya... te quiero.


    
      
    


    —Yo también te quiero —dije devolviéndole el mismo tono, cerrando los ojos y juntando nuestros labios.


    
      
    


    Nos besamos con un beso carnoso, dulce, húmedo, lento, explorador... sí, explorador, porque su lengua entró en mi boca dispuesta a explorarla. Y al encontrarse con la mía se juntaron y me dieron tanto gusto que hizo que mi bajo vientre volviera a palpitar.


    
      
    


    —Eduardo...


    
      
    


    Quise separarme para no tentar a la suerte, pero no pude. Mis labios parecían enganchados a los suyos y mis manos no dejaron de acariciar su pecho. Las suyas bajaron hasta mis pechos y los envolvieron con las palmas. Mi pecho comenzó a reaccionar, mi respiración se aceleró, mi sangre se revolucionó y mis jadeos se ahogaban en su boca. Me maldije por tener la regla. Deseaba tenerle y poco a poco nos fuimos desplazando hasta el sofá, donde los dos caímos.


    
      
    


    —Se acabó —dije resignada—. Yo no podré, pero tú no te salvas.


    
      
    


    Puso cara de no comprender, pero en cuanto comencé a desabrocharle el pantalón, echo la cabeza hacia atrás.


    
      
    


    —Eres única —Rió.


    
      
    


    —Ssssst —le hice callar—. No digas nada y todo irá bien.


    
      
    


    Y efectivamente, obedeció. En cuanto tuve su miembro descubierto, no pude reprimir una sonrisa. Mi sexo palpitó con fuerza y sentí como comenzaba a responder ante aquella vista que tenía ante mis ojos. Miré a Eduardo y vi que me estaba mirando con ojos de deseo. Comencé a masajearle y él echó la cabeza hacia atrás sacando aire entre dientes. Estaba disfrutando, pero en cuanto saqué mi lengua para lamerle la punta, un gemido salió de su boca. Le miré y le sonreí. Aquello también me estaba gustando a mí y no dejaba de jugar con él. Con una mano me cogió la cabeza y la suya la volvió a echar hacia atrás. Entonces abrí la boca totalmente y me lo metí dentro. Mi mano no dejaba de masajear y mi boca no cesaba en la succión. Sus gemidos comenzaron a ser más sonoros y su pelvis empezó a moverse más intensamente. Yo no paraba, me gustaba y estaba disfrutando como una niña con un caramelo, nunca mejor dicho. Seguí en cuanto su mano apretó más de la cuenta mi cabeza, me di cuenta de que el momento se acercaba. Y no tardó demasiado. Un movimiento brusco de cadera me hizo saber que ya había llegado. Y se corrió microsegundos después de apartar mi boca. Justo a tiempo. Me gustó verle exhausto en el sofá. Me posé de rodillas en el suelo junto a él, le pasé la mano por su frente apartándole el cabello, me miró y me sonrió.


    
      
    


    —¿Te he dicho que te quiero? —preguntó.


    
      
    


    —Creo que sí —sonreí.


    
      
    


    —Pues lo retiro.


    
      
    


    Mi semblante cambió bruscamente a pasar a tener cara de desilusión y tristeza.


    
      
    


    —Te adoro —pasó su mano por mi cara y me sonrió.


    
      
    


    —¡Tonto! —le golpeé el pecho— Estás loco —reí.


    
      
    


    —Sí, pero por ti —Con un ágil movimiento me tumbó sobre él— ¿Entiendes por qué quiero que te quedes conmigo?


    
      
    


    —¿Para qué te haga otra felación? —ironicé.


    
      
    


    —Nooooo —Rió— Me gusta estar contigo —me cogió la barbilla y me besó rápidamente.


    
      
    


    —Ah, no. Así no —posé mis manos en su cara y le besé dulcemente—. Así está mejor. Ya que no puedo estar al cien por cien lo mínimo que puedes hacer es besarme en condiciones.


    
      
    


    —Te podría besar durante horas.


    
      
    


    —De acuerdo, pero ahora no, que tengo que irme a trabajar. Pero me lo apunto —le besé rápido.


    
      
    


    Me levanté, subí a cambiarme de ropa y al bajar, él seguía en el sofá.


    
      
    


    —Recuerda que si no vienes, te iré a buscar —me dijo mientras abría la puerta de la calle.


    
      
    


    La cerré y sonreí para mí. Me sentía en una nube al ir a trabajar. En aquel momento estaba feliz, dispuesta a comenzar una nueva etapa en el trabajo, contenta con la nueva relación de mi madre y más feliz si cabía con la mía propia. Eduardo se había convertido en mi príncipe azul. El chico que siempre había deseado y que por fin había llegado. Era mío y yo formaba parte de su vida. Al menos el tiempo que estaba en el pueblo, me hacía sentir como una princesa y no podía pedir más.


    
      
    


    Llegué al trabajo y la cocina estaba desbordada.


    
      
    


    —¿Tú estás segura que este es mi horario? —le comenté a Virtudes al ver todo el follón que había allí liado.


    
      
    


    —Sí, esto ya está controlado por Alicia y José, que serán quien estén en el turno que tú no estés.


    
      
    


    —¿Dos personas harán lo mismo que yo? ¡Pero si yo soy novata y ellos son dos!


    
      
    


    Calla y hazme caso, que yo sé lo que me hago ¡Anda! Termina de preparar las ensaladas y prepara las parrilladas en la fuente ¡Venga! Que fuera hay otra liada de las que a ti te gustan. Así que dame las gracias por no estar sirviendo mesas.


    
      
    


    —Confías demasiado en mí —dije acabando de escurrir la ensalada.


    
      
    


    —Confío en ti, porque te conozco desde que te parieron y llevas años trabajando en casa. Así que no te quejes ¿Cómo te encuentras?


    
      
    


    —Jodida pero contenta —me giré y le guiñé un ojo.


    
      
    


    —Bueno, bueno. Parece que luego tenemos tema de conversación.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir? Que yo no soy de las que airea su vida privada por ahí.


    
      
    


    —Por ahí no, pero yo como soy tu tía, sí —sonrió para ella.


    
      
    


    Agotador pero distraído. Así fue mi primer «round» en la cocina. Terminamos a media tarde de recoger y por fin respiramos.


    
      
    


    —¿Y bien? —preguntó al cerciorarse que estábamos las dos solas.


    
      
    


    —Cada vez estoy más convencida de que me trajiste a la cocina, para chismorrear —ironicé.


    
      
    


    —Sí, será eso.


    
      
    


    Salió a por dos cafés y cuando volvió me encontró sentada.


    
      
    


    —¿Qué te pasa?


    
      
    


    —La puñetera regla, que me tiene harta. Tengo la espalda que me va a matar.


    
      
    


    —No habrás dormido bien.


    
      
    


    —Pues te equivocas. Anoche dormí de maravilla. En cuanto llegué a casa de Eduardo, me duché, me relajé y caí frita al momento.


    
      
    


    —¿Cómo se comporta?


    
      
    


    —Ay, Virtudes... —mi cara delataba mi felicidad y mi pesar—. Me siento tan feliz... que no quiero que esto termine. El hombre perfecto. Encontré al hombre perfecto para mí. Y lo peor de todo es que me he enamorado como una tonta.


    
      
    


    —Caramba hija, para que tú estés así, buen mozo tiene que ser.


    
      
    


    —Y lo es. Es atento, dulce, educado, culto, romántico, sabe cocinar... mmmmm... pellízcame que no quiero sentir que estoy soñando.


    
      
    


    —Pues no lo dejes escapar.


    
      
    


    —Eso es más difícil. Dice que tiene que volver a Girona, porque tiene asuntos allí que no puede abandonar.


    
      
    


    —¿Y qué asuntos son?


    
      
    


    —Pues no me lo ha dicho. Me dijo que me los contaría más adelante.


    
      
    


    —¡¿No estará casado?! —se sobresaltó.


    
      
    


    —Que yo sepa, no. A ver, no tiene anillo, pero me dijo que vivía solo y que no tenía pareja. Y yo al menos, me lo creí.


    
      
    


    —¿Lo sabes seguro?


    
      
    


    —¡Oye! Si quieres chafarme el momento, búscate otro día.


    
      
    


    —Te daré un consejo, como sobrina mía que eres y sabes que te aprecio. Vive el día a día y disfruta, pero hazte a la idea que en una semana se irá. Te has enamorado bastante. Por lo que cuentas él también parece que lo está. Un hombre no hace todas esas cosas si no ama. Si te fue a buscar ayer a tu casa, era porque quería estar contigo. Si simplemente hubiese querido compañía, estaría con Agustín. Pero fue a por ti. Olaya... hazme caso, disfrútalo, pero con los pies en la tierra —me puso su mano en mi hombro.


    
      
    


    Se lo agradecí. En ese momento me di cuenta que no era mala idea el trasladarme a la cocina. Virtudes era una mujer en la que podía confiar. Ella se marchó a descansar y yo me quedé haciendo las cuatro cosas que me encargó para que estuvieran listas para la cena. La tarde se me pasó tan rápida que ni me di cuenta cuando vino el resto de personal. Bien, íbamos muy bien. En cuanto nos pusimos en marcha, aquello fue un visto y no visto, ya estábamos recogiéndola otra vez y dejándola lista para el día siguiente. Si aquello era la guerra, que no viniera la paz. Me fui contenta, estaba más que satisfecha con mi jornada laboral. Con Virtudes me llevaba bien, tenía paciencia conmigo y estaba aprendiendo mucho ¿Qué más podía pedir? En cuanto llegué a casa de Eduardo, estaba mirando un programa de televisión en el sofá. Me abalancé sobre él, le di un intenso beso y le sonreí.


    
      
    


    —Vaya, parece que alguien tuvo un gran día —me dijo sorprendido y alegre a la vez.


    
      
    


    —Sí, estoy feliz. Así que si tienes alguna mala noticia que darme... resérvatela para mañana, que hoy no te la voy a tolerar.


    
      
    


    —Eso está muy bien —dijo masajeando mis costados—. Tampoco tenía intención de contarte nada para preocuparte, ni molestarte, pero se agradece la advertencia ¿Y a qué se debe tanta felicidad, si se puede saber?


    
      
    


    —A ver... —pensé— Hoy comencé en mi nuevo puesto en la posada, me ha ido fenomenal, me llevo de maravilla con mi tía, que me está ayudando muchísimo. Y para postres ya estoy en casa con mi chico, al que he estado echando de menos durante toda la tarde y me moría de ganas de besar.


    
      
    


    —Imposible romper tanta felicidad. Bienvenida, nena. ¿Estás cansada?


    
      
    


    —Estoy todo lo cansada que se puede estar y a causa del estrés en la cocina. Pero... no, estoy bien. Ahora lo que necesito es una ducha para relajarme —dije levantándome y dirigiéndome a la escalera.


    
      
    


    En la ducha pensé en el plan de la noche. No sonaba mal una película en el sofá, los dos acurrucados y tranquilitos. Muy bien. Cuando salí, le vi apoyado en el marco de la puerta.


    
      
    


    —Me has asustado —dije después de dar un respingo.


    
      
    


    —No era mi intención —dijo sin moverse.


    
      
    


    Me tapé con la toalla, vaya tontería, pero fue un autoreflejo. Me dirigí a coger la crema hidratante y él seguía mirándome.


    
      
    


    —Estás un poco raro ¿no?


    
      
    


    —¿Por qué lo dices?


    
      
    


    —No lo sé, llevas dos días un poco…pues eso, raro. Me sigues, vienes a buscarme a casa para que esté contigo, esta mañana me pides que me quede mientras te tomabas el café... ¿qué pasa, no quieres estar solo?


    
      
    


    —Supongo que será eso. Me apetece estar contigo. Si quisiera compañía me iría a casa de mi abuelo.


    
      
    


    —Es curioso, mi tía me dijo lo miso esta tarde.


    
      
    


    —¿Tu tía? ¿Qué le contaste a tu tía?


    
      
    


    —Nada importante, le dije que querías estar conmigo y me dijo lo mismo que tú. Que si quisieras compañía te irías a casa de tus abuelos.


    
      
    


    Cogí el bote de crema y me unté las manos para pasármela por las piernas. Él entró y me imitó cogiendo el bote también y echándose crema en la mano, para después frotársela con la otra y acercarse a mí.


    
      
    


    —Date la vuelta, anda —me dijo antes de comenzar a masajearme la espalda con la loción.


    
      
    


    Dejé que me untara entera de crema y recordé como dos días antes habíamos estado los dos en aquel baño explorándonos. Entonces me vino a la mente el espejo. Me giré unos grados y mientras él seguía masajeándome, miré de reojo y vi aquella chica reflejada en él. Era la misma que disfrutó con cada caricia de su amado, la última vez que la vio. Me excitaba ver como Eduardo me tocaba. Lo hacía con tal delicadeza, que el simple roce de su piel hacía que se me erizara el bello.


    
      
    


    —Lista —dijo besándome el hombro.


    
      
    


    Una pizca de decepción asomó en mi rostro, pero él no lo notó. Estaba disfrutando de un masaje tan placentero que no quería que terminara. Aunque lo que verdaderamente no quería que terminara era la sensación que yo sentía al verme reflejada en el espejo. Siendo manoseada con suavidad. Estaba excitada, pero era consciente de que no podía hacer nada. Así que cuando terminó, me puse frente a él, le miré, pasé mis pulgares por las hebillas de su pantalón y me puse de puntillas para besarle. Él me correspondió acunando mi cara con sus manos. Volvimos a los besos carnosos y húmedos. Mi cuerpo comenzó a calentarse y mis dedos se deslizaron hacia el botón de sus pantalones para desabrocharlo. Una vez abierto, mi mano se adentró para tocar su miembro. Pero mi sorpresa fue que Eduardo me paró.


    
      
    


    —No —dijo secamente.


    
      
    


    Me confundió. Si aquella misma mañana le había gustado... ¿Por qué no repetir?


    
      
    


    —¿Por qué no? —pregunté extrañada.


    
      
    


    —Ya tuve bastante esta mañana. Si no somos los dos, no. Yo quiero disfrutar contigo, no solo. Así que esperaré a que tú también estés lista.


    
      
    


    —Pero a mí no me importa, de verdad ¿Es que no te gusta?


    
      
    


    —Claro que me gusta, pero disfruto más contigo. Venga, vamos abajo a mirar una película.


    
      
    


    Pues vaya, no sabía si enfadarme, desilusionarme o estar contenta por su gesto. La última opción me gustaba más. Había sido todo un detalle por su parte. Me puse un camisón que traje de casa y bajamos al salón a ver una película. Los dos estábamos tumbados, abrazados en el sofá y nuestras caricias fueron lo único que nos distrajo del argumento. Una velada genial.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 15


    
      
    


    


    
      
    


    —Buenos días... —fue lo primero que oí en cuanto abrí los ojos y vi que él estaba todavía tumbado junto a mí.


    
      
    


    —Buenos días... —contesté desperezándome y estirando los brazos— ¿Hace mucho rato que estás despierto?


    
      
    


    —No demasiado. Pero me apetecía esperar en la cama a que te despertaras.


    
      
    


    —¿Qué hora es? —busqué el reloj.


    
      
    


    —Poco más de las diez —me pasó la mano por la mejilla y la acarició.


    
      
    


    —Si comienzas así, vamos mal —le advertí, recordando mi propósito de la noche anterior en el baño.


    
      
    


    —¿Por? —preguntó extrañado.


    
      
    


    —Tú sabes por qué. Me acabo de despertar y no hay nada mejor que un polvo mañanero. Así que si no me acaricias, no me tientas —le sonreí— ¿Comprendes?


    
      
    


    —Vale… Está bien —soltó una carcajada—. Me abstendré, entonces.


    
      
    


    —Así será mejor —nos miramos y se hizo un silencio incómodo—. Pero el beso de buenos días, te dejo que me lo des —le dije levantando mi cabeza de la almohada, acercándome a él y juntando nuestros labios por segundos— ¿Quién necesita café después de esto?


    
      
    


    —Siento decepcionarte querida, pero yo —sonrió y apartó la sábana para levantarse—¿Te apetece que demos una vuelta por el embalse, antes de irte a trabajar?


    
      
    


    —Mmmm, pues no es mala idea —dije apoyando mi codo en la almohada y mi mano en la cabeza.


    
      
    


    Entró en la ducha y al salir se vistió informalmente. Era lunes y sabía que tendría más negocios que atender, pero los había aplazado hasta la tarde. Mientras él bajaba a la cocina, pasé al baño a acicalarme. Comenzábamos la semana y sabía que ese día en la posada no tendría tanto trabajo como el fin de semana. Eso me animó de tal manera que cuando salí del baño, mi boca dibujó una sonrisa que duró hasta llegar a la cocina.


    
      
    


    —¿Y esa sonrisa? —me preguntó preparando mi café.


    
      
    


    —Simplemente que es lunes —esperé al ver la reacción de su cara—. Sé que para ti suena un poco extraño, pero digamos que para mí, los lunes son los sábados, puesto que libro los viernes —cogí una magdalena y me senté.


    
      
    


    —Entonces, tus lunes son como un miércoles ¿no? —siguió razonando.


    
      
    


    —Veo que lo entiendes —dije dándole un mordisco a mi dulce y sirviendo el azúcar en mi café— ¿Y tú día de hoy? ¿Cómo se presenta?


    
      
    


    —Pues la verdad, no lo sé. Espero que no me líen demasiado. Hoy no tengo muchas ganas de hacer nada. Preferiría quedarme en casa o incluso en casa de mi abuelo. Estoy cansado de hacer visitas a tantos sitios y demasiado papeleo con los abogados.


    
      
    


    —¿Y tu hermana? ¿Sigue aquí?


    
      
    


    —Sí, ella vendrá conmigo a Girona... —me miró y su rostro se volvió pensativo— el sábado.


    
      
    


    —El sábado... —intenté hacerme a la idea— Al final te marchas el sábado.


    
      
    


    —Sí —puso su mano en mi rodilla.


    
      
    


    —Está bien —intenté hacerme la fuerte, aunque mis ojos comenzaron a humedecerse y odiaba lo alborotadas que estaban mis hormonas.


    
      
    


    El silencio se hizo muy incómodo y ninguno de los dos nos atrevimos a mirarnos a la cara. Así que yo me levanté, terminé mi café de un trago y lo dejé en el fregadero. Me sequé la lágrima que caía por mi mejilla.


    
      
    


    —Ya sé donde vamos a ir.


    
      
    


    —Al embalse, ¿no?


    
      
    


    —Sí, pero sé de un sitio que te va a gustar.


    
      
    


    Cogimos su coche y nos dirigimos a una parte del embalse donde él no había estado. La playa Pita estaba cerca del pueblo y en aquella época siempre había gente del camping. Conocía tan bien la zona, que nos desviamos por un camino. La tranquilidad de aquel sitio siempre me gustó.


    
      
    


    —Te echaré de menos —dije mientras miraba el agua desde la orilla.


    
      
    


    —Yo también a ti —me abrazó por la espalda, llegando a inmovilizarme completamente con sus brazos.


    
      
    


    —No sé cuándo te volveré a ver.


    
      
    


    —Por lo pronto, sé que tengo que volver a principios de Noviembre.


    
      
    


    —¿Para las fiestas del patrón?


    
      
    


    —¿Son las fiestas? Pues me lo montaré para poder pasar más días aquí —me besó en la mejilla.


    
      
    


    —Quédate —me giré para poder mirarle a la cara.


    
      
    


    —Olaya, no puedo, de verdad. Tengo asuntos pendientes en Girona y Barcelona y no puedo dejarlo así como así.


    
      
    


    —Pero... ¿Tan importantes son que no puedas manejarlos desde aquí?


    
      
    


    —Sí. Son importantes y no se pueden manejar a distancia, así como así.


    
      
    


    —No lo entiendo. ¿Qué son?


    
      
    


    Respiró hondo.


    
      
    


    —Ya te lo contaré más adelante. Ahora no puede ser.


    
      
    


    —¿No estarás casado? —recordé la pregunta de Virtudes.


    
      
    


    —No... —Me sonrió— No estoy casado. Nunca estuve casado y... —Me miró a los ojos— Y tampoco tengo novia, si es eso lo que te preocupa. La única mujer que ocupa mi corazón, sentimentalmente hablando eres tú —Me besó rápidamente.


    
      
    


    —Eres un enigma.


    
      
    


    —Todo a su tiempo, nena.


    
      
    


    La necesidad de besarle hizo que me pusiera de puntillas, para saciarme con sus besos. ¡Dios! cómo le amaba. Le quería y me sentía correspondida. Cada caricia, beso, gesto, o palabra, hacían que me empapara. Y en cierto modo, me hacía depender de él. Y eso me aterrorizaba. Siempre había sido decidida e independiente. La gente del pueblo me tenía como una chica de carácter. Si me hubiesen llegado a ver en aquel momento, no hubieran dado crédito.


    
      
    


    Me abracé a él y hundí mi cara en su pecho. Unas ganas inmensas de llorar asomaron. No quería llorar, no quería llorar, no quería... y estallé. Le abracé con fuerza y el llanto se apoderó de mí. Lloré como una cría.


    
      
    


    —Eh... ¿por qué lloras?


    
      
    


    —Todo está siendo tan bonito... que no quiero que esto se rompa.


    
      
    


    —¿Y por qué se tiene que romper? —Intentó apartarme para mirarme a la cara, aguantando mi barbilla—. Olaya, lo estamos haciendo bien. Poco a poco. Te voy a dar un consejo. Eres una chica genial y si tienes suerte, te olvidarás de mí.


    
      
    


    —Pero yo no quiero olvidarme de ti —protesté— ¿Por qué me estás diciendo esto?


    
      
    


    —Olaya, estamos muy bien. Te he confesado mis sentimientos, pero créeme, no te convengo. Esta noche he estado pensando en ello y cada vez me cuesta más admitirlo. Mientras yo esté aquí en el pueblo, esto no se romperá, pero...


    
      
    


    —Eduardo, de verdad que no te entiendo. Primero me aprisionas a ti y luego quieres que yo haga mi vida. Aclárate tú primero, para poder entenderte.


    
      
    


    —Está bien —prosiguió resignado—. Si quieres que esto funcione, haremos una cosa. Pero prométeme que lo cumplirás. Los días que me queden para estar aquí, nos vamos a comportar como si no me fuera a marchar ¿Entendido? Y el tiempo que yo esté lejos, nos servirá a los dos para saber hacia dónde nos lleva todo esto.


    
      
    


    —Pero yo lo tengo claro.


    
      
    


    —En tan poco tiempo, no es posible que lo tengas claro, Olaya. La próxima vez que nos volvamos a ver, en noviembre volveremos a tener esta conversación. ¿Entendido? —Volvió a envolverme en sus brazos— Yo tampoco te quiero perder. Pero por eso te pido tiempo. Tengo demasiados quebraderos de cabeza y no te puedo incluir en mi mundo sin tenerlo todo bien atado. No todo depende de mí, nena.


    
      
    


    Me resistí a preguntar más. ¿Qué narices era lo que le ataba tanto en Girona? No lo entendía y tampoco tenía intención de contármelo. Debía confiar en él... o quizás debía hablar con Sandra. No había caído en su familia. Seguro que ellos sabrían alguna cosa. Bien, eso esperaba...


    
      
    


    


    
      
    


    Como suponía, la jornada en la posada no fue dura. Los turistas que estaban alojados eran los únicos que teníamos para comer y la verdad, es que no fueron demasiado complicados de complacer. Estaba liada en la cocina, sí, pero mi mente no dejaba de pensar en él. No le entendía. En un par de ocasiones me quedé embobada mirando la sartén.


    
      
    


    —Olaya, las patatas se te van a quemar —me avisó Virtudes desde el otro lado de la cocina— ¿Qué te pasa?


    
      
    


    —Nada, estaba pensando en algo en concreto y me distraje.


    
      
    


    —¿Y ese «algo en concreto» se llama Eduardo?


    
      
    


    —¿Para qué preguntas si sabes la respuesta?


    
      
    


    —A ver... ¿Qué pasó esta vez? ¿No estabais bien?


    
      
    


    —Sí lo estamos, mejor que nunca. Pero hoy me dijo algo que me confundió. Comento que volvería en noviembre y que cuando él llegara hablaríamos para aclarar donde lleva esta relación.


    
      
    


    —¿Dónde lleva esta relación? Pero si estáis viviendo juntos, como quien dice. ¿A qué espera?


    
      
    


    Dice que tiene que atar algunos cabos que tiene en Girona, y que entonces ya veríamos.


    
      
    


    —Te repito ¿No estará casado?


    
      
    


    —No, ya se lo pregunté. Me dijo que no había estado nunca casado, ni tampoco tenía novia. Que yo era la única persona que ocupaba su corazón sentimentalmente hablando. Esas fueron sus palabras textuales.


    
      
    


    —Esto huele un poco raro... ¿No tendrá negocios oscuros?


    
      
    


    —Pues mira, eso no lo había pensado. Porque después de lo de su padre, me lo creería. Además, por lo que he visto, lleva un estilo de vida algo elevado. Sin demasiados lujos, pero digamos que viste de marca y se puede permitir algunos caprichos. En fin... ¡No me calientes la cabeza que bastante tengo! Anda, cambiemos de tema.


    
      
    


    —Entendido. Cambiaremos de tema, pero antes de todo, tengo una duda. Si tan bien estáis, si ya os habéis dicho lo que sentís y esas cosas... ¿Por qué esperar a noviembre?


    
      
    


    —Dice que este tiempo nos servirá a los dos para reflexionar y aclararnos donde nos lleva todo esto.


    
      
    


    —Pero Olaya... ¿no te suena todo esto un poco raro?


    
      
    


    —¿A qué te refieres?


    
      
    


    —¿No te ha propuesto planes de futuro?


    
      
    


    —¡¿Casarnos?! ¡Tú estás loca!


    
      
    


    —No, no me refiero a casaros. Me refiero a vivir juntos. ¿Por qué no te ha propuesto irte con él a Girona, si dice que no tiene pareja? —dijo antes de ponerse la cuchara en la boca para probar la salsa.


    
      
    


    —Pues no lo sé —aquella pregunta me sorprendió—. Tienes razón. Bueno ya veremos cómo funciona esto. Por ahora, me pidió que le esperara y lo intentaré.


    
      
    


    —¿Lo intentarás? ¿Y si no?


    
      
    


    —Pues si no, ya veré. Todavía no se ha ido. Así que prefiero no calentarme la cabeza. ¡Y no me líes más! Que para lío ya me basto yo sola.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegué a casa, no le vi en el salón, las luces estaban encendidas, pero no se oía donde estaba.


    
      
    


    —¡Hola! —voceé.


    
      
    


    —Estoy arriba —oí.


    
      
    


    Subí al dormitorio y allí estaba sentado en la cama mirando un catálogo de coches.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —Me acerqué a él y le di un rápido beso en los labios— Las luces de abajo están encendidas.


    
      
    


    —Subí un momento a dejar unas cosas y estaba este catálogo, lo estoy ojeando.


    
      
    


    —¿Coches? ¿Te quieres comprar un coche? —Miré por encima.


    
      
    


    —Me regalan un coche. ¿Te lo puedes creer?


    
      
    


    —A estas alturas, todo lo que me digas que venga de tu abuelo, me lo creo ¿y por cuál te decides?


    
      
    


    —Todos me parecen iguales —Pasaba las hojas sin sentido y lo tiró encima de la cama—. Comienzo a hartarme de todo esto. Todo nuevo, un imperio enorme, fábricas, terrenos, ganado, casa, coche, familia...


    
      
    


    —Chica... —dije tímidamente.


    
      
    


    —No seas tonta —se inclinó a abrazarme—. Tú estás y no estás en el lote. A ti nadie te ha obligado a estar a mi lado —Me besó en la cabeza—. Yo te elegí.


    
      
    


    —Entonces... ¿Qué te ocurre? ¿No te ves capaz de llevarlo todo?


    
      
    


    —Confío en mi tío Andrés, para todo esto. Ya hemos hablado con el abogado acerca de las ganancias y todo lo que su trabajo conlleva. Él no me preocupa. Y para postres, mi abuelo me ha advertido que si mi madre toca algo del imperio, me lo arrebataran de las manos.


    
      
    


    —¿Tu madre no puede disfrutarlo?


    
      
    


    —No, nada, en absoluto. Pero eso no me preocupa... —pensó— Por el momento.


    
      
    


    —O sea, que tienes que elegir entre la herencia o tu madre.


    
      
    


    —Más o menos —dijo después de un gran suspiro—. Por cierto, mañana nos ha invitado a comer mis abuelos a su casa.


    
      
    


    —Está bien —abrí los ojos a modo de sorpresa al cambiar tan drásticamente de tema.


    
      
    


    Martes, bueno, tres días más y llegaría el viernes que estaría todo el día con él. Me resigné, me levanté al baño y él seguía durmiendo. Mi sorpresa vino al darme cuenta que mi regla había desaparecido por completo. Entré al dormitorio, me desnudé, subí a la cama con cuidado de no despertarle, posé mis labios en su estómago y comencé a darle pequeños besos. No se movió, aunque su piel comenzó a reaccionar poniéndose de gallina. Él no me sentía, pero su cuerpo sí. Fui subiendo lentamente, posándome en su pecho. Y al llegar a su pezón, él movió la cabeza despertándose. Abrió los ojos desconcertado y me vio.


    
      
    


    —Buenos días —dije regalándole la mejor de mis sonrisas.


    
      
    


    —Buenos días ¿Qué haces?


    
      
    


    —Ssssst —Le callé poniéndole mi dedo en sus labios—. Digamos que hoy quiero darte los buenos días de una manera especial.


    
      
    


    Me coloqué encima, me senté en su estómago, posé mis manos sobre su pecho y seguí besándole. Comencé por el cuello, barbilla... y al llegar a la oreja, me recreé allí. Me gustaba aquella sensación y a él, por lo visto también, ya que me agarró por las caderas y comenzó a retorcerse poco a poco. Se dedicó a mí hasta llevarme al clímax al poco rato.


    
      
    


    Le miré con cara pícara, le sonreí, me di la vuelta y me puse en posición para un sesenta y nueve. Estaba convencidísima de que aquello no se lo esperaba. Me agarró la parte interior de mis muslos y comenzó a succionar mi sexo, de la misma manera que yo hice lo propio con su miembro. Era la primera vez que lo hacíamos y me encantó la idea.


    
      
    


    Seguimos un rato hasta que decidió volver a penetrarme. Sabía que estaba excitado e intuía que aquello iba a ser algo más rudo, pero no me importó. Me agarré a los barrotes del cabecero, él estaba de rodillas, levanté mis caderas, agarró mi cintura y comenzó a embestir. Tenía razón, aquello no fue tan suave e hice bien en agarrarme. Disfruté de cada embiste, mis pechos se movían con el ritmo y mi boca jadeaba. En cuanto vi su reacción al acercarse su orgasmo, sentí que el mío se avecinaba también. Y no falló. Volvimos a llegar los dos casi al unísono. Se desplomó encima de mí, jadeante y sudoroso.


    
      
    


    —¡Dios! Olaya... —dijo con voz entrecortada


    
      
    


    —¿Ha merecido la pena la espera? —dije acariciando su pelo mojado.


    
      
    


    —Por supuesto que sí —siguió jadeando—. Y por lo visto, tus dos orgasmos también merecieron la pena —sonrió.


    
      
    


    Nos tomamos nuestros minutos de descanso.


    
      
    


    —Eres tan imprevisible —me confesó.


    
      
    


    —¿Lo soy?


    
      
    


    —En la cama, sí y me encanta —me besó el pelo antes de acariciármelo y quitarme algún que otro mechón desperdigado de la cara —. Te quiero tanto...


    
      
    


    —¿Tienes dudas si yo te quiero? —le alcancé su mano con la mía.


    
      
    


    —Espero y deseo que no. Me encantaría que fuese correspondido.


    
      
    


    —Estás dudando de mi amor por ti —le advertí— ¿Por qué? El hecho que yo no te lo diga a menudo, no significa que no lo sienta.


    
      
    


    —Lo sé, pero supongo que no me hago a la idea de que me ames.


    
      
    


    —Pues no sé por qué. Una vez te dije que te quería y lo mantengo hasta el momento. Mañana no lo sé, pero ahora mismo, sí. Te quiero y te amo —me acerqué y le besé.


    
      
    


    —Quédate hoy.


    
      
    


    —Ya comenzamos otra vez. No puedo. Yo a diferencia de ti, tengo que ir a trabajar, para ganarme el jornal y poder pagar el montón de facturas que tiene el banco esperando a cobrar. Tu abuelo te ha regalado una herencia, a mí mi padre me regaló un montón de deudas.


    
      
    


    —Yo también trabajo para vivir, en Cataluña. Pero ahora estoy de «vacaciones». Aunque no son vacaciones, porque hasta los domingos me hacen trabajar.


    
      
    


    —Deja tu trabajo en Cataluña y vive de lo que tienes aquí, que bien podrías ganarte la vida.


    
      
    


    —Lo pensaré.


    
      
    


    —¿Lo pensarás? —Me sorprendió la respuesta— ¿Con eso quieres decir que quizás dejes aquello?


    
      
    


    —Yo no he dicho eso. Simplemente he dicho que me lo pensaría. No ha sido un «NO» rotundo. Y no comencemos con el tema, por favor —se sentó en la cama para irse a la ducha— ¿Vienes?


    
      
    


    No hizo falta respuesta verbal. Mi «brinco», me delató.
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    —La comida está casi lista —nos dijo Enriqueta nada más abrir la puerta.


    
      
    


    —Tranquila, no hay prisa. Todavía me queda tiempo —la calmé.


    
      
    


    —Comemos pronto, así que ya lo tenía calculado ¿Cómo te va? —dijo mientras nos dirigíamos a la cocina. Eduardo entró al despacho con su abuelo.


    
      
    


    —Bien. El domingo comencé en la cocina, y la verdad, no creía que me gustara estar entre fogones, sartenes y cacerolas. Estoy aprendiendo mucho.


    
      
    


    —Eso es bueno. Virtudes es una buena mujer.


    
      
    


    —Sí, lo es —le di la razón.


    
      
    


    —¿Y mi nieto? ¿Cómo se porta? —fue directa al grano.


    
      
    


    Mi suspiro me delató.


    
      
    


    —Tranquila hija, te comprendo. Yo tampoco pensé que tenía un nieto que se hiciera querer tanto. ¿Quién me iba a decir a mí, que no lo acepté durante años y al descubrir su verdadera historia, acabaría adorándolo?


    
      
    


    —Usted lo ha dicho, se hace querer y mucho.


    
      
    


    —Te has enamorado y él también. Pero escucha —me miró a la cara—. Pase lo que pase, él te quiere y no permitirá que te pase nada malo.


    
      
    


    —¿Usted también? ¿Me puede alguien explicar qué pasa aquí? Tanto misterio me trae mosca.


    
      
    


    —No es algo que yo te tenga que explicar. Si hay algo, debe de ser él quien te lo diga. Pero tranquilízate, no es nada malo. Simplemente necesita su tiempo y no es fácil para él. Por eso te aviso, que debes tener paciencia. Eso sí... — dejó la cuchara de madera en la encimera—. Cuidado con su madre. Olaya, te quiero como a una nieta y quiero lo mejor para ti. Hazme caso y si lo vuestro va a más, aléjate todo lo que puedas de Rosa. Es una víbora materialista que hará todo lo posible para tener a su hijo con ella. Cueste lo que cueste.


    
      
    


    —No entiendo.


    
      
    


    —Se acabó la conversación, que ya hablé más de la cuenta. Mi deber era advertirte y aconsejarte, y ya lo hice —me puso las manos en mis hombros—. Cualquier cosa que necesites, aquí tienes tu casa. Sé que lo vuestro es más formal de lo que parece y nosotros estamos encantados de que haya elegido a alguien del pueblo. Y más a ti, que formas parte de esta familia sin ser de nuestra sangre —me atrajo hacia ella y me abrazó.


    
      
    


    Sentí aquel abrazo como algo muy cálido. Enriqueta no era demasiado cariñosa, así que agradecí aquel gesto y levanté mis manos para corresponderle.


    
      
    


    


    
      
    


    Día normal en la posada. Más normal que el lunes, si cabía. Así que el comedor se cerró pronto y pude irme a casa sin demora. Al llegar, le encontré en el sofá mirando el televisor. Nos negamos a encerrarnos y después de barajar algunas ideas, decidimos marcharnos a tomar una copa. Y así fue, un par de copas y de vuelta a casa.


    
      
    


    Era curioso pero no tenía sueño. Notaba los mojitos en mi cuerpo, pero no tenía ganas de dormir. Al meternos en la cama, se frotó los ojos con una mano. Él sí que parecía agotado, pero me miró y sonrió. Teníamos momentos de miradas tímidas, que no sabíamos qué hacer, simplemente nos dedicábamos a eso, a mirarnos y a regalarnos alguna que otra carantoña. Yo estaba tumbada a su lado y apoyé mi barbilla en su pecho a medida que le observaba. Me iba acariciando la espalda con la mano, suavemente... arriba y abajo. Por mi parte le estaba diciendo tantas cosas con aquella mirada, que imaginé que él las entendía. Me incliné le di un rápido beso y volví a apoyar mi barbilla en su pecho.


    
      
    


    —Me ha sabido a poco —protestó.


    
      
    


    —¿Sí? Pues tendrás que hacer algo más para ganarte otro —bromeé.


    
      
    


    Alargó la mano y comenzó a acariciar mi trasero, metiéndola bajo mi ropa interior. Iba bien... pero fue mejor cuando la subió y junto con la otra me desabrochó el sujetador. Paró, me miró y enarcó las cejas.


    
      
    


    —Eso está mejor —asentí volviéndome a inclinar y darle otro beso, pero algo más largo— ¿Quieres más?


    
      
    


    —Por supuesto…


    
      
    


    Con la mano, hizo un gesto que me giró y me colocó boca arriba. Con sus dedos, acarició mis pechos, dibujando círculos alrededor, provocando mi piel de gallina y endureciéndome los pezones.


    
      
    


    —Mejor señor Fernández. Le concedo otro beso.


    
      
    


    Se agachó y al inclinarse, le sujeté la cabeza por la nuca e hice que aquel beso durase más que el anterior. Al separarse de mí, sonrió y sin quitar sus ojos de los míos, bajó su mano y volvió a meterla bajo mi ropa interior, pero esta vez para acariciar mi sexo. Uf, aquello hizo tal reacción, que mi cuerpo respondió. Sentí como el flujo salía y mi cadera se movió.


    
      
    


    —Bien... vamos muy bien. Ven a por tu premio.


    
      
    


    Obedeció y bajó a besarme. Hubiera pasado toda la noche besándole. Nuestras lenguas se retorcían con tal esmero, que se me hacía insaciable. Bajó la mano, me alzó la pierna y comenzó a acariciarme el muslo. Volví a sentir mi sexo palpitar y humedecerse. Me molestaba la pieza que me quedaba de ropa puesta y deseaba que él también se quitara la suya. Sin dejar de besarle, introduje mis dedos dentro de su bóxer y él captó la señal al momento. Se desprendió de ellos y de mis bragas, me agarró las piernas, las estiró y se posó encima de mí. Comenzó besando mi monte de Venus, suavemente, siguiendo el camino hacia arriba, parándose en mi ombligo. Volvió a pararse en mis pechos. Con la lengua dibujó unos círculos alrededor de mis pezones, llegando a dejarlos tiesos. Se entretuvo jugando. Al dejarlos, siguió subiendo por mi cuello, llegándose a desviar por mi lado izquierdo y parándose, para recrearse en mi oreja. Bien, parecía que se estuviera vengando de mí, por la última vez que yo se lo hice. Me gustaba de tal manera que llegué a retorcerme de placer ¿Cómo era posible que un simple lametón en el lóbulo de la oreja, pudiera hacer mi cuerpo reaccionar de aquel modo? Volví a notar como mi cuerpo reaccionaba, y como él introducía sus dedos en mi sexo. Aquello comenzaba a calentarse más de la cuenta. Sentía como mi corazón se me iba a salir por la boca. El movimiento de sus dedos hizo que mis jadeos comenzaran a ser más intensos. Y cuando comencé a retorcerme y a soltar un chillido ahogado, noté que posó su boca en la mía, haciéndome callar. Solté el aire dentro de su boca y su lengua hizo de mordaza. Aceleró el movimiento de sus dedos y mi cuerpo comenzó a prepararse para la explosión. Mis piernas se flexionaban, él continuaba besándome y mi sexo me avisaba que el orgasmo venía en camino. Posé mi mano en su cabeza y en el momento de explotar, agarré su cabello y me retorcí. Separé mi boca de la suya y le miré, pero no me dejó descansar. Se posó encima de mí, me penetró y comenzó a embestirme. Sin haber podido reponerme, acepté aquellas acometidas. Eran intensas y él se esmeraba. Duró algo más de la cuenta, pero aguanté. Y a la hora de llegar, se movió de tal manera que me hizo estallar a mí también. Se puso a mi lado y hundió su cara en la almohada.


    
      
    


    —¡Madre mía! —exclamé sudorosa y sorprendida por lo que acababa de pasar— El aburrimiento no va con nosotros —Reí.


    
      
    


    —¿Estás bien? —giró la cabeza para mirarme.


    
      
    


    —Sí, cariño —le tranquilicé con mi mano en su hombro—No te preocupes, estoy más que bien. Creo que voy a echar de menos estos orgasmos múltiples que tengo contigo.


    
      
    


    —¿Conmigo? ¿No los has tenido nunca antes?


    
      
    


    —No —negué rotundamente, sin mentirle—. Aunque tengo que reconocer, que hoy no me has dejado mucho margen entre uno y otro.


    
      
    


    —Supongo que el cansancio me ha jugado una mala pasada.


    
      
    


    —¿Mala pasada? No seas tonto. La intención es lo que cuenta y me encanta sentirme querida y deseada por ti —dije girándome hacia él, poniendo mi pierna encima suya y abrazándole por la espalda—. El día que no me guste o me quede insatisfecha por ti, te aseguro que te lo diré sin tapujos —le susurré al oído, terminando con un beso en la mejilla—. ¿Y sabes una cosa? —me recosté en la almohada para tener su cara en frente de la mía— sé que no lo digo muy a menudo, pero tú sabes mis sentimientos por ti.


    
      
    


    —Yo también te quiero —se recostó, me abrazó y me besó en la cabeza—. Pronto, cambiarán las cosas, ya verás. Solo te pido paciencia.


    
      
    


    —La tendré si no me engañas y me explicas las cosas.


    
      
    


    —No te engañaré y te las explicaré. Pero a su debido tiempo —dijo alargando la mano y apagando la luz—. Buenas noches Olaya. Por cierto, tengo algo que contarte —dijo volviéndola a encender—, puesto que hemos dicho que te explicaría las cosas...


    
      
    


    —¿Qué sucede?


    
      
    


    —He estado mirando el calendario —me miró a los ojos—, y el once de setiembre es fiesta en Cataluña y cae en lunes.


    
      
    


    —¿Y? —pregunté sin comprender.


    
      
    


    —Pues que intentaré hacer puente y venir a verte —me sonrió ante la reacción de mi cara de sorpresa.


    
      
    


    Me abalancé sobre él, apretándole con fuerza.


    
      
    


    —Te dije que tengo ganas de que esto funcione. Debes creerme cuando te digo las cosas —decía mientras me acariciaba la mejilla—. Ahora sí, buenas noches, nena.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquel día se le presentaba movidito. Habían encontrado un problema y me dijo que no le esperara temprano. Subí al dormitorio, me puse cómoda y me metí en la cama dispuesta a mirar algún programa interesante. Él no llegó hasta pasada la una de la madrugada.


    
      
    


    —Pues muy grave debía ser el problema para que llegues tan tarde.


    
      
    


    —No me hables —dijo quitándose la camisa—. Nos hemos roto la cabeza un buen rato y cuando lo teníamos solucionado, hemos descubierto un agujero en otro sitio. Mi abuelo me ha agradecido que me diera cuenta. Resulta que un contable estaba desviando dinero a una cuenta privada.


    
      
    


    —¡¿Qué me dices?!


    
      
    


    —Lo que oyes. Pero el tipo se lo tenía bien estudiado y había hecho bastantes movimientos. En fin, que hemos tenido que seguirlo paso a paso. Pero lo peor es que, mañana tengo que reunirme con él —se sentó en la cama.


    
      
    


    —¿Para qué?


    
      
    


    —Mi abuelo quiere que sea yo quien se entreviste con él, le maree un rato y cuando lo tenga pillado, lo eche a la calle.


    
      
    


    —Empiezas fuerte, eh? Pues es lo que te espera de ahora en adelante —dije poniéndome tras él y haciéndole un pequeño masaje en los hombros y las cervicales—. Estás tenso. Anda, échate que te haré un masaje.


    
      
    


    Se tumbó boca abajo, me senté encima suyo para comenzar. Después de dos pasadas, en cuanto posé mis manos en la cintura, él me cogió una y me paró.


    
      
    


    —No sigas —dijo serio.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Lo estoy haciendo mal?


    
      
    


    —No, lo estás haciendo bien. Pero si quieres ayudarme ahora mismo, este no es el mejor método —Giró la cabeza y me bajé—. No estoy bloqueado muscularmente, sino mentalmente. Ven —Se giró, me atrajo hacia él y me abrazó con fuerza—. Simplemente el tacto de tu cuerpo con el mío, hace más —Me movió para mirarme la cara y con su mano me la acarició sin decir nada.


    
      
    


    —Me gustaría tanto ayudarte...


    
      
    


    —Lo estás haciendo muy bien. Y tú ni siquiera lo sabes —me miró fijamente y acabó esbozando una media sonrisa— «T'estimo» —al levantar mis cejas, tradujo— Te quiero.


    
      
    


    Me acerqué a él y le besé.


    
      
    


    —Dudo que más que yo —le confesé.


    
      
    


    Al separar nuestros labios, colocó su mano detrás de mi cabeza.


    
      
    


    —No pares. Quiero más.


    
      
    


    —Bueno, eso no cuesta —le sonreí para tranquilizarlo.


    
      
    


    Me sentía extraña, demasiado empática. Y yo no era así.


    
      
    


    Posó una mano en mi sexo, con su pulgar comenzó a acariciar mi clítoris y con la otra cogió su miembro y comenzó a tocárselo él mismo. Estaba con los dos al mismo momento. Mi masaje ya comenzaba a hacer efecto y me agarré a los bordes del colchón.


    
      
    


    —¿Estás bien?


    
      
    


    —Sí, sigue —dije con voz ahogada apretando mis manos en la cama— entra —le pedí— Te quiero dentro.


    
      
    


    —¿Me quieres dentro?


    
      
    


    —Sí, ven —no me hizo caso— Ven... —comenzaba a retorcerme — Por favor...


    
      
    


    —Todavía no estoy —dijo en tono travieso.


    
      
    


    —Eduardo... ah... —exploté y me retorcí disfrutando del momento.


    
      
    


    —Ahora me toca a mí —dijo separando mis piernas, tocando mi sexo y con mi flujo untándose su miembro—. Veo que te gustó —sonrió con más picardía todavía—. Vamos nena, dame otro, como tú sabes.


    
      
    


    Me penetró suavemente, le abracé, mi primer impulso fue besarle y él lo recibió con ganas. Embestidas, besos, gemidos, jadeos... todo junto, era algo tan pasional, que deseaba que durase más de lo normal. Cuando no me besaba la boca, lo hacía en el cuello, en la oreja (ahí me perdía siempre) ¡Dios! Cómo deseaba a aquel hombre. Al poco rato, noté como mi cuerpo volvía a avisarme y sentí que él también estaba llegando. Agradecí tener un cuerpo multiorgásmico y el momento del clímax lo sentí como algo... más explosivo de lo normal. No sabía qué había pasado, pero tuve uno de los que no se olvidan fácilmente.
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    —Como esto no te haga olvidar tus problemas, te lo digo en serio, no sé cómo puedo ayudarte —le dije agotada.


    
      
    


    —Me ayudas más de lo que te imaginas. Solo con tu presencia, ya me basta.


    
      
    


    Necesitaba coger aire, aquello había sido... bastante más de lo que esperaba. Cuando mi cuerpo comenzaba a seguir el ritmo, él me daba más. Aquello no era sano, pero ya tendría tiempo de descansar cuando se marchara.


    
      
    


    —¿Cuántas novias has tenido? —le pregunté por curiosidad.


    
      
    


    —¿Novias formales? —me miró sin comprender la pregunta.


    
      
    


    —Sí. El tipo de chica que has presentado a tus padres.


    
      
    


    —Creo que tres —hizo memoria.


    
      
    


    —¿Solo tres? —pregunté extrañada.


    
      
    


    —Sí ¿Qué esperabas?


    
      
    


    —No sé, imaginaba que habías tenido más.


    
      
    


    —No, soy persona de relaciones largas —me acarició el pelo y me miraba mientras me hablaba, a excepción de cuando hacía memoria.


    
      
    


    —¿Mucho tiempo? —Curioseé— ¿Cómo eran?


    
      
    


    —¿Esto qué es? ¿Un interrogatorio? —bromeó.


    
      
    


    —Simple curiosidad ¿No quieres acordarte? Yo si quieres, te cuento los míos.


    
      
    


    —No, déjalo. Mejor te cuento las mías y así acabamos esto cuanto antes. Mi primera novia fue Carolina, en el instituto. Estuvimos cuatro años juntos. Los compañeros ya hacían planes para asistir a nuestra boda —paró y rio al recordar algo—. Pero yo me marché a estudiar a Barcelona y ella se quedó en Girona, así que no pudo ser. La segunda fue Eva, estuvimos unos tres años, si no recuerdo mal. Estudiaba conmigo empresariales, pero también tuvimos que dejarlo porque ella consiguió terminar la carrera en Inglaterra y encontró a otro chico. Y la siguiente y última fue Natalia...


    
      
    


    Mis ojos se abrieron como platos y me puse en alerta. ¿Era la famosa «Natalia» que había llamado a su teléfono días atrás?


    
      
    


    —...Ella es la hija de mi jefe y fue mi última relación seria —calló, su mirada se perdió en el vacío unos segundos, dio un suspiro hondo y me miró— ¿Cambiamos de tema?


    
      
    


    No.... Yo no quería cambiar de tema. Esa tal «Natalia» estaba claro que era alguien importante y quería saber más de ella.


    
      
    


    —¿Te duele todavía pensar en ella? —le pregunté curiosa.


    
      
    


    —No, no me duele pensar en ella, simplemente no quiero recordar algunas cosas, eso es todo. Ven —me invitó a acurrucarme en sus brazos—. Tú no tienes que preocuparte por mis anteriores relaciones —me tranquilizó con voz serena—. Céntrate en que ahora mismo estoy contigo y con nadie más ¿Entendido? —asentí— Soy totalmente monógamo. Tú te quedarás aquí y yo estaré a cientos de kilómetros, pero seguiré estando contigo. Ya te advertí, que la persona que ocupa mi corazón sentimentalmente hablando, eres tú. El mes que viene volveré y verás cómo se te pasarán rápidas las semanas. Te dije que este tiempo nos vendrá bien para pensar y poner en orden algunas cosas. Vendré en septiembre y luego volveré en noviembre ¿Qué más quieres?


    
      
    


    —Que te quedes —yo era tozuda en mis ideas.


    
      
    


    Me agarró la barbilla, me miró y me besó. Lo hizo para cortar el tema, no tenía ganas de justificarse ni de discutir conmigo al respeto. Le sostuve la mirada y una canción me vino a la mente:


    
      
    


    —«Besarnos hasta desgastarnos nuestros labios...» — canté susurrando y le acaricié el pelo.


    
      
    


    Era inútil seguir preguntando, era evidente que no se sentía bien hablando del tema y tampoco quise volver a contarle lo que él ya sabía de mi anterior relación con Gonzalo. Así que desistí y decidí dormirme.


    
      
    


    


    
      
    


    Sí, sí, sí. Jueves ¡Por fin! En cuanto abrí los ojos, vi que él no estaba. Agudicé el oído, no le oí y tampoco olía a café. ¿Se habría marchado? Me levanté, bajé a la cocina y allí no había nadie. Habría ido a comprar el periódico. Me dirigí a la cafetera y la puse en marcha. Miré por la ventana y me di cuenta que hacía un día precioso, así que en cuanto la máquina me avisó que ya estaba listo, cogí el café y salí a la terraza. No hacía demasiado calor y el estar al sol, no era molesto. Al vaciar la taza me percaté que no había llegado todavía. Decidí subir a ducharme.


    
      
    


    Estando en la ducha oí que me llamaba entrando en el baño.


    
      
    


    —Buenos días ¿Hace mucho rato que has levantado?


    
      
    


    Corrí la puerta de la ducha.


    
      
    


    —Ya me tomé el café... ¿De dónde vienes así? —me extrañó al verle en pantalón de deporte, una camiseta sudada y el pelo mojado.


    
      
    


    —Me desperté temprano, tú dormías plácidamente y decidí ir a correr un rato.


    
      
    


    —Ah, ¿pero tú corres? Desde que te conozco, no te he visto practicar deporte ningún día —le miré y estaba apoyado en la pared del baño mirándome— ¿Quieres entrar?


    
      
    


    —¿No te molesta?


    
      
    


    —¿A qué viene eso? No sería la primera vez que nos duchamos juntos. Anda, ven, que pondré esto en posición de masaje —intenté manejar los grifos de la columna de hidromasaje.


    
      
    


    Cuando entró, yo todavía luchaba por comprender como funcionaban aquellos chismes.


    
      
    


    —Soy un desastre —confesé —. Esto es demasiado moderno para mí.


    
      
    


    —Déjalo —me tranquilizó—. Ven... — me agarró los brazos con sus manos y me pegó a él, en posición para que el agua de la gran alcachofa nos mojara a los dos.


    
      
    


    Me entró la risa. No sé por qué, pero éramos como dos niños que disfrutan del agua de la lluvia. Aquello era tan sencillo e inocente, que era increíble como un simple remojón nos podía agradar tanto a los dos. Cogí el guante de la ducha, le dosifiqué el jabón y le dije que se girara para masajearle. Obedeció, le froté primero los hombros, para después bajar haciendo eses y llegar a parar a sus nalgas. Me hubiera perdido allí, pero era mejor no hacer nada si él no quería. Le notaba raro aquella mañana. Sospeché que estaría nervioso por lo que se le avecinaba en la fábrica, con el trabajador que debía despedir. Seguro que ese había sido el causante de su desvelo. Le cogí un brazo y le froté bien, para después pasar al otro. Obedecía divinamente y no se movió. Le dije que se girara, y al hacerlo tenía el semblante serio. Entonces me convencí de mis sospechas, no le dije nada. Simplemente posé mis manos en su pecho y lo froté haciendo círculos. Él me miraba y al bajar mi mano para frotarle sus bajos, me cogió la barbilla con una mano, me miró, me besó y acto seguido me abrazó.


    
      
    


    —Tranquilo, todo va a ir bien. No debes tener miedo.


    
      
    


    —No tengo miedo, Olaya. Simplemente hoy al salir al campo, me di cuenta de que se pueden abrir horizontes con todo esto, pero debo saber jugar bien mis cartas. He de informarme bien de algunos asuntos y dudas que tengo. Quizás esa sea mi vía de escape, para poder vivir libre y en paz.


    
      
    


    —¿Libre? —Me extrañó la palabra— ¿No eres libre?


    
      
    


    —Me refiero a las ataduras, Olaya —Me miró a la cara—. Ya te dije que no estoy casado y tampoco tengo novia. Y sé que eso te preocupa y no sé por qué, pero intuyo que no te lo acabas de creer —me reprochó.


    
      
    


    —Está bien... te creo. Te prometo que no voy a volver a preguntarte, hasta que tú no me cuentes.


    
      
    


    —No sabes cuánto me agradaría.


    
      
    


    —Solo una pregunta. No serás gay ¿verdad?


    
      
    


    —¿Puedes volver a repetir, por favor? —dijo incrédulo—Primero, te recuerdo que esa pregunta ya me la formulaste al principio de estar juntos, en tu casa. Y segundo, te voy a volver a contestar lo mismo que te respondí en su momento ¿Tú crees que después de estos días que hemos pasado juntos, yo puedo ser gay?


    
      
    


    —Dijiste que no tenías novia, no que no tuvieras novio —intenté arreglar la estupidez de mi pregunta. Pero no había excusa—. Puedes ser bisexual.


    
      
    


    —Está bien... —respiró hondo— Por lo visto tienes algunas dudas. Vamos a ver...


    
      
    


    Me empujó contra la pared de la ducha, me levantó las manos y me las sujetó con una. Me pilló desprevenida, intenté recapacitar por la conversación tan absurda que acabábamos de tener ¿Cómo era posible que yo dudara de su sexualidad? Él tenía razón, en ningún momento vi nada que me pudiera hacer cuestionarle. Me sentía idiota. Le acababa de hacer daño sin razón. ¡Estúpida! Cogió mi barbilla con firmeza y me miró fijamente a los ojos. Me dio un largo beso salvaje, soltó mi barbilla y bajó su mano resiguiendo mi silueta por el costado hasta posarse en mi sexo. No me soltó, ni despegó sus labios de los míos, masajeó levemente mi clítoris y acto seguido introdujo sus dedos. Mi reacción fue evidente, mis piernas flojearon y un gemido escapó de mi boca, que todavía estaba ocupada con la suya. Dejó de besarme y me miró.


    
      
    


    —Tócame —me dijo guiando mi mano hacia su miembro erecto— ¿De verdad tienes dudas? —dijo serio. Juraría que estaba enfadado.


    
      
    


    Aquello me dolió todavía más, pero seguro que no tanto como a él.


    
      
    


    —No. No sé cómo pude preguntártelo, lo siento mucho, de verdad. Perdóname —casi le supliqué.


    
      
    


    —Olaya, no te entiendo. A veces me confundes —me soltó las manos—. Intento entenderte y cuando te tengo ubicada, te escapas ¿Se puede saber a qué narices ha venido esa pregunta?


    
      
    


    —Te vuelvo a repetir que lo siento, que en ningún momento lo pensé. Créeme —estaba tan arrepentida que me dolía el daño que le acababa de hacer.


    
      
    


    No pude moverme, me sentía tan cohibida, fue mi reacción de vergüenza. Él salió de la ducha, cogió una toalla y se dirigió al dormitorio. Salí despacio, no sabía por qué, pero me daba apuro verme con él sabiendo que estaba molesto. Entré al dormitorio y estaba mirando por la ventana. Me quedé de pie junto a la puerta, me oyó, giró levemente la cabeza para cerciorarse de que yo estaba allí.


    
      
    


    —¿Entiendes por qué es bueno este tiempo de separación?


    
      
    


    —¿Quien es Marta? —se me escapó.


    
      
    


    —¿Cómo? —se giró de golpe y me miró atónito.


    
      
    


    —Marta. El otro día entre tus papeles tenías un papel que decía algo de comprarle algo a una tal Marta —suavicé mi curiosidad.


    
      
    


    —Olaya... ahora no es momento de hablar de Marta —se molestó—. Hoy no más, por favor. A su debido momento te explicaré quien es Marta, pero ahora no. Y no, no es ninguna de mis ex novias, ni ningún rollo de una noche, por si es lo que estás pensando ¡Dios! —se exaltó— ¡¿Por qué no confías en mí?!


    
      
    


    Me senté a los pies de la cama, con mi toalla todavía envuelta.


    
      
    


    —Sí que confío en ti, más de lo que imaginas. Pero debes comprender que todo este misterio tuyo, me confunde.


    
      
    


    —¿Misterio mío? Vamos a ver... Desde un principio te dije que había cosas de mí, de mi pasado, que no te podía contar, por ahora. También te he dicho montones de veces que confiaras en mí. Si no confías... dímelo y hablaremos de donde termina esto. Punto y final.


    
      
    


    —¿Terminar? —me sobresalté y le miré. Me horrorizaba la simple idea de que quisiera terminar con aquello.


    
      
    


    —Olaya, seamos sinceros. No soporto una relación de dudas, de celos sin sentido y de cosas que no se hablan, porque yo todo eso ya lo pasé. Te he sido sincero, te he contado cosas de mí, pero sabes que hay algo que me cuesta explicar. Pero porque debo ser cauto. También sabes que no tiene nada que ver con ninguna novia-amante-folloamiga o como quieras llamarla. Nos conocemos desde hace poco y no sabemos bien qué carácter tiene el otro ¿Tanto te cuesta entenderlo?


    
      
    


    Me sentía tan ridícula, estúpida, idiota, baja... que mi única reacción fue que mis ojos se humedecieron. Ah, ¡No! No estaba dispuesta a llorar, no, otra vez, no. No quería caer en la desgracia vivida en mi anterior relación. No quería sentirme miserable. Intenté disimularlo como pude, pero no funcionó. Se sentó junto a mí.


    
      
    


    —Has sido muy importante para mí estas semanas y te aseguro que no quisiera que esto terminase. Créeme si te digo que no ha sido una simple aventura de vacaciones. Intenté dejarte. Dios sabe que es verdad, pero no pude y ahora quiero más. Claro que quiero más, pero a su debido tiempo. Todo está en tus manos, pero pongamos las cartas sobre la mesa.


    
      
    


    —Yo tampoco quiero que esto termine —conseguí articular, pero sin mirarle a la cara.


    
      
    


    —Mírame —me cogió la barbilla y me giró la cara—. Pues si los dos tenemos esto claro... Dime qué más quieres —su tono era serio. Estaba molesto, pero tenía prisa por dejar las cosas claras.


    
      
    


    Me abracé a él, con desespero, como quien se aferra a un clavo ardiendo. Le apreté lo máximo que pude y hundí mi cara en su cuello.


    
      
    


    —Sabes de sobra lo que quiero —me separé y me limpié las lágrimas—. Pero te haré caso. Te esperaré a que seas tú quien me explique lo que tengas que decir, cuando sea y como sea. Yo tampoco quiero que esto termine como la simple aventura de verano. Te quiero y mucho —volví a abrazarme a él.


    
      
    


    Él me agarró con fuerza y estuvimos así largos segundos.


    
      
    


    —Dios... Olaya... — me acarició el pelo— No te puedes llegar a imaginar lo que te necesito. Por un momento tuve miedo de que me dijeras que lo querías dejar.


    
      
    


    —¿Dejarte yo? ¿Cuándo dudaste de mí?


    
      
    


    —No sé... con tus dudas. A veces pienso que haces esas preguntas para ponerme a prueba, darme una excusa y dejarme. Conozco tu carácter y temí que tiraras la toalla y me dejaras aquí solo.


    
      
    


    —No seas tonto. Muy gorda la tienes que hacer para librarte de mí —le miré y le sonreí fugazmente.


    
      
    


    —Hazlo otra vez —me pidió.


    
      
    


    —¿El qué? —no comprendía la pregunta.


    
      
    


    —Sonríe —me dijo serio.


    
      
    


    Obedecí y le sonreí, algo forzada, pero lo hice. Me miró la boca fijamente, me acarició el labio inferior con su dedo pulgar y acabó besándome suavemente. Al separarse, quedé con los ojos cerrados sintiendo aquel beso. Era una tirita para curar el mal rato que acabábamos de pasar. Abrí poco a poco los ojos y él seguía inmóvil, serio y con su mirada fija en mí.


    
      
    


    —No volvamos a repetirlo, por favor —me apartó un mechón mojado de la cara.


    
      
    


    —No era mi intención, de verdad —me disculpé.


    
      
    


    —Lo sé, pero lo que pasa con estas cosas, es que quedamos mal tú y yo, sin razón. No saquemos el tema otra vez ¿De acuerdo?


    
      
    


    —Sí. Lo siento.


    
      
    


    —No hace falta que te disculpes otra vez, ya está y ya pasó. Es normal que tengas tus dudas y tus inseguridades, pero tienes que saber que yo no soy Gonzalo —me hablaba con un tono tranquilizador—. Yo NUNCA te pondría la mano encima.


    
      
    


    —No hace falta poner la mano encima para hacer daño a una persona. Las palabras y los actos a veces duelen más —dije mirándome las manos.


    
      
    


    —Pues intentaré aplicarme el cuento —se quedó en silencio esperado que yo dijera algo más, pero al ver que enmudecí, me abrazó y apoyé mi cabeza en su pecho—Todas las parejas pasan por un periodo de adaptación. Nosotros comenzamos demasiado bien y creíamos que algo así no nos podía pasar. Esto no es mal, pero tenemos que confiar el uno del otro. Te he dicho muchas veces que lucharé por ti y tienes que confiar en mí. Y... —juntó su frente con la mía— Yo también lo siento. No tendría que haber reaccionado así. Pero tengo más presión de la que te imaginas.


    
      
    


    


    
      
    


    La tarde en la posada fue algo movidita y no lo esperaba. Un grupo numeroso de excursionistas llegaron aquella mañana y se había desbordado todo. Ernesto no avisó con tiempo e hizo ir de culo a toda la posada entera, desde la cocina a las habitaciones. No imaginé que tuviera la capacidad de correr tanto y hacer más de una cosa a la vez: cortando verduras y vigilando tres fogones. ¡Madre mía! En cuanto salió el último plato, respiré aliviada.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? —pregunté a Virtudes incrédula— La que se ha liado hoy, no me lo esperaba.


    
      
    


    —Menos mal que estabas tú. Si no, no quiero ni imaginar —le entró la risa por el bajón— Olaya, mañana...


    
      
    


    —¡Ni se te ocurra! Sabes que el día de mañana lo tengo sagrado. Eduardo marcha el sábado y quiero estar con él todo el día —le vi las intenciones.


    
      
    


    —Está bien, lo entiendo. Pero comprende que lo tenía que intentar.


    
      
    


    —No, si intentar, ya lo has intentado. Pero mi respuesta es un «no» rotundo. Y si tu marido se pone farruco, me voy a la consulta del médico donde trabaja mi madre y lo apaño en un santiamén.


    
      
    


    —Tampoco hace falta.


    
      
    


    —Bueno, por si acaso —dije frotando los fogones.


    
      
    


    —¿Qué vais a hacer mañana?


    
      
    


    —Pues no tengo ni idea. Pero tanto si me dice de salir, como de quedarme en casa, me da igual. Que él decida lo que quiere hacer. Me gustaría ir a algunos sitios —me vino a la mente una cosa que dijo él—. Oye, ¿Si le pido a tu marido unos días de fiesta, que me debe, tú crees que me los dará?


    
      
    


    —¿Para cuándo sería?


    
      
    


    —Para principios de setiembre —me acerqué a ella, le acarició el brazo teatralmente y puse cara de pena.


    
      
    


    —Ya lo hablaremos. No creo que haya nada importante para la fecha. Pero miraremos la agenda.


    
      
    


    —Pues como nos fiemos de su agenda, vamos mal. Mira qué jugarreta nos ha hecho hoy.


    
      
    


    —Lleva días raro. Ya le diré a mi hijo Javi que lo mire él o si no, ya te lo miraré yo misma.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 18


    
      
    


    


    
      
    


    Llegué a casa exhausta. Aquella tarde había sido mortal. La luz del salón estaba apagada, pero el televisor estaba encendido. Me acerqué y mi sorpresa fue que Eduardo estaba dormido en el sofá. La mesita de café estaba llena de papeles. Intenté no hacer ruido, me dirigí a la cocina, cogí un vaso con hielo y fui al mueble-bar a servirme un licor. Él seguía sin inmutarse. Me senté en la butaca que estaba justo a su lado y puse los pies encima de la mesa. Estaba tan cansada... cogí el mando del televisor y comencé a zapear. En un cambio de canal el volumen se disparó provocando el despertar del «bello durmiente».


    
      
    


    —Lo siento —dije haciendo una mueca de disculpa.


    
      
    


    —Vaya, me quedé dormido. ¿Hace mucho que llegaste?


    
      
    


    —No, hace poco ¿Tu jornada también fue dura?


    
      
    


    —Pues la verdad es que algo movidita sí que fue la tarde —se incorporó en el sofá y se tiró el pelo hacia atrás con las dos manos—. Pero bueno, ha valido la pena y así podré estar contigo todo el día de mañana.


    
      
    


    —¿Cómo fue el despido?


    
      
    


    —Pues la verdad, es que alucinarías con la actitud que ha cogido el tipo —se acomodó para explicarme—. Al principio se comportó pasivo, diciendo que todo era falso. Cuándo insistí dándole la oportunidad de que confesara, me desafió argumentando que no tenía pruebas. Tengo paciencia Olaya, de verdad, pero en cuanto vi que quería tomarme el pelo, saqué las carpetas y lo cogí por las pelotas. Al ver que lo habíamos pillado, casi llora. Vamos, que me suplicó y me pidió compasión por su familia. Pero no, se ha pegado la gran vida, hasta que lo hemos pillado. Mañana mismo comienzan las entrevistas para el nuevo puesto.


    
      
    


    Me levanté de la butaca y me senté a su lado.


    
      
    


    —¿Quieres hacer algo especial?


    
      
    


    —Pues no sé. Hoy busqué por Internet y vi que hay un campo de golf aquí cerca. Y me gustaría visitarlo, pero también me gustaría conocer un poco la zona, contigo.


    
      
    


    —Depende de cómo nos despertemos mañana, lo podemos decidir ¿Qué te parece?


    
      
    


    —Estupendo ¿Qué bebes? —miró mi copa.


    
      
    


    —Pacharán, lo necesitaba. Hoy ha sido una tarde muy dura y de camino aquí venía soñando con esta copa ¿Quieres? Toma, que yo me sirvo otra —le di mi copa y me levanté a servirme otra.


    
      
    


    —¿Dices que fue dura la tarde?


    
      
    


    —No me hables, ha sido horrorosa. Pero bueno. Sospechamos que a Ernesto le sucede algo. Últimamente se le va la cabeza un poco, bastante. No sé, el otro día llegó tarde, hoy olvidó decirnos que tendríamos un grupo. No sé, hasta Virtudes está preocupada, aunque intente disimularlo. En fin, ya veremos —me volví a sentar a su lado—. De verdad que no puedo con mi alma —me apoyé en su hombro—. Hoy es de esos días que no me he arrepentido de haber escogido cocina para quedarme. Si hubiera estado fuera, me hubiera dado un síncope.


    
      
    


    Se hizo un silencio y nos quedamos embobados mirando el televisor. Estaban dando un western de John Cusack. Un actor que yo admiraba, pero mi cansancio me venció y me quedé dormida en el sofá, sin poder terminar de mirar la película.


    
      
    


    —Olaya... —me susurró y me acarició el pelo— Venga nena, es tarde, vamos a la cama.


    
      
    


    Me desperté a regañadientes. Estaba cómoda apoyada en su pecho. Intenté levantarme, pero me costó. Él me ayudó, me pasó el brazo por sus hombros e intentó hacerme caminar.


    
      
    


    —Vamos nena —se le escapaba la risa— Un pasito... otro pasito... —hasta que paró— Se acabó —Me levantó y me subió las escaleras en volandas.


    
      
    


    —No hacía falta —se me escapó la risa.


    
      
    


    —Ahora ya está. Si tenemos que esperar a que subas con tu propio pie, vamos listos.


    
      
    


    Al llegar al dormitorio me dejó caer encima de la cama.


    
      
    


    —Lo siento —me reí


    
      
    


    —¿Ves cómo hemos ido más rápido así? —decía mientras se quitaba la camiseta y se sentaba a los pies de la cama.


    
      
    


    Me quedé quieta, tumbada boca arriba y apoyada en mis codos. Le miraba mientras se quitaba los pantalones y las deportivas. Al sentirse observado, giró la cabeza, me miró y sonrió.


    
      
    


    —¿No tenías sueño?


    
      
    


    —Me desperté —Reí— Creo que ahora me va a costar conciliarlo.


    
      
    


    Volvió la cabeza riéndose para él, se levantó y me miró.


    
      
    


    —¿Y ahora qué se supone que debo hacer?


    
      
    


    —No sé... cuéntame un cuento, o cántame una nana —bromeé escapándoseme la risa.


    
      
    


    —¿Un cuento? —Puso cara de sorpresa— ¿Una nana?


    
      
    


    —Por ejemplo. No estaría mal el detalle —intenté ponerme seria, aunque sin éxito.


    
      
    


    —Lo siento, soy muy malo tanto en un campo, como en el otro —dijo acercándose y posándose encima de mí—. No sé cómo hacer que concilies el sueño otra vez.


    
      
    


    —Pues muy mal —intenté regañarle—. Si no lo sabes, no deberías haberme despertado y me tendrías que haber dejado abajo en el sofá.


    
      
    


    —¿Quieres que te baje? —hizo un amago de moverse para levantarme.


    
      
    


    —¡No! ¡No! Bromeaba —me apresuré a pararle y comencé a reír a carcajada limpia.


    
      
    


    Él me miraba contagiándose la risa. En cuanto paré, le miré y los dos nos pusimos serios. Le repasé con la mirada, intenté decirle cosas y que él me las dijera, sin ni siquiera abrir la boca. Y lo conseguimos. Posé mis manos en sus mejillas y no me moví. Simplemente era un gesto para que supiera que estaba allí, que me tenía y le esperaba. Se inclinó hacia mí y me dio un dulce beso, que yo retuve lo máximo que pude. Volvió a apartarse y me miró.


    
      
    


    —Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo —me dijo.


    
      
    


    No pude decir nada, ninguna palabra salió de mi boca, ninguna sonrisa se atrevió a asomar, si quiera. Simplemente el palpitar de mi corazón era lo que hacía eco en aquel momento y era el que me estaba avisando de que aquello era verdadero. Mi corazón y mis famosas mariposas en el estómago no se podían equivocar. Quité las manos de su cara y fui bajándolas a los hombros, para después acariciar sus costados.


    
      
    


    —Sabes que te esperaré, ¿verdad? —le recordé.


    
      
    


    —Sí. De la misma manera que yo vendré siempre que pueda.


    
      
    


    Todo mi cuerpo se puso en alerta, crucé mis piernas apresándole y mis uñas comenzaron a hacer suaves recorridos por su espalda. Mi sexo comenzó a darme punzadas, causándome más de un respingo. Él seguía besándome y pasó al cuello. Me arqueé, mi cadera se alzó pidiendo a gritos que le quitaran la ropa que me sobraba. Con una mano intenté bajarme el pantalón, pero no tuve éxito. Fue él quien se encargó de la tarea. Una vez desnudos los dos, decidimos que aquella noche tenía que ser inolvidable y estábamos dispuestos a hacer que fuera especial.


    
      
    


    Nuestras respiraciones llenaron la habitación.


    
      
    


    —No me dejes —me susurró suplicando mientras me besaba y llegábamos los dos al límite—. Por favor, no me dejes, Olaya.


    
      
    


    Ninguno de los dos dijo nada hasta pasados varios minutos.


    
      
    


    —No lo haré —le dije al recobrar mi aliento, girar mi cara y mirar la suya.


    
      
    


    Me miró sin saber a qué me refería.


    
      
    


    —No te dejaré —le sonreí.


    
      
    


    —Olaya —pasó su mano por mi cara—. Te quiero tanto... Que ahora mismo, si me dijeras que me dejas, sería capaz de hacer cualquier locura.


    
      
    


    —No seas dramático —le regañé por lo absurdo—. A todos nos han dejado alguna vez y hemos sobrevivido ¿O no?


    
      
    


    —No me entiendes. Créeme cuando te digo que eres un soplo de aire fresco en mi vida, de verdad. Hacía mucho tiempo que no encontraba a una persona como tú. Y no te quiero perder —se recostó y me invitó a posarme en su pecho—. Tú me dijiste una vez, que tenías los «te quiero» muy difíciles. Yo también. Hacía años que tampoco lo decía.


    
      
    


    No sabía qué decir. Él tenía ganas de hablar y no quería interrumpirle. Estaba pensativo. Aquella noche mientras hacíamos el amor, estaba convencida que sus pensamientos estaban en otro sitio y me estaba utilizando para evadir lo que fuera que le preocupara. No sabía cómo explicarlo, era como si quisiera mantenerse a mi lado para buscar protección. No sé, quizás fueran cosas mías, pero era así como lo sentía. No se oyó que dijera nada más, pero me tenía bien sujeta a él. No me atreví a romper aquel silencio. Tampoco me dio demasiado tiempo, puesto que caí en un profundo sueño.


    
      
    


    


    
      
    


    Me levanté al baño de buena mañana y al volver al dormitorio y cerciorarme qué hora era, decidí volver a la cama. Él estaba dormido y la verdad, a mí también me apetecía «perrear» un poco más en la cama. Me tumbe a un lado e intenté dormir dándole la espalda. Cerré los ojos y a los pocos minutos me sonó el móvil a modo de mensaje. Abrí la bandeja de entrada, suspiré, lo apagué y lo volví a dejar en la mesita. Sentí su mano deslizándose por mi cintura, se acercó a mí y me susurró al oído por detrás.


    
      
    


    —Buenos días...


    
      
    


    Mi cuerpo se puso en alerta.


    
      
    


    —Buenos días —dije sonriendo, posando mi mano en la suya y apretándola más a mí.


    
      
    


    —¿Algo importante?


    
      
    


    —Tu prima Sandra. Por lo visto tu abuela quiere hacer una cena esta noche y me estaba invitando.


    
      
    


    —Perfecto. Entonces ya nos podemos olvidar de tener una cena romántica tú y yo ¿no?


    
      
    


    —Tenemos todo el día y la noche es larga para estar juntos. Créeme, que lo último que me apetecería ahora mismo, es llevarle la contraria a tu familia.


    
      
    


    —Si no te apetece ir, no vayas. No estás obligada —pasó su brazo izquierdo debajo de mi cuerpo para poder abrazarme bien y me besó el hombro—. Podemos hacer otros planes.


    
      
    


    —Mejor será que no. Venga, no pasa nada por una cena familiar. Total, ya pasamos la prueba el otro día y hemos vuelto a ir a comer. Cenaremos y después vendremos a casa ¿Te parece bien?


    
      
    


    —Mmmm —hundió su cara en mi pelo y aspiró sonoramente—. Como tú quieras nena.


    
      
    


    —Entonces...


    
      
    


    No pude terminar la frase, porque su mano comenzó a masajearme el estómago, se acercó más a mí y su boca fue a buscar mi oreja.


    
      
    


    —Eduardo que me pierdo —le advertí.


    
      
    


    —Esa es la cosa —dijo mordisqueándome la oreja.


    
      
    


    Levantó su pierna para ponerla encima de mí y subió la mano para posarla en mi pecho. Jugó con el pezón y su boca fue trabajando la parte de mi cuello. Me perdí, era inevitable. Comencé a notar cómo me estaba humedeciendo. Me toqué yo misma, mientras él seguía jugando con mi pezón y continuaba besándome el cuello y la oreja. Sus manos estaban ocupadas en mí y yo continué tocándome la zona del clítoris. Me estaba excitando de mala manera y él lo sabía. Deseaba besarle, pero estaba tan concentrada en la tarea, que no me importó. Entonces me penetró por atrás sin apenas inmutarme.


    
      
    


    —No pares, sigue tocándote —me susurró al oído.


    
      
    


    Todavía me cuesta poner orden al recordar nuestros movimientos, pero lo que sí tengo grabado en mi memoria, fue placer tan enorme que sentí. Seguía moviéndose, con sus manos me estaba masajeando los pechos y apretándome los pezones. Su boca jugaba en mi oreja y me jadeaba de una manera que contagiaba. Yo con una mano tocaba mi sexo y la otra la eché hacía atrás para acariciarle su cara y su pelo. Él no paraba de moverse y era como bailar. Cuando empezó a embestir con fuerza, aparté mi mano de mi sexo. La explosión fue tan placentera, que me reafirmé, de que llegar al orgasmo de buena mañana era la mejor manera de comenzar el día. Incluso al terminar, siguió pegado a mi espalda.


    
      
    


    —¡Dios! Olaya... no te puedes llegar a imaginar lo que te voy a echar de menos.


    
      
    


    Me di media vuelta y le miré a la cara. Era curioso, pero desde que me había levantado para ir al baño, no se la había visto. Nuestra conversación anterior había tenido lugar sin mirarnos.


    
      
    


    —La verdad es que tenemos una manera muy placentera de comenzar el día —comenté dándole un rápido beso en los labios.


    
      
    


    —Así da gusto —dijo dejando caer su cabeza en la almohada y cerrando los ojos.


    
      
    


    —¿Y no tienes ninguna follamiga?


    
      
    


    Su reacción fue de sorpresa. Me miró abriendo los ojos de golpe.


    
      
    


    —¿Cómo dices?


    
      
    


    —Que si no tienes una chica con quien te desahogues sexualmente.


    
      
    


    —No, hace tiempo que no. Tuve una hace años, pero la dejé, porque comenzó a colgarse de mí y yo no podía corresponderla.


    
      
    


    —¿Y eso porqué?


    
      
    


    —Pues porque no me sentía atraído por ella para comenzar una relación estable. Y me separé antes de tiempo para que no llegara la cosa a más. En un principio pactamos sexo y ella estuvo de acuerdo, pero... las cosas cambiaron por su parte ¿Y tú? ¿Tienes o has tenido algún chico con derecho a roce?


    
      
    


    —¿De verdad lo quieres saber? —Reí al ver su cara seria—Pues si te soy sincera, hasta que llegaste tú, tenía uno. Es más, la noche de la verbena, cuando terminamos en mi casa la primera vez, también tenía pensado verle. Pero apareciste tú y... se rompió el plan —sonreí al terminar.


    
      
    


    —O sea, que yo era el plan B ¿No? —ironizó.


    
      
    


    —Bueno, simplemente pensé «Si no viene Juan, vendrá Pedro» —Reí—. No, ahora en serio. Ya me colgué de ti en el embalse y tenía ganas de volver a verte. Me dijeron que Rubén estaba en la plaza, pero no le vi. No hay nada entre nosotros. Simplemente había (y lo digo en pasado) pues eso, sexo y no más.


    
      
    


    —¿No habéis salido nunca juntos?


    
      
    


    —No, nunca le dejé. Ya te dije que simplemente era sexo. A ver, él era amigo de mi ex y se portó muy bien conmigo cuando yo estaba tan mal, pero nada más. Tengo las ideas muy claras en ese sentido. Simplemente es un buen amigo y ya está.


    
      
    


    Se calló y miró al techo.


    
      
    


    —¿Y él siente algo por ti?


    
      
    


    —¡Eh! ¿Qué es esto? ¿No me dirás ahora que estás celoso? —me puse encima de él— Que sepas que no le he vuelto a ver, ni a saber de él mientras he estado contigo. Y sí, me dijeron que sentía algo por mí, pero él sabe que no tiene nada que hacer. ¿Conforme?


    
      
    


    Me miró a los ojos, acarició mis costados y suspiró.


    
      
    


    —Eres demasiado sincera y clara, para no estar conforme. Y no, no estoy celoso por lo que hayas hecho en tu pasado.


    
      
    


    No me estaba gustando la conversación, así que decidí zanjarla de la mejor manera que sabía. Me acerqué a él y le besé. Fue el primer beso en condiciones, de la mañana.


    
      
    


    —Con el poco tiempo que hace que nos conocemos, ya te voy calando —dijo al separar nuestros labios y finalizar con una sonrisa.


    
      
    


    —¿A qué te refieres?


    
      
    


    —Cada vez que quieres cambiar de tema, me besas para desviar la atención.


    
      
    


    Me pilló, tenía toda la razón. Con él cogí aquella costumbre, que no me desagradaba, por cierto.


    
      
    


    —¿Y cómo quieres que te corte? ¿Me doy la media vuelta y me voy?


    
      
    


    —Ahora no es el caso, pero a veces hay que hablar las cosas.


    
      
    


    —Sí, pero tú lo has dicho, no es el caso —me apoyé en su pecho— ¿Tenemos que salir hoy de casa?


    
      
    


    —Sería una buena idea —dijo acariciándome la espalda—Te dije que me gustaría visitar el campo de golf que hay aquí cerca.


    
      
    


    —¿Tú juegas al golf? —levanté la cabeza y pregunté extrañada.


    
      
    


    —No, pero se ve un buen sitio ¿No crees?


    
      
    


    —No lo sé, nunca estuve allí. Tampoco tengo ni tanto dinero, ni tanta clase para ir a esos sitios —Volví a apoyar mi cabeza en su pecho.


    
      
    


    —Tengo la recomendación de mi abuela, que es socia. Así que, creo que hoy vas a tener la oportunidad.


    
      
    


    —Está bien —dije resignada. Aquello no iba conmigo, pero si a él le hacía ilusión, no era plan de negarle ese capricho.


    
      
    


    —¿Nos levantamos? —suspiró.


    
      
    


    —No, estoy muy bien aquí. Todavía me dura el cansancio de ayer.


    
      
    


    —¿Cansancio? Vaya, pues nena, yo lo siento en el alma, pero me voy a levantar. Me apetece un café.


    
      
    


    Me aparté y dejé que se levantara. Pero yo permanecí en la cama. No tenía ganas de comenzar el día. Es más, no tenía ganas que se terminara. Bajó a la cocina y yo me quedé haciéndome la remolona un ratito más. No fue hasta los veinte minutos o cosa así, que oí como subía las escaleras. Yo estaba con la cabeza hundida en la almohada y noté como se sentó a mi lado.


    
      
    


    —Te traje café —dijo posando la taza en la mesita de noche.


    
      
    


    —Mmmm —dije oliendo el aroma del café—. Gracias, yo ya te dije que te quería ¿verdad?


    
      
    


    —Sí, aunque me encanta que me lo repitas —contestó apartando mi cabello de la cara—. Me voy a duchar.


    
      
    


    —¿Sabes? Me ducharía contigo, pero estoy tan bien en la cama, que me da pereza —dije alcanzando mi taza.


    
      
    


    —Perezosa... —me reprochó y se levantó dirección al baño.


    
      
    


    Di un sorbo a mi café mientras miraba como se dirigía a la ducha. Conté hasta diez y al oír el agua caer, no pude resistirme, me levanté, entré en el baño, abrí la mampara y le miré.


    
      
    


    —¿No decías que querías estar más rato en la cama? —Rió mientras se mojaba.


    
      
    


    —No te puedes llegar a imaginar lo milagroso que puede llegar a ser el primer sorbo de café de la mañana —dije uniéndome a él.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 19


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Sinceramente? Yo no estaba equivocada cuando pensé que aquel ambiente no iría conmigo. Nada más llegar, nos identificamos (él como «nieto de») y enseguida nos dieron mesa en la terraza. Aperitivo, comida y a la hora del café, yo ya estaba deseando sacar mi hermoso culo pueblerino de aquel recinto. No negaré que era precioso el lugar, pero aquel ambiente no iba con mi personalidad. Yo era Olaya Duarte, del pueblo de al lado. Había estado toda mi vida sin pisar aquel sitio y había sobrevivido. Podría vivir sin volverlo a visitar en algún tiempo. En cambio él parecía estar en su salsa. Algo me decía que no era la primera vez que estaba en un sitio como aquel y disfrutaba haciendo fotos.


    
      
    


    —¿Terminaste? —le pregunté al ver que bebía el último sorbo al café.


    
      
    


    —Estás deseando irte ¿verdad?


    
      
    


    —Sí, pero es por una buena causa. Te quiero presentar a alguien.


    
      
    


    —¿A quién? —preguntó con cara de sorpresa— ¿Algún novio tuyo? —Me guiñó un ojo.


    
      
    


    —No seas tonto, que no van por ahí los tiros. Venga, vamos que se nos va a hacer tarde.


    
      
    


    Me sentí mucho mejor cuando por fin me senté en el coche.


    
      
    


    —¿Dónde vamos?


    
      
    


    —Dirección Soria, a la Sierra de Santa Ana.


    
      
    


    Obedeció y su cara se quedó perpleja en cuanto después de seguir mis instrucciones, paró delante de una ermita.


    
      
    


    —Vamos —dije abriendo la puerta trasera y cogiendo el chal que había guardado en el coche, sabiendo que iríamos allí.


    
      
    


    Me cubrí con la tela, entramos en el templo, nos santiguamos y nos dirigimos a ver al santo.


    
      
    


    —Te presento a San Saturio, patrón de Soria.


    
      
    


    —Vaya... —fue lo único que salió de su boca al contemplar atentamente la imagen.


    
      
    


    —Sabía que te gustaría.


    
      
    


    —¿Eres religiosa? —me preguntó.


    
      
    


    —Soy creyente, no practicante. Pero intento venerar a mis santos, tanto a San Saturio, como a San Martín de Tours, el patrón de mi pueblo. Vamos... —le invité a continuar, no sin antes encender una vela.


    
      
    


    Dimos una ligera vuelta por el templo y luego salimos. Aquel paisaje era inigualable. El río Duero pasando a ras del acantilado donde estaba construida la ermita, le daba un marco muy pintoresco.


    
      
    


    —Te quedaste sin palabras —bromeé cuando estábamos delante de la cueva.


    
      
    


    —Sinceramente, esto no me lo esperaba.


    
      
    


    —¿El qué? ¿Que yo te llevara a una iglesia? —Reí.


    
      
    


    —Eso también, pero me refiero a que esto es precioso.


    
      
    


    Le miré y sonreí para mí al ver que de verdad no me engañaba al decirme que le gustaba el lugar. Miré el reloj.


    
      
    


    —Todavía estamos a tiempo. Dame las llaves, que ahora conduzco yo —dije abriendo mi mano.


    
      
    


    —¿Dónde quieres ir ahora?


    
      
    


    —Te gustó este sitio ¿no? Pues ahora vamos a otro que tampoco te defraudará. Sube al coche.


    
      
    


    Creo que nunca me había visto conducir tan deprisa, pero la ocasión lo merecía. Teníamos que recorrer algunos kilómetros y había poco tiempo si nos esperaban para cenar. Música a tope, carretera y... curvas. Nos adentramos en la Sierra de los Picos de Urbión y al llegar al destino, paré el coche.


    
      
    


    —No dejas de sorprenderme.


    
      
    


    —Lo sé. Te presento la famosa Laguna Negra. Bonitas vistas ¿verdad? —le dije pasando mi mano por su cintura.


    
      
    


    —Preciosas —dijo echando un vistazo a la zona—Esto es... —Me miró— Eres genial, Olaya —Me apretó hacia él y le rodeé con mis brazos.


    
      
    


    —Todavía hay luz suficiente para que se vea bien. Y sí, tienes razón, esto es maravilloso. Nada comparado con el mar, pero bueno, es nuestro mar particular —dije apoyando mi cabeza en su pecho y apretando mis brazos para abrazarle con más fuerza.


    
      
    


    —El día que te diga que te cases conmigo, tiene que ser en un lugar como este.


    
      
    


    ¡¿Eh?! ¿Cómo? ¿Casarnos? ¡No! Eso ya se pasaba de formalismo, no estaba dispuesta a casarme con él, ni mucho menos. No, no y no. Un abismo vino a mi mente y daba miedo.


    
      
    


    —Anda, vámonos —dije apartándome de él y dirigiéndome al coche. No podía darle un beso para desviar el tema, así que opté por el abandono de la «zona X».


    
      
    


    —Lo has vuelto a hacer —Rió—, pero esta vez sí que has dado media vuelta.


    
      
    


    —Si pensaras las cosas antes de decirlas, quizás yo reaccionaría de otra manera —dije seria abriendo el coche.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Por qué dije de casarme contigo?


    
      
    


    —Eduardo... déjalo. No lo estropees, por favor.


    
      
    


    —¿Estropearlo? ¿Dices de estropear al hecho de que yo en un futuro quiera casarme contigo? —dijo confundido, abriendo él también la puerta del copiloto.


    
      
    


    —¿Tú te has escuchado? No es un tema del que me guste hablar. Además, ni siquiera se me había pasado por la cabeza el casarme contigo —le miré—. Si no tenemos una relación normal ¿Cómo narices quieres pensar en matrimonio? —Razoné— Además, ¿No decías que tenías asuntos en Girona? ¿No decías también que pensaste en dejarme? ¿No dudabas de esta relación hace cuatro días? Por favor —me puse seria—, déjalo. Cómo bien me dijiste el otro día, ya hablaremos la próxima vez que vuelvas y veremos donde va a parar todo esto. Si lo que quieres es estropear tu partida, lo estás consiguiendo.


    
      
    


    —Yo no quiero estropear nada. Al contrario, te estoy diciendo que quiero seguir contigo. Tengo planes. Claro que tengo planes y quiero que tú formes parte de ellos. No te pido que te cases conmigo mañana, pero sí que quiero estar contigo en un futuro ¿Tú no?


    
      
    


    Arranqué el coche.


    
      
    


    —Olaya, te hice una pregunta —me insistió.


    
      
    


    —Sabes de sobra la respuesta —dije dando un volantazo para girar—. En serio te lo digo. Cambiemos de tema —encendí la radio.


    
      
    


    Él la paró.


    
      
    


    —No. No cambiemos de tema. Para el coche —hice caso omiso—. Olaya te pido que pares el coche.


    
      
    


    Obedecí, paré el coche y fijé mi vista al frente. Estábamos en medio del bosque y no había señales de vida cerca.


    
      
    


    —¿Me puedes decir qué dudas tienes? Ya estamos otra vez con la misma historia. ¿Ves cómo siento que a veces me pones a prueba? Te digo que te quiero, me dices que tú a mí también. Perfecto, hasta aquí estamos empatados. Me pides que no me vaya y te digo que no puedo, que tengo cosas que solucionar. Estoy en ello, Dios sabe que estoy en ello. Mírame por favor, que te estoy hablando —me ordenó y obedecí— ¿No te fías de mí? ¿Es eso?


    
      
    


    —No es que no me fíe de ti. Es simplemente que me da miedo que no vuelvas por algún otro motivo —conseguí abrir la boca—. Mira, todo esto está siendo muy bonito. Demasiado, si me permites que te lo confiese. Pero, me da la sensación que en cualquier momento me voy a despertar y esto no habrá sido más que un sueño. Por esta razón estoy viviendo al máximo el presente y no quiero pensar en el futuro.


    
      
    


    —Tienes miedo que me desentienda de ti ¿No? —dijo poniendo su mano encima de la mía, que estaba apoyada en el cambio de marchas.


    
      
    


    —Sí —contesté desviando la vista y volviendo a mirar al frente.


    
      
    


    —Mírame —dijo cogiéndome la barbilla y forzándome a mirarle a la cara—. Volveré —vocalizó.


    
      
    


    —Me han prometido muchas cosas en la vida y han acabado siendo eso, simplemente promesas que no se han cumplido.


    
      
    


    —Yo no soy la otra gente. Yo soy yo. Y te lo estoy diciendo a la cara, mirándote a los ojos. Te estoy diciendo que volveré y lo cumpliré. Además, has visto todo lo que estoy haciendo con la herencia, como he arreglado la casa, como me preocupo de los asuntos de mi abuelo... Todo eso necesita un seguimiento constante y tendré que venir más de un fin de semana.


    
      
    


    —Pero... —callé— Déjalo. Entendido, me fío de ti y te esperaré para septiembre —dije poniendo mi otra mano encima de la suya que seguía en el cambio de marchas junto a mi derecha.


    
      
    


    No quería insistir en decirle que se instalara en el pueblo. Que con los negocios de su abuelo, podría vivir el resto de su vida, que entonces... sí que podríamos estar juntos. Pero no soportaba la idea de tener una relación a distancia.


    
      
    


    —¿Me estás dando la razón como a los tontos? —preguntó en tono de broma.


    
      
    


    —No —le sonreí.


    
      
    


    —Prométemelo —volvió a sonreír.


    
      
    


    —Te lo prometo —contesté soltándole y volviendo a dar la llave de contacto—. Venga, vámonos que quiero cambiarme de ropa antes de ir con tu familia y no quiero que lleguemos tarde.


    
      
    


    Paramos en mi casa y se me hizo raro entrar. Había pasado demasiado tiempo en casa de Eduardo. Agudicé mi sentido del olfato y no. Allí no olía a tabaco. Ricardo no había estado allí.


    
      
    


    —¿A qué hora nos esperan? —pregunté.


    
      
    


    —No lo sé. A mí no me dijeron nada. Sandra solo se puso en contacto contigo. Espera que llame.


    
      
    


    Mientras elegía algo del armario oí que él hablaba por teléfono. Entró a mi dormitorio y yo me estaba intentando abrochar el sujetador.


    
      
    


    —Tranquila, nos queda una hora o cosa así. Todavía no llegó mi tío de la fábrica.


    
      
    


    Paré, le miré, sonreí, me acerqué al cajón de la cómoda, cogí un calcetín y lo puse en el pomo de la puerta. Al girarme vi que me sonreía.


    
      
    


    —Adivino tus intenciones.


    
      
    


    —Buen chico —dije abalanzándome encima de él—. Vamos por buen camino —agregué antes de lamerle los labios—Entonces, si tenemos una hora —paré—. Espera. Voy a hacerlo a tu estilo —Me levanté.


    
      
    


    —¿A mi estilo? —se extrañó.


    
      
    


    —Musiquita —dije buscando el mando del equipo de música—. Vamos a ver... —pasé las pistas de las canciones—. Esta.


    
      
    


    Y la canción «Mad about the boy» de Dinah Washington comenzó a sonar. Abrí el cajón del mueble, cogí una bolsa y la metí en el bolso. Se me acababa de ocurrir una idea para aquella noche y no quise darle pistas.


    
      
    


    —Yo también estoy «Mad about the boy» (loca por el chico) —dije acercándome despacio y volviéndome a tirar encima de él— ¿Por dónde íbamos?


    
      
    


    —Me estabas lamiendo los labios —me guió.


    
      
    


    —Eso es... ¿Sabes? Vamos a seguir el ritmo de la música —le propuse.


    
      
    


    —Mmmm.... me gusta. A ver... —comenzó acariciándome los costados y a mirarme—. Pero me falta algo.


    
      
    


    —¿Qué te falta? —pregunté extrañada— Tienes música, me tienes a mí... —razoné.


    
      
    


    —Me faltan besos y me sobra ropa.


    
      
    


    —Buen punto, sí señor. Eso tiene fácil solución. Primero es lo primero —le di un profundo beso, de los que le dejaron con ganas de más, en cuanto me separé, para bajar a desprenderme de sus pantalones—. Listo —dije después de quitarle la ropa y subirme encima de él—. Ahora sí que sí.


    
      
    


    Como propuse, decidimos seguir el ritmo de la música. Al ser una canción muy sensual, no nos costó demasiado seguirla. Era muy excitante, la verdad, besos, caricias, gemidos... me incorporé y busqué su miembro para introducírmelo. Cogí sus manos y las posé en mis pechos, manteniéndolas allí para masajeármelos. Comencé a moverme y a mirarle fijamente.


    
      
    


    —Espero que con esto, tengas para la próxima vez que vuelvas —le advertí.


    
      
    


    —Tranquila, que esta noche no te dejaré así como así —cerró los ojos y comenzó a gemir—. Ven, te quiero besar, pero no pares.


    
      
    


    Me agaché y obedecí. Lo que le di fueron besos húmedos que se convirtieron en sonoros, siguiendo el ritmo que yo marcaba. Posé mis manos a sus lados y jadeé en su boca.


    
      
    


    —¿Todavía piensas en volver?


    
      
    


    —Por supuesto, nena —seguía jadeando—. Más que nunca. Te quiero y esto no se deja escapar así... —calló al sentir que se corría— Ah...


    
      
    


    Yo seguí hasta que vi que se fue del todo. ¡Sí! Al momento me corrí yo también. Sincronización pura y dura. No me bajé y me apoyé en su pecho. La música cambió, «Footprints in the sand» de Leona Lewis.


    
      
    


    —¿Tú crees que después de esto, tengo intención de dejarte? Vamos, no, ni por asomo.


    
      
    


    —No sé... —reí.


    
      
    


    —Ya lo hablamos antes en La Laguna, pero este es otro punto del cual me niego a abandonarte. Eres genial en el sexo.


    
      
    


    —¿Lo soy? —me sorprendí.


    
      
    


    —Por supuesto. La libertad que tenemos los dos en la cama, no tiene límites.


    
      
    


    —Bien, en eso podemos discutir. Hasta ahora no, pero te aviso que no me van las cosas raras.


    
      
    


    —¿A qué te refieres?


    
      
    


    —No me gustaría que me atases, ni que utilizaras juguetes que no me convenzan.


    
      
    


    —Tranquila, tampoco es mi estilo, ni el atarte, tampoco. Si quisieras algo, simplemente lo miraríamos los dos, lo hablaríamos y ya está.


    
      
    


    —Por ahora nos bastamos así, a mí me gusta tocarte —le confesé.


    
      
    


    —Y a mí también —dijo masajeándome las nalgas—. Pero lo que más me gustaría ahora mismo, es ducharme y arreglarme para esta noche. Venga, nena —me dio dos golpecitos en el muslo—. No hagamos a esperar a los anfitriones.


    
      
    


    —¿Te duchas conmigo?


    
      
    


    —Sí, pero aquí no. Tu madre puede llegar en cualquier momento. Ponte cualquier cosa y si quieres nos duchamos y nos arreglamos en mi casa.


    
      
    


    Y así lo hicimos, al llegar a su casa nos metimos los dos en la ducha y nos pudimos vestir tranquilamente. En veinte minutos estábamos los dos más que listos.


    
      
    


    —¿Preparada? —dijo cogiendo las llaves del mueble del recibidor y el maletín con los papeles que estuvo revisando la noche anterior.


    
      
    


    —Lo preparada que se puede estar antes de ir a casa de tu familia —respiré hondo.


    
      
    


    —Pues venga, vamos —Abrió la puerta—. Espera —Paró—Antes de que nos marchemos quiero darte algo.


    
      
    


    Paré y vi como entraba en su despacho. Abrió el cajón de su mesa y sacó unas llaves.


    
      
    


    —Mientras yo esté fuera, quiero que tú estés aquí el tiempo que quieras.


    
      
    


    —Pero yo, no puedo.


    
      
    


    —Olaya, hazme caso. Estoy depositando mi confianza en ti y es una prueba más para que sepas que no te voy a dejar colgada —me cogió la mano y me puso las llaves en ella—. Por favor, esto significa mucho para mí. Y si no estás conforme, tómalo como que me estás cuidando la casa mientras yo no estoy.


    
      
    


    Me quedé mirando las llaves y le volví a mirar.


    
      
    


    —No sé... yo no creo... Es que... —no me salían las palabras.


    
      
    


    —No tienes que decir nada. Simplemente guárdalas y si quieres venir aquí, puedes venir las veces que quieras. Como si dices de instalarte —me cubrió la mano con las suyas—. Te lo estoy pidiendo por favor.


    
      
    


    —Está bien, pero no te prometo nada —puntualicé.


    
      
    


    Tomé aquello como algo más serio. Tenía un simple juego de llaves, pero allí había bastantes cosas más.


    
      
    


    Llegamos a casa de su abuelo y Andrés todavía no había llegado. Eduardo se fue al despacho con su abuelo para entregarle los documentos y yo me fui a la cocina con las mujeres.


    
      
    


    —Madre mía, cuanta mujer junta en una cocina —me sorprendió— ¿En qué ayudo?


    
      
    


    —Ya está todo listo. Quizás podrías llevar la ensalada y el pan a la mesa, si no te importa —dijo Asun.


    
      
    


    —Te acompaño, que faltan los aperitivos —comento Sandra.


    
      
    


    En cuanto entramos al salón, Sandra me arrinconó:


    
      
    


    —¿Cómo lo llevas? —preguntó ansiosa y excitada por que le contara.


    
      
    


    —Sandra, esto está siendo demasiado —suspiré—. Tú me conoces bien y yo no estoy acostumbrada a todo esto. Tienes un primo que...


    
      
    


    —¿Qué quieres decir?


    
      
    


    —Pues que es atento, cariñoso, buen compañero, guapo, bueno en la cama —le guiñé un ojo—. Lo reconozco, soy culpable. Me he enamorado.


    
      
    


    —Cómo me alegro, tonta —dijo abrazándome con fuerza—No si además de ser mi mejor amiga, vas a ser mi prima también.


    
      
    


    —Calla, calla. Hay cosas que hay que hablarlas todavía. No lancemos las campanas al vuelo. Además, yo contigo tengo que hablar muy seriamente. Me tienes que contar cosas que no me cuadran de tu primo...


    
      
    


    Callé porque me hizo una señal como que Ángela entraba en el salón con una bandeja de canapés.


    
      
    


    —Así que tú también te marchas mañana, ¿no?


    
      
    


    —Sí —dijo con pesar.


    
      
    


    —¿No te quieres ir? —pregunté con curiosidad.


    
      
    


    —La verdad es que no me importaría quedarme unos días más. Pero no puedo. El martes me marcho a Londres a estudiar.


    
      
    


    —Caray, vaya familia más estudiosa que sois. Tú estudias, tu hermano tiene dos carreras, tu prima Sandra otra que tal baila. Aquí la única inculta soy yo.


    
      
    


    —No seas tonta —me regañó Sandra—. Tú podrías haber estudiado, pero las circunstancias fueron otras. Pero si quisieras, podrías sacarte una carrera tú también.


    
      
    


    —¿Y de dónde saco el tiempo? Porque en la posada estoy a tope, siempre. ¿Y el dinero? Déjalo, hay cosas que no son posibles y ya está.


    
      
    


    —Tu padre ya ha llegado —dijo Asun entrando al salón con otra bandeja de entrantes.


    
      
    


    —¿Cómo te va en la cocina? —Comenzó a hablar Sandra, sin ningún interés en la pregunta y a seguir a su prima con la mirada, ya que ésta salió del comedor— Vamos a ver, Olaya ¿Qué quieres saber de Eduardo? —Cambió de tema.


    
      
    


    —Que cómo le va en la fábrica de transformación de madera. ¿A ti qué te parece? Hay cosas que no me cuenta. Me dice que confíe en él —Vigilé que no entrara nadie al comedor—. Que no me lo puede contar, pero que me lo contará en su momento. Sandra, yo le quiero y quiero confiar en él, y te juro que lo hago, pero algo me dice que lo que me esconde es algo gordo.


    
      
    


    —¿En qué te basas?


    
      
    


    —El otro día, estando en su casa, llamó una tal «Natalia» y luego llamó su madre, que otra que tiene tela marinera, y me dijo que por qué no le había cogido el teléfono a Natalia. Luego vi una nota en su despacho que mencionaba algo de comprarle un regalo a una tal «Marta» ¿Te suena alguno de los nombres?


    
      
    


    —Pues no —hizo memoria—. Ninguno de los dos, que vengan por parte de él. Ángela no me ha contado nada y tampoco hablamos mucho de él. Es como si le incomodara que le pregunte. Ya preguntaré a mi abuela. Seguro que ella me cuenta.


    
      
    


    —¿Tú crees? Mira que tu abuela me dijo que él no permitiría que nada malo me sucediera. Me estuvo advirtiendo de algo y no me lo quiso decir.


    
      
    


    —¿Mi abuela? ¿Seguro? —se extrañó.


    
      
    


    —La misma que está ahora en la cocina.


    
      
    


    —No sé, pero yo creo que si no es ella, le preguntaré a...


    
      
    


    Y se calló, porque entraron los demás para sentarse a la mesa a cenar.


    
      
    


    Fue una velada agradable. Algo formal, pero familiar. Se hicieron planes para cuando él volviera, pero no se mencionó nada de que vendría en septiembre. Solo se habló de la visita de noviembre. Tenían planeado hacer el inventario de la fábrica de madera y aprovecharían para controlar el estado de cuentas de la de minerales. La parte de los campos y el ganado, se encargaba una empresa que ellos contrataban. En fin, Enriqueta tuvo que interrumpir la cena tres veces, porque se habló demasiado de trabajo y no quería que la última cena familiar se estropeara por aquel tema.


    
      
    


    No nos fuimos tarde, dimos la excusa que yo tenía que madrugar al día siguiente y así pudimos marcharnos antes de lo previsto. En cuanto entramos en casa, él dejó las llaves y la cartera en el mueble del recibidor, yo le abracé por detrás y apoyé mi cara en su espalda.


    
      
    


    —¿Lo pasaste bien? —me preguntó.


    
      
    


    —Sí. No ha estado mal. Como todas las cenas de esa casa, siempre se habla de lo mismo. Y ahora estás tú, tampoco han cambiado demasiado los temas de conversación.


    
      
    


    —¿Quieres una copa?


    
      
    


    —No, gracias. Ya bebí bastante en la cena. Espero que mañana no me pase factura la cabeza —dije al separarme de él y comenzando a subir la escalera.


    
      
    


    —Te buscaré una pastilla y así no tendrás problemas mañana, ahora subo.


    
      
    


    Al entrar en el dormitorio, caí en la cama. Estaba cansada, el vino me había atontado un poco. Reconozco que en la cena estuve tensa. La idea de pensar que era la última cena en semanas, se me hizo algo duro. Me desnudé y me metí en la cama. Aunque era pleno mes de agosto, tenía algo de frío y me tapé con la sábana. Al poco rato subió con un vaso de agua, una copa para él y una pastilla.


    
      
    


    —Toma, nena. Esto te irá bien.


    
      
    


    —Gracias —dije tomando la pastilla y bebiéndome el agua—. Voy a echar de menos tanto trato servicial hacia mi persona.


    
      
    


    Él se sentó a mi lado.


    
      
    


    —Yo voy a echar de menos más cosas tuyas.


    
      
    


    —¿Sí? —Me ruboricé.


    
      
    


    —¿Te estás ruborizando? —Se sorprendió.


    
      
    


    —¿Yo? —Me avergoncé más— Bueno... quizás... Quizás fue el vino —me entró la risa tonta.


    
      
    


    Me miró fijamente, se inclinó hacia mí y me besó dulcemente en los labios. Le acuné la cara con mis manos y de repente me acordé de algo.


    
      
    


    —¡Vaya! Casi me olvido. Tengo algo para ti —me levanté de la cama—. Desnúdate y échate.


    
      
    


    —¿Qué vas a hacer?


    
      
    


    —Ahora lo verás, hazme caso —me dirigí al bolso y saqué la bolsa que antes había metido en mi casa.


    
      
    


    Era una vela. Busqué el mechero de mi bolso y la encendí.


    
      
    


    —¿Y eso? —preguntó curioso— No me irás a hacer un ritual...


    
      
    


    —Puede... —Reí— No, ahora verás... —dejé la vela en la mesita de noche, me metí con él en la cama y apagué la luz.


    
      
    


    Me pegue a él y comencé a besarle. La luz de la vela era suficiente para podernos ver. Aquello se veía muy romántico, pero él no esperaba mi intención. Le acaricié los labios e introduje mi dedo dentro de su boca, causándole un leve levantamiento de cadera. Al igual que un pálpito en mi sexo. Noté como comencé a humedecerme. Me toqué, sin dejar de mirarle.


    
      
    


    —¿Quieres? —le pregunté.


    
      
    


    No articuló palabra, simplemente parpadeó y asintió con la cabeza. Los mismos dedos con los que me acababa de tocar, se los volví a introducir en la boca, para después ponérmelos en la mía y acto seguido volver a besarle apasionadamente. Con sus manos me apretó fuertemente la nalga y el vientre. Mi mano bajó lentamente por su estómago y alcanzó su miembro, con el que me entretuve jugando un rato, sin dejar de besarle en ningún momento. Aquello lo estábamos llevando despacio, como a los dos nos gustaba. Disfrutábamos explorándonos y llevar aquello lo más lento posible, para hacer el placer más duradero. No paramos de retorcernos y cuando él se puso en posición para penetrarme, le paré.


    
      
    


    —No, esto no va a así esta noche —le susurré en la boca—. Esta noche vamos a hacer algo que vamos a tardar en olvidar, ya verás...


    
      
    


    Me levanté y me acerqué a la tarrina de la vela. Vi que ya estaba lo suficiente deshecha. Él estaba boca arriba y le ordené que no se moviera. Me miró intuyendo mis intenciones. Me senté a horcajadas, y sí, dejé caer el aceite que había deshecho la vela en su pecho. Estaba caliente, pero no quemaba. Él reaccionó al principio, pero rápidamente mis manos comenzaron a masajearle el pecho. Al estar tan pringosas, comencé a masajearme los pechos y el vientre, de la manera más sensual. Se movió excitado y al ver su reacción, todavía me recreé más. Volví a masajear su pecho, los hombros, el estómago, las ingles y a medida que lo iba haciendo, leves gemidos salían de mi boca. Me estaba poniendo demasiado caliente. Le cogí las manos y le di permiso para que él también me masajeara. Y no lo dudó. En ningún momento me bajé, me mantuve sentada encima de él y me tiré hacia atrás para que me tocara mejor todo el cuerpo. El olor a vainilla del aceite era fuerte, pero no me importó. Sus manos se escurrían en mi cuerpo. Me sentí como si me estuviera moldeando. Cuando me incorporé, bajé y me restregué contra él. Comencé por su miembro, lo pasé por mis pechos, me fui escurriendo hacia su estómago, su pecho, su barbilla y su boca, donde paré a repostar mi dosis deseada de besos. Sus manos siguieron masajeando mi espalda, que se había salvado hasta el momento de la loción y bajaron hacia mis nalgas, donde también se recreó. Mi sexo estaba que iba a explotar e intuyendo que el suyo también, me di la vuelta y él cogió las riendas de la situación. Se puso encima de mí, me levantó las piernas y me penetró. Aquello no tenía pinta de tener prisa, pero el lento movimiento de meterla y sacarla, se me hizo tan placentero, que no quería que terminase.


    
      
    


    —Dios, Olaya... —me decía a medida que me penetraba en círculos y gemía—. No me dejes, por favor. Te prometo que volveré, de verdad, confía en mí.


    
      
    


    Oídos sordos. Eso era lo que quise en ese momento. Dicen que un hombre, donde más miente es en la cama. Y siempre tuve eso en la cabeza. Aunque, tengo que reconocer que era bonito lo que me decía. A toda mujer le gustaría que le dijeran esas cosas. Y quien diga que no... miente.


    
      
    


    Comenzó a acelerar el ritmo, con tal fuerza, que hizo que me sujetara a los barrotes del cabecero de la cama. Mis pechos comenzaron a subir y a bajar con intensidad. Más fuerte, más... Mis jadeos se volvieron ahogados aunque algo sonoros también. Estaba siendo intenso, mi sexo me decía que ya llegaba y exploté, pero él tardó algo más en hacerlo. Así que no me dio tiempo a descansar. En cuanto él lo hizo, yo ya estaba exhausta. Cayó encima de mí y apoyó su cara en mi cuello. Yo levanté la mano y le acaricié su nuca y su pelo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 20


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Lo hemos conseguido? —le pregunté bromeando.


    
      
    


    Levantó la cabeza para mirarme, con cara de no comprender.


    
      
    


    —¿Hemos conseguido que sea inolvidable? —le sonreí jadeante.


    
      
    


    —Por supuesto que sí —respondió convencido—. No creo recorda ninguno que no lo sea, nena —me besó el cuello—. Se me van a hacer muy duras estas semanas sin ti ¿Me puedes decir qué narices me has dado?


    
      
    


    —¿Sinceramente? Nada de especial, mi persona. Creo que esa misma pregunta te la tendría que haber hecho yo a ti.


    
      
    


    —Hueles a vainilla —dijo oliendo mi cuello.


    
      
    


    —¿Huelo? ¿Te has olido tú? Te advierto que esto no se va así como así —Reí —. Mañana todavía te acordarás de mí.


    
      
    


    —Vaya —pensó—. Menos mal que solo estaré con mi hermana en el coche. Si tuviera que ir con alguien del trabajo... me moriría de la vergüenza —Rió.


    
      
    


    —Pues sí, se haría algo raro.


    
      
    


    Le fui acariciando el pelo y comencé a pensar. Había sido un momento precioso el que acabábamos de pasar y quería que no se borrase de mi memoria así como así. Estaba convencida que después de aquello, no volvería a ver una vela de la misma manera. Aunque sean las de misa.


    
      
    


    —¿Cuándo tienes vacaciones? —me preguntó.


    
      
    


    —¿Vaca... qué? —pregunté haciéndome la desentendida—Pues las de este año las agoté en febrero. Supongo que el año próximo será igual. No lo sé, tendría que hablarlo con Virtudes. Además todavía es pronto para saberlo ¿Por? — deseaba que me dijera de ir con él a Girona, pero no fue así.


    
      
    


    —Por si quisieras que nos fuéramos los dos juntos de viaje.


    
      
    


    —Lo veo un poco crudo, la verdad. Pero quien sabe, se puede preguntar. Además, ya te dije que no me gusta hacer planes de futuro, así como así. Prefiero el día a día. Como mucho, la próxima semana. Mira, mi amiga Luisa se marchó esta semana a la República Checa. Ella llevaba meses planeando irse a estudiar a Roma, y le surgió hace tres semanas un trabajo en el país checo. Desde entonces, juró y perjuró no volver a hacer planes a largo plazo. Y creo que tiene razón.


    
      
    


    —Pero hay casos y casos.


    
      
    


    —Da igual. No me vas a convencer así como así. Y ya hemos hablado antes de este tema.


    
      
    


    Él se incorporó y se apoyó en el cabecero de la cama.


    
      
    


    —Entonces si vives el día a día ¿Me puedes decir qué soy hoy para ti y qué seré mañana cuando me vaya?


    
      
    


    Me pilló por sorpresa. Me quedé en blanco, quería decirle que era la persona que ocupaba mi corazón y todas esas cursiladas que se suelen decir en ese momento. Aunque no era mi estilo, el desnudar mis sentimientos, precisamente.


    
      
    


    —Mira, se me hace difícil definirte lo que eres para mí. Yo sé lo que eres y sé lo que siento por ti —dije poniendo mi mano en su pecho.


    
      
    


    —Mírame a la cara y acláramelo, porque no te entiendo.


    
      
    


    —Yo... —Pensé las palabras que iba a decir—. Vamos a ver —titubeé—, seamos sinceros —dejé de irme por las ramas—. Mira, yo te quiero y eres la única persona con la que me apetece estar ahora mismo. Y si me apuras, mañana y pasado también. Yo me fío de mí, pero no sé de tu vida fuera del pueblo. No sé qué ritmo de vida tienes en Girona. Qué haces, qué dejas de hacer, con quien te vas...


    
      
    


    —¿Todavía piensas que tengo a alguien? —abrió los ojos incrédulo.


    
      
    


    —No es eso, no me confundas. Ya me aclaraste que no estabas con nadie, que no tenías novia, que no has estado nunca casado, que no eras gay. Por favor, no me hagas recordar eso otra vez —me avergoncé—. Pero aquí hemos estado cada día juntos y no hemos tenido tiempo de estar con nadie más. Una vez tú te vayas, yo volveré a verme con mis amigos y tú con los tuyos. Ya dijimos que habíamos empezado demasiado fuerte. Nos hemos acostumbrado demasiado a estar el uno con el otro y no hemos experimentado el separarnos.


    
      
    


    —¿Entonces? —esperó respuesta.


    
      
    


    —Entonces... ¿qué?


    
      
    


    —No me has contestado a lo que te pregunté.


    
      
    


    —¡Dios, Eduardo! No me lo pongas más difícil.


    
      
    


    —¿Que no te lo ponga más difícil? ¿Te estás escuchando? Te contradices cada dos por tres. «Ahora quiero estar contigo, pero no sé si mañana querré, porque vivo el día a día». Me estás diciendo eso —dijo incrédulo—. O te aclaras tú o no nos aclaramos ninguno de los dos. Vamos a ver, me vas a contestar a una simple pregunta que te voy a hacer. A ver si así me aclaras las cosas a mí, también. Si es que «sí», perfecto, pero si es que «no», me joderé y me aguantaré. No hay otra ¿De acuerdo? —asentí— Está bien, vamos allá: Olaya, quiero estar contigo, quiero decir que eres mi novia. ¿Sientes tú lo mismo?


    
      
    


    —Sí —dije bajito y sincero.


    
      
    


    —Oh... ¡Gracias a Dios! —dijo agachándose para abrazarme — ¿Ves qué sencillo? ¿Por qué me haces sufrir así?


    
      
    


    —Tengo miedo —logré sincerarme con los ojos húmedos.


    
      
    


    —¿Miedo? ¿Otra vez dudas de mí?


    
      
    


    —Nadie me quita de la cabeza, que en cuanto te vayas, te olvidarás de mí. Eduardo, he tenido una vida dura, muy dura. Y la suerte no ha estado de mi parte que digamos. Te dije que esto era demasiado bonito, pero todo se acaba. Y algo me dice que se acabará mañana.


    
      
    


    —Solo se acabará, si tú quieres que se acabe. Por mi parte, no quiero. Ya mismo estoy aquí otra vez.


    
      
    


    —¿Tu familia sabe que vas a volver en septiembre?


    
      
    


    —No ¿por qué?


    
      
    


    —Lo intuí en la cena. Estaban hablando de noviembre y no mencionaron para nada septiembre.


    
      
    


    —No se lo dije, por la sencilla razón, que si lo saben, estarán todo ese tiempo preparándome más papeleo y no podré estar contigo todo el tiempo que quiera —me besó en la cabeza—. Y yo vendré solo para estar contigo.


    
      
    


    Me abracé con fuerza a él, estaba tan cómodo, que incluso el olor a vainilla no me molestaba.


    
      
    


    —¿Tienes sueño? —me preguntó.


    
      
    


    —No me quiero dormir... —me acurruqué hacia él, pero mi respuesta era cierta.


    
      
    


    —¿Quieres que haga café? —me propuso.


    
      
    


    —Tú necesitas dormir, para conducir mañana —le regañé.


    
      
    


    —Hablaré con mi hermana y que ella conduzca los primero kilómetros. Así de sencillo.


    
      
    


    —No, no me quiero arriesgar. Mejor será que duermas y descanses lo suficiente. Si tuvieras algún percance, no me lo perdonaría. Tú duérmete cuando tengas sueño.


    
      
    


    Pues me parece que la que habló antes, fue la que antes se durmió. Caí en un profundo sueño, recostada en su pecho, que hizo de almohada.


    
      
    


    


    
      
    


    El despertador sonó a primera hora de la mañana. El día había llegado, le miré y dormía plácidamente. No quería despertarle. Me levanté con cuidado y fui directa a la ducha. Él estaba en el dormitorio de al lado, pero lo sentía a kilómetros de distancia. En pocos minutos nos teníamos que separar y esa era una de las razones por las que no me quería enamorar. El «adiós», la distancia, el «hasta pronto», a mí esas palabras no me bastaban. No me servían. Las detestaba con toda mi alma. Al salir de la ducha, todavía dormía. Me vestí con cuidado para no despertarle y al terminar, puse mis cosas en una bolsa y las dejé en el marco de la puerta. Me apoyé en el marco y le miré. Mis ojos comenzaron a humedecerse otra vez. ¡Dios! Cuanto echaría a aquel hombre de menos. Lo tenía delante y me moría de ganas de tirarme encima de él, suplicarle que no se marchara y que le quería con todo mi ser. Besé mi mano y le mandé un beso de despedida, cogí la bolsa y salí al pasillo.


    
      
    


    —No pretenderás marcharte sin despedirte ¿verdad? —oí que me decía.


    
      
    


    ¡Vaya! Me pilló, paré, me limpié las lágrimas, respiré hondo y volví a entrar en el dormitorio, quedándome en el marco de la puerta otra vez. Le miré, no sabía qué hacer. Él tampoco dijo nada, simplemente apoyó su codo en la almohada y esperó una respuesta. Me quedé helada, no podía moverme, algo me lo impedía. Los dos nos quedamos mirándonos como tontos. Mis ojos tenían mirada de súplica, «No te vayas», «Te echaré de menos», «Te quiero»... Mandé todo al diablo y me tiré encima de él, abrazándole, hundiendo mi cara en su cuello y rompiendo a llorar. Su respuesta fue el responderme con el mismo abrazo y apretarme contra él.


    
      
    


    —Tres semanas. En tres malditas semanas has conseguido que me enamore perdidamente de ti, Olaya. No lo vuelvas a hacer, por favor —me susurró.


    
      
    


    Me resistí, pero alcé la cabeza y le miré. Me limpió las lágrimas de la cara y me apartó el pelo.


    
      
    


    —No te voy a pedir que no te vayas, porque sé que te tienes que ir, pero prométeme una cosa. Vuelve en septiembre como me prometiste. No esperes a noviembre.


    
      
    


    —Te lo prometo —dijo mirándome fijamente y besándome los labios.


    
      
    


    Me daba igual la hora que era. Me daba igual si llegaba tarde a trabajar. Sabía que Virtudes me entendería. Me subí a la cama, me quité la ropa y le besé como nunca. Una especie de desespero que era propia para la ocasión. Sentada encima de él, acuné su cara en mis manos y unos besos húmedos de pasión eran los que daban lugar al momento. Mi sexo comenzó a dar señales y a medida que mis besos seguían, me fui restregando encima de él. Sus manos me agarraron por la cintura y me apretaron contra él. En ningún momento quisimos que nuestros labios se separaran. Nos deseábamos y aquella era la mejor manera que sabíamos demostrar nuestros sentimientos. Se incorporó y se colocó encima de mí. Levanté mis piernas y las aprisioné. No estaba dispuesta a dejarle marchar así como así. Me penetró rápidamente y comenzó a embestirme suavemente. Era tan placentero, que mis gemidos se hicieron presentes y no me importó que me oyera. Lo estaba disfrutando y se lo hice saber. Deseé tardar en llegar al orgasmo, pero fue inútil. Aquello se estaba saliendo de madre y era evidente que tanta pasión tenía que explotar por algún sitio. Y llegó. Un largo gemido salió de mi boca y me dejó exhausta por unos segundos. Él estaba encima de mí y tenía su cara hundida en mi cuello.


    
      
    


    —Me tengo que ir —dije fríamente.


    
      
    


    No quería que aquellos se demorara más. No estaba dispuesta a volver a pasar un mal trago y decidí que la mejor manera de afrontar aquello, era marchándome.


    
      
    


    —Haz el favor de volver en septiembre, o si no... esto se terminó —le advertí mirándole a la cara y dándole un largo beso en los labios—. Quédate con lo último que te voy a decir, porque no te diré nada más por hoy: Te quiero.


    
      
    


    —Yo también te quiero —fueron sus últimas palabras.


    
      
    


    Bajé de la cama, recogí mi ropa y fui a vestirme al salón. Un segundo más en aquel dormitorio hubiese sido horroroso. Una vez vestida, cogí mi bolso y salí. Después de trabajar ya me encargaría de volver a por mis cosas. O quizás al día siguiente.


    
      
    


    El camino a la posada se me pasó en un santiamén. Iba demasiado distraída y no me percaté que ya estaba en la puerta de la cocina. Entré disparada a dejar el bolso en mi taquilla y vi a Virtudes sola en la cocina.


    
      
    


    —Pensé que llegarías más tarde —me dijo desde el fregadero.


    
      
    


    —Virtudes... —Le alcé la mano para que parara—. Hoy no... te lo pido por favor.


    
      
    


    —Está bien, ¿Qué quieres hacer?


    
      
    


    —Te pediría que me dieras trabajo, pero sinceramente, no sé si hoy podría.


    
      
    


    —¿Desayunaste?


    
      
    


    Mi tía Virtudes quería que las cosas se solucionaran con el estómago lleno.


    
      
    


    —No —contesté con la mirada fija en el primer punto que me vino a la cabeza, la ventana.


    
      
    


    —Pues entonces siéntate, tómate un café y desayuna. Todavía no es hora de comenzar. Ya me las apaño yo.


    
      
    


    —No tengo hambre.


    
      
    


    —Pues te tomas el café por lo menos. Haz el favor —me ordenó.


    
      
    


    —Pero es que... —y arranqué a llorar.


    
      
    


    Se acercó a mí y me abrazó. Me desahogué en su hombro. Ella me comprendía y sabía todo lo que había estado pasando durante todos aquellos días y sabía lo que le quería.


    
      
    


    —Olaya, las dos sabíamos que este día tenía que llegar. Venga, tómate un café, hazme caso y ya veremos cómo nos las apañamos hoy. Te diría que te fueras a casa, pero sé que es peor el remedio que la enfermedad. Así que, aguanta hija. ¿Sabe tu madre algo de todo esto?


    
      
    


    —Virtudes, mi madre está ahora en un momento muy bueno y no quiero preocuparla, ni marearla con mis problemas. Déjala no es que no quiera hablar con ella, pero ahora le toca disfrutar. Venga, vale, me tomaré el café. Pero sal tú a por él, no quiero que los de fuera me vean así.


    
      
    


    Obedecí, me tomé el café e intenté hacer algo útil en la cocina. Aunque no fue demasiado productivo que digamos. Mi mente estaba en la carretera. No me había dicho a qué hora se marchaban, pero pensé que era mejor así y no tendría la cabeza tan trastocada.


    
      
    


    Cuando terminé de trabajar, pasé por su casa. Me paré en la puerta con las llaves en la mano, pero fui incapaz de entrar. No me veía con fuerzas. Cuando retomé el camino para ir a mi casa, me sonó el móvil. Abrí el bolso a toda prisa pensando y deseando que fuera él, pero no, era Sandra.


    
      
    


    —¿Cómo estás?


    
      
    


    —Jodida, para qué te voy a engañar.


    
      
    


    Sandra siempre estaba allí. Junto a Luisa, era la persona en quien más confiaba y nos entendíamos las tres demasiado bien. Deduje que la conversación era para dejar de pensar en él. Me propuso ir de compras, mirar una película y dar un paseo, lo que sea con tal de no pensar en la partida de Eduardo. Las rechacé todas y sé que no se enfadó. Pero le agradecí su llamada.


    
      
    


    Llegué a casa y todo estaba tranquilo, mi madre estaba en la cocina y asomó.


    
      
    


    —Dichosos los ojos... ¿Qué te pasa? —se asustó al ver mi cara y vino a mí.


    
      
    


    —Se ha ido... —susurré— Mamá... se ha ido —y rompí a llorar.


    
      
    


    Mi madre me abrazó y me dejó llorar. Me acompañó al sofá e hizo que me sentara.


    
      
    


    —¿Tenía que marcharse hoy?


    
      
    


    Asentí con la cabeza.


    
      
    


    —Olaya... —Me acarició el pelo— Mi niña... te ha dado fuerte, ¿eh?


    
      
    


    —Le quiero...


    
      
    


    —Lo sé, desde la primera vez que os vi juntos, lo intuí. Y de la manera que se comportaba contigo, era que le importabas a él también. Demasiado buen actor tenía que ser, si no.


    
      
    


    Abracé a mi madre con fuerza. No quería preocuparla con mis problemas, pero simplemente que me abrazara ya me bastaba.


    
      
    


    —¿Y cuándo vuelve?


    
      
    


    —En noviembre —mentí.


    
      
    


    —Bueno, sabes que volverá —seguía acariciándome el pelo—, además, tiene todo lo del abuelo pendiente. No se puede deshacer de todo así como así. No te preocupes, que ya mismo está aquí otra vez.


    
      
    


    —Mmmm... mamá —me hundí en su pecho, buscando consuelo como una cría.


    
      
    


    —Sé que duele, hija. Pero no te preocupes, se ve buen chico. Dudo que quiera hacerte daño. El otro día hablé con Asun y me lo puso en palmitas. Ha caído bien en la familia y están encantados con él. No, si al final, te vas a llevar un buen partido. Te lo mereces hija, ya era hora que la vida comenzara a sonreírnos un poco.


    
      
    


    —¿A sonreírnos? —Alcé la cabeza— ¿Tú también estás feliz con Ricardo?


    
      
    


    —Sí lo estoy —me sonrió —y no me arrepiento de haber dado el paso.


    
      
    


    —¿Habéis pensado cuando lo vais a hacer público?


    
      
    


    —No lo vamos a hacer oficial, pero digamos que si nos ven por la calle, no nos vamos a esconder.


    
      
    


    —Tú también eres muy valiente, estoy muy orgullosa de ti —le besé en la mejilla.


    
      
    


    —¿Quieres que me quede contigo?


    
      
    


    —¿Te vas?


    
      
    


    —Sí, hoy vamos a Covaleda, a casa de unos amigos.


    
      
    


    —Vete. Te aseguro que hoy no querrás aguantar ver como tu hija echa de menos a su «novio».


    
      
    


    —¿Novio? —le sorprendió la palabra en sí.


    
      
    


    —Sí, él me lo pidió formalmente y me ha dicho que yo soy su novia. Suena raro, ya lo sé. La simple palabra me produce vértigo.


    
      
    


    —Olaya, me alegro tanto por ti...


    
      
    


    —Mamá, vete. Te lo digo en serio. Ya hablaremos otro rato de esto. Necesito estar sola.


    
      
    


    Y se fue a regañadientes. Me eché en el sofá y miré el techo. Aquel silencio me estaba matando, pero reconozco que hasta el vuelo de una mosca, me hubiera molestado. Subí las escaleras y entré en mi dormitorio. La colcha todavía estaba removida del día anterior, cuando tuvimos sexo en ella. Me senté a los pies de la cama y toqué la colcha… volví a arrancar a llorar y me tumbé. Lloré tanto que caí dormida. Cuando desperté miré el reloj y ya era tarde. Me levanté, bajé al salón y cogí mi bolso. No había sacado el móvil desde que llegué y no me había dado cuenta si alguien había llamado, o no. En cuanto lo abrí... ¡Tenía una llamada perdida suya! Le llamé:


    
      
    


    —Hola —me contestó una voz melosa al otro lado del aparato.


    
      
    


    —Hola —sonreí tontamente.


    
      
    


    —Te llamé antes ¿Estabas trabajando?


    
      
    


    —No, estaba arriba y no lo oí —las lágrimas corrieron por mis mejillas, pero no quise que él se diera cuenta que estaba llorando— ¿Llegasteis bien?


    
      
    


    —Sí, sin ningún problema. Hicimos algunas paradas, para no hacer el viaje pesado. Pero hace poco dejé a Ángela en su casa y acabo de llegar a la mía.


    
      
    


    Se hizo un silencio.


    
      
    


    —¿Olaya? ¿Estás ahí?


    
      
    


    —Sí —lloré, aunque lo disimulé.


    
      
    


    —¿Estás bien?


    
      
    


    —Sí —mentí—. Es solo que... se me hace extraño hablar contigo por teléfono, sabiendo que estás lejos... —Volví a callar, me tapé la boca con la mano.


    
      
    


    —Lo sé, nena. Pero recuerda que pronto volveré. Te hice una promesa y la voy a cumplir ¿Recuerdas?


    
      
    


    —Sí... —Otro silencio— Te echo tanto de menos... —Le confesé.


    
      
    


    —Yo a ti también, pero sabes que puedes llamarme siempre que quieras y que puedes instalarte en mi casa, también.


    
      
    


    —Pero no es lo mismo.


    
      
    


    —No, no es lo mismo.


    
      
    


    Aquella conversación de besugos hubiera durado horas, si nos lo hubiéramos propuesto. Así que antes de sufrir más, decidí cortar.


    
      
    


    —Te quiero —le dije.


    
      
    


    —Yo también a ti, nena. Nos vemos pronto.


    
      
    


    —Sí... Adiós.


    
      
    


    Y colgué el teléfono. Me quedé mirando el aparato, esperando alguna otra respuesta. No sé, otra llamada suya, quizás. Pero no fue así, eché una ojeada a mi alrededor y me agobié. Me agobié de tal manera que cogí el bolso y salí de casa. Caminé dirección a casa de Eduardo y entré en ella. Cuando abrí la puerta, paré. El silencio era sepulcral. Deseaba que una voz del piso de arriba me dijera «Estoy aquí, nena», pero sabía que eso no sucedería. Subí al dormitorio y todo estaba ordenado. Mi bolsa continuaba junto a la puerta, aunque encima de una silla. Miré la cama, me acerqué y me dejé caer en ella. Volví a arrancar a llorar. Acariciaba la almohada que todavía olía al aceite de vainilla con el que nos habíamos estado embadurnando la noche anterior y aquello me recordó más si cabe a él. El roce de nuestros cuerpos en aquella cama, los tenía muy presente. Decidí quedarme a dormir allí aquella noche.


    
      
    


    


    
      
    


    A la mañana siguiente me levanté agotada. No tenía fuerzas de nada y me costó llegar a la posada.


    
      
    


    —Hija de mi vida, vaya pinta —fue lo primero que me dijo Virtudes en cuanto entré a la cocina.


    
      
    


    —Buenos días a ti también —le reproché.


    
      
    


    —¿Has dormido algo?


    
      
    


    —No si dormir, lo que se dice dormir, sí que he dormido. Demasiado, diría yo —dije mientras me ponía el delantal.


    
      
    


    —Tienes ojeras, a ver mírame —me ordenó y al obedecerla prosiguió—. Has llorado, ¿verdad?


    
      
    


    —No tía... no —la miré incrédula.


    
      
    


    —¿Hablaste con tu madre?


    
      
    


    —Sí, ayer la puse al corriente. Aunque tenemos una conversación pendiente —miré alrededor—. A ver, ¿Qué hay que hacer?


    
      
    


    —Bien, hoy toca trabajar para no pensar en él ¿no?


    
      
    


    —Ahí le has dado.


    
      
    


    —Pues venga, que hoy es domingo y tendremos gente ¿Has desayunado?


    
      
    


    —Sí —mentí y me puse en faena.


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 21


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Los días pasaban y yo misma me di cuenta que estaba cayendo en picado. Mi estado de ánimo era pésimo. Sandra insistía en verse conmigo, pero yo siempre le ponía cualquier excusa, o simplemente le decía que no me apetecía quedar. Incluso Agustín había venido más de una vez a la posada y se había interesado por mí. Una vez, estando trabajando, salí a la terraza a fumarme un cigarro, le vi sentado solo, en un rincón y apoyado en su inseparable bastón. No pude dar media vuelta, porque me había visto. Así que le saludé con una tímida sonrisa forzada y un leve levantamiento de cabeza.


    
      
    


    —Acércate —me ordenó.


    
      
    


    Mi paso no fue más rápido, por ser una orden.


    
      
    


    —Siéntate —Una vez que estuve sentada a su lado, me miró fijamente— ¿Cómo estás?


    
      
    


    —Aquí... — Desvié la mirada y la fijé al frente, al vacío—Sobrellevando la cosa.


    
      
    


    —¿Sigues en contacto con mi nieto?


    
      
    


    —Sí. Hablamos cada día —Le confesé.


    
      
    


    —¿Le echas de menos, no? Ya lo veo. ¿Te has instalado en su casa?


    
      
    


    —No... yo... —No sabía qué decir. Había dormido varias noches allí, desde su partida, pero no sabía si a Agustín le molestaría.


    
      
    


    —¿Y por qué no?


    
      
    


    —Agustín, no es mi casa —Le contesté. Estábamos llevando aquella conversación más normal y tranquila de lo que yo pensaba. No me sentí en ningún momento intimidada por él y estaba muy serena contestando a sus preguntas.


    
      
    


    —No digas tonterías. Nosotros y todo el pueblo sabe el tipo de relación que habéis tenido durante el tiempo que estuvo aquí. Ve, instálate y siéntete como en tu casa. Hija, no seas tonta —me advirtió queriéndome dar un consejo—tarde o temprano él te pedirá que vayas con él.


    
      
    


    —¿Tiene pensado instalarse en el pueblo? —Le corté. Aquello sonaba como algo que se había hablado.


    
      
    


    —A mí no me dicho nada. Pero nada me agradaría más. Todo depende de lo que tiene pendiente en Cataluña. Que no es poco... —calló.


    
      
    


    Ya comenzábamos con el secretismo. Aquel hombre me estaba dando esperanzas de continuar con su nieto. Quería que estuviéramos juntos, pero... siempre estaba el famoso caso pendiente. No pensaba volver a caer en la trampa de preguntar. Sencillamente, porque sabía que acabaría sin contestarme o dándome evasiva.


    
      
    


    Ernesto pasó delante de nosotros a piñón fijo. Ni se percató de nuestra presencia.


    
      
    


    —Este está más raro... —pensé en voz alta.


    
      
    


    —Si tuviera la bragueta cerrada, no tendría tantos quebraderos de cabeza—dijo sin dirigirse a mí. Estaba dando una opinión para él mismo.


    
      
    


    —¿Cómo? ¿A qué se refiere?


    
      
    


    —Cosas mías. Pero te recuerdo que vivimos en un pueblo y que todo se sabe. Demasiada paciencia está teniendo Virtudes.


    
      
    


    Todos en la posada sabíamos que coqueteaba demasiado con Nieves y ella se dejaba, pero no habíamos notado nada extraño, últimamente.


    
      
    


    —Agustín, no es asunto nuestro. Estoy convencida que mi tía sabe el lío que tiene Ernesto con Nieves. Y si ella no ha querido tomar cartas en el asunto hasta ahora... no vamos a ser nosotros quien juzgue la relación del matrimonio.


    
      
    


    —Tienes toda la razón. Pero no me refiero a Nieves, Olaya. Y basta ya de hablar de los demás cuando no están delante, pudiéndolo estar —se levantó— ¿Cuándo vas a pasarte por casa? Porque ya estás tardando. Así que queda con mi nieta o con Enriqueta y te pasas un día, no te vamos a comer. El hecho de que no esté Eduardo, no significa que no puedas venir.


    
      
    


    La verdad es que no dejé de pensar en el comentario de Agustín referente a Ernesto. ¿Qué querría decir con que no se refería a Nieves? ¿A caso Ernesto tenía otra amiga por ahí? Madre mía... pues sinceramente no sé qué le veían, porque de atractivo tenía poco. Bueno, al menos, yo no le encontraba «el qué». Eso era Virtudes quien lo tenía que decir. Aunque... ¿Sabría algo ella? ¿Debía preguntarle? Nunca hablamos referente a Nieves y no veía por qué debía hablarle del tema de los cuernos.


    
      
    


    —Oye, Virtudes ¿Has logrado averiguar qué le pasa a tu marido? —Le solté.


    
      
    


    —Pues no tengo ni idea. Pero sigue raro. ¿Por qué lo preguntas?


    
      
    


    —Estaba hablando fuera con Agustín, pasó a paso ligero y ni se percató de nuestra presencia.


    
      
    


    —Está muy raro. Déjalo, tarde o temprano nos enteraremos. Yo ya paso de preguntarle. Cuando está así, si le pregunto me salta y no hay quien le aguante.


    
      
    


    —¿Te chilla?


    
      
    


    —Sí, me chilla y se enciende. El estrés le mata.


    
      
    


    —¿Y tú dejas que te chille? —me sorprendió.


    
      
    


    —Olaya, cuando llevas tantos años con una persona, llegas a saber cuándo puedes hablarle y cuando no.


    
      
    


    —Pero ¿te falta al respeto? —continué controlando la cebolla que tenía en la cazuela.


    
      
    


    —El día que Ernesto me falte al respeto, ya tiene las maletas en la puerta. Óyeme, lo que te digo: Hay cosas que las tolero y otras que no y para eso, aplícate el cuento —me advirtió—. Ya sabes por dónde van los tiros. NUNCA —me remarcó— toleres que un hombre le alce, ni la mano, ni la voz ¿Queda claro?


    
      
    


    —Cristalino —contesté volviendo a la comida—. Entonces... Si tu marido te hiciera alguna de esas ¿Le echarías de casa?


    
      
    


    —Sí ¿A qué viene eso?


    
      
    


    —Simple curiosidad. Comenzamos hablando de tu marido y salió el tema. No más.


    
      
    


    Javi llegó a la cocina y me estuvo comentando los cambios de horario para los días que le había pedido. No hubo ningún problema, es más me lo tenía montado de maravilla. Trabajaba el viernes y libraba sábado, domingo, lunes y martes. No lo hubiera planeado mejor. Virtudes estaba un poco mosca por que no entendía el motivo de mis días libres, pero le prometí que la mantendría informada.


    
      
    


    


    
      
    


    La segunda semana de septiembre fue horrorosa. Estaba tan ansiosa de que llegara el sábado, que los días se me hacían eternos. Eduardo me llamó y me dijo que llegaría el sábado por la mañana. Que le gustaría que me quedara a dormir el viernes y así cuando él llegara nos veríamos a primera hora. Acepté, no me costaba nada. Le dije que trabajaría el viernes de tardes y que cuando terminara, iría directa a su casa.


    
      
    


    El viernes llegó y estuve en su casa por la mañana. Compré algo de comida y la puse en la nevera. Ventilé la casa y revisé hasta el último detalle, para que cuando él llegara lo encontrara todo igual. No había hecho nada en todos aquellos días en su ausencia. Simplemente me había quedado a dormir y como mucho, me había tomado un café, no más. Al pasar por el recibidor, me miré en el espejo. Sandra tenía razón, había perdido peso. Mi tristeza de aquellos días había hecho mella en mí y se había cebado con la comida. Me toqué la cara y noté que tenía ojeras. En fin, era lo que había, no podía hacer milagros.


    
      
    


    Fui a trabajar y tenía unas ganas horrorosas de que terminase la jornada. Virtudes me comprendió y de vez en cuando me soltaba alguna broma al respeto. El grupo que había alojado se fue después de comer, así que la cena estuvo tranquilita. Demasiado para aquella época del año, pero bueno. Yo no era nadie para discutirlo y menos aquel día. Me despedí a mi hora, con una sonrisa de oreja a oreja y el camino a casa, lo hice soñando como quien dice. Estuve planeando como sería mi despertar del día siguiente, como iba a recibirle, la intensidad de mi abrazo de bienvenida.


    
      
    


    Llegué a casa y la sorpresa me la llevé yo a abrir la puerta. Una claridad venía del salón y había música sonando. Era música melódica. Me acerqué y vi que en la mesa de café había cuatro velas grandes encendidas. Aquello me confundió. Miré a un lado y al otro, no podía ser ¿Había llegado y no me había dicho nada? NO, él no podría hacer algo así... ¿o sí? Me quedé paralizada, estaba confundida.


    
      
    


    —Hola, nena —oí a mi espalda.


    
      
    


    Me giré y le vi al pie de la escalera. Le miré, solté el bolso en el suelo y fui corriendo a sus brazos. ¡Dios! Cuanto había echado de menos aquellos brazos, aquel aroma... a él. Le había echado tanto de menos, que me negué a soltarle. Me apretó hacia él y apoyó su cabeza en la mía. Me separó y posó sus manos en mi cara para mirarme bien. Nuestras miradas se cruzaron, negándose a perderse de vista. Se acercó a mí y me besó. No puedo describir lo que sentí en el momento en que nuestros labios se juntaron. Dulzura, sí, dulzura fue lo que sentí. Tenía prisa por recorrer su boca con mi lengua, pero él me frenó con la suya haciendo que aquello fuera más tierno e intenso. Me separó y volvió a mirarme.


    
      
    


    —Cómo te he echado de menos, Olaya... —volvió a abrazarme.


    
      
    


    —¿Por qué me engañaste? —Le regañé sin éxito— ¿Por qué no me dijiste que vendrías esta noche?


    
      
    


    —¿Y perderme tu expresión del momento? No... eso no se paga ni con todo el oro del mundo. La sorpresa ha merecido la pena.


    
      
    


    —La cara de tonta que debo haber puesto, no debe haber tenido desperdicio.


    
      
    


    —Ha sido perfecta —dijo separándome, cogiéndome la barbilla, mirándome y dándome un rápido beso.


    
      
    


    Nos quedamos los dos como tontos, mirándonos y sin decir nada. Hasta que yo subí un escalón y me puse a su altura. Le miré de frente, tiré de su sedoso pelo hacia atrás y volví a besarle. Sus manos me acariciaron los costados y la dulce sensación de alarma en mi bajo vientre, me recordó cuanto le deseaba. Me separé de él, bajé mis manos, agarré el bajo de su camiseta y lo subí para quitársela. Aquel torso desnudo me trajo buenos recuerdos. Le masajeé el pecho, lo besé y volví a besarle los labios.


    
      
    


    —¿Lo has hecho alguna vez en una escalera? —me susurró en mi boca.


    
      
    


    —No —contesté sin dejar de reír— ¿Y tú?


    
      
    


    —Yo tampoco, pero te puedo asegurar que después de las horas de viaje que me he pegado, el último sitio donde quiero hacerte el amor es en esta escalera —dijo cogiéndome en volandas.


    
      
    


    Me subió y entramos en el dormitorio. El hilo musical seguía sonando y en aquel momento sonaba «Everything I do I do it for you» de Brian Adams. La canción perfecta, para el momento perfecto. Aquel hombre tenía un repertorio musical inigualable.


    
      
    


    Me bajó a los pies de la cama y los dos nos quedamos de pie mirándonos. Mis manos volvieron a posarse en su pecho y siguieron acariciándolo como antes, pero con el aliciente de que mi boca sentía el impulso de besárselo también. Él me agarró el pelo y al peinármelo con los dedos y tirar hacia abajo, sus manos se posaron en mi trasero. El bajar las manos hizo que me besara el costado del cuello y que como auto reflejo yo, me inclinara para que siguiera besándomelo. Mi sexo ya comenzaba a chillar, mis manos le rodearon la cintura y fueron a parar también a su trasero. Ambas le dieron una ligera vuelta acariciándolo y me dirigí al botón del pantalón. Se lo desabroché y lo bajé junto a su bóxer. Su miembro estaba listo, con mi mano lo agarré con suavidad y comencé a masajearlo, no sin quitar mi vista de sus ojos. Me alcé de puntillas y le besé, no paré. Besos y masaje al mismo tiempo. Con sus manos, me quitó la camiseta y se deshizo también de mi sujetador. Volvió a besarme, tiró de la goma de mi pantalón y de mi tanga y lo bajó. Con los pies me encargué de desprenderme de ellos. Seguí con la mirada fija. A medida que me arrodillaba, sus ojos entreabiertos junto con su sonrisa de medio lado, me dieron permiso. Me puso la mano en la cabeza y me miró. Me lo introduje en la boca, con una mano lo masajeaba y con la otra le cogí los testículos. Jugué con ellos, decidí que también podría dedicarles tiempo. Con mi lengua les di unos lametones y dibuje líneas ficticias, hasta terminar con un leve mordisco que le hizo reaccionar. Noté como el flujo salía de mi sexo. Sonreí para mí y volví a meterme su miembro en la boca. Las succiones se hicieron más aceleradas y cuando noté que se movía sabiendo que se avecinaba, me cogió por los hombros y me subió. Me puso de pie, pasó las manos por debajo de mis axilas y me levantó. En el aire me abracé a él y mis piernas le rodearon la cintura. Se movió dirección a la cama, se sentó en los pies de ésta, abrió las piernas, introdujo su miembro dentro de mí, me miró, nos sonreímos y comencé a moverme. Me tenía sujeta por la espalda, su cara se hundió en mi pecho y me iba dando leves mordiscos en los pezones. El placer de sus mordiscos hizo excitarme más si cabe y noté como me estaba corriendo. No paré, seguía moviéndome y cada vez que él me miraba, mis labios buscaban los suyos. Mis jadeos se hicieron más pronunciados, pero no bajé el ritmo. Nos besamos, él me agarró con más fuerza mis nalgas y las apretó. Él también jadeaba y al notar que comenzaba a entrecortarse sus jadeos, deduje que estaba a punto de correrse, al igual que yo. No sé de donde saqué fuerzas, pero mi trote se hizo más acelerado. Seguí y seguí hasta que noté que yo también me iba. En el momento de la explosión, me cogió de la nuca, me acercó a él y juntó nuestros labios. Nuestros últimos jadeos fueron en la boca del otro. Y un largo gemido terminó dentro de él. Caí encima suyo y reposé allí. Estaba exhausta.


    
      
    


    —Bienvenido, cariño —le dije.


    
      
    


    —La espera ha merecido la pena —me dijo pasándome la mano por la espalda y acariciándomela—. A medida que venía conduciendo, pensaba en el reencuentro.


    
      
    


    —Yo llevo días pensándolo y vas tú y me lo giras.


    
      
    


    —Es lo que tienen las sorpresas.


    
      
    


    —¿Hasta cuándo te quedas?


    
      
    


    Me miró con las cejas enarcadas y me preguntó.


    
      
    


    —¿Cuándo vuelves a trabajar?


    
      
    


    —El miércoles por la mañana.


    
      
    


    —Entonces, cuando tú vayas a trabajar el miércoles, yo me marcharé a Girona.


    
      
    


    —¡¿De verdad?! —me levanté por la sorpresa.


    
      
    


    —Sí —Rió por mi reacción—. Eso sí, tendré que marcharme temprano, porque me esperan en Barcelona. Iré a una reunión importante directamente desde aquí.


    
      
    


    —Te quiero, te quiero, te quiero —Le besé varias veces— ¿Avisaste a tu familia de que venías?


    
      
    


    —No, pero ¿sabes? Ahora tengo remordimientos. Así que mañana por la mañana iremos y les daremos una sorpresa. No se merecen que no les avise.


    
      
    


    —¿Hablaste con tu madre?


    
      
    


    —Sí, pero ella no sabe que estuve aquí y mejor que sea así. Más adelante ya veré como me lo monto.


    
      
    


    —¿Te preguntó por mí?


    
      
    


    —Sí. Le dije que eras una amiga —me miró y calló—. Olaya, esta es una de las partes que tengo que manejar. Mi madre es muy buena mujer, pero tengo que saber tratarla para contarle depende qué asuntos. Digamos que ella tiene que conocer a una chica antes de aceptarla. Y por ahora... no es buen momento para presentártela.


    
      
    


    —¿Te avergüenzas de mí? —Me extrañó.


    
      
    


    —No, en absoluto. Es más estoy muy orgulloso de ti y de que estés a mi lado. En ningún momento me he avergonzado, ni me avergüenzo, ni me avergonzaré de ti —Me abrazó—. Es simplemente que el tema de mi madre, hay que tratarlo con pinzas. Ya te dije que ella me sobreprotegió demasiado en su momento. Pero, todo va a ir bien. Mi consuelo es que no se habla con mi padre desde hace muchos años y él no le habrá dicho nada de la herencia.


    
      
    


    Me fastidiaba aquello, pero pude intuir que uno de sus «problemas» que tenía en Girona era su madre. Bien, de hecho, ya sabía que tenía carácter, por la vez que le contesté al teléfono. Pero bueno, en fin, yo estaba con su hijo, no con ella.


    
      
    


    Pasamos la noche abrazados y hablando de cómo habían sido aquellos días en su ausencia. Me preguntó por mi madre y le dije que ya era oficial. Que todo el pueblo sabía que Isabel, la de la Encarna, salía con Ricardo el cartero. Y que al principio hubo cuchicheos, pero pasaron pronto a un segundo plano, ya que por lo visto, el pueblo les dio su «beneplácito». Yo estaba feliz por mi madre y le dije que más de una vez me había instalado en su casa, cuando Ricardo iba a la mía.


    
      
    


    El sábado amaneció nublado y una pereza enorme se apoderó de mí. No me apetecía salir de la cama y más teniendo a mi chico a mi lado, durmiendo plácidamente. Le miré por unos minutos y me acurruqué más a su lado, intentando no despertarle. Se movió y me arrepentí de mi atrevimiento. Pero su reflejo al moverse fue el pasarme la mano por detrás y acercarme más a él.


    
      
    


    —Buenos días... —me susurró con los ojos aún cerrados.


    
      
    


    —Buenos días. Sigue durmiendo, no tenemos prisa.


    
      
    


    —No. quiero aprovechar que estoy aquí contigo, no te vas a escapar así como así —me sonrió todavía sin abrir los ojos.


    
      
    


    —Vaya, yo que tenía pensado ir a correr un rato —bromeé.


    
      
    


    —¿Tú corres? —Los abrió de golpe.


    
      
    


    —Uy sí, todos los días. De una a dos horas, me pierdo por el campo corriendo —Le tomé el pelo.


    
      
    


    —Estás de guasa de buena mañana —Rió.


    
      
    


    —Pues aprovecha, que eso es muy raro en mí. Creo que voy a llamar a casa de tu familia y les voy a decir que si me invitan a comer.


    
      
    


    —Está bien —dijo acurrucándose a mí y hundiendo su cara en mi cuello.


    
      
    


    Me levanté, cogí el teléfono y llamé a su familia. Enriqueta fue quien cogió el teléfono y se alegró que me ofreciera a ir a comer. Me advirtió que Sandra no estaba, pero le dije que no importaba, que ya la vería otro día.


    
      
    


    —Bueno, pues... —dije al entrar en el dormitorio, pero no le vi — ¿Dónde estás?


    
      
    


    —En el baño.


    
      
    


    ¿Vas a ducharte? —Le sonreí al verle abrir el grifo de la ducha.


    
      
    


    —¿Me acompañas? —Me invitó.


    
      
    


    —Eso no se pregunta —Y entré con él.


    
      
    


    Al salir de la ducha, cogí el bote de crema y me dispuse a ponérmela. Pero al ver que él cogía su maquinilla de afeitar, no pude resistirme y le miré. No se sentía demasiado cómodo al verse observado y pillé la indirecta. Continué con mi crema y la repartí por mi cuerpo, haciendo caso omiso de su presencia.


    
      
    


    Abrí la puerta del armario y me decidí a buscar algo de ropa, cuando me abrazó por la espalda. Me besó el cuello y me olió el pelo. Me di media vuelta, le agarré la cintura, le miré a los ojos y le besé. Me quitó la toalla y me hizo un suave recorrido con sus manos por mis costados, a la vez que me besaba. No hacía falta demasiado para estar listos. Una punzada vino a mí. Le quité la toalla que tenía enrollada en la cintura y le masajeé su trasero.


    
      
    


    —Como me gusta comenzar el día contigo —me susurró en la boca.


    
      
    


    —Pues vamos —le animé.


    
      
    


    Me invitó a echarme en la cama, me estiré, levanté las manos y él me las cogió.


    
      
    


    —No ¿No decías que te gustaba tocarme? Pues me vas a tocar todo lo que quieras.


    
      
    


    Se posó encima de mí y puso mis manos en su trasero.


    
      
    


    —Soy todo tuyo —dijo y comenzó a besarme lentamente.


    
      
    


    Y me recreé mientras nuestros besos marcaban el ritmo, mis manos recorrían su cuerpo entero, provocando un leve serpenteo por parte de los dos. Las suyas tampoco dejaban de acariciar mis pechos, mis costados e incluso mi sexo. Llegando a introducir sus dedos, para después introducírmelos en la boca. Mi cadera se alzaba pidiendo socorro, mis manos seguían el recorrido de su anatomía, mi boca no dejaba de estar ocupada con la suya... y sonó el teléfono. ¡Vaya!


    
      
    


    —No lo cojas —le pedí.


    
      
    


    —No lo pienso coger. Esto no se puede quedar a medias —dijo moviendo su cadera para penetrarme.


    
      
    


    Puso sus manos a cada lado de mi pecho y comenzó a introducírmelo poco a poco, mientras me miraba con los ojos entornados. Qué bueno... aquella lentitud me estaba gustando y la estaba saboreado. Posé mis manos en su cara y le pedí que bajara para besarle.


    
      
    


    —Ahora voy, nena... espera —y seguía moviéndose marcando un ritmo lento que me hacía retorcer de placer.


    
      
    


    Me molestaban las manos. Sí, lo he dicho bien, me molestaban las manos porque no sabía dónde ponerlas. Así que mi instinto me dijo que debía echarlas hacía atrás, que aquello tenía pinta de ser... intenso. Y no me equivoqué. Se agachó y me mordió un pezón. ¡Ah! Dolía, pero gustaba a la vez. Cuando se dirigía al otro pezón, volvió a sonar el teléfono.


    
      
    


    —Alguien no está conforme en que tengamos un polvo mañanero —le dije.


    
      
    


    —No pasa nada. Ya lo cogeré más tarde. Ahora estoy contigo —me tranquilizó besándome—. Olvídate del teléfono ¿Estás lista? —Me sonrió.


    
      
    


    Afirmé con la cabeza, aquella era una señal para prepararme de que lo que continuaba era algo más fuerte. Y no me equivoqué. Se puso de rodillas, me alzó la cadera, besó mi sexo, volvió a penetrarme, me cogió la cintura y comenzó a embestirme con fuerza. Me agarré a los barrotes con más fuerza y mis jadeos comenzaron a ser más sonoros. Al momento aminoró el ritmo.... ¡No! Casi lo tenía.


    
      
    


    —¿Te ha gustado?


    
      
    


    Volví a afirmar jadeante.


    
      
    


    —¿Volvemos?


    
      
    


    Cerré los ojos, me humedecí los labios, respiré hondo y le contesté un «Sí» bajito. Y volvió al ataque. Mis pechos bailaban al ritmo de sus embestidas y yo me estaba descontrolando. Aquello tenía pinta de acabar bien, pero que muy bien. Y no me equivoqué. En cuanto llegamos al orgasmo yo estaba agotada. Se puso junto a mí, me besó el cuello, la oreja, posó sus dedos en mi clítoris y comenzó a masajearlo. Aquello se estaba desbordando. No me dejó reposar y me estaba retorciendo otra vez. Era insoportable y placentero a la vez. Aguanté todo lo que pude, hasta que tuve que darme media vuelta. No resistí, aquello había sido demasiado.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 22


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Tú me quieres matar? —protesté jadeante.


    
      
    


    —¿Por? —Rió.


    
      
    


    —No me dejas descansar, que me provocas otra vez.


    
      
    


    —Me gusta ver cómo te retuerces de placer.


    
      
    


    —A mí también me gusta, pero, chico, dame tiempo.


    
      
    


    Volvió a reír y se acurrucó a mí. Me costaba respirar y... volvió a sonar el teléfono.


    
      
    


    —¡Por Dios! Haz el favor de cogerlo, te lo pido por favor. Y quien sea, le das las gracias por «casi» interrumpir un buen comienzo de día.


    
      
    


    —Esto que sea tan insistente, no me gusta —murmuró al levantarse.


    
      
    


    —Como tengas que volver de urgencia a Girona, mato a quien sea —amenacé.


    
      
    


    Cogió el teléfono, miró la pantalla y suspiró.


    
      
    


    —Sí... dime... —contestó con voz firme y salió del dormitorio.


    
      
    


    Le oí hablar mientras bajaba las escaleras. A los pocos minutos volvió a entrar por la puerta.


    
      
    


    —¿Algo importante? —pregunté.


    
      
    


    —Nada que no se pueda solucionar.


    
      
    


    Y volvió a sonar el teléfono ¡Arg! Me dejé caer en la cama en señal de fastidio.


    
      
    


    —Víctor —dijo —. Tenemos el mismo problema. Me acaba de llamar, no sé cómo se enteró que estaba fuera. Encárgate tú, por favor. Sí, estoy con ella —dijo mirándome y sonriéndome—. No te preocupes, todo bien. Demasiado bien —me guiñó un ojo—. Nos vemos en Barcelona. Y... gracias, te debo una —Y colgó.


    
      
    


    —¿De verdad que todo va bien? —dudé.


    
      
    


    —Sí. Ya te dije que no era nada que no se pudiera solucionar —se sentó en la cama.


    
      
    


    —¿Quién sabe qué estás aquí? ¿Tu madre?


    
      
    


    —No, mi madre no sabe que estoy aquí —me dio un rápido beso en la nariz.


    
      
    


    —Entonces... ¿Quién?


    
      
    


    —Digamos que en mi ambiente de trabajo, no quiero que sepan dónde estoy las veinticuatro horas del día. No tienes por qué preocuparte, nena.


    
      
    


    Ah, bueno, si era del trabajo. Eso ya me tranquilizaba más.


    
      
    


    


    
      
    


    A la hora de comer nos dirigimos a casa de sus abuelos. En cuanto llamamos a la puerta, asomó Asun. Le hicimos una señal, para que no dijera nada, nos abrió la puerta del jardín y entramos. Nos indicó que estaban en la cocina, y allí estaba Enriqueta cocinando.


    
      
    


    En cuanto vino el abuelo, aquello se convirtió en una fiesta improvisada. Quien le iba a decir a Eduardo dos meses atrás, que sus abuelos le recibirían y le tratarían de aquella manera. Me alegré por él. No me había contado su historia completa, pero por lo poco que sabía de ella, estaba segura que aquello significaba mucho para él. Todo el cariño que no tuvo de niño, por culpa de su padre, lo estaba recuperando por su propio carácter.


    
      
    


    Aperitivo, comida, café, copa... Aquello fue una comida completa. Pero estábamos deseando marcharnos. Prometimos volver otro día a cenar.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Te apetece algo especial? —dije cogiéndole de la cintura de camino al coche.


    
      
    


    —No sé, ya es tarde para ir a ningún sitio a pasear ¿Vamos al cine?


    
      
    


    —¿Qué tipo de película quieres ver? —le pregunté con segundas y apretándole la cintura.


    
      
    


    —Esa que estás pensando, la haremos luego —me sonrió


    
      
    


    Lo dicho, fuimos a Soria al cine y al terminar decidimos quedarnos a cenar por la zona.


    
      
    


    —Entonces ¿Cómo te han ido estos días sin mí? —preguntó.


    
      
    


    —Pues, qué quieres que te diga. Un asco, como siempre. Y eso que estamos en verano. Espera que llegue otoño-invierno. Entonces sí que es... lo más —ironicé poniendo los ojos en blanco a modo de exageración.


    
      
    


    —¿No habéis tenido movimiento en la posada?


    
      
    


    —Sí, lo normal. Pero fuera de la posada, no hay nada de nada. A tu prima se le terminaron las vacaciones, volvió a trabajar y se instaló en su casa de Soria. Luisa se marchó a la República Checa, Álex se fue a Valladolid, Rafa se ha ennoviado... Chico, me quedé más sola que la una.


    
      
    


    —¿Y por qué no llamaste a tu amigo Rubén? —Me soltó pícaramente.


    
      
    


    —¿A qué viene eso ahora? —Me sorprendí—Rubén, para tu información ya no forma parte del estilo de vida que tenía antes. Desde que estoy contigo, se acabó. Por cierto, esta semana hablé con él y lo comentamos. Además, está saliendo con una chica y le va muy bien ¿Queda claro?


    
      
    


    —Clarísimo —Rió para él.


    
      
    


    —No te ha quedado claro.


    
      
    


    —Te estoy diciendo que sí. Olaya, me estoy quedando contigo —Volvió a reír y le dio un mordisco a su pizza—Creo que... Sé que si hubiera habido algo más, me lo hubieras contado ¿Me equivoco?


    
      
    


    —No —quité el pimiento de mi pizza y le di un mordisco—Además, en caso de necesidad —dije con la boca llena—, siempre se puede recurrir al consolador.


    
      
    


    —¿Cómo? —se sorprendió y rió— ¿Me has sustituido por un consolador mientras yo no estaba?


    
      
    


    —¿Qué quieres, hijo? A falta de pan... buenas son tortas. Yo te he sido fiel. Solo te puse los cuernos una vez (no más) con un aparato a pilas —le razoné con toda la naturalidad del mundo.


    
      
    


    —No dejas de sorprenderme.


    
      
    


    —¿Y tú? ¿Te «portaste bien»? —marqué con los dedos las comillas.


    
      
    


    —También. No me «vi» con nadie —me imitó con el gesto de las comillas.


    
      
    


    —¿A nadie-nadie? —Esperé que confesara algo.


    
      
    


    —Te lo prometo —se puso serio y me miró a los ojos—. Por cierto, le caíste muy bien a mi hermana. Estaba encantada contigo.


    
      
    


    —Muchas gracias, ella también se veía muy maja. Lástima que no nos pudimos conocer mejor.


    
      
    


    —La próxima vez que os veáis, quizás.


    
      
    


    —Sí. ¿Y de tu padre, sabes algo?


    
      
    


    —Pues, que no quiere verme. Por lo visto intentó pagarla con mi hermana y ella vino a pedirme ayuda. Entre su madre y yo, la tranquilizamos y le aconsejamos que no pensara demasiado en el tema. Que ella se marchaba a Londres y poco tendría que verle la cara al energúmeno de nuestro padre. Menos mal que a veces es más adulta de lo que aparenta. Y la suerte es que su madre tampoco es demasiado materialista. Ahora estoy en contacto con los abogados y quiero «beneficiarla» de lo que se merece. Con ellos estamos arreglando cosas —me miró y puso su mano encima de la mía—. Olaya... —hizo un silencio— ¿Tú me quieres?


    
      
    


    —¿A qué narices viene eso? —me sorprendió la pregunta y mastiqué más despacio para asimilarlo.


    
      
    


    —Es más fácil y más complicado de lo que parece —y me sonrió piadosamente.


    
      
    


    —Claro que te quiero ¿Por?


    
      
    


    —Recuerda que yo a ti mucho. Y que quiero lo mejor para los dos.


    
      
    


    —Y yo también ¿No se te estará pasando alguna locura por la cabeza?


    
      
    


    —No —me tranquilizó—. No van por ahí los tiros. Yo quiero que confíes en mí, que formes parte de mi vida y quiero que esto funcione. Pero, tiempo al tiempo. Me ha costado tres años el dar este paso y sé que voy por el camino correcto. Y todo gracias a ti y a mi abuelo.


    
      
    


    —¿A mí y a tu abuelo? —No comprendí qué relación podríamos tener su abuelo y yo en el asunto.


    
      
    


    —Digamos que tú me abriste los ojos, referente al volver a enamorarme. Y mi abuelo me dio la facilidad de poder lograr algo que me tiene... digamos que atado —volvió a dejar la mirada perdida.


    
      
    


    —¿Deudas? —sospeché.


    
      
    


    —Podemos decir que son deudas personales, de por vida. Y cambiemos de tema, por favor. Estoy muy feliz hoy y no quiero estropearlo. Te he dicho que todo está yendo por el buen camino. Y tú no tienes por qué preocuparte por mis problemas, de los cuales no puedes hacer nada.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegamos a casa pasada la media noche.


    
      
    


    —No tengo sueño —dije al dejar el bolso en el sofá.


    
      
    


    —La verdad es que yo tampoco ¿Tomamos una copa?


    
      
    


    —Vale, ¿Nos la tomamos en la terraza?


    
      
    


    —Espérame allí que te llevo la copa ¿Pacharán?


    
      
    


    —Por favor —dije subiendo la escalera.


    
      
    


    No era una noche serena y hacía algo de frío. Pero los dos nos echamos en la misma tumbona y nos resguardamos del aire.


    
      
    


    —¿Sabes? he estado pensando en lo que me dijiste antes —dije mirando al cielo—. Referente a que me dabas las gracias. Nunca nadie me había dado antes las gracias por nada. Me refiero a un cambio en la vida. No contemos a mi madre, que ella ya sabemos que sí. Pero el hecho de que alguien agradezca mi opinión para dar un paso definitivo en su futuro... uf, eso asusta un poco, la verdad. Porque pienso ¿y si me equivoco? ¿Y si esa persona se fía de mi palabra y luego resulta que no es el camino adecuado para ella?


    
      
    


    —En mi caso, ya puedes estar bien tranquila, que no te equivocas —dijo acariciándome el brazo—. Me has hecho ver cosas que las creía perdidas. Y mi abuelo me ha dado el coraje y la seguridad de poder dar un paso adelante y enfrentarme a quien sea. Es bien cierto que el dinero mueve montañas.


    
      
    


    —Te dije que no te preguntaría, y no lo haré. Pero espero que te salga bien, sea lo que sea. Eso sí, quiero que algún día me lo confieses.


    
      
    


    —Se me hace duro el contártelo, porque no depende solo de mí. Confío en ti, Dios sabe que lo hago, más que a nadie en este mundo. Pero esto no puede ser, Olaya. De verdad, hay más personas que dependen de esto y son personas que están a mi cargo. Digamos, que soy un pack.


    
      
    


    —¿Un pack? —Me extrañó la palabra y le miré fijamente.


    
      
    


    —No soy yo solo, Olaya. Y ahora sí que hablé más de la cuenta. Por favor, no te preocupes por lo que te dije. No pienses más, a ti no te toca nada de esto. Simplemente estás conmigo y yo me encargo de mis propios problemas. ¿Entendido? Mis problemas, a veces me hacen desahogarme de un modo u otro. Y con tu compañía, me evado de ellos.


    
      
    


    —¿Y tú forma de evadirte, fue por ejemplo, aquella noche en mi casa, cuando actuaste salvajemente en la cama? — recordé.


    
      
    


    —Sí... —reconoció— Me arrepiento tanto de aquello... lo siento mucho —me apretó contra él y me besó la cabeza—. El otro día en la ducha, también me comporté de un modo que no estuvo bien.


    
      
    


    —Pues si te tranquiliza, no hay mal que por bien no venga. A raíz de lo que pasó aquella noche, confío más en ti. La manera con la que me cuidaste al día siguiente, fue tan dulce, que me demostraste que te importaba.


    
      
    


    —Y me importas. Me importas más de lo que te imaginas.


    
      
    


    Me giré y busqué su cara.


    
      
    


    —Tú también me importas más de lo que te imaginas —le dije besándolo tiernamente.


    
      
    


    —Olaya... pronto se solucionarán las cosas y pasaré más tiempo contigo. Te lo prometo —me abrazó—. Te prometo un mundo.


    
      
    


    —No me prometas nada, por favor. Estoy harta de las promesas de la gente. Quiéreme, mímame, tócame, acaríciame... hazme todo eso hoy, ahora. No esperes a mañana.


    
      
    


    Me miró la boca mientras le estaba hablando y luego a los ojos. Hizo un silencio, me dio un largo beso en los labios, se levantó y me dijo:


    
      
    


    —Vamos.


    
      
    


    —¿Dónde?


    
      
    


    —Voy a hacerte todo eso que me acabas de pedir. Vamos a la cama —me tendió la mano.


    
      
    


    Bajamos al dormitorio, me tendió en la cama y me hizo esperar. Quedé apoyada en mis codos y le miré como salía por la puerta y volvía con velas.


    
      
    


    —Lo vamos a hacer bien —me dijo encendiéndolas y buscando el mando del hilo musical.


    
      
    


    El «Only you» de los Platters comenzó a sonar. Comencé a sentir un hormigueo dentro de mí, que me hizo sonreír. Mi estómago latía a causa de las mariposas que revoloteaban dentro. Cuando lo tuvo todo controlado, se giró y me miró.


    
      
    


    —¿Le parece bien a la señora?


    
      
    


    —Mejor imposible —le felicité.


    
      
    


    —Pues entonces... vamos a atenuar la luz... Y vamos a por esa cuenta pendiente que tenemos. Ya que mañana será demasiado tarde.


    
      
    


    Se quitó la camisa y se echó en la cama junto a mí. Subió mi camiseta y me besó el estómago. Mi piel reaccionó y se puso de gallina. Le molestaba mi ropa, así que decidió comenzar por la parte de arriba. Camiseta fuera... sujetador fuera... mis pezones pasaron a estar como piedras y comenzaban a dolerme y él lo sabía. Lo intuí, porque me miró, sonrió y se fue hacia uno de ellos, jugó con él con su lengua y dibujó círculos. Mi bajo vientre comenzó a latir, me sobraba la parte de abajo. Hice un leve levantamiento de cadera y él captó la indirecta. Me desabrochó el pantalón, me besó bajo el ombligo y tiró de él, hasta quitármelo del todo. El tanga, eso era lo único que le quedaba. Se levantó, se quitó su pantalón junto con sus bóxers. Me miró detenidamente, se posó a mis pies, sujetó las tiras del tanga y también se deshizo de él. Listos los dos.


    
      
    


    —¿Quieres que te quiera? —preguntó besando mi pierna— ¿Que te mime? —Masajeando mi muslo— ¿Que te toque? — Rozando mi sexo— ¿Que te acaricie? —Trazando una línea de mis pechos a mi ombligo que me hizo estremecer.


    
      
    


    No dije nada, mi cuerpo estaba demasiado caliente, para distracciones. Yo seguí apoyada en mis codos y me estaba corriendo, literalmente hablando. Aquello no podía ser sano, estaba convencida. Se puso encima de mí y comenzó a besarme nuevamente desde mi ombligo hasta mi barbilla. Allí desvió su boca y fue a parar a mi oreja. Me dejé caer en la almohada y me abrí más, de piernas. Una vez estuvo frente a mí, paró.


    
      
    


    —¿Te puedo besar? —me preguntó.


    
      
    


    —Debes besarme —le obligué.


    
      
    


    —No dijiste nada de besarte.


    
      
    


    —Pues ahora te lo impongo. Ya haz el favor de hacerlo rápido, es una orden.


    
      
    


    Bajó lentamente para hacerme sufrir, pero una vez sus labios tocaron los míos, le apresé con mis manos y no le dejé escapar. Su lengua hacía lentos movimientos dentro de mi boca y me permitía saborearla más. Se apartó un segundo, colocó su miembro y me penetró. Volvió a la faena que había dejado a medias y comenzó a moverse suavemente sin dejar de besarme. Aquello me gustaba más. Su suave meneo me hacía gozarlo y saborearlo en plenitud. Me estaba gustando y mucho. Mientras se movía me decía cosas dulces. Mi sexo me avisó que estaba por correrme. Pasé mis manos debajo de sus brazos y le agarré por la espalda para prepararme. Por lo visto él también estaba sintiendo la misma sensación. El llegar los dos al clímax fue delicioso. Se recostó encima de mí y no le dejé que se fuera.


    
      
    


    El «Unchained melody» de The Righteous Brothers sonaba de fondo.


    
      
    


    —Te voy a aplastar —se burló.


    
      
    


    —No te vayas, quédate un ratito más conmigo.


    
      
    


    —Olaya, que no me voy a ninguna parte.


    
      
    


    —Tú ya sabes a qué me refiero. Te recuerdo que hemos estado cuatro semanas separados y creo que esta es mi recompensa. ¿No crees? —dije acariciando sus costados con mis dedos.


    
      
    


    —Está bien —se dio por vencido.


    
      
    


    —¿Sabes? Me encanta el sexo contigo, pero cuando dices de hacerlo lento, como hoy.... Mmmm.


    
      
    


    —¿Prefieres lento antes que salvaje?


    
      
    


    —«Tu salvaje» me gusta, pero en su momento. Pero este... es como si te saboreara más.


    
      
    


    —Entonces... a partir de ahora... lo quieres lento ¿No?


    
      
    


    —Yo no he dicho eso. Simplemente he dicho que este me gusta más. Pero cuando nos ponemos de acuerdo, «tu salvaje» también me gusta.


    
      
    


    —Tú tampoco eres una santa en la cama, que digamos —Rió—¿O te olvidas de tu sesenta y nueve, la vez que te colocaste en el cabecero de la cama o de la última noche con la vela de aceite?


    
      
    


    —Mejor cambiamos de tema —me avergoncé.


    
      
    


    —Muy bien —Rió—. Así que ¿Te da vergüenza reconocer que tú también tienes una tigresa en tu interior?


    
      
    


    —¿Yo, una tigresa? —me sorprendí a mí misma.


    
      
    


    —Tigresa o pantera. Depende de cómo quieras llamarlo. Pero tienes tus momentos... sorprendentes, que me gustan —me besó en la nariz.


    
      
    


    —Bueno... la cuestión es que la monotonía no va con nosotros. Y eso es lo importante.


    
      
    


    —Así es —frotó su nariz con la mía—. Olaya... ¿Me puedo apartar ya? Me estás haciendo sufrir.


    
      
    


    —Está bien... —dije a mi pesar y en cuanto se acostó a mi lado me apoyé en él.


    
      
    


    —¿Tenemos planes para mañana? —me preguntó.


    
      
    


    —Que yo sepa, no ¿Por qué?


    
      
    


    —Me gustaría ir a la Laguna Negra. La última vez que fuimos estuvimos muy poco rato y apenas había luz. Me gustaría volver.


    
      
    


    —Eso no va a ser complicado. Si quieres preparamos un par de bocadillos y pasamos el día allí.


    
      
    


    —Me gusta la idea.


    
      
    


    —Qué marco más bonito —dije al ver el resplandor de las velas—. Así da gusto... sexo excelente, con mi chico, música inmejorable... Me voy a dormir, antes de que esto se fastidie.


    
      
    


    —Buenas noches, Olaya —Rió y apagó la luz.


    
      
    


    


    
      
    


    El plan del domingo sabíamos cómo iba a comenzar, pero no planeamos nada más. Nos pusimos ropa cómoda, llenamos la mochila con un par de bocatas y algunas bebidas y fuimos dirección a la montaña. Eduardo tenía razón, la Laguna Negra era un paisaje difícil de superar. La naturaleza que había por aquel entorno era preciosa. Hicimos una ruta que hacía años que yo no hacía y paramos a comer encima de unas rocas.


    
      
    


    —¿Cómo te ves de aquí diez años? —Preguntó mientras masticaba su almuerzo.


    
      
    


    —Vieja —contesté a modo bastante obvio.


    
      
    


    —A parte de vieja —Rió.


    
      
    


    —Pues no sé... No creo que cambie mucho mi vida. Seguiré trabajando en la posada y seguiré viviendo en el pueblo. Bonito plan, ¿no crees? —Ironicé— ¿Y tú?


    
      
    


    —Pues si te soy sincero... No tengo ni la menor idea. Por no saber, no sé ni lo que haré en los próximos dos meses.


    
      
    


    —Exagerado —le regañé.


    
      
    


    —Te lo digo en serio. Me paso la semana de Girona a Barcelona y viajo bastante por trabajo.


    
      
    


    —Pues una de dos, o tu jefe te aprecia mucho y confía en ti o te putea todo lo que puede.


    
      
    


    —Ni yo sé lo qué le pasa por la cabeza.


    
      
    


    —¿No os lleváis bien?


    
      
    


    —Nos llevamos... que ya es mucho.


    
      
    


    —¿No te gusta tu trabajo?


    
      
    


    —Sí, me gusta, pero si tuviera otro tipo de relación con mi jefe, sería mejor.


    
      
    


    —¿Quién es Víctor?


    
      
    


    —¿Víctor? —preguntó extrañado.


    
      
    


    —Sí, ayer hablaste con un tal Víctor y por lo visto sabía quién era yo.


    
      
    


    —Ah sí... Víctor... Es mi mejor amigo y también compañero de trabajo, por cierto. Le conté quién eras tú.


    
      
    


    —Vaya... Y seguro que te dijo que estabas loco. ¿No?


    
      
    


    —¿Por qué iba a decirme algo así? ¿En qué te basas para decir que estoy loco?


    
      
    


    —No sé... por tener una relación en la distancia. Dicen que la distancia es el olvido. Y que ese tipo de relaciones acaban por desgastarse.


    
      
    


    —¿Tú lo crees así?


    
      
    


    —Mira, yo lo que te digo es que estos días que estuve sin ti, se me hicieron eternos.


    
      
    


    —¿Y qué te hace pensar que a mí, no?


    
      
    


    —No sé, volviste a tu rutina, a tu trabajo, tu casa, tus amistades... Me da la sensación que eres una persona que no se aburre tan fácilmente.


    
      
    


    —Tienes razón, no me aburro fácilmente, pero sencillamente, porque no tengo tiempo. Aunque te confieso que de vez en cuando me apetece estar solo. Y cuando estoy solo, tengo el vicio de pensar. Y en esos ratos, también pienso en ti.


    
      
    


    


    
      
    


    Le lancé una mirada que se quedó en blanco. Simplemente me limité a regalarle una tímida sonrisa. Después de un silencio, me miró algo pensativo.


    
      
    


    —¿Tienes algo que hacer estos dos días?


    
      
    


    —Sí. Estar contigo ¿Te parece poco?


    
      
    


    —No, cariño —me acarició la mano— ¿Te apetece hacer una locura?


    
      
    


    —¿Locura? —Me extrañó la pregunta— ¿Qué entiendes por locura?


    
      
    


    —¿Qué te parece si vamos a casa, hacemos una maleta con cuatro cosas, cogemos el coche y nos vamos?


    
      
    


    —¿Irnos? —Alcé las cejas lo máximo que pude— ¿Dónde?


    
      
    


    —¿Confías en mí?


    
      
    


    —Sí... Pero no te entiendo.


    
      
    


    —Venga —se levantó—. Vamos, se me ocurrió una genial idea.


    
      
    


    Fuimos al coche y al arrancarlo llamó por teléfono.


    
      
    


    —Sergio... Hola ¿Qué tal?... Sí, yo bien —Sonrió— ¿Me podrías hacer una reserva en el sitio de siempre? Sí... No, no tiene nada que ver con la empresa. Es a modo personal. Esta noche. Sí. Gracias, te debo una.


    
      
    


    —¿Una reserva en el sitio de siempre? —Repetí lo que acababa de decir al chico que estaba al otro lado el auricular— ¿Dónde vamos?


    
      
    


    —A un sitio que te gustará y donde no te vas a aburrir. Ya verás —me miró de reojo y sonrió para él. Parecía excitado por el plan.


    
      
    


    Fuimos a casa y cogimos lo necesario para pasar dos noches fuera. Era casi última hora de la tarde, pero todavía no comenzaba a anochecer.


    
      
    


    —¿Me puedes decir dónde vamos, por favor?


    
      
    


    —Nos vamos a Madrid —sonrió mientras conducía, luego me miró y me regaló la maravillosa vista de aquellos preciosos dientes blancos.


    
      
    


    —Lo que yo diga. Estás loco —me sorprendí y me excité soltando una sonora carcajada.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 23


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Era de noche cuando llegamos a la capital y yo estaba perdida. No sabía por dónde íbamos, pero parecía ser, que él sí conocía la zona. Aparcamos en un parking bajo un edificio y subimos por el ascensor.


    
      
    


    —¿Dónde estamos? —pregunté.


    
      
    


    —En Madrid —me tocó la nariz con el dedo a modo de mofa.


    
      
    


    —Ya veo que estamos en Madrid, bobo. Vi la Cibeles y entramos por Gran Vía. ¿Pero este edificio?


    
      
    


    —Ahora lo verás. No te lo tendré que explicar —me sonrió.


    
      
    


    Salimos del ascensor y entramos en un vestíbulo. Giramos a la izquierda y encontramos un mostrador, donde nos dirigimos. Un chico con traje y corbata nos esperaba.


    
      
    


    —Buenas noches, Christian —saludó al muchacho.


    
      
    


    —Buenas noches, Sr. Fernández. Aquí tiene su llave. Espero que sea de su gusto.


    
      
    


    —Gracias —miró el número del llavero—. Mañana revisaré la reserva. Buenas noches.


    
      
    


    Cogió la llave y nos volvimos a dirigir al ascensor.


    
      
    


    —¿Me lo puedes explicar ahora?


    
      
    


    —Te dije que por motivos de trabajo, viajo mucho —Apretó el botón de la cuarta planta.


    
      
    


    —¿Y siempre vienes aquí?


    
      
    


    —Sí es por trabajo, no. La empresa me paga otro hotel que está más a las afueras. Aquí vengo, cuando quiero desconectar.


    
      
    


    El ascensor se abrió y salimos de él, para adentrarnos en un largo pasillo. Me cogió de la mano, y paró delante de una puerta. Al abrirla, vi una gran habitación blanca, con una enorme cama de matrimonio con colcha blanca también, muebles color cerezo, dos butacas junto a la ventana, un armario con espejos exteriores, un gran televisor de plasma...


    
      
    


    —¿Tú vienes aquí muy a menudo?


    
      
    


    —Alguna que otra vez —dijo dejando la llave encima de la mesa y sentándose en la cama mientras me miraba. Estaba disfrutando de mi ingenuidad—. Veo que te gusta.


    
      
    


    —Decir «me gusta» es poco. Simplemente... Me encanta. ¿Y por qué vienes aquí si la empresa te paga otro hotel?


    
      
    


    —Digamos que mi jefe a veces me controla demasiado y el hacer de vez en cuando lo que me da la gana, cuando no es horario laboral... me atrae más ¿Tienes hambre?


    
      
    


    —Algo sí —dije tocándome el estómago—. Pero a esta hora, el restaurante ya está cerrado ¿No?


    
      
    


    —Servicio de habitaciones —dijo guiñándome un ojo y cogiendo el teléfono— ¿Qué te apetece?


    
      
    


    —Lo mismo que tú —no le di importancia y fui entrando al magnífico baño.


    
      
    


    —En poco rato estarán aquí ¿Estás cansada? —cogió el mando del televisor y lo encendió.


    
      
    


    —Espera que baje de las nubes —dije sentándome a su lado.


    
      
    


    —Si quieres podemos ir a dar un paseo después de cenar.


    
      
    


    —No. Ya que hemos pedido la cena en la habitación, no salgamos de aquí —le abracé el cuello—. Cada vez me haces que sea más difícil, no quererte.


    
      
    


    —¿No quererme? —Le extrañó la frase.


    
      
    


    —Sí. Me sorprendes cada día más. Dime, esto no vale cuatro duros. Tú debes de tener un buen estilo de vida. No me mientas —dije arrugando el ceño a modo de interrogatorio.


    
      
    


    —No tanto, Olaya —me acarició los costados—. Lo que pasa es que hay que tener contactos.


    
      
    


    —¿Como Sergio?


    
      
    


    —Sí. Como Sergio —me dio la razón—. Él es un compañero de trabajo que vive aquí en Madrid. Mañana si quieres te lo puedo presentar.


    
      
    


    —¿Me vas a presentar a un amigo tuyo? —Me sorprendí.


    
      
    


    —Sí. ¿Por qué no? —le extrañó mi pregunta.


    
      
    


    —No, déjalo —le resté importancia—. Supongo que se me hace raro. Conoces a mis amigos y yo todavía no conozco a nadie de tu entorno.


    
      
    


    Me abalancé sobre él y comencé a besarle suavemente. No se resistió en absoluto y me siguió el juego. Nos enzarzamos en un jugueteo y no paramos hasta que fuimos interrumpidos por un chico que traía un carrito con comida. Sándwiches fríos y una botella de vino.


    
      
    


    —¿Tienes muchos amigos aquí? —le pregunté recostada en la cama, tomando un sorbo del excelente vino.


    
      
    


    —Algunos —contestó masticando—. Pero casi todos son por motivos de trabajo. Aunque... —pensó— Creo que en lugar de amigos, los puedo considerar más conocidos —Volvió a pararse pensar— Sí. Son conocidos.


    
      
    


    —Pero, si dices de salir de copas... ¿Tienes con quien salir?


    
      
    


    —Sí. ¿Tú no conoces a nadie aquí?


    
      
    


    —Sí, hay gente del pueblo que vino a Madrid. Es más, el hijo menor de Virtudes, Enrique, estudia aquí en la Complutense. Pero solo he venido un par de veces.


    
      
    


    —¿Quieres que mañana hagamos un poco de turismo?


    
      
    


    —Si —dejé la copa en la mesita de noche, me acabé de estirar y me quedé pensativa mirando al techo.


    
      
    


    —¿En qué piensas?


    
      
    


    —Que el mundo está muy mal repartido. A lo bueno, se acostumbra uno pronto. Mírate tú, viajando cada dos por tres, se te ve que tienes una buena posición social y para postres, te cae la herencia de tu abuelo.


    
      
    


    —No es oro todo lo que reluce. Te lo puedo asegurar —dijo recostándose y mirándome a la cara—. A veces me gustaría no tener tanto e irme. Aunque sea a otro país.


    
      
    


    —¿A otro país? —Me extrañó su idea.


    
      
    


    —Sí. No me desagradaría vivir en Suecia. Ya te dije que este verano tenía pensado ir allí. A principios de octubre debo ir a Frankfurt, a la feria del libro y allí conozco colegas que me han hablado muy bien de Estocolmo.


    
      
    


    —Y si te vas... ¿cuándo vendrás a verme? —dije sentándome encima de él y cogiéndole de la solapa de la camisa.


    
      
    


    —No seas tonta —me cogió de las caderas— ¿Tú crees que estaría tanto tiempo sin verte? Te llevaría conmigo —se levantó bruscamente para besarme y me tiró hacia atrás.


    
      
    


    —¡Ah! —Reí al perder el equilibrio— ¿Lo dices en serio?


    
      
    


    —Pues claro ¿Por qué no? ¿No te gustaría? —Me ayudó a incorporarme.


    
      
    


    —Estocolmo... uf, allí hace mucho frío. Además, yo no hablo sueco —caí en la cuenta.


    
      
    


    —Yo tampoco —puso sus manos en mis costados y los dos estábamos sentados de frente—. Dime ¿vendrías?


    
      
    


    Le miré perpleja. Me estaba proponiendo irme a Suecia con él. ¡Wow! Eso decía mucho de él. Me tenía en cuenta. Pero... ¿Por qué Suecia sí y Girona no?


    
      
    


    —Sí —le contesté efusivamente, riendo y volviendo a cogerle las solapas de la camisa para besarle—. No te quiero tener lejos, por tanto tiempo.


    
      
    


    —Tampoco es mi plan.


    
      
    


    No me bajé de encima de él, comencé a desabrocharle los botones de la camisa, me quité la camiseta y seguí con el sujetador. Le cogí las manos y le invité a que me masajeara mis pechos. No se las solté y le acompañé en el movimiento a medida que mi cadera se iba restregando en la suya. Alzó la cabeza y entendí que quería que le besara. Me incliné hacia él, le besé y un leve mordisco en su labio inferior le provocó un gemido. Seguí meciéndome y mirándole a los ojos, hasta que me soltó los pechos e intentó desabrocharme el pantalón. En un visto y no visto, los dos ya estábamos desnudos. Volví a subirme, introduje su miembro dentro de mí, le cogí las manos y las posé en mis pechos otra vez para que los masajeara. Me paré y le miré. No sé si entendió mi mirada, pero era una mirada que decía mucho. Le decía que le quería, que estaba enamorada de él a más no poder y que no quería que me dejara. Sentí que un abandono por su parte, sería abismal para mí. Me entendió.


    
      
    


    —¿Estás bien?


    
      
    


    —Sí —le contesté—. Hoy soy yo quien te lo pide. No me dejes —le supliqué.


    
      
    


    —No nena... —soltó mis pechos, arrastró sus manos hasta mi espalda y me empujó suavemente hacia él—. Te juro que no es mi intención dejarte.


    
      
    


    Me recosté encima de él ¿Era verdad que no quería dejarme? Lo que sí tenía claro es que deseaba disfrutar de cada momento a su lado. Hasta que en un instante... cambié el chip. «Vamos, Olaya. ¿Qué coño te está pasando? Te prometiste no volver a depender de ningún chico. Te prometiste también no dejarte llevar por los sentimientos. Da lo que recibes. No más». Me arrepentí de haberle pedido que no me dejara. Yo era Olaya Duarte Serrano y no pensaba dejar de tener la imagen de la que ya era famosa en el pueblo. La independiente, la borde, la antipática, la... rara. Sí, muchos decían que yo era rara. Pero me daba igual. En fin, que cambié de idea y decidí no dejarme «añoñar». No me moví. Me quedé quieta recapacitando. ¿A qué narices venía en aquel momento pensar en eso? ¿No estábamos en Madrid? ¿No me había llevado a pasar un par de días los dos solos? ¿Me estaba obsesionando? Y lo peor de todo... ¿En medio de un polvo? ¿Tantas semanas esperando estar con él para eso? No, no y no. había comenzado algo que me gustaba y estaba dispuesta a terminarlo. Le busqué la boca y se la besé. Tenía intención de que fuera un beso suave y tierno, pero se fue acelerando poco a poco. Él me agarró las caderas y apretó sus manos en ellas. De repente me sentí descontrolada. Tenía prisa. Mis besos se volvieron cada vez más salvajes y mi pelvis no dejaba de moverse encima de él. Cada vez me movía más rápido. Hasta que llegó un momento que sentía que no podía dar más de mí. Me bajé de encima, me puse a cuatro patas, me agarré al cabecero, giré la cabeza y le ordené:


    
      
    


    —Sigue tú.


    
      
    


    —¿Estás segura? —le extrañó mi actitud.


    
      
    


    —Sí. Dale.


    
      
    


    Confundido, se posó tras de mí, me agarró por la cintura y suavemente me penetró. Comenzó a moverse lentamente... demasiado despacio.


    
      
    


    —Más rápido, más rudo —le pedí.


    
      
    


    —Olaya... —no entendía.


    
      
    


    —Eduardo, te lo estoy pidiendo. Haz el favor de hacerlo.


    
      
    


    Dudó, pero después de suaves embestidas, comenzó a dar con fuerza. Sentía que me iba a salir por la boca, pero estaba haciendo lo que yo le había pedido y estaba satisfecha con su manera de hacerlo. El sudor corría por mi frente, mis jadeos eran cada vez más intensos y finalmente... llegué poco antes que él. Me desplomé en la cama hundiendo mi cara en la almohada. Él se echó a mi lado. Se hizo el silencio por unos segundos.


    
      
    


    —¿Me puedes explicar qué acaba de pasar? —preguntó extrañado.


    
      
    


    —Que acabamos de tener sexo —dije sin darle importancia.


    
      
    


    —Sabes perfectamente a qué me refiero. ¿Qué te estaba pasando por la cabeza? —Volvió a preguntar insistente—. He tenido bastante sexo contigo y este no es tu estilo, Olaya. ¿Qué te ha pasado?


    
      
    


    Le miré e intenté hacerme lo más pasiva que pude.


    
      
    


    —¿No decimos que el sexo entre nosotros no entiende de monotonía? ¿Que yo no dejo de sorprenderte?


    
      
    


    —A otro perro con ese hueso —dijo serio —. La expresión de tu cara hace unos minutos no era precisamente de estar gozando.


    
      
    


    —¡Lo gocé! —protesté.


    
      
    


    —Lo gozaste porque te estaba penetrando, pero la manera que me lo has pedido, no era normal —me miró a la cara y me dejó sin palabras—. Es más, siempre que acabamos, te recuestas en mí y mírate dónde estás ahora.


    
      
    


    Caí en la cuenta de que tenía razón. Me conocía bien. Era como si me hubiera leído el pensamiento, pero sin saber el motivo.


    
      
    


    —Digamos que he recordado quien soy. Dejémoslo ahí.


    
      
    


    —¿Y se puede saber quién eres? Porque la Olaya que ha estado conmigo durante todo este tiempo, te puedo asegurar que no.


    
      
    


    —¿No te ha gustado la otra Olaya? —intentaba quitarle la importancia que él le estaba dando, pero era inútil.


    
      
    


    —¿Sinceramente? Pues... no. No me ha gustado. Pero no porque no me guste hacerlo como me lo has pedido. Simplemente porque he notado que te pasaba algo. Y los dos sabemos que somos expertos en utilizar el sexo a modo de evasión de problemas. Así que... dime ¿Qué te sucede?


    
      
    


    Me rendí. Era inútil seguir escondiéndole mis motivos. Tampoco se merecía que le mintiera. A la larga acabaría enterándose y sería peor, porque me reprocharía que no se lo hubiera explicado. No me quedaba más remedio que confesar. Intenté buscar las palabras mirando al vacío.


    
      
    


    —Contigo me comporto de una manera que se me hace extraña —intenté explicarme, después de unos segundos de silencio.


    
      
    


    —¿Extraña? ¿A qué te refieres?


    
      
    


    —Pues eso, que la primera que se ha sorprendido cuando te he pedido que no me dejes, he sido yo. Que no me reconozco cuando te digo que «te quiero», que me da rabia el reconocer que te echo de menos cuando no estás... Y yo no soy así —me dio rabia el reconocerlo.


    
      
    


    —¿Y no te gusta?


    
      
    


    —No es que no me guste. Digamos que... me asusta. Y me asusta mucho. Siento que estoy subiendo y el trompazo de la caída, puede ser brutal.


    
      
    


    —¿Tú quieres caerte?


    
      
    


    —No —contesté rotundamente.


    
      
    


    —Pues entonces... no tienes por qué preocuparte —me obligó a mirarle a la cara—. Mira, yo soy un chico y hay chicos que les cuesta expresar sus sentimientos, pero te lo voy a decir: yo también te quiero, se me hace un mundo cuando estoy lejos de ti, pienso demasiado en ti y quiero estar contigo. ¿Crees que mis ojos te mienten?


    
      
    


    —No —los miré fijamente.


    
      
    


    —¿Entonces? Tenemos que tratar esas inseguridades. Dime la verdad ¿Tienes miedo de tener una relación?


    
      
    


    —¿Por qué lo dices?


    
      
    


    —Hay actitudes tuyas que a veces me hacen dudar que quieras seguir con esto. No sé, ya te dije que me da la sensación que buscas una excusa para dejarlo.


    
      
    


    —No es eso. Es que, después de Gonzalo, se me hace difícil confiar plenamente en un hombre. Quizás desconfíe demasiado.


    
      
    


    —¿No te fías de mí? —Alzó las dos cejas al unísono a modo de incredulidad.


    
      
    


    —Ese es el problema. Que me fío de ti. Y me aterra que veas esa confianza como un gesto de algo, que cuando te canses, lo dejes de lado.


    
      
    


    —Te puedo asegurar que no es mi intención —me besó en la sien—. Tú no. No te quiero perder así como así. Pero... ¿A qué ha venido que te vengan esos miedos ahora?


    
      
    


    —No lo sé. Simplemente vinieron y ya está —me aferré a él con fuerza—. Cambiemos de tema, por favor.


    
      
    


    —Olaya, esto hay que hablarlo. No hagas como siempre, que te escabulles.


    
      
    


    —Te prometo que lo hablaremos, pero en otro momento —bostecé falsamente—. Estoy cansada del viaje.


    
      
    


    —¿Del viaje? —Me apretó el costado juguetonamente.


    
      
    


    —Sí —Reí—. Del viaje, también.


    
      
    


    


    
      
    


    Lunes, día laboral en toda España y Eduardo y yo estábamos en Madrid dispuestos a disfrutar de nuestro día de turismo. Me desperté con la claridad del hueco de las dos cortinas de la ventana. Eduardo dormía y tuve curiosidad de ver las vistas de la habitación. Abrí la puerta del balcón lentamente y al salir, me di cuenta de la situación privilegiada donde nos encontrábamos. Estábamos en plena Gran Vía madrileña. El tráfico era denso, los peatones cruzaban la calle en masa, se veía movimiento... Adoraba aquello. Eran tan diferente al pueblo... Me quedé unos minutos disfrutando del aire urbano y de las vistas.


    
      
    


    —¿Te gustan las vistas? —salió él también al balcón y me abrazó por la espalda.


    
      
    


    —Son maravillosas —apoyé mis manos en sus brazos.


    
      
    


    —Edificios, tráfico, gente... —Echó una rápida ojeada.


    
      
    


    —Y lo adoro. Vamos, igual que el pueblo —bromeé— ¿No te gusta?


    
      
    


    —¿La verdad? Pues sí —sonrió—. Aunque cuando trabajas día a día en un ambiente así, agradeces de vez en cuando la tranquilidad del pueblo —me miró y me dio un dulce beso en los labios— ¿Nos vamos?


    
      
    


    —Sí —le solté decidida y entré a la habitació — ¿Dónde vas a llevarme? —Estaba encantada de salir de paseo y recorrer la ciudad. Tenía hambre de curiosidad.


    
      
    


    —Donde tú quieras. ¿Te apetece Parque del Retiro, Plaza Mayor, Puerta del Sol, calle Preciados...?


    
      
    


    —Sí —dije entrando en el baño.


    
      
    


    —Sí, ¿qué?


    
      
    


    —Todo eso me vale.


    
      
    


    —Pues déjame llamar a Sergio y si quieres quedamos con él por la tarde y cenamos juntos.


    
      
    


    —Perfecto.


    
      
    


    Desayunamos en una cafetería en la misma Gran Vía (sería pecado no desayunar churros con chocolate estando en la capital) y después comenzamos nuestra ruta. Cogimos el metro y nos dirigimos al Parque del Retiro, donde dimos un largo paseo. Cuánta gente paseando, leyendo en bancos, jugando, patinando, charlando... Mi cara de embobamiento seguro que me tacharía como la típica «cateta de pueblo». A mediodía decidimos ir a comer a Sol. Tiendas, pizzerías, bares, más tiendas, cafeterías... allí era imposible aburrirse. A media tarde llamó su amigo Sergio y quedamos en una cafetería de la plaza Mayor. Nos sentamos en una terraza. Era enorme y había bastante ambiente. Mucho turista, por cierto (como nosotros).


    
      
    


    —Perdón por la tardanza —se excusó un chico alto, rubio y con ojos claros.


    
      
    


    —No te preocupes —dijo Eduardo levantándose y dándole un abrazo— ¿Qué tal? ¿Cómo estás?


    
      
    


    —No tan bien como tú —bromeó.


    
      
    


    —Te presento a Olaya.


    
      
    


    —¡Madre mía! —exclamó— ¿De dónde has sacado a esta belleza? —dijo logrando ruborizarme y plantándome dos besos.


    
      
    


    —Sergio... —le advirtió—Ni se te ocurra...


    
      
    


    —¿Seguro? —intentó convencerle.


    
      
    


    —Segurísimo —Eduardo fue tajante.


    
      
    


    Se sentaron los dos y pidió una cerveza.


    
      
    


    —Y bien... ¿Cómo es que te ha dado por venir? ¿Tenías reunión en la editorial? Yo no sabía nada.


    
      
    


    —No. No he venido por trabajo. Es más, tú no me has visto —le remarcó.


    
      
    


    —¿No sabe Antonio que estás aquí?


    
      
    


    —No. Y tú tampoco se lo dirás.


    
      
    


    —Entonces... —me miró—Eso quiere decir que no sabe... —no acabó la frase y se dirigió a mí.


    
      
    


    —Menos todavía. Nadie sabe que estoy aquí y menos que estoy con Olaya. Así que...


    
      
    


    —Está bien. Seré una tumba.


    
      
    


    —¿Qué pasa si tu jefe se entera que estás aquí... y conmigo? —pregunté curiosa.


    
      
    


    —Pues que podría encargarle algún trabajo improvisado o absurdo o directamente le corta las pelotas —contestó Sergio por él.


    
      
    


    —Efectivamente —le dio la razón Eduardo—. Como siempre.


    
      
    


    Aquella contestación me confundió todavía más.


    
      
    


    —Vaya, vaya... —me miró Sergio sonriendo— Eduardo... no sabes dónde te has metido —dijo por lo bajini y sonriendo muy a su pesar.


    
      
    


    —Lo sé —volvió a dar la razón a su amigo.


    
      
    


    —No me quiero ni enterar cuando se enteren en Barcelona ¿Cómo están las cosas por allí? Ya sabes a qué me refiero.


    
      
    


    —Igual. Se enteró que estaba fuera de Girona y ya me llamó el sábado. Tengo a Víctor cubriéndome las espaldas.


    
      
    


    —Claro que sí. Para eso estamos los amigos. ¿Y Marta?


    
      
    


    Una mirada asesina por parte de Eduardo le atravesó. Sergio pilló la indirecta.


    
      
    


    —Está bien. No hay problema —contestó secamente, zanjando el tema.


    
      
    


    Aquella conversación me estaba confundiendo más si cabe. ¿A qué coño se estaban refiriendo? ¿El problema era que él estuviera en Madrid o que estuviera conmigo? Y otra vez la dichosa Marta...


    
      
    


    —En fin —cortó Eduardo—. Vamos de tapeo y luego vamos a tomar una copa por ahí. ¿Os parece?


    
      
    


    —Yo debo madrugar mañana —se excusó el amigo.


    
      
    


    —Sergio... —Eduardo le cogió por la espalda a modo de advertirle de algo— No. Somos amigos y hemos venido a pasarlo bien. Así que... tú vienes con nosotros. Y nada de tapeo y camita, que nos conocemos.


    
      
    


    —Eso me pasa por salir demasiado contigo —Rió.


    
      
    


    Cogimos un taxi y nos plantamos en pleno barrio de Chueca. Había oído hablar mucho de él, pero jamás pensé que tendría tanto ambiente. Cenamos en una terraza y después tomamos una copas en los pubs de por allí. Sergio era un don Juan en toda regla. Entraba a muchas chicas y ellas se dejaban piropear y caían literalmente a sus pies. La verdad es que era normal, el chico estaba de muy buen ver y podía tener a todas las que él quisiera. Al final terminó con una morena impresionante. A su lado cogí un complejo de bajita, gorda y fea. Nos recogimos pasadas las tres de la madrugada.


    
      
    


    —Tienes un amigo muy divertido —le comenté en el taxi.


    
      
    


    —Sí, la verdad es que en un buen chico.


    
      
    


    —Y por lo visto, compañero de juergas madrileñas, ¿no? — bromeé.


    
      
    


    —Más o menos. Como dirías tú... «Todo el mundo tiene un pasado». Y con Sergio he salido más de una vez de juerga. Es único —comentaba divertido.


    
      
    


    —¿No tiene pareja?


    
      
    


    —No. Estuvo ocho años con una chica y ella lo dejó por otro. Él antes pesaba veinte kilos más, tenía el pelo largo y casi nunca se comía una rosca. Fue dejarlo con la chica y cambió físicamente y de actitud.


    
      
    


    —No lo hubiese dicho nunca —me asombré.


    
      
    


    —Ni él mismo tampoco. Cuando cambió de imagen, una vez se encontró con su ex y ella quiso volver con él. Su respuesta fue tajante «Ni lo sueñes. Ya es demasiado tarde». Normal, con la vidorra que se está pegando ahora, cualquiera vuelve con su ex... —paró y recordó— Sí, es muy buen chico.


    
      
    


    —Y gran amigo, por lo que veo.


    
      
    


    —Sí. Y gran amigo también —repitió.


    
      
    


    Llegamos al hotel y al ver la cama, me abalancé encima de ella. Estaba muerta, todo el día caminando y salir de fiesta... uf, había sido demasiado. Me desnudé y me metí entre las sábanas. Él me imitó y se acurrucó junto a mí.


    
      
    


    —Parece mentira lo que te voy a decir. Incluso yo misma me sorprendo, pero... Esta noche no puedo hacer el amor contigo. Estoy demasiado cansada —le dije cerrando los ojos— ¿Me perdonas?


    
      
    


    —No hace falta perdonarte. Yo también estoy cansado —me dio un largo beso en el pelo—. Buenas noches, nena. Te quiero mucho. Descansa —y apoyó su barbilla en mi cabeza.


    
      
    


    —Yo también te quiero —balbuceé, estaba agotada y me estaba durmiendo.


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 24


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Olaya... Despierta nena. Tenemos que irnos antes de las doce —me despertó susurrándome al oído con dulzura.


    
      
    


    —Mmmm... —Me hice la remolona— No quiero. Quiero quedarme más días aquí en este hotel contigo.


    
      
    


    —Créeme si te digo que nada me agradaría más que complacerte, pero me temo que no podrá ser. Tenemos que irnos hoy —me acarició la cara.


    
      
    


    —Prométeme que me vas a volver a traer aquí.


    
      
    


    —Te lo prometo —me dio un rápido beso en los labios—. Y si lo deseas, estaremos más días.


    
      
    


    Le miré fijamente y esta vez fui yo quien le acarició la cara. Una sonrisa asomó en su rostro. Así daba gusto comenzar el día. Le devolví la sonrisa y mi mano pasó a acariciar su brazo.


    
      
    


    —Gracias por estos dos días.


    
      
    


    —Ha sido un simple día y algo más.


    
      
    


    —De simple no ha tenido nada. Dos noches contigo en Madrid... —suspiré y seguí acariciándolo—. Hemos salido de la rutina del pueblo.


    
      
    


    —Te recuerdo que en el pueblo no tenemos rutina —se acercó y volvió a besarme.


    
      
    


    Y no se separó. Su mano comenzó a acariciarme el costado y mi bajo vientre comenzó a ponerse en alerta. Sus besos pasaron a ser más intensos. Su lengua se encargó de recorrer juntamente con la mía, mi boca. Mi sexo me dio un latigazo que me hizo dar un respingo. Alcé mis manos y las posé en su cabeza. Le masajeé el pelo al ritmo de sus besos y él pasó a ponerse encima de mí. Mi cadera se alzaba pidiéndole y él torpemente intentó deshacerse de la ropa que nos impedía estar juntos. Intenté no darle vueltas a los pensamientos que había tenido la última vez y lo conseguí. Le deseaba y no quería que nada me interrumpiera aquello. Me abrí de piernas y él me penetró con cuidado. Suavemente, pero sin dejar de fijar su boca en la mía. En eso éramos bastante iguales, nos encantaba besarnos. Más que besarnos, nos devorábamos. Bajé mis manos y las posé en su espalda, agarrándome a cada embestida. Y entonces él hizo lo que sabía que me perdía, pasó su lengua por mi oreja, provocando que mi flujo saliera. Era inevitable. Aceleró el ritmo y mis gemidos comenzaron a hacerse sonoros. ¡Dios! Parecía que la abstinencia de la noche anterior había hecho efecto. A la hora del clímax no solté un chillido por vergüenza, pero si lo hubiera hecho, me hubiese quedado la mar de a gusto.


    
      
    


    —A esto le llamo yo, comenzar el día con energía —le dije jadeando.


    
      
    


    —Lo siento, no me pude resistir.


    
      
    


    —Nunca digas «lo siento» si sabes que me vas a satisfacer —le acaricié— ¿Qué hora es?


    
      
    


    —Las once ¿Por?


    
      
    


    —¿Me acompañas a la ducha? —le propuse levantándome de la cama.


    
      
    


    —Olaya... —Rió— Eres insaciable. Para que anoche no quisieras, debías estar muy cansada.


    
      
    


    —Y lo estaba, querido —le dije desde la puerta del baño—Venga, que nos queda poco tiempo.


    
      
    


    


    
      
    


    Al salir del hotel paramos a desayunar en una cafetería cercana. Nos quedaba un buen camino hasta casa. Y fue largo, pero con la radio a tope, una buena conversación y mejor compañía, se hizo llevadero.


    
      
    


    Al llegar al pueblo, se nos hizo extraño. ¿Y el tráfico? ¿Y los peatones? ¿Y los claxon? ¿Y los altos edificios? «Bienvenida a la cruda realidad, Olaya» dije para mí. Era media tarde.


    
      
    


    —¡Maldita sea! —exclamó.


    
      
    


    —¡¿Qué pasa?! —me asustó.


    
      
    


    —Tenemos que ir a casa de mis abuelos. Les dijimos que iríamos antes de marcharme yo a Girona.


    
      
    


    —Pues vamos ahora, que acabamos de llegar y así luego nos escaqueamos. Hacemos una visita de cortesía y ya está.


    
      
    


    —No creo que cuele, pero vamos a probar.


    
      
    


    Pero coló. Les dijimos que habíamos estado en la capital y que estábamos cansados. Así que un pica-pica bien servido con su vino de rigor... y listos. Como Eduardo tenía que volver en noviembre, no le dieron demasiado la lata. Llegamos a casa molidos por el viaje y cenaditos. ¡Bien hecho!


    
      
    


    —¿Sabes una cosa? —le dije mientras dejaba la bolsa en el sofá—. Lo siento, cariño, pero esta vez no me voy a amargar como la última vez que te fuiste.


    
      
    


    —¿Amargarte? —Le extrañó la palabra.


    
      
    


    —Te dije que lo pasé muy mal con tu partida —Le abracé por la cintura—. Y te aseguro que no quiero volver a pasar por ello. Aunque sinceramente, no entiendo como hay gente que lleva relaciones a distancia durante tanto tiempo y están meses, incluso años sin verse y ahí siguen. Es muy duro.


    
      
    


    —Lo sé. Sí es duro —Me recogió el pelo y me acarició la espalda—. Pero, próxima visita, noviembre.


    
      
    


    —Sí. Que será más tiempo que esta última vez —hundí mi cara en su pecho— ¿Por qué no estaremos más cerca?


    
      
    


    —Lo sé. Poco a poco. Pero lo estamos haciendo bien. ¿No crees?


    
      
    


    —Yo creo que sí, también.


    
      
    


    —Entonces... Te voy a hacer la pregunta que te dije hace semanas que te haría. ¿Quieres seguir con esto?


    
      
    


    —¿A qué narices viene esto? —Me extrañó la pregunta.


    
      
    


    —Olaya, dijimos que lo hablaríamos y no lo hemos hecho hasta ahora. ¿Quieres seguir con esto, sí o no?


    
      
    


    —¡Claro que sí! —Vaya pregunta más idiota. Después de lo que acabábamos de pasar.


    
      
    


    —¿No te importa esperar?


    
      
    


    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? Porque te juro que hay momentos que me subo por las paredes. Yo como mucho, dos meses puedo pasar sin verte, pero más, no.


    
      
    


    —¿No puedes estar más de dos meses sin sexo? —insinuó pícaramente.


    
      
    


    —¡Sin sexo, sí! ¡Oye! ¿Tú qué te crees? ¿Qué solo estoy contigo por sexo? —Me hice la ofendida.


    
      
    


    Estalló en una carcajada.


    
      
    


    —Vamos a ver, querida. Desde que nos conocemos, la única vez que no hemos practicado sexo, ha sido durante el tiempo que has tenido la regla.


    
      
    


    —Me estás ofendiendo —aquello estaba haciéndome dudar.


    
      
    


    —No es mi intención.


    
      
    


    —Anoche tampoco tuvimos sexo.


    
      
    


    —Claro, porque estabas muy cansada.


    
      
    


    —Y tú te encargaste de cobrártelo esta mañana. ¿No?


    
      
    


    —Yo no he dicho que lo fuera —Rió—. Ahora en serio. Me encanta estar contigo, reír, conversar, bailar, pasear, nadar... pero sinceramente, adoro el sexo contigo. Te lo digo de verdad.


    
      
    


    —Vas a hacer que me sonroje.


    
      
    


    —Pues no deberías. Ya te dije que eras mi mejor error. Y lo mantengo. Me siento tan a gusto cuando estoy contigo, que me haces ser más natural. Más... yo.


    
      
    


    —¿No eres natural, normalmente?


    
      
    


    —Digamos que parte de mi vida es una obra de teatro y muchos de los protagonistas somos meras marionetas —dijo muy a su pesar.


    
      
    


    —¿Te controlan?


    
      
    


    —Sí. Pero pronto terminará. ¿Vamos a la cama? —Me dio la mano y me guió hacia la escalera.


    
      
    


    —Ah, claro. Ahora quieres ir a la cama a tener más sexo conmigo. ¿No? —Intenté molestarme.


    
      
    


    —Si —dijo serio, aunque sabía que bromeaba.


    
      
    


    —Pues me parece que por hoy se cerró el grifo —remarqué mientras subía las escaleras.


    
      
    


    —Te propongo una cosa. ¿Qué te parece si hoy simplemente dormimos? —Me explicó mientras entraba en el dormitorio.


    
      
    


    —Acepto. Pero... en la posición que yo quiera.


    
      
    


    —¿Cómo? —No daba crédito a mi idea.


    
      
    


    —En posición de cuchara —propuse.


    
      
    


    —Está bien —rió —Lo intentaré.


    
      
    


    Me tumbé en la cama, me recosté de lado y él se puso detrás de mí, pasando su mano por mi cintura. Me sentía tan cómoda y tan protegida a la vez... Me hubiera encantado que el tiempo se hubiera detenido en aquel instante. Cogí la mano que tenía en mi cintura, entrelacé nuestros dedos y los fui acariciando poco a poco.


    
      
    


    —Olaya... ¿Qué estás haciendo? —susurró por detrás regañándome.


    
      
    


    —Nada. Simplemente me gusta tocar tus manos —me excusé.


    
      
    


    —Para —me soltó la mano y la posó encima de mi cadera.


    
      
    


    —¿Por qué? —protesté aunque sonreí para mí.


    
      
    


    —Porque ya sabemos cómo puede acabar esto y te aseguro que yo no soy de piedra.


    
      
    


    —¿Y luego soy yo la que busca sexo? —Agradecí que no me viera la cara y la luz estaba apagada, porque mi semblante era de picardía.


    
      
    


    —Yo no he dicho que tú busques sexo.


    
      
    


    —Lo has insinuado.


    
      
    


    —Pues si lo has entendido así, te pido disculpas.


    
      
    


    Me giré de golpe y me puse frente a él.


    
      
    


    —Deberías dormirte —dijo con los ojos cerrados—. Mañana tienes que madrugar.


    
      
    


    No dije nada. Simplemente estábamos cara a cara y disfrutaba mirándole. Hasta que abrió un ojo.


    
      
    


    —¿No te duermes?


    
      
    


    —No tengo sueño.


    
      
    


    —Vaya por Dios... —suspiró y abrió el otro ojo— ¿Quieres ver la televisión?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¿Entonces?


    
      
    


    Hice un silencio. Continué mirándole a los ojos. Con el dedo le toqué los labios, perfilando el interior. Cerró los ojos y volvió a suspirar. No dije nada, hasta que me acerqué y le di un casto beso. Me separé y continué mirándole, sin tocarle. Volvió a abrir los ojos y nuestras miradas se encontraron.


    
      
    


    —A la porra el trato. Lo rompo —dije echándome encima de él.


    
      
    


    —No te has resistido, ¿eh? —Rió.


    
      
    


    —Pues no.


    
      
    


    —Me alegro —siguió riendo—. Yo tampoco creía que aguantaría demasiado —y acabó con una sonora carcajada.


    
      
    


    —¡Serás tramposo! —le golpeé en el pecho a modo de protesta.


    
      
    


    —Tramposo, no. Simplemente tú perdiste. Pero me alegro —me acarició las caderas—Y bien... ¿Por dónde íbamos?


    
      
    


    —¿Sabes? Ahora debería hacerte sufrir y que te dieras una buena ducha de agua fría —le reproché.


    
      
    


    —Sí, claro. Y como a ti te encanta ducharte conmigo, pues seríamos dos —me cogió las manos y simuló forzármelas.


    
      
    


    Intenté resistirme, pero él tenía más fuerza que yo. Perdí el equilibrio y caí hacia adelante, yendo mi cara a parar junto a su cabeza. Puso mis manos a mi espalda. No me moví, pero cuando creía que me tenía, giré la cabeza y comencé a lamerle la oreja. No se lo esperaba y le causé un escalofrío que le hizo subir levemente el hombro.


    
      
    


    —Te gusta, ¿eh? —pregunté juguetona.


    
      
    


    —Tanto o más que a ti.


    
      
    


    Solo faltaba que me dijera aquello para que yo quisiera recrearme más en la zona. Me tenía agarrada por las muñecas y la única arma que tenía era mi lengua. De repente, solté un repentino «¡Ah!» quejándome mientras intentaba liberarme de su amarre, cuando su cara se puso frente a la mía y nos miramos, me soltó de golpe, como si estuviera asustado.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —Me sorprendió su reacción.


    
      
    


    —Perdóname —Se disculpó.


    
      
    


    —¿Perdonarte? ¿Por qué? Si no pasa nada. Estamos jugando.


    
      
    


    —Así no me gusta.


    
      
    


    —Pues vale. No pasa nada. Mejor, así te puedo manosear a mi gusto —le tranquilicé.


    
      
    


    Se quedó quieto, cerró los ojos y dejó que le acariciara el pecho. Pero algo no iba bien.


    
      
    


    —Eduardo... —le susurré— ¿Estás bien?


    
      
    


    —Sí. Sigue —dijo pasando sus manos por mi espalda—. No pares, pero primero, bésame —casi me rogó.


    
      
    


    Aquello me estaba oliendo algo mal. Llegué a pensar que necesitaba que le besara para tranquilizarse. Y creo que no me equivoqué, porque en cuanto le besé, me agarró mi cara y convirtió aquel beso en algo más profundo de lo normal. Tuve la intuición de que le gustaría llevar la rienda de la situación. Me recosté en la cama y él se posó junto a mí, acariciándome. Sus dedos comenzaron a acariciarme desde mis muslos, subiendo por mi cadera, mi estómago, mis pechos y en ellos se recreó. Mis pezones reaccionaron y se pusieron duros. Los lamió y jugó con ellos. Me estremecí y volvió a bajar su mano, para posarla en mi sexo. Con sus dedos comenzó a masajear mi clítoris e hizo que me retorciera más, si cabe. Me miraba, le gustaba mirarme mientras me movía y en cuanto comencé a gemir me besó para que me desahogara en su boca. Le agarré la cara y di rienda suelta a mi excitación. Él seguía tocándome y al notar que me estaba corriendo, se posó encima de mí. Me penetró y comenzó a moverse lentamente. Aquello estaba bien. Me miraba fijamente y se mordía el labio inferior a medida que se movía. Estaba siendo... como sabía que a mí me gustaba, lento, sin prisa. Le invité a acercarse para besarle y abrazarle. Le estaba saboreando al máximo. Cuando noté que llegaba, intenté detenerlo para que durara más, pero llegué tarde. En lugar de dejarse caer encima de mí, como siempre, se quedó mirándome. No sabía qué decirle.


    
      
    


    —Olaya... —Se recostó al final— Te voy a echar tanto de menos.


    
      
    


    —Yo no —Bromeé y le miré— ¿Qué te ha pasado? —yo siempre tan curiosa.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? —intentó hacerse el despistado.


    
      
    


    —Sabes de sobra a qué me refiero. Pero te lo refrescaré. ¿Por qué me soltaste antes las manos de golpe? Y no me cuentes historias y no me digas que no me lo puedes contar, porque ya comienzo a cansarme de tanto secretismo. Creo que eso me lo puedes contar. ¿O no? Más que nada si tiene algo que ver con la cama.


    
      
    


    Me miró a la cara e hizo un largo silencio. Se incorporó en la cama, se sentó y se apoyó en el cabecero.


    
      
    


    —Está bien... Esto te lo contaré —le costó arrancar y se pasó las manos por el cabello, señal de nerviosismo—. Hace tiempo salí con una chica. Ella... ella... digamos que no está muy bien y tiene serios problemas psiquiátricos. Pero yo no lo sabía —Hizo una pausa —. Un día, estábamos en la cama, yo dormía, me despertó de golpe y comenzó a pegarme en el pecho. Sin ningún motivo. No supe reaccionar. Al principio me cubría la cabeza de los golpes, hasta que decidí pararla, cogiéndola de las manos —calló.


    
      
    


    —¿Te pegó sin ningún motivo?


    
      
    


    —Sin ningún motivo —su mirada se perdió en el vacío—. Nos habíamos ido a dormir como cada día, no habíamos discutido siquiera. Fue un día normal. Es más, recuerdo que yo me dormí después de ella. Pero no sé qué le pasaría por la cabeza en aquel momento, se despertó de golpe y me atacó. Los chillidos despertaron a los vecinos que fueron los que llamaron a la policía. En cuanto llegaron, estos llamaron a una ambulancia y se la llevaron. En el hospital me dijeron que si no sabía que tenía secuelas psiquiátricas y yo les dije que no. Que no tenía ni idea —volvió a callar y me miró—En fin. Ahora ya lo sabes. Ya te conté demasiado.


    
      
    


    —¿Dónde está ella ahora?


    
      
    


    —En casa de sus padres.


    
      
    


    —¿Y está loca? —dije sin pensar.


    
      
    


    —Olaya, no está loca. Está enferma. Debería estar en un psiquiátrico, pero sus familiares se niegan.


    
      
    


    —¿Y todavía tienes contacto con ella?


    
      
    


    —De vez en cuando —me confesó.


    
      
    


    —¿La amabas?


    
      
    


    —Sí, la amaba. Pero en pasado. Ahora ya no —tenía prisa en zanjar el tema—. Ahora a quien quiero es a ti ¿Me crees? — me miró buscando una respuesta.


    
      
    


    —Sería absurdo no creerte después de todo lo que has hecho por mí —dije recostándome en su pecho—. Y ¿sabes? Te agradezco que me expliques las cosas. Ahora te entiendo algo más. ¿Me equivoco si te digo que este es uno de los problemas que te atormentan?


    
      
    


    —No, no te equivocas, en absoluto —dijo acariciándome el pelo—. Mírame —Me obligó, obedecí y posó sus manos en mi cara—. No tengo mujer, ni amante, de verdad. Te tengo a ti y es a ti a quien quiero —me besó suavemente en los labios.


    
      
    


    —Dudo que más que yo —Ni yo misma me creía que había soltado aquella cursilada.


    
      
    


    —¿Hacemos apuestas? —Sonrió apoyando su frente en mi.


    
      
    


    —Se aceptan —le devolví la sonrisa.


    
      
    


    Me apoyé en su pecho y caí rendida.


    
      
    


    


    
      
    


    La alarma del reloj sonó y quise estamparlo contra la pared, pero era inútil. Me estiré para desperezarme y al darme media vuelta, vi que él también se estaba despertando.


    
      
    


    —Buenos días, nena —sonrió sin acabar de abrir los ojos.


    
      
    


    —Lo serán para ti. Para mí serían perfectos si me quedara todo el día contigo aquí, sin hacer nada.


    
      
    


    —Lo sé, pero los dos sabemos que no puede ser así y que una de las condiciones por la que me quedé esta noche, era que me iría temprano —me besó la nariz y se levantó.


    
      
    


    —¿Ya está? —Me sorprendí.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir con «ya está»?


    
      
    


    —¿Así me das tú los buenos días? ¿Con un simple beso en la nariz?


    
      
    


    —Olaya... —dijo— Anda... ven, vamos a la ducha.


    
      
    


    —Eso ya me gusta más —Me levanté y sonreí.


    
      
    


    


    
      
    


    Me acercó a la posada y paró el coche en la puerta. Me dio un largo beso y me dijo:


    
      
    


    —Noviembre ya mismo está aquí.


    
      
    


    —Pues yo lo veo muy lejano.


    
      
    


    —No seas negativa. Mantendremos el contacto como lo hemos hecho estas semanas y verás cómo se pasan volando.


    
      
    


    —Volando se te pasan a ti, que siempre estás de acá para allá. Pero yo...


    
      
    


    —Te prometo que te lo compensaré —Volvió a besarme y juntó nuestras cabezas—. Nena, ahora sí. Tengo que irme.


    
      
    


    —Está bien —Soplé de mala gana.


    
      
    


    Le di un beso en los labios y abrí la puerta. Cuando tenía la pierna fuera me detuvo.


    
      
    


    —No olvides que te quiero.


    
      
    


    —Yo también —Le miré a los ojos y salí del coche—. Adiós, buen viaje.


    
      
    


    —Adiós, nena.


    
      
    


    Me quedé de pie mirando cómo se alejaba el coche hasta que lo perdí de vista. Estupendo, otra vez con la misma historia. Entré en la cocina y Virtudes estaba sola.


    
      
    


    —¿Cómo estás? —Fue lo primero que me dijo.


    
      
    


    —Virtudes... tranquila, no voy a hacer un drama como la otra vez. Ya me conciencié.


    
      
    


    —Veo que lo tienes muy claro.


    
      
    


    —Hoy sí, mañana, no lo sé.


    
      
    


    —Bueno, pues entonces siéntate que tengo que hablar contigo.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado en mi ausencia? ¿Algo gordo? ¿Algún cotilleo sustancioso? —A ver si mi tía conseguía alegrarme algo la mañana.


    
      
    


    —Anda, anda —Levantó la mano a modo de exageración—No es nada de eso. Primero de todo ¿quieres un café?


    
      
    


    —Sí y ya que estamos, comeré un bollo, que no desayuné.


    
      
    


    —No si...—murmuró para ella—. Venga, coge lo que quieras —en cuanto me vio sentada en la mesa, atacó al asunto— ¿Te gusta la cocina?


    
      
    


    —¿A qué viene eso? —pregunté asombrada por la pregunta.


    
      
    


    —Te gusta ¿Sí o no?


    
      
    


    —Sí —dije pegándole un mordisco al bollo.


    
      
    


    —¿Quieres seguir en la cocina conmigo?


    
      
    


    —Claro —aquella pregunta era un poco absurda —. Después de haber probado esto, cualquiera sale al comedor.


    
      
    


    —Bueno, entonces te explico. El lunes me mandaron una carta para ir a un seminario en Barcelona.


    
      
    


    Mis ojos se pusieron como platos y mi masticar fue cada vez más lento.


    
      
    


    —Como comprenderás, yo no sé si podré ir. Nunca voy a esos sitios porque no puedo dejar esto solo y menos para principios de diciembre, que es el puente de la Purísima. Entonces...


    
      
    


    —¿Quieres que vaya yo? —La interrumpí.


    
      
    


    —Sí te interesa, sí.


    
      
    


    —¡¿Cómo que si me interesa, Virtudes?! ¿Tú estás tonta o qué? ¿Cómo no me va a interesar?


    
      
    


    —Supuse que sí, pero... Te lo tenía que preguntar primero.


    
      
    


    —Sí, sí, sí —Le contesté abalanzándome sobre ella.


    
      
    


    —¡Olaya! —Me apartó.


    
      
    


    —No seas tonta, que estamos solas —Le reproché y la seguí achuchando.


    
      
    


    —Bueno, todo sea por un bien tuyo. Pero me tienes que prometer que estas semanas, te vas a interesar más por lo platos, las carnes, los pescados, verduras, temperaturas, cocción...


    
      
    


    —Que sí, Virtudes, que sí. Lo que sea, con tal de salir de pueblo. Te lo prometo —Le decía emocionada.


    
      
    


    —¿Con tal de salir del pueblo o de ver a Eduardo?


    
      
    


    —Las dos cosas —Le guiñé un ojo— ¿Dices que será a principios de diciembre?


    
      
    


    —La última semana de noviembre y la primera de diciembre.


    
      
    


    —¡Te quiero! —Volví a abalanzarme sobre ella y la abracé.


    
      
    


    Me moría de ganas de llamar a Eduardo y contarle que estaríamos juntos en Barcelona para la fecha. Pero de repente se me ocurrió que sería mejor no decirle nada y darle una sorpresa en cuanto estuviera allí. De todos modos, él tenía que venir primero para las fiestas del patrón. Aquello me haría más llevadera la espera y la distancia.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 25


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Lo que me propuse, lo cumplí. Estaba dispuesta a no amargarme en su ausencia y en ello estuve. Quizás cuando peor lo pasé fue cuando él estaba en Alemania en la Feria del Libro. Pero me hice a la idea que tampoco podríamos estar juntos. Así que, intenté llevar mi día a día, lo mejor que pude y soñando despierta por dos motivos: primero, para cuando él viniera al pueblo y segundo, para cuando yo fuera y él no lo sabría. La verdad es que ansiaba los dos.


    
      
    


    Una mañana llegué a la posada y no había nadie en el comedor. Ni rastro de Ernesto, ni Nieves, ni Sebas, ni Ana, ni Mónica... nadie. Entré en la cocina y también estaba vacía. Pero no podía ser que no hubiera nadie, porque yo bien que había entrado. Volví a salir al comedor y encontré a Javi.


    
      
    


    —¿Dónde está la gente? —pregunté mirando alrededor.


    
      
    


    —Olaya, menos mal que has venido —Su expresión era como quien ve el cielo abierto.


    
      
    


    —Pero ¿Y los demás? ¿Hay epidemia y yo estoy más sana que una manzana?


    
      
    


    —Mi madre les dijo a todos que no vinieran.


    
      
    


    —¿Cómo que no vinieran? Pero ¿Qué coño ha pasado?


    
      
    


    —Vamos a la cocina y te explico mientras estoy en la puerta. De aquí a poco bajarán los huéspedes, no hay nada preparado y mira la hora que es —Entré en la cocina y él se plantó en la puerta para poder vigilar —. Mi padre se ha metido en un buen lío.


    
      
    


    —¿Tú padre? — Me asombré mientras sacaba los bollos para ponerlos en el horno.


    
      
    


    —Sí, y lo peor de todo es que mi madre ha cogido un cabreo que no veas. Lo ha echado de casa.


    
      
    


    —¡No me digas! Pero, ¿Qué ha hecho?


    
      
    


    —Ha dejado embarazada a una chica de Logroño.


    
      
    


    —¡¿Cómo?! La madre... ¿Y tu madre dónde está?


    
      
    


    —En casa.


    
      
    


    —¿Y cuando ha pasado todo esto?


    
      
    


    —Ayer por la noche vino la chica y quiso hablar con mi madre. No si... hemos tenido una noche movidita. Mi madre dijo al personal que no vinieran hoy. Pero claro ¿Qué hacemos con los turistas? Por eso te digo, que menos mal que estás tú aquí.


    
      
    


    —Sí, bueno, estoy aquí, pero... ¿Cómo hacemos para preparar el menú?


    
      
    


    —¿Tú no tienes idea?


    
      
    


    —A ver, yo tengo nociones Javi, no soy cocinera profesional. Soy una simple pinche, como no venga nadie a ayudarnos, vamos listos.


    
      
    


    —¡Échame una mano prima! —Me pidió con la frase de la famosa canción.


    
      
    


    —No me líes, solo te falta cantarme ahora. Vamos a ver cómo nos las apañamos. Por comenzar, nos olvidaremos del menú que estaba previsto para hoy y haremos lo que yo me vea capaz de hacer. Y como es gente mayor, pues haremos... —Eché un ojo a la despensa— lentejas y vamos listos.


    
      
    


    —Haz lo que a ti te vaya mejor —Casi me suplicó.


    
      
    


    —Anda, llévate esto al comedor —le di los sacos de naranjas—. Ya podría venir alguien a ayudar, ¿no?


    
      
    


    —Yo estaré en el comedor y tú te quedas en la cocina.


    
      
    


    Pasamos la mañana como pudimos. Yo no daba abasto en la cocina y él tampoco en el comedor y la recepción a la vez. Pasado el desayuno, llamó al resto del personal para que nos vinieran a echar una mano y yo aproveché para llamar a Virtudes, pero tenía el teléfono desconectado. Perfecto, a las doce vinieron Sebas y Mónica. Con ellos nos apañaríamos mejor. Mónica se dedicó a las habitaciones y Sebas al comedor. Bueno, íbamos mejorando.


    
      
    


    El almuerzo salió... salió que ya era mucho. Lo bueno es que nadie se quejó y eso se agradeció. Pero no podía irme a casa sin tener noticias de Virtudes. Volví a llamar y tampoco conseguí que descolgara el teléfono. Cuando quedó todo recogido, decidí salir un momento y me fui a su casa. Llamé al timbre y aporreé la puerta. Pero no tuve respuesta. Genial, volví a la posada y le comenté a Javi. Él tampoco sabía qué hacer.


    
      
    


    —Mira Javi, yo no soy experta en el tema, pero esto ya me supera ¿Qué hacemos?


    
      
    


    —No tengo ni idea —dijo desesperado.


    
      
    


    —¿Y de tu padre, sabes algo?


    
      
    


    —Nada. Le he llamado y tampoco me coge el teléfono. Ya te digo que mi madre le echó y se fue. No sé donde puede estar. Y para postres a la hora del café vino Marcial, preguntando por él. Para mí que en el pueblo ya se sabe algo.


    
      
    


    —¿Lo dudas? Y apuesto lo que quieras que ellos saben más que nosotros. En fin, mira, yo para esta noche, tampoco me voy a calentar demasiado la cabeza. Hago cuatro tonterías y saldremos del paso. Pero esto no es plan. Tenemos que pensar también en mañana. ¿Has llamado al resto del personal?


    
      
    


    —Sí, los que faltan, vendrán en el turno de la tarde y también vendrán mañana. La que no me ha cogido el teléfono es Nieves.


    
      
    


    —No me extraña, a esa no la esperes en unos días.


    
      
    


    —Imagino...


    
      
    


    —Javi ¿Te puedo preguntar una cosa?


    
      
    


    —Después de lo de hoy, pregunta lo que te dé la gana —dijo apoyado en una silla.


    
      
    


    —¿Qué decía tu madre del lío de Nieves y tu padre?


    
      
    


    —Mira, hay cosas que es mejor no verlas aunque las tengas delante. Si Nieves y mi padre estaban liados, al menos estaban en la posada. A mi madre no le constaba que se vieran fuera de aquí. Pero lo de esta chica... se ve que venía ya de largo.


    
      
    


    —Demasiada paciencia ha tenido tu madre.


    
      
    


    —Pues sí. Y esto ha sido la gota que ha colmado el vaso.


    
      
    


    Aquel día lo pasé entero en la posada ayudando a Javi. Tampoco salió mal la cena. Nos defendimos y nadie se quejó. No hicimos un menú de cuatro tenedores, pero bueno. Si después de aquello, Virtudes no me mandaba a Barcelona, sería injusto. Al terminar mi turno, volví a ir a su casa. Volví a llamar a la puerta y le grité que era yo. Por fin me abrió.


    
      
    


    —Hija de mi vida... ya era hora —La regañé.


    
      
    


    —¿Vienes sola?


    
      
    


    —No. vengo con una patrulla de la guardia civil. Claro que vengo sola, tonta —dije empujando la puerta para entrar — ¿Cómo estás? Bueno, la pregunta está de más, porque viendo la cara que tienes... —La repasé de arriba abajo y estaba hecha un poema.


    
      
    


    Calló, se sentó en el sofá y se quedó con la vista perdida.


    
      
    


    —¿Quieres hablar? —le pregunté pero no obtuve respuesta —Pues bueno, ya sé la historia , Javi me lo contó. Anda que... vaya tela tu maridito y vaya tela la jugarreta que nos habéis hecho a los dos —me miró—. Sí, a tu hijo y a mí. Nos hemos apañado como hemos podido, pero hija... no esperes milagros. Nos hemos visto más solos que la una. ¿Y por qué no me llamaste a mí también para decirme que no fuera? —le reproché.


    
      
    


    —Pero saliste del paso, ¿no?


    
      
    


    —Sí, claro. Pero ha sido la suerte de la novata. Les he endiñado a todos lentejas, quisieran o no, y en la cena, carne a la brasa con guarnición congelada.


    
      
    


    —Pues no te quejes —le restó importancia.


    
      
    


    —Virtudes... que hoy vale, pero ¿Y mañana?


    
      
    


    —Ya veremos cómo amanezco mañana.


    
      
    


    —Estás viendo que no te estoy tocando el tema, ¿verdad? Y no te lo tocaré hasta que tú no quieras.


    
      
    


    —Pues así está bien. Hay cosas que no hay que ir aireándolas.


    
      
    


    —¡Mírala! O sea, que mi vida íntima te la cuento y tú no me cuentas la tuya ¿no? —Me miró con mirada insignificante—. Vale, lo capto. En fin, me voy, que hoy estoy muerta. Espero verte mañana —dije levantándome—. Y habla al menos con tu hijo, que el pobre se merece una medalla hoy. Ha sabido llevar la posada él solo en momento de crisis. No entiendo porque Ernesto nunca le dejaba responsabilidades.


    
      
    


    —Pues a partir de hoy las tendrá. Porque el otro mal nacido no vuelve a pisar la posada.


    
      
    


    —Tú verás. Ya te he dicho que ya me contarás cuando quieras. Y respecto a tu marido... pues, que le vaya bien. Y, me voy que se me comienza a calentar la boca y no quiero pecar si mañana dices de perdonarle.


    
      
    


    —No sufras que no hay vuelta atrás.


    
      
    


    —Eso lo dices ahora en caliente. Mañana será otro día. Aunque sinceramente, creo que ya se ha reído bastante de ti ¿no crees? Nos vemos mañana ¿Me oyes?


    
      
    


    —Ya veremos.


    
      
    


    —Hija, no me dejes otra vez colgada.


    
      
    


    —Adiós. Venga, vete.


    
      
    


    —Sí que sí, échame como al ganado.


    
      
    


    En cuanto llegué a casa, mi madre estaba mirando la televisión con Ricardo.


    
      
    


    —Vaya, hoy tenemos sesión de cine. Me voy a la cama que estoy muerta, pero antes quiero deciros algo —Los dos me miraron—. Por donde empiezo, a ver, Ernesto ha dejado embarazada a una chica y Virtudes lo ha echado de casa.


    
      
    


    —¡¿Cómo?! —dijeron los dos al unísono.


    
      
    


    —Sabía que algo así os interesaría. No hay mucho más que explicar. Tu prima está muy mal, vengo de su casa. Hoy no se ha presentado al trabajo y Ernesto está en paradero desconocido.


    
      
    


    —¡No me digas! —dijo Ricardo.


    
      
    


    —Lo que oyes. Así que si oís comentarios por el pueblo, que sospecho que ya se sabe, no es quedéis pasmados como os acabáis de quedar ahora mismo. No estaría de más que fueras a verla —me dirigí a mi madre—. Ella al menos a ti te escucha. Bueno, yo ya avisé. Ahora me voy a la cama, que la oigo llamarme. Buenas noches, pareja.


    
      
    


    


    
      
    


    Ni recuerdo como caí en la cama. Estaba molida y el despertador a la mañana siguiente volvió a sonar, para no perder la costumbre. Reconozco que fui a trabajar con miedo. No sabía el plan que se presentaría en la posada. Pero en cuanto abrí la puerta y Javi me regaló una sonrisa, intuí que algo había cambiado.


    
      
    


    —Está en la cocina. No te emociones, que está de un humor de perros, pero al menos nos salvará el pellejo.


    
      
    


    —¿Ha hablado contigo?


    
      
    


    —Sí ¿Sabes? —Se le iluminó la cara— Me ha felicitado por saber llevar la posada ayer.


    
      
    


    —Bien hecho. No esperaba menos. Lo hiciste muy bien, de verdad. Te lo mereces —Le regalé una sonrisa mostrándole lo orgullosa que estaba de él.


    
      
    


    —Tú también ayudaste. Gracias, Olaya.


    
      
    


    —Digamos que somos un equipo —Apoyé mi mano es su hombro a modo de soporte.


    
      
    


    —Un equipo de dos.


    
      
    


    —¿Pues quieres que te diga una cosa? Aprovechando que no está tu padre y sabiendo las ideas que tienes en mente, podrías llevar a la práctica alguna de ellas. No sé, horarios, uniformes, protocolo, decoración...


    
      
    


    —Lo pensaré —Sonrió.


    
      
    


    Al entrar en la cocina, efectivamente Virtudes estaba trasteando ya sus cachivaches.


    
      
    


    —Buenos días tía —Le dije dejando el bolso.


    
      
    


    —Bueno... cuando me llamas tía es por alguna razón en especial.


    
      
    


    —Pues sí, me alegro de verte.


    
      
    


    —Pues espabila, que no estoy para tonterías. Ponte el delantal y vamos a planear la comida. Que si quieres ir a Barcelona tienes que ponerte al día con los platos.


    
      
    


    Y no se habló del tema. Se notaba que las dos éramos familia y nos escudábamos en el trabajo para evadir nuestros problemas.


    
      
    


    


    
      
    


    Las semanas pasaban y como los presos, yo iba tachando en un calendario de la cocina, los días que faltaban para que viniera «mi chico». Él me dijo que vendría la primera semana de noviembre. En concreto el sábado y yo le esperé. Dos días antes decidí llevar alguna ropa a su casa y así no tener que estar haciendo viajes a la mía.


    
      
    


    Aquel día yo comenzaba mi turno de mañanas, así que en cuanto terminara de trabajar, supuse que lo tendría en casa. La mañana fue dura, un sube y baja me tenía el estómago loco. Los nervios me estaban matando. La cocina había vuelto a la normalidad y pese a no tener noticias de Ernesto, allí nada había cambiado. En cuanto las manecillas del reloj marcaron la hora, me quité el delantal con prisa. Javi al verme salir corriendo, rió. La verdad es que el chaval lo estaba llevando bien y me alegraba por ello.


    
      
    


    Llegué a casa y vi sus maletas en el recibidor. Dejé la comida que había traído de la posada en la nevera. Busqué en la planta de abajo y allí no había nadie. Subí las escaleras y le vi echado en la cama, dormito. Tan bello él... Me acerqué y me moría de ganas de tocarle, abrazarle, besarle... En cambio, simplemente lo que hice fue arrodillarme en el suelo y mirarle. No quería despertarle y supuse que estaría cansado del viaje. Me supo mal, así que decidí bajar al salón y esperarle allí. Fuera en la calle hacía frío y la calefacción de la casa ya estaba puesta, pero todavía yo no había entrado en calor. Así que entré en la cocina, me preparé un chocolate caliente y quise sentarme en el sofá a mirar la televisión. Era extraño, tantos días sin vernos, le había echado tanto de menos, pero el hecho de saber que estaba arriba durmiendo, no me hizo sentir ansiosa. No sé, de repente sentí una tranquilidad infinita. Fue una sensación indescriptible. Después de probar diferentes canales, me decidí por una película. Estaba cómoda, con mi bebida caliente, en el sofá y con una manta echada por las piernas... sí, me sentía bien. De repente sentí unas manos que me tocaron los hombros. Salté del susto.


    
      
    


    —¡Me has asustado! —Le regañé feliz.


    
      
    


    —Esa era la intención.


    
      
    


    Bajó las manos, se agachó y me dio un largo beso en la mejilla. Dio la vuelta al sofá, me levanté y le pude abrazar con fuerza. Un abrazo que fue correspondido. Pasó un largo rato sin mirarnos a la cara y achuchándonos fuertemente. ¡Dios! Cuanto había añorado aquel aroma. Moví mi cabeza y la alcé para mirarle a la cara. Le observé unos segundos y me puse de puntillas para besarle. Mmmm... Me acunó la cara con sus manos y me besó con una intensidad que hacía perdonar los días que habíamos estado separados.


    
      
    


    —Bienvenido —dije al separar nuestros labios.


    
      
    


    —Bien hallado —me contestó con una amplia sonrisa—Siento haberme quedado dormido, pero el camino fue largo y pesado.


    
      
    


    —Te perdono, pero solo porque estás aquí. Si hubieras venido mañana, quizás me hubiera enfadado.


    
      
    


    —Te lo compensaré.


    
      
    


    —Lo sé —entornó los ojos provocándome—. Por eso te excuso.


    
      
    


    Se sentó en el sofá, yo me senté encima de él y me acurruqué.


    
      
    


    —Cuanto me alegro de estar en casa —dijo apoyando su cabeza en la mía—. Pero... ¡Madre mía! ¡Qué frío que hace en este pueblo!


    
      
    


    —Sí —Reí.


    
      
    


    —¿Encendiste tú la calefacción?


    
      
    


    —Anoche gradué el termostato, por si venías temprano. Sabía que te chocaría el frío de Soria.


    
      
    


    —Ni que lo jures —Me achuchó en silencio mirándome fijamente—. Olaya... ya estoy aquí —dijo con cara de serenidad y felicidad.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo te vas a quedar?


    
      
    


    —Diez días.


    
      
    


    —Entonces... —Me sorprendí alegrada— ¿Te quedas para las fiestas?


    
      
    


    —Eso parece. Pero tú estarás liada en la posada ¿No?


    
      
    


    —Ay cariño, te dije que han pasado algunas cosas en tu ausencia y algunas han cambiado para bien. Como sabes, Ernesto ya no está en la posada y Virtudes y su hijo llevan la batuta. Así que, para las fiestas han decidido contratar más personal. ¡Bien por mi tía!


    
      
    


    —Y bien para nosotros ¿no? —Se alegró.


    
      
    


    —Pues sí, así podré estar contigo. A menos que tu abuelo no tenga otros planes.


    
      
    


    —Mañana me dirá —Me acarició la pierna.


    
      
    


    —¿Mañana? ¿Tu abuelo esperará a mañana a verte? No me lo puedo creer.


    
      
    


    —Sí —Sonrió satisfecho — ¿Qué tiene de malo?


    
      
    


    —No, si malo no tiene nada. Pero pensé que ya querría verte hoy.


    
      
    


    —No, le dije que iría mañana. Si por él fuera, tienes razón, cenaríamos hoy en su casa —Rió—. Pero sabe que hoy quería estar contigo —Me dio un largo beso.


    
      
    


    —Casi no me acordaba —Le susurré en la boca mientras me besaba.


    
      
    


    —¿De qué?


    
      
    


    —A qué sabían sus besos.


    
      
    


    —Pues tendremos que ponernos al día ¿no crees?


    
      
    


    —Creo que estamos tardando —volví a susurrar devorando su boca.


    
      
    


    Me dejé caer en el sofá y él se recostó encima de mí. Nuestros besos comenzaron a hacerse más sonoros. No quería dejar sus labios y él tampoco estaba por la labor. No nos movimos del sofá, hasta que nuestros cuerpos se saciaron. En cuanto exploté, me dejé caer hacia atrás..


    
      
    


    —¿Alguna vez repetimos? —le dije jadeante.


    
      
    


    —Pues no lo sé —Rió —. Nosotros improvisamos, que es lo importante —dijo acariciándome el vientre—.Echaba de menos tu olor —dijo aspirándome el cuello.


    
      
    


    —Es curioso, yo también —sonreí, me di la vuelta y me puse a horcajadas frente a él—. El último aroma tuyo que tenía era el vainilla —Bromeé, aunque sabía que no era cierto.


    
      
    


    —Calla, no me hables —Rió —. Todo el viaje de vuelta a casa oliendo a vainilla y mi hermana me preguntó. Le tuve que decir que era una crema para masajes, porque me dolía el hombro —Volvió a reír—. Pero no coló.


    
      
    


    —No me extraña. Tu hermana es más joven, pero no tonta. La última vez que viniste no hicimos nada con velas. Eso habrá que pensarlo.


    
      
    


    —Ni se te ocurra Olaya —me advirtió—. Y si haces algo con velas de aceite, asegúrate que no huelan.


    
      
    


    —No sé, no sé —dudé riéndome— ¿Me has echado de menos?


    
      
    


    —No —me contestó serio al principio y al ver mi reacción de sorpresa cambió— ¡Bromeo! Claro que te he echado de menos. ¿O no te lo demostré cada día hablando contigo?


    
      
    


    —Sí, pero a veces me gusta que me lo digas. Y yo a ti también te he echado de menos y a veces me cabreo conmigo misma con lo cursi que llego a ser.


    
      
    


    —¿Cursi? —Le sorprendió la palabra y sentí que se reía—. A mí no me lo pareces.


    
      
    


    —Ya sabes que yo no digo cosas como «te echo de menos», «no puedo vivir sin ti», «te amo»...


    
      
    


    —Olaya, no hace falta decir esas cosas para saber si me quieres o no. Los hechos valen más que las palabras. Y cada detalle tuyo, cuenta. Solo con que me mires, ya sé lo que me quieres decir.


    
      
    


    —¿Quieres decir que no hace falta que te diga que te quiero?


    
      
    


    —Si te hace sentir... incómoda... no. No hace falta. Aunque sinceramente, a mí me gusta que me lo digas y el tono en que lo dices —Me acarició los muslos, mientras me iba susurrando al oído.


    
      
    


    Me giré, puse mis manos en su cara y le besé con dulzura. No me podía creer que volviéramos a estar juntos otra vez. Estuve tentada de contarle lo de Barcelona, pero me contuve. Estaba dispuesta a mantener mi sorpresa en secreto.


    
      
    


    —¿Quieres que preparemos algo especial para cenar? —Me preguntó rozando su nariz con la mía.


    
      
    


    —Tú no te preocupes por la cena, que está solucionado. Traje comida hecha del trabajo —Le besé.


    
      
    


    —¿No te han dicho nada?


    
      
    


    —Yo cocino y antes de tirar la comida, nos la comemos entre el personal. Además, te recuerdo que mi tía es la cocinera y además la jefa. Tengo una muy buena cómplice —Le volví a besar rápidamente.


    
      
    


    —Entonces —Hizo una pausa—, si tenemos la cena hecha —Me besó—, y no nos tenemos que preocupar por ella —Volvió a besarme— ¿Qué tal si subimos al dormitorio? —Me susurró en la boca.


    
      
    


    —Pues —me hice la indecisa—. Creo que es una genial idea.


    
      
    


    Subimos al dormitorio y otra batalla campal tuvo lugar. Aunque esta vez, nos deshicimos de la ropa por completo. La temperatura era otra y el calor de la pasión se hizo más presente. Tenía muchas ganas de conversar con él, pero, tenía nueve días por delante.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 26


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Odiaba el sonido de la alarma del móvil. Pero me di prisa en desconectarla para no despertarle. Nos dormimos tarde y él no debía hacer nada en toda la mañana. Así que era mejor que aprovechara para dormir. Me levanté y al entrar en el baño... ¡Vaya! Que oportuna. Sí, señor, se me fastidió el plan. Me había venido la regla. Bueno, en realidad era puntual y vino cuando me tenía que venir. Pero por un momento deseé que se retrasara o que se me adelantara. Todo era por una buena causa, pero en fin, no me podía quejar. La tarde noche anterior había sido más que aprovechada. Salí de la ducha, con el albornoz entré en el dormitorio a buscar la ropa y él seguía durmiendo. Vaqueros, camiseta térmica, jersey de lana, botas de montaña... estábamos en un pueblo donde el frío en pleno mes de noviembre era... pues eso, frío con ganas.


    
      
    


    —¿Qué hora es? —dijo por fin.


    
      
    


    —Demasiado temprano para ti. Sigue durmiendo, tú que puedes.


    
      
    


    —Ven conmigo —me invitó.


    
      
    


    —Cariño, te puedo asegurar, que ahora mismo, entrar contigo en la cama, es lo que más me apetecería en este momento, pero, no puede ser. Me tengo que ir —me levanté después de acabar de abrocharme las botas—. Nos vemos después —Me acerqué a él y le di un largo beso—. Te quiero.


    
      
    


    —Si me quisieras todo lo que me dices, te quedarías aquí.


    
      
    


    —Ah, no —me paré en la puerta—. Conmigo ese tipo de chantaje no funciona, señor Fernández. Se equivoca usted totalmente de persona. Pero le prometo que intentaré escaparme lo antes que pueda. Estos días solo hay grupos de excursionistas y esta noche viene un grupo de escaladores. Así que... los deportistas son muy disciplinados, no trasnochan, se levantan temprano para comenzar ruta y... al mediodía tranquilito.


    
      
    


    —¿Te parece bien si te espero en casa de mi abuelo? Dudo que hoy me deje ir así como así.


    
      
    


    —Está bien, ningún problema. Has hecho bien en avisarme y voy a coger el coche. Nos vemos luego.


    
      
    


    No me equivoqué en el tipo de ambiente que se movía en la posada aquel día. Excursionistas, grupos que venían a buscar setas y escaladores. Todo estaba más que planeado.


    
      
    


    —¿Qué tal con tu amado? —Me preguntó Virtudes en cuanto nos quedamos solas en la cocina.


    
      
    


    —Muy bien —dije sonriendo y removiendo la cebolla que estaba pochando.


    
      
    


    —¿Ha habido algún cambio?


    
      
    


    —¿A qué te refieres?


    
      
    


    —A que si le notaste algo raro o sigue igual.


    
      
    


    —Sigue igual. No hemos hablado demasiado.


    
      
    


    —No sí, ya imagino que hablar, lo que se dice hablar, habréis hablado poco.


    
      
    


    —Ay Virtudes... —suspiré— Como que tú le hubieras hecho algún interrogatorio en cuanto le hubieras visto. Ya tendremos tiempo —Le guiñé un ojo.


    
      
    


    —¿Tenéis algo planeado?


    
      
    


    —No. hoy tengo que ir a casa de Agustín después del trabajo. Él me espera allí y esta semana, pues qué quieres que te diga, ha venido para los inventarios de las fábricas, no hay mucho que esperar. Espero que el viernes, lo tenga un poco más «light» y podamos estar juntos, ya que tengo fiesta. Porque, tengo fiesta ¿No?


    
      
    


    —Lo estuve pensando, pero sí, tienes fiesta el viernes. No tendremos follón hasta el sábado, pero bueno.


    
      
    


    —¿Sabes algo de Ernesto?


    
      
    


    —Se te va a quemar el sofrito —me cambió del tema.


    
      
    


    —Vale, pillada. Cambio el tercio.


    
      
    


    Después de comer me dirigí a casa de Agustín. Por lo visto habían tenido comida familiar y estaban con los cafés. Sandra también estaba allí con ellos.


    
      
    


    —¿Te quedas? —le pregunté.


    
      
    


    —No, me voy a casa. He quedado con Juan para ir al cine —Me guiñó un ojo.


    
      
    


    —Esa es mi chica. Sandra... —Callé y miré que nadie nos escuchara— Tenemos que hablar.


    
      
    


    —¿Qué pasa? ¿Tenéis algún problema?


    
      
    


    —No, nada de eso, tranquila. Simplemente te tengo que pedir un favor. Pero ahora no, no quiero que se entere —Moví la cabeza en dirección a Eduardo.


    
      
    


    —¿No se puede enterar? Caray, esto pinta interesante. ¿No le habrás puesto los cuernos a mi primo? —Se escandalizó.


    
      
    


    —No seas tonta —La regañé—. No es nada de eso que te imaginas. Es una sorpresa y solo tú me puedes echar una mano. Pero ahora no, no quiero que oiga nada. Te avisaré.


    
      
    


    —Está bien, pero estaré en Soria toda la semana. Tenemos mucho trabajo con los inventarios y no voy a dar abasto. No vendré hasta el viernes.


    
      
    


    —Ya te llamaré —Le guiñé un ojo.


    
      
    


    —Suena romántico ¿Lo es?


    
      
    


    —Espero que sí —Sonreí emocionada.


    
      
    


    Avanzada la tarde decidimos ir a casa en los dos coches. Nada más entrar en el salón, me dejé caer en el sofá.


    
      
    


    —Estoy muerta.


    
      
    


    —Pues descansemos —Me imitó sentándose en el sofá y estirando las piernas.


    
      
    


    —¿Cómo has visto a tu abuelo? —Apoyé mi cabeza en su hombro.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? —dijo pasando su brazo por detrás de mí.


    
      
    


    —Desde que me dijiste que tu abuelo tenía cáncer, le he ido observando y sinceramente, no le noto nada extraño. Ni ha perdido, ni ha ganado peso, hace vida normal, tu prima no me ha mencionado la enfermedad para nada. Yo tampoco me atrevo a sacarle en tema, por si acaso.


    
      
    


    —La verdad es que no me gusta preguntar a cerca del tema, pero mi tía dice que va tirando. No me da más información. Pero mejor así ¿No crees?


    
      
    


    —Pues sí. ¿Cómo se te presenta el día de mañana?


    
      
    


    —Emocionantísimo. Revisión de cuentas, suena bien, ¿verdad? Vamos, ardo en deseos —dijo en tono irónico—. Tengo reunión con la junta y un par de abogados. Algo me dice que el día va a ser largo —Suspiró y miró la chimenea — ¿La encendemos?


    
      
    


    —Por mí, no lo hagas. La calefacción está bien, lo dejamos para otro día ¿Te parece?


    
      
    


    —Perfecto —Me besó la cabeza— ¿Quieres hacer algo en especial?


    
      
    


    —Quedarme contigo aquí, no estaría mal. No me apetece ni levantarme. Enciende el televisor y busca alguna película.


    
      
    


    —Buena idea —dijo bajando la mano y acariciándome la cremallera del pantalón.


    
      
    


    —Alto, quieto, semáforo en rojo —Le paré.


    
      
    


    —¿Qué pasa? ¿Hice algo? —Se extrañó.


    
      
    


    —Tres días de reserva, cariño —Le miré apenada.


    
      
    


    —Vaya... —dijo— Yo que quería echar el polvo de mi vida esta tarde contigo.


    
      
    


    —Pues el «polvo de tu vida» tendrá que esperar. Al menos, si lo quieres echar conmigo, claro.


    
      
    


    —Buscaré otra alternativa —Sonrió mirándome de reojo.


    
      
    


    —¿Cómo qué? —pregunté.


    
      
    


    —Eres muy curiosa ¿Lo sabes?


    
      
    


    —No lo sería tanto si no me pusieras la miel en los labios.


    
      
    


    —Yo no te he puesto la miel en los labios, simplemente dije que buscaría otra alternativa —Rió y me miró.


    
      
    


    —¿Puedo? —dije metiendo mi mano entre su pantalón.


    
      
    


    —No —dijo secamente—. Te advertí que si no era contigo, no.


    
      
    


    —Pero a mí no me importa, de verdad. Es más, me gusta.


    
      
    


    —¿Sabes qué pasaría si comienzas así? Que me pondrías a cien y si me pones a cien, querré hacerte algo que a ti no te gusta. Y si a ti no te gusta, me sentiré mal haciéndotelo ¿Me entiendes?


    
      
    


    —Perfectamente. Soy muy afortunada al sentirme respetada por ti —dije levantándome y sentándome a horcajadas encima de él—. Lo digo en serio, no me estoy quedando contigo —le pasé mis manos detrás de su nuca—. Eso me hace más fácil el quererte —Me acerqué y le besé.


    
      
    


    Él puso sus manos en mi cintura y se dejó besar. Primero se hizo el sumiso, pero después sentí como me apretaba y su lengua se movía dentro de mi boca. Ya que no podíamos hacer el amor, al menos los besos los disfrutaríamos. Separé mis labios de los suyos y me aparté para mirarle mejor. Le acaricié la cara, cerró los ojos y al intentar acomodarse en el sofá, levantó la cadera. Aquello me rozó en mi bajo vientre e hizo que me estremeciera. ¡Maldita sea! Por unos días que iba a estar en el pueblo y tenía estar así. Tuve un auto reflejo y cerré los ojos sintiendo aquel movimiento. Un pequeño sofoco me vino.


    
      
    


    —¿Seguro que no...? —Intenté hacerle cambiar de opinión.


    
      
    


    —No me gusta jugar al solitario, si te tengo a mi lado.


    
      
    


    —Pero...


    
      
    


    —Olaya —me cortó—. Déjalo.


    
      
    


    —Está bien —me bajé de encima suyo y me dirigí a la cocina—. Vaya con el señor.


    
      
    


    —¿Vaya con el señor? —repitió incrédulo— Lo que estoy intentando decirte es que quiero que cuando hagamos el amor, lo disfrutemos los dos.


    
      
    


    —Y yo ya te dije que a mí no me importaba —me paré en la puerta y me giré—. Es más, yo también disfruto haciéndotelo. Pero está bien, ningún problema. Ahora ni aunque me lo pidas, no te lo pienso hacer.


    
      
    


    —Te enfadaste.


    
      
    


    —¿Tú crees que por una tontería así me puedo enfadar? Eres tú quien no acepta otras opciones. Te recuerdo que ya te lo hice una vez en ese mismo sofá y te gustó. ¿O no?


    
      
    


    —Sí —reconoció.


    
      
    


    —¿Entonces? ¿Qué tiene de diferente la otra vez con esta? —me adentré en la cocina—. Pero ¿sabes? No quiero hablar del tema. Dices que no quieres, pues no pasa nada, no hay problema —dije abriendo la nevera— ¿Quieres chocolate? —No sé si pilló la indirecta por ofrecerle un sustitutivo del sexo.


    
      
    


    No se volvió a hablar del tema. Vimos una película en el sofá y nos marchamos a dormir temprano. Los dos debíamos madrugar.


    
      
    


    


    
      
    


    A primera hora de la mañana estábamos levantados. Él debía estar a en la fábrica de madera.


    
      
    


    —¿Sabes que estás muy sexy con traje? —Me acerqué hacia él mirándole de arriba abajo en el dormitorio.


    
      
    


    —Pensé que podría librarme de esto, pero no —Se resignó.


    
      
    


    —Quítatelo. Tú eres el jefe, ¿no? ¿O tu abuelo te obligó?


    
      
    


    —Él no me dijo nada. Aunque me recomendó, que me hiciera respetar. Si me obligara a una cosa como esta, iríamos mal. Tengo una edad, y por muy abuelo mío que sea... no soy un niño.


    
      
    


    —Pero te puedes hacer respetar sin corbata, ¿no? Lo importante es la actitud. Y creo que de eso vas sobrado. Confía más en ti y piensa que ellos dependen de ti. Pon tú las normas.


    
      
    


    —Quiero que me vean como uno más. No quiero ser como mi jefe de Barcelona, él es demasiado autoritario. No quiero que los trabajadores me tengan miedo.


    
      
    


    —¿Tienes miedo a tu jefe? —Le quité la corbata— Esto fuera.


    
      
    


    —No es miedo, es más... —pensó— Digamos que me tiene cogido por las pelotas. No quiero que mi personal tiemble cada vez que oiga mi nombre ¿Me entiendes? ¿Te gustaría trabajar conmigo en la fábrica?


    
      
    


    —No. Sé de los follones que hay allí, gracias a Sandra.


    
      
    


    —Vaya ánimos que me das. Espero poder ayudar en algo —Me abrazó por la cintura e intentó hacerme arrumacos—. Esto... ¿tú no me estabas animando?


    
      
    


    —Eso intentaba.


    
      
    


    —Pues sigue —Se acercó para besarme otra vez.


    
      
    


    —Tú eres muy listo —Sonreí y acerqué mis labios para besarle—. No tardes esta noche.


    
      
    


    —No te puedo prometer nada. Puedo decirte que vendré a las cinco, como que llego a las once de la noche. Será mejor que no me esperes, de verdad. Hagamos una cosa, enseguida que yo salga de la fábrica, te llamo. ¿Te parece?


    
      
    


    —Me parece —Le besé—. Pero, ya que vamos a tardar tanto en vernos... —Volví a cogerle de la solapa— Dame un beso que me haga soportar la espera —Le susurré en los labios.


    
      
    


    —Lo intentaremos —dijo antes de besarme.


    
      
    


    Un beso, solo un beso carnoso, húmedo, sonoro... De esos que no quieres que terminen nunca. Pero me produjo tal escalofrío en todo el cuerpo, que me di por satisfecha. Al terminar el beso, le mordí el labio inferior.


    
      
    


    —Vaya birria de semana que tenemos ¿No? Tú trabajando todos los días y yo con el período.


    
      
    


    —Pero dormiremos juntos y abrazados ¿no te basta? — Rozó su nariz con la mía.


    
      
    


    —Mientras te tenga conmigo en la cama, me da igual.


    
      
    


    —Venga, tomemos un café, que se nos hace tarde. Y no quiero que mi abuelo me tenga que esperar.


    
      
    


    Mañana movidita, un grupo nuevo de escaladores llegaba y otro de jubilados también se registró para pasar tres días cogiendo setas en la comarca. Aunque todo el follón estaba de cocina para afuera, dentro la cosa estaba más tranquila.


    
      
    


    —¿Ya le dijiste a Eduardo que irás a Barcelona?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Pues porque quiero que sea una sorpresa —dije mientras pelaba patatas.


    
      
    


    —Entonces... ¿Cómo lo vas a hacer?


    
      
    


    —¿A qué te refieres?


    
      
    


    —Me refiero a cómo te lo vas a montar cuando llegues allí.


    
      
    


    —Le mandaré un mensaje a Sandra y le diré que me consiga su dirección. Algún día de los que esté allí me escaparé e iré a Girona. Sé que los martes por la tarde libra y está en su casa. Los jueves por la tarde a veces también y creo que me lo podré montar. No sé, ya veremos no quiero hacerme demasiadas ideas y luego cuando llegue allí, me salga todo al revés.


    
      
    


    —Tienes razón? ¿Y hoy dónde está?


    
      
    


    —En la fábrica de madera. Hoy tenía revisión de cuentas. En fin —suspiré—, que no sé a qué hora le veré. Y para postres, ayer me vino la regla. Vaya día más «chof» que tengo —me apené.


    
      
    


    


    
      
    


    Después del trabajo decidí ir a casa a ver a mi madre. Había estado un poco fastidiada con un resfriado que no la dejaba ni dormir. Evidentemente me la encontré echada en el sofá.


    
      
    


    —¿Cómo estás?


    
      
    


    —Mejor, creo que mañana ya podré ir a trabajar. ¿Y tú qué haces aquí? ¿No está Eduardo en casa?


    
      
    


    —No, me dijo que tardaría. En cuanto salga de la fábrica me llamará. Pero como no me llamó. No sé. No le espero pronto. Hoy será un día largo para él —Me dejé caer en la butaca.


    
      
    


    —¿Y cómo le ves? ¿Ha ido bien el fin de semana?


    
      
    


    —Sí, muy bien —Le sonreí.


    
      
    


    —¿Le dijiste que irás a Barcelona?


    
      
    


    —No, prefiero guardar el secreto, aunque no veas cómo me está costando. Por cierto, tengo que mandarle un mensaje a Sandra, para que me consiga su dirección, sin que se entere nadie.


    
      
    


    —Se quedará «patidifuso» cuando te vea allí —Se emocionó.


    
      
    


    —Eso espero, él siempre es quien me da las sorpresas. Espero sorprenderle yo a él, esta vez, aunque no cuesta demasiado. Es una persona que se conforma con muy poco. No sé, eso me hace más fácil estar con él. No me tengo que esforzar en agradarle y no nos aburrimos nunca. Podemos estar horas conversando y no repetimos temas.


    
      
    


    —Eso es bonito —A mi madre se le estaba dibujando una sonrisa tonta.


    
      
    


    —Sí —Le di la razón— ¿Necesitas algo? ¿Quieres que te haga una sopa o alguna otra cosa?


    
      
    


    —No, gracias. Ricardo ya me hizo ayer una.


    
      
    


    —Caray con Ricardo, lo tienes bien acostumbrado —Me burlé.


    
      
    


    —No seas tonta


    
      
    


    —¿Se quedará aquí estos días?


    
      
    


    —No lo sé, espero que no. Estando yo así, no quiero contagiarle nada.


    
      
    


    —Mamá, si estuvierais casados, sería en lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad.


    
      
    


    —Ya, pero como no estamos casados, pues no hay nada.


    
      
    


    —Bueno, tú misma. Pues si no quieres que te haga nada, me voy a ir. Quiero pasar por la tienda a comprar cuatro cosas que me hacen falta para hacer la cena —Me levanté y me dirigí a la puerta— Nos vemos... no sé cuándo.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegué a casa y dejé la compra en la mesa de la cocina. Al quitarme la chaqueta, me fijé en la chimenea. Había leña en el patio trasero, decidí entrar unos troncos para poder encenderla y una vez encendida, me metí en la cocina y comencé a hacer la cena. No sabía si esperarle para cenar o no. Pero en cuanto dieron las diez, mi estómago me reclamó. Cené sola, delante del televisor y en cuanto terminé, me eché en el sofá con la única compañía de una copa de vino. No estaba mal el marco, sofá, manta, tele, chimenea encendida y copa. Tan bonito era el plan, que no aguanté mucho y me quedé dormida.


    
      
    


    Un beso en los labios me despertó y abrí los ojos sonriéndole.


    
      
    


    —Siempre quise hacer esto. Tanto cuento infantil del príncipe despertando a la princesa con un beso, sonaba muy bonito.


    
      
    


    —Qué tonto eres —dije acariciándole la cara.


    
      
    


    —Seré tonto, pero funcionó —sonrió.


    
      
    


    —¿Cenaste? — pregunté incorporándome.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Te dejé algo en la cocina por si tenías hambre.


    
      
    


    —Muchas gracias —se levantó y se dirigió a la cocina—Encendiste la chimenea, qué buena idea.


    
      
    


    —Sí. ¿Por qué no me llamaste? —Me extrañó.


    
      
    


    —Lo hice, pero no cogiste el teléfono.


    
      
    


    —Yo no... —Miré el teléfono— Ups, una llamada perdida —susurré—. Pues sí que estaría dormida, para no oírlo.


    
      
    


    Cenó junto a mí y me explicó cómo le fue en la fábrica.


    
      
    


    —Mucho tipo trajeado con corbata (menos mi abuelo y yo) y lamiéndole el culo a mi abuelo. Mi tío y yo no dejábamos de mirarnos y reírnos. Hay cada descarado... en cuando se dirigían a mí, yo les miraba con cara de «No me toques las narices y vamos por faena, que tengo prisa» — Rió.


    
      
    


    —¿Y qué dijo tu abuelo?


    
      
    


    —En la junta, él estaba sentado mirándome a mí y a los demás. Casi no abrió la boca, solo para moderar y dar su visto bueno. Pero en cuanto salimos, me arrinconó y me dijo «Si sigues así... no se te subirán a la chepa. No bajes la guardia. Demuestra que quien manda eres tú».


    
      
    


    —Bueno, algo positivo ¿No?


    
      
    


    —Ya te dije que ahora entiendo porqué mi padre me hizo estudiar empresariales. El muy puñetero ya sabía la que me iba a caer. E incluso ahora me doy cuenta que mis estudios de inglés, también tenían su razón. Trabajan mucho en el extranjero, tanto en el tema de importación, como exportación.


    
      
    


    —Eduardo, sabes que no me gusta preguntarte por el tema, porque no te gusta hablar a ti tampoco, pero ¿Vas a poder llevar dos trabajos a la vez? Me refiero, al de Barcelona y este.


    
      
    


    —Te dije que mi abogado me estaba mirando algunas cosas y si va bien —Se acercó a mí—, podré quedarme contigo —me dio un rápido beso y se incorporó a acabar de comer.


    
      
    


    —¿Lo dices en serio? —Me sorprendí emocionada.


    
      
    


    —Sí, nunca hablé más en serio en toda mi vida. Pero —calló —, poco a poco. Llegará el momento en que tendré que tomar decisiones y —me miró— tendremos que hablar seriamente.


    
      
    


    —Uy... qué miedo me das —Me burlé.


    
      
    


    —No estoy bromeando, Olaya —Me dijo en tono serio—Ahora no, pero te hablo en serio, cuando te digo que tendremos que sentarnos a hablar. No es fácil para mí y si no lo es para mí, dudo que lo sea también para ti. Por eso quiero dejar las cosas claras en su momento.


    
      
    


    —Pero —Me miró serio e intuí que sería para no seguir la conversación—. Está bien —callé—. En cuanto sea el momento, se hablará.


    
      
    


    Se levantó a dejar su plato en la cocina y al volver se sentó junto a mí en el sofá. Me pasó el brazo por detrás de la espalda y me acurruqué en su pecho.


    
      
    


    —Pues con lo que me has dicho, me conformo.


    
      
    


    —¿Te conformas?


    
      
    


    —Sí, solo con el hecho de que quieras venir a estar conmigo...


    
      
    


    —¿Por qué no? —Me acarició el brazo.


    
      
    


    —Es que... da igual —Me acerqué a él y le besé.


    
      
    


    —Vía de escape típica tuya —Rió al separar nuestros labios.


    
      
    


    —Pues sí —Le di la razón.


    
      
    


    Le miré y me acurruqué más a él. Me encontraba mal. Había tenido un día horroroso con la regla y no tenía ganas casi ni de moverme, pero estar con él era tan... No sé, como decirlo. Me sentía protegida, segura y querida. Dudaba que aquel hombre me quisiera mal. No entraba en mis pensamientos siquiera el pensarlo.


    
      
    


    —¿Sabes? —me dijo— Ahora mismo, sí que me sabe mal que tengas la regla —Rió —. No se puede tener un fondo más romántico. Los dos en el sofá, con un frío que pela fuera y la chimenea encendida.


    
      
    


    —Sí, mira ¿Qué le vamos a hacer? Pero te recuerdo que aunque me lo pidas, no te voy a hacer nada.


    
      
    


    —Es una pena —Se lamentó.


    
      
    


    —¡¿Una pena?! ¡¿Una pena?! —dije incrédula, apartándome de sus brazos y mirándole a la cara— Dices que es una pena, cuando tú te negaste en rotundo a tener nada mientras yo tuviera el período.


    
      
    


    —Lo sé —Rió y me abrazó—. Lo que pasa es que a veces decimos las cosas y no las sentimos.


    
      
    


    —Pues lo siento, ya te dije que se cerró el grifo.


    
      
    


    —¿Seguro? —Me hizo cosquillas.


    
      
    


    —¡Ahhhh! —protesté— Segurísimo. Vamos, como que me llamo Olaya.


    
      
    


    —¿Te podrías cambiar de nombre, aunque solo sea por esta noche? —Siguió tocándome.


    
      
    


    —¡No! —dije en rotundo— No...—repetí cuando me besaba la oreja—No... —Comencé a dudar.


    
      
    


    Me aprisionó y consiguió posarse encima de mí, me miró a los ojos.


    
      
    


    —No sabes cuánto te he echado de menos —bajó la cara y me besó.


    
      
    


    —No conseguirás... — y no me dejó continuar.


    
      
    


    Nuestros labios se juntaron y por más que quise resistirme, no pude. Le deseaba tanto, que maldije con todas mis fuerzas mi estado. Se puso encima de mí y sus labios comenzaron a recorrer mi barbilla, mi mejilla, mi oreja, no, la oreja otra vez no, estaba perdida y no respondía. Sentí una punzada en mi bajo vientre, que me hizo retorcer y un largo gemido salió de mi boca. Sus manos comenzaron a acariciar mi muslo al mismo tiempo que su cadera se restregaba por mi sexo. Mi respiración se aceleró y no me dejó. No permitió que respirara siquiera. Me tapó la boca con la suya, a medida que metió su mano por debajo de mi jersey y me acarició el costado. Mi sexo reaccionó y me mandó señales. Nuestros besos, no cesaron y el dolor vino a mí cuando sus manos comenzaron a jugar con mis pezones. Dolía, y no pude hacer nada, porque algo en mí no me permitía decirle que parara. Estaba faltando a mis principios y no me sentía cómoda, pero me dejé llevar.


    
      
    


    Mis manos también se deslizaron bajo su camisa y el suave tacto de su piel se me hizo tan placentero...


    
      
    


    —Esto que estamos haciendo, no está bien y los sabes —me susurró en la boca.


    
      
    


    —Lo sé —le jadeé—. Pero, un día entero sin ti, ha sido muy duro —le mordí el labio—. Eres demasiado tentador.


    
      
    


    —Deberíamos dejarlo.


    
      
    


    —¿Seguro?


    
      
    


    —Sí, Olaya, ahora mismo te haría el amor de mil maneras —Cerró los ojos y jadeó —. Pero...


    
      
    


    —Sigue besándome y no pares. Haremos solo eso ¿Vale? Besos, nos tocamos, y ya está. No me dejes así, ahora que estoy... Aunque... —Paré, le miré fijamente y sonreí— Tengo una idea, que a los dos nos gustará y no nos hará sentir culpables.


    
      
    


    —¿Cómo? —No entendía.


    
      
    


    —Sabes cuánto “adoro” — remarqué la palabra —que nos duchemos juntos ¿verdad?


    
      
    


    —Sí —sonrió y entendió mi indirecta— ¿Vamos?


    
      
    


    Afirmé con la cabeza y le sonreí.


    
      
    


    Subimos al baño, le pedí que me esperara en el dormitorio y al poco entró. Aquello era otra cosa. El agua caliente por nuestros cuerpos fue gloria bendita. Su tacto bajo el agua era, de las mejores sensaciones que había sentido jamás. Me aprisionó contra la pared, con sus manos me masajeó las nalgas y con sus dientes me mordió los pezones. Ahhhh... dolía y gustaba a la vez. Mi sexo palpitaba con fuerza y un instinto repentino hizo que mi mano fuese a sujetar su verga, pero no me dejó. Se acercó más, restregándose contra mí y mis manos se pusieron en su trasero y su espalda. Dejé sus labios y me fui agachando poco a poco, marcando con mis labios su pecho, su estómago, su verga, alcé la cabeza y le miré. Se agachó, me cogió de los brazos y me puso de pie, para volver a besarme. Mi cadera le buscó y la suya fue al encuentro, me di la vuelta y me apoyé en la pared, permitiéndole penetrarme por detrás. Mis piernas flojearon, con una mano me sujetó un pecho, mientras con la otra la posó en mi cadera. El embiste fue brutal, jadeos ahogados salían de mi boca. Aquello no podía ser suave. No era sitio para ello y ninguno de los dos teníamos ganas de ir despacio. Teníamos prisa por satisfacernos el uno al otro. Sí, lo reconozco, fue un sexo salvaje, pero consentido y querido. No sé cómo explicarlo. Supongo que el ansia por ambas partes, era lo que nos empujaba a ello. Al terminar, me giré jadeante y le abracé, dejando que el agua de la ducha siguiera rociándonos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 27


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Te informo que ha sido mi primera vez —Le hice saber.


    
      
    


    —¿Tu primera vez? —Se extrañó.


    
      
    


    —Ha sido la primera vez en mi vida que he tenido sexo con el período y hasta hoy lo tenía sagrado.


    
      
    


    —¿Debo sentirme culpable? —dudó.


    
      
    


    —No —le besé el pecho—. Yo deseaba hacerlo también como tú. Aunque tienes parte de culpa al querer tenerte siempre cerca.


    
      
    


    —Mmmm.... —Me miró con cara seria.


    
      
    


    —¡Tranquilo! No soy posesiva —Reí, pero hubo algo en su mirada que no me entendía— ¿Qué pasa?


    
      
    


    —Olaya... —No sabía cómo preguntar— ¿Eres celosa?


    
      
    


    —Depende, si me dan motivos, sí que lo puedo llegar a ser. Pero depende a qué te refieres con que si soy celosa.


    
      
    


    Salió de la ducha y me invitó a salir tras él. Se enrolló una toalla por la cintura y yo me puse el albornoz.


    
      
    


    —Me refiero que si te dijera que si me voy a tomar un café con una amiga o si tuviera un viaje de negocios con una compañera. ¿Cómo te lo tomarías?


    
      
    


    —¿A qué viene eso? ¿Hiciste algo raro? —Lo tomé a broma.


    
      
    


    —Te lo estoy preguntando en serio. Contéstame, por favor.


    
      
    


    —A ver, una relación se basa en la confianza. Si tú me dices que vas con una amiga, a tomar un café o a comer, lo entiendo. Si es una compañera de trabajo, también lo entiendo. Pero —le cogí la mano y le miré a los ojos—, escúchame, porque esto te lo voy a decir solo una vez y espero que me comprendas. Si tú encuentras a una mujer que te da lo que yo no «puedo» darte y tú necesitas, vete con ella. A mí me lo dices y me dejas, pero no me engañes. Te lo pido por favor. Prefiero que me duela al principio, a vivir engañada en una relación. ¿Me comprendes?


    
      
    


    —Sí —dijo apretándome la mano—. Olaya, yo...


    
      
    


    El corazón se me paró o se me aceleró de golpe. Ya ni lo recuerdo. Quería confesarme algo y sabía que me iba a doler.


    
      
    


    —Por mi trabajo en Barcelona tengo que relacionarme con mujeres. Pero es simplemente eso, trabajo. No hay nadie, de verdad. Yo...


    
      
    


    —¿Tú...? —Quise que continuara— ¿Qué pasa? ¿Te vas de fiesta con ellas? ¿O te vas de fin de semana?


    
      
    


    —No, nada de eso. Es simplemente que como, tomo café con ellas.


    
      
    


    —¿Te acuestas con ellas?


    
      
    


    —¡No! —Le sorprendió mi pregunta— Nada de eso, de verdad.


    
      
    


    —¿Entonces? ¿Cuál es el problema?


    
      
    


    —Caray, no creí que te lo tomaras así.


    
      
    


    —¿Así, cómo? Te juro que no te entiendo —De verdad que no me estaba enterando de la película.


    
      
    


    —Mi anterior pareja era muy celosa y no soportaba las relaciones laborales que tenía con algunas clientas.


    
      
    


    — ¿O es que vais a habitaciones de hotel, saunas públicas y ese tipo de sitios?


    
      
    


    —No —Sonrió—. Todo público. Reuniones, restaurantes, bares, terrazas...


    
      
    


    —Pues... sinceramente, para eso, no creo que yo sea celosa. A menos que me digas que vas con una mujer de la que hayas tenido alguna anterior aventura y me digas que todavía sientes algo por ella.


    
      
    


    —Tampoco —Volvió a sonreírme—. Me quitas un peso de encima —Me atrajo hacia él y me abrazó.


    
      
    


    —No soy celosa, si no me das motivo. Eso sí, si alguna vez te vas a ver con alguna ex, quiero verla, aunque sea en foto —bromeé.


    
      
    


    —No te preocupes, lo haré —Me acunó la cara con sus manos—. Te quiero, Olaya.


    
      
    


    —Yo también, aunque a veces no te entienda —Le besé — ¿Y tú? ¿Eres celoso?


    
      
    


    —Los dos tenemos las ideas bastante parecidas en ese sentido. Aunque, me gustaría ver al tal Rubén —Se burló.


    
      
    


    —¡No seas tonto! Pobre Rubén. Le tengo mucho cariño, pero no más.


    
      
    


    —Sí, sí, mucho cariño, pero bien que os beneficiabais el uno al otro.


    
      
    


    —Para eso están los amigos ¿no? Bueno no, los «amigos con derecho». Déjale pobre, está muy feliz con su relación y me yo me alegro por él.


    
      
    


    —Lo mismo que él se debe alegrar por ti ¿No crees?


    
      
    


    —Pues seguro que sí. Él también estará contento por mí. ¿Sabes? Noto cierto tono de celos en tu comentario.


    
      
    


    —En absoluto —Rió.


    
      
    


    —Sí que lo hay, no mientas —Reí—. Mírame —Le obligué y le rodeé la cintura con mis brazos—. Rubén es pasado y tú eres presente.


    
      
    


    —¿Y también soy futuro? —Me provocó.


    
      
    


    —No lo sé, eso depende de nosotros —Ni yo misma lo sabía, seamos sinceros.


    
      
    


    —Pondremos de nuestra parte ¿verdad?


    
      
    


    —Eso no lo dudes —Apoyé mi mejilla en su pecho.


    
      
    


    —¿Vamos a la cama? Estoy muerto y mañana debo madrugar otra vez —Me masajeó la espalda.


    
      
    


    —Sí, ve tú, ahora voy yo.


    
      
    


    En cuanto entré en el dormitorio, estaba casi dormido. Me metí dentro de las cobijas y no me atreví a acercarme, por si le despertaba. Pero fue inútil, en cuanto apagué la luz, su brazo se puso encima de mi cintura, se acercó a mí por la espalda y me besó el pelo.


    
      
    


    —Buenas noches, nena.


    
      
    


    —Buenas noches —Le contesté entrelazando nuestros dedos.


    
      
    


    


    
      
    


    —Intentaré esperarte despierta —dije mientras tomaba mi primer sorbo de café de la mañana.


    
      
    


    —Y yo intentaré llegar antes. Vamos, si puedo y me dejan, claro —dijo dándome un dulce beso en la mejilla.


    
      
    


    —¿Qué te espera hoy?


    
      
    


    —Revisar las naves y otra reunión de junta después de comer. Uf, emocionantísimo —dijo a su pesar.


    
      
    


    —Solo serán tres días y ya estará ¿No? ¿O también tienes que volver el sábado?


    
      
    


    —Ellos saben que el viernes, es sagrado. Si quieren, puedo trabajar el domingo, me da igual, pero por un día que podemos estar a jornada completa juntos, no pienso perdérmelo.


    
      
    


    —Tienes un jefe muy compresivo —Me acerqué y hundí mi cara en su pecho— ¿Te ha dicho algo de mí tu abuelo?


    
      
    


    —No, pero mi abuelo es de los que tira indirectas, ya lo sabes —Rió para sí—. El otro día contaba contigo como si fueras mi mujer. Me decía «Venid a cenar», «Podréis tener esto», «Tenéis todo pagado»...


    
      
    


    —Y nadie le sopla la oreja. Tiene fama de muy autoritario en toda la comarca y creo que en gran parte de la provincia. Nunca he visto a nadie que le rechiste, bueno sí, tu abuela —Reí.


    
      
    


    —Sí, la verdad es que sí —Me rodeó con su brazo y me besó la cabeza— ¿Cómo te encuentras hoy?


    
      
    


    —Bien —Dudé un poco antes de contestar—. Acabamos de comenzar el día, veremos cómo termina. Esta semana también se espera algo de movimiento, pero será leve. Ya te dije que mi tía contrató gente para el fin de semana. Por cierto... vete pensando qué quieres que hagamos el viernes.


    
      
    


    —Ya lo tengo pensado —Calló, me miró y sonrió.


    
      
    


    —Miedo me das —Sonreí al intuir sus pensamientos.


    
      
    


    —No es lo que imaginas —Me cogió por la cintura y me acercó a él— ¿Qué te parece si vamos a Santa Inés a esquiar?


    
      
    


    —¿A esquiar?


    
      
    


    —Sí —Me besó para intentar convencerme.


    
      
    


    —¿A pasar frío? — No me gustaba la idea en absoluto.


    
      
    


    —Sí —Volvió a besarme y a abrazarme.


    
      
    


    —No sé... —Me hice la remolona, porque no me hacía demasiada ilusión—. Hace años que no esquío.


    
      
    


    —Vamos nena, será divertido —Juntó nuestras frentes y me sonrió.


    
      
    


    —A eso le llamo yo chantaje emocional.


    
      
    


    —Lo sé ¿Funciona?


    
      
    


    —No sé —Dudé, pero acabé sonriendo—. Está bien —Cedí—. Llamaré a Luisa a ver si me deja su equipo de esquí.


    
      
    


    —Será fantástico, ya verás.


    
      
    


    —Sí, claro, vaya vida de alto standing que llevas —Suspiré, pero le vi tan entusiasmado que no pude negarme—. Pero tú no tienes equipo.


    
      
    


    —Sí que lo tengo —sonrió y me guiñó un ojo —. Lo traje conmigo.


    
      
    


    —¡Lo tenías planeado! —No salía de mi asombro—. Ya tenías pensado ir a esquiar.


    
      
    


    —No te lo puedo negar —Rió —. El otro día en casa estuve buscando en Internet para ir a sitios de aquí alrededor.


    
      
    


    —Tramposo —Le saqué la lengua.


    
      
    


    


    
      
    


    Día tranquilito, como no. Virtudes ya comenzaba a idear los menús para el fin de semana. Las fiestas del patrón siempre reunían a bastantes familias en la posada. No hubo movimiento y mi tía estaba de buenas, lo que podía estar en su situación. No mordía y se podía hablar con ella, que ya era mucho.


    
      
    


    Al salir del trabajo me dirigí a casa. Desde su segunda visita, consideré la casa de Eduardo, mi casa y su familia hizo bastante hincapié en el tema. Aunque no tenía demasiadas cosas mías personales allí. El frío era insoportable, así que al llegar, la calefacción no era lo suficiente y volví a encender la chimenea. Mientras esperaba que ardieran los troncos, mi teléfono sonó, era Sandra.


    
      
    


    —Buenas ¿Dónde estás? —preguntó.


    
      
    


    —En casa de tu primo.


    
      
    


    —A ver, no tengo demasiado tiempo porqué están reunidos en la sala general. Me han hecho salir un momento a buscar unos informes y he encontrado algo. ¿Tienes papel y boli?


    
      
    


    —Ahora mismo... —Miré alrededor para buscar— Espera, que voy al despacho. A ver, suelta —Apunté la dirección que me dictaba.


    
      
    


    —Te dejo que tengo que entrar. Adiós.


    
      
    


    —Gracias —Sé que no me oyó porque colgó el teléfono.


    
      
    


    Bien, mis labios dibujaron una sonrisa. Aquello era un gran paso para mi viaje a Barcelona. Ya sabía donde vivía y deseaba conocer su ambiente. Arranqué el papel del bloc de notas, lo volví a mirar y mi vista se desvió al marco de fotos que había encima de la mesa. Pero... ¿Cómo era que aquel marco tenía una foto de los dos? No me había dado cuenta. ¿Aquella foto había estado allí todo aquel tiempo? Era del día que fuimos al campo de Golf. La cogí, la miré y sonreí al recordarlo. Era la primera vez que veía una foto de los dos juntos. No sé, aquello significaba algo. No tenía muy claro lo que era, pero estaba convencida que sí, allí había algo importante. La verdad es que teniendo detalles era único. ¿Estaría él ilusionado con nuestra relación? Yo siempre tenía dudas de ello, pero ¿y él? Venía a verme, me reclamaba, era cariñoso conmigo, me mimaba, me decía que me quería, me hacía sentir como una verdadera reina. Sí, me sentía amada por él, pero había algo que le frenaba y se empeñaba en no contármelo. ¿Debía ponerme seria en el tema? ¿Debía exigirle que me contara toda la verdad? ¿Por qué se preocupó al preguntarme si era celosa? Algo me hacía intuir que su última relación tenía algo que ver en ello. Pero, ¿era su última relación la tal Natalia, la hija de su jefe? ¿O era alguna otra chica? No lo sabía, pero no quería arriesgarme a preguntarle y que me saliera con evasivas.


    
      
    


    Comencé a preparar la cena y oí la puerta. Miré el reloj y eran simplemente las ocho. No estaba mal, había tardado menos que el día anterior y eso me alegró.


    
      
    


    —Qué bien huele —Oí que decía entrando en la cocina.


    
      
    


    —Todavía no está, pero falta muy poco —Sonreí alagada.


    
      
    


    —¿Qué es? —Me abrazó por la espalda y miró la cazuela.


    
      
    


    —Cordero al vino. Una cena especial, para un día especial.


    
      
    


    —¿Día especial? ¿Qué día es hoy? ¿Me perdí algo? —Me dio un rápido beso en el cuello.


    
      
    


    —No —Posé la cuchara en la encimera, me giré y le abracé—. Simplemente hoy estoy de buenas. De muy buenas, por cierto. Y cualquier excusa vale para celebrar que estás aquí —Le besé.


    
      
    


    —Me gusta —dijo saboreando el beso—. Cariño, me encanta llegar a casa, después de un día duro y que me recibas así.


    
      
    


    —Siempre me sorprendes y nunca sé cómo pagártelo. Así que... —Recordé algo— Por cierto —Le cogí de la mano, le conduje al despacho y le enseñé el marco de la foto— ¿Me puedes decir cuándo pusiste esta foto aquí?


    
      
    


    —Ah, esto —Rió— ¿No te gusta?


    
      
    


    —Me encanta, pero ¿Por qué no me dijiste que la tenías?


    
      
    


    —No pensé —Me miró y vio que no me lo creía—. Está bien, era una sorpresa —Sonrió—. Me cuesta guardarte sorpresas, siempre me las descubres.


    
      
    


    —No te las descubro, siempre me sorprendes —Me abracé a su cuello, me puse de puntillas y le besé — ¿Cómo te fue el día?


    
      
    


    —Bien, mejor que ayer. Pero estoy cansado —Se acercó al mueble y cogió una botella de vino.


    
      
    


    Nos sentamos en el sofá con una copa.


    
      
    


    —La fábrica de madera ya está lista. Bueno, casi, pero mañana vamos a la de minerales a... —Calló al oír sonar su móvil— Perdona —dijo al mirar la pantalla—. Dime —contestó secamente, me miró, se levantó y se fue al despacho— ¿A qué viene eso ahora? —Parecía enfadado—No, a ver, pásamela que le digo yo algo. Si contigo no se tranquiliza, lo intentaré yo.


    
      
    


    Y allí me quedé yo con un par de narices. Era evidente que no quería que yo escuchara la conversación. Aunque algo sí que fue inevitable que escuchara. Poca cosa, la verdad. ¿A quién debía tranquilizar? Era una mujer.


    
      
    


    —¿Estás mejor? No debes llorar por una cosa así.


    
      
    


    ¡La virgen! Aquello sonaba de lo más surrealista, me sentía incómoda. No era cotilla, mentira, yo era «muy cotilla» y el hecho de no enterarme con quien estaba hablando, me estaba matando.


    
      
    


    —Yo también te quiero.


    
      
    


    ¡¿Cómo?! ¿Qué también la quería? ¿Pero con quien narices estaba hablando? Yo creía que yo era la única a la que le decía «te quiero». La cosa se estaba saliendo de madre, y no podía ser. ¿Y ahora qué? ¿Qué se suponía que debía decirle? ¿Que había oído como me ponía los cuernos con otra por teléfono? Estaba hecha un lío. Si le decía cualquier cosa, él se daría cuenta que había estado escuchando. Me froté la cara con las manos, respiré hondo, me levanté y me dirigí a la cocina a ver cómo iba la cena. La cosa me tenía confundida, y bastante. Comencé a darle vueltas y me excedí meneando la carne.


    
      
    


    —¿Qué te ha hecho el pobre cordero? —dijo entrando en la cocina.


    
      
    


    —¿Eh? No, es que... me embobé en mis pensamientos.


    
      
    


    —¿Y me puedes explicar qué piensas?


    
      
    


    —En la ropa que tengo para ir el viernes a la nieve —mentí—. La cena ya está lista.


    
      
    


    Reconozco que mi carácter cambió de golpe. Cambié a estado, pasivo. Apenas escuchaba lo que me explicaba, el estómago se me cerró y un cosquilleo en la cabeza comenzó a asomar.


    
      
    


    —¿Estás bien, Olaya?


    
      
    


    —Eh, sí, sí —No sabía qué decir—. No me encuentro bien. Supongo que el vino me sentó mal. Y si a eso le juntamos que tengo la regla... Me desgané. Es más, me duele la cabeza.


    
      
    


    Sí claro, me dolía la cabeza porque le estaba dando demasiadas vueltas a su conversación.


    
      
    


    —¿Por qué no te echas arriba? ¿Quieres que te suba algo caliente?


    
      
    


    Le miré extrañada. Comencé a dudar de él. ¡Maldita sea! Comencé a dudar de mi príncipe, se había vuelto rana en un momento.


    
      
    


    —Eh, sí. Un vaso de leche caliente me irá bien. Bebí poco vino, así que no habrá problema para tomarme una aspirina que hay en el botiquín de arriba.


    
      
    


    Subí, me sentía cansada de golpe. Aquella conversación me había causado un gran mazazo. Me puse el pijama y me metí en la cama.


    
      
    


    —Aquí tienes —entró en el dormitorio con una taza y se sentó en la cama junto a mí—. No entiendo cómo te atacó de golpe.


    
      
    


    —Ni yo tampoco. Las mujeres cuando tenemos el período, podemos llegar a ser imprevisibles —Si él supiera que la culpa había sido suya.


    
      
    


    —Intenta descansar. La verdad es que yo también estoy bastante cansado. Recogeré lo de abajo y subiré a echarme contigo —Me besó en la frente.


    
      
    


    Me daba igual. Podía hacer lo que le viniera en gana, no me apetecía nada. Me sentía tan, no sé ¿engañada? Esperaba que todo fuera un error, que yo no hubiera interpretado aquella conversación de la manera que era. Apagó la luz y se marchó. No tenía sueño y le oí hablar otra vez por teléfono. No me moví y agudicé el oído para poder escucharle, pero hizo una pausa. Ante lo mal que se oía, me levanté y fui al marco de la puerta para intentar averiguar con quien hablaba. Algo oí:


    
      
    


    —Mira, si no puede con ella, será por algo ¿no crees? Víctor estoy cansado de todo esto, de verdad. Estoy deseando que se acabe toda esta pesadilla. Gutiérrez me dijo que tengo posibilidades de ganar, pero lo que quiero es deshacerme de ella lo antes posible y mandar a Antonio a paseo. No, Olaya no sabe nada. Y no sabes cuantas ganas tengo de contarle todo. Sí, tengo miedo Víctor. Pues porque sí. Estoy con la chica que amo y no puedo contarle todo por miedo a perderla. En fin, sí, lo sé. La otra, la que me faltaba. Ni se te ocurra mentarle a mi madre, que la liamos. Entonces sí que irá a ella a llorarle y no quiero. Sobre todo, que no se entere que estoy en el pueblo y menos que estoy con Olaya, por favor te lo pido. Tú de Olaya, no sabes nada.


    
      
    


    No daba crédito a lo que estaba oyendo. Se quería deshacer de alguien. Pero, ¿de quién? No iría a matar a nadie, ¿no? No, eso lo descartaba. Eduardo no tenía pinta de matón. No, descartado. Pero, dijo que estaba con la mujer que amaba, refiriéndose a mí. Ains... algo me tranquilizó. «Bueno, Olaya, te habías excedido. Ya decía tu madre que si era mentira todo lo que hacía era que era un muy buen actor». Y también dijo que tenía ganas de contármelo todo y que no lo hacía por miedo a perderme. Bueno, sonaba bien. Ni aspirinas, ni leches, aquello hizo evaporar mi dolor de cabeza. Oí como se despedía de Víctor. Corrí de puntillas aunque con cuidado a la cama, a los pocos minutos subió y me hice la dormida. Entró en la cama y apagó la luz. No me tocó. Pobre, me había dejado mal cuando me subió la leche y no quería despertarme. Esperé unos minutos más y me di la vuelta para encontrarme de cara con él. No le vi, estaba demasiado oscuro, pero me acurruqué a él y dejé que me abrazara. No dije nada, pero me besó la cabeza y me apretó con su brazo. Me sentí querida. Me creí lo que le había dicho a su amigo y de repente, sentí pena por él. Subí la mano, le palpé la cara, para luego buscarle los labios y besarle.


    
      
    


    —¿No estabas durmiendo? —susurró.


    
      
    


    —Estaba —dije simplemente.


    
      
    


    —¿Te sigue doliendo la cabeza?


    
      
    


    —La cabeza es lo de menos —apoyé mi cara en su pecho— ¿Me haces un favor?


    
      
    


    —Claro.


    
      
    


    —¿Me puedes abrazar? —Le pedí a modo de tímida súplica.


    
      
    


    —¿Qué te pasa Olaya? —No comprendía mi petición.


    
      
    


    —No me pasa nada. Simplemente quiero que me abraces. Estoy un poco tontorrona y me apetece que mi chico me haga mimos.


    
      
    


    —Bueno... —Rió— Caray con las hormonas, eso cuesta poco.


    
      
    


    —Te quiero —le solté.


    
      
    


    —Yo también te quiero, nena —Y me abrazó con más fuerza, volviéndome a besar la cabeza—. Duérmete y descansa. Buenas noches, Olaya.


    
      
    


    —Buenas noches, Eduardo.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando me desperté, tuve la sensación de que había dormido más horas de la cuenta. Me sentía nueva. El despertador no había sonado todavía y él seguía durmiendo. Me levanté, me fui al baño y mis labios dibujaron una sonrisa maliciosa al ver que estaba, limpia. Me miré en el espejo, me atusé el pelo y hablé a la Olaya que había enfrente de mí. «Bien nena, vas a hacer borrón y cuenta nueva. Lo de ayer, no lo oíste. Quédate con la conversación que tuvo con su amigo. Que te ama y no te quiere perder. ¿Entendido? Pues venga, arreando, que vuelves a ser libre. La regla ya se fue». Dejé la luz del baño encendida, miré el despertador y todavía quedaban unos quince minutos para que sonara. Paré el aparato y volví a meterme en la cama. Quería despertarle yo misma, a mi manera. Estaba boca abajo con la cabeza ladeada. Me arrimé a él y metí mi mano por dentro de su pantalón. Comencé a acariciarle lentamente y una sonrisa maliciosa se apoderó de mí. Se movió un poco, mi mano subió, se metió debajo de su camiseta y le dibujó suaves círculos en la espalda. Volvió a moverse, me acerqué a él y le besé su brazo. Un ojo se abrió y estoy convencida de que lo primero que vio fue mi sonrisa, llegando a contagiarle. Estiró el brazo aprisionándome.


    
      
    


    —Buenos días —le susurré.


    
      
    


    —Lo están siendo y todavía no me moví.


    
      
    


    —Pues —Volví a adentrar mi mano por su pantalón y repetí el masaje—. Vamos a hacer que comience bien.


    
      
    


    —Olaya... —Sonrió sin abrir siquiera los ojos— Tienes buen despertar ¿eh? —Se recostó y me aprisionó— Buenos días, nena —Me dio un largo beso.


    
      
    


    —Digamos que dormimos un poco ¿No crees?


    
      
    


    —Sí —Suspiró y me abrazó — ¿Cómo te encuentras?


    
      
    


    —Muy bien —Le sonreí, hice una maniobra y me senté encima de él mirándole la cara.


    
      
    


    —¿Tomaste algo? —Rió— Menuda energía recién levantada.


    
      
    


    —¿Te digo la verdad? Estoy feliz por tenerte aquí y no quiero perderme un momento, mientras estemos juntos —le acaricié el pecho y le besé los labios.


    
      
    


    Puso sus manos en mis costados, me los masajeó, miró, sonrió y me empujó hacia él.


    
      
    


    —Yo también estoy feliz de estar contigo.


    
      
    


    Comencé a besarle el pecho, el cuello, la barbilla... y él rió.


    
      
    


    —Olaya, caramba ¿Quieres guerra?


    
      
    


    —Sí —dije sin parar de besarle el cuello.


    
      
    


    —¿Lo dices en serio? —No se lo creía.


    
      
    


    —Sí —dije moviendo mi cadera restregándole mi sexo en sus partes —. Y ya te puedes dar prisa, porque estoy lista.


    
      
    


    Me paré en su cara y le miré a los ojos. Estaba despierto del todo, me cogió la cara para darme un beso de buenos días. Le cogí las manos, las guié por debajo de mi pijama y las posé en mis pechos. Comencé a moverme y el roce de la ropa me molestaba.


    
      
    


    —Hazme tuya —Seguí susurrándole en la boca—. Ahora, te necesito —Me quité la parte superior del pijama y mis pechos quedaron cubiertos por sus manos.


    
      
    


    Me deshice del resto de mi ropa, al igual que la suya. Volví a sentarme encima de él e introduje su miembro dentro de mí. Busqué sus manos, las entrelacé con las mías y comencé a moverme lentamente. Hice que recorriera mi cuerpo. No dejaba de moverme e iba sintiendo su tacto por todo mi ser. Mi cintura, estómago, pechos, y costados... me estaba retorciendo de placer. Él también lo estaba disfrutando. Avancé, alcancé los barrotes del cabecero y me puse de rodillas a cada lado de su cabeza. Me cogió las nalgas y al bajar, su boca me esperaba. Ahhhh... Un mordisco me hizo dar un respingo, lo que provocó que explotara. Me hizo bajar, me tumbó, se puso encima de mí y me penetró. Poco a poco fue metiendo y sacando su miembro. Estaba bien abierta de piernas y mi reacción fue masajearme los pezones mientras le miraba a los ojos.


    
      
    


    —Olaya no hagas eso —me dijo sin dejar de penetrarme lentamente.


    
      
    


    —¿Te gusta? — me chupé las yemas de los dedos y me los pellizqué sin quitarle la vista de encima.


    
      
    


    —Olaya...


    
      
    


    —Sí, sé que te gusta ¿A que sí? — Le sonreí maliciosamente.


    
      
    


    —Me estás provocando —me advirtió.


    
      
    


    —Eso no es malo —Sí, le estaba provocando y subí más la cadera— ¿Me vas a echar «el polvo de tu vida», que me debes?


    
      
    


    —¿Quieres que te eche el polvo de mi vida? —No dejaba de moverse.


    
      
    


    —Sí —Le pinché y le sonreí.


    
      
    


    —¿No hay marcha atrás?


    
      
    


    —Estás tardando —Le pedí.


    
      
    


    —Está bien...


    
      
    


    Paró, me obligó a sujetarme a los barrotes de la cama, se puso de rodillas, me levantó las caderas y lamió mi sexo. Uf. Lentos lametones y succiones que me hicieron estremecer. Con los dedos comenzó a masajearme el clítoris, me los metió haciendo que me corriera. Apreté con fuerza los barrotes, cuando volvió a succionarme y con una mano me pellizcó un pezón. Ah... Aquello dolía y gustaba a la vez. Movió la mano y resiguió mi pecho, estómago, ombligo y mi sexo. Mi cuerpo se alzó al sentir aquello ¡Dios! Se estaba esmerando a base de bien. Dejó mi parte baja y con la lengua volvió a recorrer lo que segundos antes había hecho su mano, pero en sentido contrario. Llegando a parar a... mi... oreja. ¡No! Y yo con las manos sujetas. Alcanzó mis labios, me dio tres lametones y se paró delante de mi cara. Los dos nos miramos.


    
      
    


    —¿Te gusta? —Me sonrió.


    
      
    


    —Sí —le contesté demasiado excitada.


    
      
    


    —Lo sé, tu cuerpo no miente ¿Vamos a por lo que nos interesa?


    
      
    


    —Por favor... lo deseo.


    
      
    


    —¿Lo deseas? — Estaba haciendo tiempo.


    
      
    


    —Te deseo —le jadeé en la cara.


    
      
    


    —No más que yo, nena.


    
      
    


    Y me besó. De una manera que su lengua se encontró tan a gusto en mi boca, que no quería salir. Sus manos iban acariciando mis costados e hicieron que mi cuerpo se levantara de excitación. Hasta que volvió a acariciarme el clítoris, mientras me besaba, produciendo gemidos ahogados en su boca. Me estaba retorciendo de placer y todavía no había terminado. Hasta que... noté que mi cuerpo me avisaba. Gemí, gemí de tal manera que él se excitaba más. Y a la hora de explotar, me agarré a él y me retorcí por completo.


    
      
    


    —¿Llegaste bien?


    
      
    


    —Sí —Solo pude susurrar agotada.


    
      
    


    —Pues no estamos. Ahora me toca a mí —dijo colocándose de rodillas y levantando mis piernas—. Sujétate, nena —Me obligó a volver a agarrarme a los barrotes— ¿Estás bien? — asentí—. Vamos allá.


    
      
    


    Suaves círculos iba trazando, mientras me penetraba. Lentamente, yo le seguía el ritmo, pero en cuando paró, supe que era la señal. Me pasó la mano por mi pecho hasta mi ombligo y comenzó a embestir con fuerza. Jadeos ahogados eran los que salían de mi boca, era fuerte y mis pechos bailaban con brío. ¡Madre mía! Las gotas de sudor corrían por mi frente. Me estaba agotando y él seguía. Hasta que noté que volvería a correrme de un momento a otro. Y no tardé. Exploté segundos antes que él, provocando que cayera encima de mí, exhaustos los dos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 28


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Estoy convencida de que lo ha sido —dije jadeante.


    
      
    


    —¿El qué «El polvo de tu vida».


    
      
    


    —No, nena. Nunca es «el polvo de tu vida», cuando terminas. Siempre esperas que lo sea el siguiente.


    
      
    


    —¿Lo dices en serio?


    
      
    


    —Totalmente —apoyó su codo en la almohada y su mano en la cabeza—. Siempre tengo ganas cuando estoy contigo y siempre quiero más —me besó rápidamente en los labios.


    
      
    


    —Es curioso. A mí también me pasa —me acurruqué en su pecho avergonzada por mi confesión.


    
      
    


    — ¿Por qué te avergüenzas? —Rió y me hizo cosquillas.


    
      
    


    —No sé… —Me ruboricé más y reí— Digamos que me da vergüenza expresar algunos sentimientos.


    
      
    


    —Pues en la cama, no eres nada tímida.


    
      
    


    — ¿No lo soy? —me sorprendió.


    
      
    


    —Para nada. Y me gusta que tomes la iniciativa.


    
      
    


    — ¿Dices que siempre quieres más? —dije mirando el reloj.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Pues… —Me levanté de la cama— Vamos a la ducha que tenemos que ir a trabajar —Le guiñé un ojo y me dirigí al baño.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¡Buenos días! —Menuda entrada triunfal hice en la cocina.


    
      
    


    —Vaya por Dios… —dijo Virtudes— Alguien se despertó con el pie derecho.


    
      
    


    —Y con el derecho ya me basta —Le guiñé un ojo y sonreí.


    
      
    


    —Da igual, no quiero saberlo


    
      
    


    — ¿Por qué? —Reí.


    
      
    


    —Olaya… —Intentó regañarme.


    
      
    


    —Vamos, que sé que en el fondo, tú también estás feliz por mí —Me acerqué a ella mientras me ataba el mandil—Si no… serías como uno que yo me sé e intentarías hacerme del trabajo un infierno. ¿Te cuento una cosa?


    
      
    


    —Qué —Intentó hacerse la desinteresada.


    
      
    


    —Tengo su dirección de Girona —Sonreí emocionada.


    
      
    


    — ¿Al final te llamó Sandra?


    
      
    


    —Sí, ayer por la tarde. Ay Virtudes… que ya mismo estoy en Cataluña… Barcelona y Girona en una semana entera. Tengo unas ganas…


    
      
    


    —Recuérdame que te dé los plannings de las conferencias.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Sí… pero sí. Te mando para que representes a la posada.


    
      
    


    —También —Le di la razón como a los tontos y puse los ojos en blanco—. Mira que eres pesadita, ¿eh?


    
      
    


    —Soy como me da la gana —dijo al ver que entraba el resto de personal en la cocina.


    
      
    


    —Cuando puedas me das los plannings y me organizo —Le guiñé un ojo a modo burlón.


    
      
    


    —Estás más para allá, que para acá.


    
      
    


    —Yo también te quiero —Le lancé un beso, quedándome con ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Saliendo del trabajo me dirigí a casa de Luisa. Quedamos en que me dejaría parte de su equipo de esquí.


    
      
    


    —Chica, no me vale la pena comprarme un equipo, si solo voy de higos a brevas a esquiar —le dije.


    
      
    


    —Te entiendo. Yo la verdad es que lo amortizo bastante. Pero este fin de semana no iré. ¿Cómo os va?


    
      
    


    —Genial… —confesé— Es tan…no sé, tan…atento, cariñoso, dulce, educado, protector, detallista…


    
      
    


    —Para, para, que me está dando envidia. Tendré que decirle a Eloy que se ponga las pilas, que conozca a tu chico y le dé unas clases.


    
      
    


    —Pues no estaría mal. ¿Sabes? Sandra debe de estar contenta. Sus dos mejores amigas salen con dos de sus primos.


    
      
    


    —Todo queda en familia y en el pueblo —me dio la razón.


    
      
    


    — ¿Te cuento un secreto?


    
      
    


    —Ya tardas —Se sentó en la cama para escuchar lo que le iba a contar.


    
      
    


    —La última semana de este mes, viajaré a Barcelona y Eduardo no sabe nada.


    
      
    


    — ¡¿Cómo?! ¿Qué me dices? ¡Qué fuerte! Menuda sorpresa se va a llevar.


    
      
    


    —Esa es la cosa. Tengo tantas ganas de ver su cara cuando me vea… — me mostré excitada por mi plan y Luisa me comprendía.


    
      
    


    — ¿Y cómo es que vas? ¿Te ha tirado alguna indirecta?


    
      
    


    —No, la verdad es que él no me ha invitado siquiera a ir allí. Es más, me dijo que si él se mudaba a Suecia, querría que yo me fuera con él. Pero a Girona… como que ni lo nombra.


    
      
    


    —Qué raro…


    
      
    


    —Yo también pienso lo mismo.


    
      
    


    — ¿Y has averiguado algo de los nombres?


    
      
    


    —No, de Natalia sé que es su ex, pero nada de la dichosa Marta. No tengo ni idea de quién es. Y mira que cuando fuimos a Madrid, su amigo Sergio también le preguntó por ella…


    
      
    


    —Ay Olaya… ¿No tendrá algo escondido referente a Marta? ¿Y si es alguien que le está haciendo chantaje? ¿O su ex suegra? ¿O una clienta importante de la editorial que le utiliza? ¿Y si es alguien que lo acosa?


    
      
    


    —Mira, no lo sé. Lo que te puedo decir es que ayer le oí hablar con su amigo por teléfono, sin que él supiera que yo escuchaba y le dijo que me amaba y que tenía miedo a perderme.


    
      
    


    — ¿Perderte por qué?


    
      
    


    —Por si yo averiguaba lo que sea que esconde.


    
      
    


    —Ay hija… eso me huele un poco mal, ¿No crees?


    
      
    


    —Yo lo que creo es que estoy muy bien con él. Que me he enamorado como una tonta hasta las trancas y no creo que cualquier tontería me haga verle con otros ojos.


    
      
    


    — ¿No tendrá una querida?


    
      
    


    —No. Me ha repetido hasta la saciedad que no tiene ni novia, ni mujer, ni amantes. Que yo soy la única que ocupa sentimentalmente su corazón.


    
      
    


    —O sea, que solo te quiere a ti.


    
      
    


    —Me ha dicho que sí. Y sinceramente Luisa…prefiero creerle.


    
      
    


    —Di que sí. Pero ve con cuidado. ¿Y en Barcelona? ¿Dónde te vas a quedar?


    
      
    


    —Voy a los seminarios de cocina que invitan cada año a la posada y se hace en un hotel de la ciudad. Me quedaré a dormir allí, aunque el martes iré a Girona a verle. Sé que los martes por la tarde está siempre allí en su casa.


    
      
    


    —Espero que todo te salga bien. ¡Qué caray! Claro que sí. Y además, saldrás del pueblo.


    
      
    


    —Esa es la parte que más me fascina. Vale que sean unas conferencias y cursillos y que no voy a parar, pero… voy a hacer algo útil y diferente, fuera de aquí.


    
      
    


    —Por supuesto —me abrazó y se mostró contenta con mi plan.


    
      
    


    —Te tengo tanta envidia —le dije—. Tú viajando, de aquí para allá. Hace apenas unos días estabas en la República Checa, vuelves y de aquí a nada te vuelves a ir.


    
      
    


    —Tú hora está por llegar, Olaya. Hazme caso.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —No te puedes llegar a imaginar, las ganas que tenía de llegar a casa —dijo dejando la cartera en el despacho y después entrando en el salón, donde yo le esperaba en el sofá.


    
      
    


    —Y tú no te puedes llegar a imaginar, las ganas que tenía yo de que llegaras —dije en tono cómplice.


    
      
    


    —Hola nena —Me besó y se sentó.


    
      
    


    —Mmmm hola —Saboreé su beso — ¿Estás cansado?


    
      
    


    —Agotado, pero… —Me miró de reojo— Mañana no debo volver a la fábrica —Sonrió.


    
      
    


    — ¡¿No?! —Me abalancé sobre él.


    
      
    


    —No —Me acarició los costados—. Pero no cantemos victoria tan pronto. Me tengo que reunir con los interventores que llevarán el tema del campo y demás, en casa de mi abuelo.


    
      
    


    — ¿Mañana?


    
      
    


    —Mañana —repitió—. Pasaré el día entero en casa de mi abuelo. Así que… si quieres, cuando termines… podrías ir allí.


    
      
    


    —Está bien —Le besé rápido.


    
      
    


    — ¿Cómo fue tu día?


    
      
    


    —Sin novedad en el frente —Como siempre, claro—. Por cierto, fui a casa de Luisa y ya tengo el equipo para el viernes.


    
      
    


    —Perfecto. Podríamos luego mirar por Internet la zona. ¿La conoces?


    
      
    


    —Por supuesto.


    
      
    


    Calló y me miró un rato.


    
      
    


    —Olaya… voy a subir a ducharme. He tragado mucho polvo hoy y no me siento cómodo.


    
      
    


    —Está bien.


    
      
    


    Me aparté y le dejé subir. Cuando iba por media escalera, se paró y me miró.


    
      
    


    — ¿No vienes? —Se extrañó.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    — ¡¿Cómo?! —No se lo podía creer.


    
      
    


    —Cariño… tengo tanto frío, que solo pensar en el roce del agua en mi cuerpo… uf, me están entrando escalofríos.


    
      
    


    —Estarás bromeando, ¿no?


    
      
    


    —No. Te lo estoy diciendo en serio. Ahora no me apetece ducharme.


    
      
    


    —Está bien… tú misma —Su tono era de resignación.


    
      
    


    Me quedé en el sofá mirando el programa de la tarde y a los pocos minutos oí como me llamaba.


    
      
    


    — ¡Dime! —grité.


    
      
    


    — ¿Podrías subirme el teléfono del bolsillo de la chaqueta? Estoy esperando una llamada y será en breve.


    
      
    


    —Claro.


    
      
    


    Pues vaya, muy importante debía de ser la llamada para que no pudiera terminar de ducharse. Efectivamente, el teléfono estaba en el bolsillo de la chaqueta. Subí al dormitorio y al entrar en el baño, él estaba dentro de la ducha.


    
      
    


    —Aquí lo tienes ¿Dónde te lo dejo?


    
      
    


    —Espera —Abrió la puerta de la mampara, salió, cogió el móvil, y lo dejó en el mueble— ¿Todavía tienes frío?


    
      
    


    —Aquí hace mucho calor —dije extrañada.


    
      
    


    —¿Ahora tienes calor? —Se fue acercando a mí con ojos pícaros— Hace un momento tenías frío…


    
      
    


    —Hace un momento estaba abajo y aquí con el vapor de la ducha, se está mejor.


    
      
    


    —Entonces —Apoyó sus manos en mi cintura— ¿Ya no tienes tanto frío como antes?


    
      
    


    —No —veía sus intenciones y reaccioné en cuanto me besó —Estás empapado.


    
      
    


    —Lo sé… — Sonrió— Entra conmigo… — me pidió.


    
      
    


    —Te tienen que llamar… — Le dije.


    
      
    


    — ¿A sí…? ¿Quién…? —Me acunó la cara con sus manos y volvió a sonreír pícaramente, para después volver a besarme.


    
      
    


    —Vale… Comprendido —Pillé la indirecta—. No tiene que llamar nadie.


    
      
    


    —Que yo sepa… no —Bajó sus manos y me masajeó los pechos y los costados. Mi jersey de lana, no impidió que me pusiera en alerta. Cerré los ojos y me cogió el jersey por los bajos, para subirlo y quitármelo —. Ahora entraste más en calor, ¿verdad?


    
      
    


    —Eres único —me rendí.


    
      
    


    —No. La única eres tú. Ya te dije que siempre quiero más contigo. ¿Sabes? Hoy en la oficina, estuve recordando paso a paso, el polvo de esta mañana —Me susurró en la boca—. Y te juro que di gracias a Dios, de estar sentado.


    
      
    


    — ¿Bromeas? —Reí.


    
      
    


    —No —Fue desabrochándome el pantalón—. Olaya… te quiero… y quiero más contigo —Me besó con pasión—. Dime que no soy solo yo.


    
      
    


    —No eres solo tú —Me desprendí de mi camiseta y de mi sujetador, a medida que le devolvía los besos—. Yo también te quiero y también quiero más.


    
      
    


    En cuanto los dos estuvimos desnudos, me invitó a entrar en la ducha. Nos plantamos en medio de la alcachofa y dejamos que el agua nos rociara. Me masajeó entera, sin dejar en ningún momento de besarme. Aquello no podía ser mentira, por Dios. Si no quieres a una persona, no la buscas. Y él me había ido a buscar, con la excusa del móvil. ¿O era simplemente sexo, lo que quería? No, seguro que no, él no era así y no tenía esas intenciones. Le devolví cada uno de los besos que me daba y los masajes. Me apoyó en la pared, me levantó la pierna y me penetró. Besos, lametones, embestidas, mordiscos, y jadeos. Todo eso junto bajo el chorro de la ducha. Como tantas veces que lo habíamos hecho allí. Las piernas me flaqueaban, pero era porque lo estaba disfrutando y mi cuerpo se lo demostró. Paró el grifo, me miró, me dio un par de besos más y me invitó a salir. No entendía, no había acabado. No habíamos llegado al orgasmo siquiera. Le miré extrañada.


    
      
    


    —«El polvo de mi vida» —me susurró en la boca—, vamos a la cama.


    
      
    


    Sin secarnos, nos dirigimos a la cama y al tumbarme, se puso a mi lado. Con mi piel todavía mojada, pasó la palma de su mano por todo mi cuerpo. Uf, aquello me gustaba y mucho. Paró en mi sexo y con la mano abierta, me lo frotó. Ahhhh… me retorcí de placer. Aquello estaba funcionando. Le obligué a besarme, para desahogarme, como hacíamos siempre. Centró su dedo corazón en mi clítoris. Me moví, me estaba retorciendo y gemí.


    
      
    


    —Sigue —me decía—. Sigue nena.


    
      
    


    Él saboreaba mi lengua que pedía socorro. Al llegar al orgasmo, me cogí a los barrotes del cabecero. ¡Dios! Qué rico… Él bajó, abrió mis piernas y comenzó a lamer y succionar el flujo que había expulsado. Nooooo… otra vez no. Me estaba torturando. ¿Cómo era posible que aquel hombre me hiciera ser multiorgásmica y yo no lo sabía? Alargó la mano y me pellizcó el pezón. Ahhhh… me estaba doliendo, pero al notar que mi flujo seguía saliendo, no paró.


    
      
    


    —Ven —le pedí.


    
      
    


    — ¿Quieres que vaya?


    
      
    


    —Sí… — susurré a duras penas.


    
      
    


    — ¿Quieres que te bese?


    
      
    


    —También.


    
      
    


    — ¿Quiere decir eso que quieres que te penetre? —No dejó de masajearme el clítoris.


    
      
    


    —Sí… Ven… — No podía más — Por favor.


    
      
    


    —Está bien… «el polvo de mi vida» para ti.


    
      
    


    Se arrodilló, me subió las piernas en forma de «V» y comenzó a penetrarme suavemente. Me estaba tensando cada vez más, mis uñas se clavaron en el colchón y mis nudillos estaban blancos de la fuerza con la que estaba apretando.


    
      
    


    —No te sujetes al colchón —me ordenó —. Tócate.


    
      
    


    Con una mano me toqué el pezón como sabía que a él le gustaba, pero con la otra, lo que hice, fue bajarla y tocarme el sexo.


    
      
    


    —Eres fantástica… — me sonrió — Sigue…


    
      
    


    Estaba llegando… cerró los ojos en señal de que también estaba a punto.


    
      
    


    —Dale duro —Le animé a hacer el último sprint.


    
      
    


    Me obedeció, hasta llegar al más extraordinario orgasmo que jamás había tenido en mi vida. Tal fue mi reacción que chillé y quedé rendida.


    
      
    


    «El polvo de tu vida» no lo sé, pero el mío… te puedo asegurar que sí —le dije sin poder moverme.


    
      
    


    Tenía su cabeza hundida en mi cuello y apenas se podía mover. Me dio un pequeño mordisco en mi cuello y luego un beso.


    
      
    


    —El de mañana… será mejor. Recuérdalo.


    
      
    


    —Cariño, te puedo asegurar que superar este, va a ser complicado.


    
      
    


    —Todo es probarlo —Volvió a besarme en el cuello y a pasarme la mano por mi vientre.


    
      
    


    —Eduardo… para. Que ahora sí que no tengo más fuerzas —Le regañé— ¿Tú sí? —Me asombré.


    
      
    


    —No —Rió— Pero me gusta tocarte.


    
      
    


    —Pues estoy… no sé cómo decirlo… ¿Mojada? ¿Sudada? Ya ni sé cómo estoy.


    
      
    


    —Eso lo solucionamos en un momento —Rió y me volvió a besar el cuello.


    
      
    


    —Nooooo —Me levanté—. Me ducho yo primero, así no me tientas y bajo a preparar la cena.


    
      
    


    — ¿Seguro…? —Dudó mirándome pícaramente.


    
      
    


    —Segurísimo —dije entrando en la ducha.


    
      
    


    


    
      
    


    Al terminar, bajé a la cocina y preparé un par de ensaladas de pollo para los dos.


    
      
    


    — ¿Sabes? —dijo mientras abría la nevera y cogía una cerveza—. Estoy contento de cómo están yendo las cosas con las fábricas. No creí que fuera tan rápido y tan… limpio todo.


    
      
    


    — ¿A qué te refieres con limpio?


    
      
    


    —No he visto cuentas escondidas, facturas sin cobrar, los proveedores estaban al día… A eso me refiero. No había nada complicado. Digamos que la administración lo está llevando muy bien.


    
      
    


    —Mejor para ti ¿no?


    
      
    


    —Pues sí. Eso me tranquiliza y confío en mi tío Andrés. Lo lleva muy bien.


    
      
    


    —Siempre ha trabajado con tu abuelo. Has de pensar que conoció a tu tía mientras él era un simple peón en la fábrica. Creo que no encontrarás a otra persona que lleve mejor el tema de la madera.


    
      
    


    —Lo sé y Sandra va por el mismo camino.


    
      
    


    —Sandra es una crack. Y no es porque sea tu prima, ni mi amiga, pero ha sacrificado muchas cosas por estar ahí, al pie del cañón. Las vacaciones siempre las empleó para formarse en la fábrica. Tu tío y tu abuelo se lo inculcaron desde muy joven.


    
      
    


    —Se merece un mejor sitio en la empresa.


    
      
    


    — ¿La vas a ascender?


    
      
    


    —Si sigue así… me gustaría. Hoy vi como trabajaba y no la quiero perder.


    
      
    


    —Perder, no la perderás. Ella forma parte de la familia y de la empresa.


    
      
    


    —No me refiero a eso. Me refiero a que me gustaría que se ocupara de la exportación internacional.


    
      
    


    —Seguro que le encantará. Pero aprovecha ahora que no tiene novio.


    
      
    


    — ¿Y eso?


    
      
    


    —Ya sabes que cuando comienzas una relación, te apetece menos salir fuera por motivos de trabajo. Ella, podría ayudarte mucho ahora, en este preciso momento.


    
      
    


    — ¿Me estás dando prisa? —Alzó las cejas al sorprenderse por mi explicación—. Está bien, mañana miraré una oferta que estaba encima de la mesa, relacionada con Canadá.


    
      
    


    — ¿Canadá? —Mis ojos se pusieron como platos— Caray, tú vas en alza. No te conformas, con Francia, ni Italia.


    
      
    


    —Olaya, te he dicho que había una oferta en la mesa. Las cosas cuanto antes se hagan… mejor. Mañana te la mostraré.


    
      
    


    —No sé si me enteraré de algo.


    
      
    


    — ¿Por qué te infravaloras? —me regañó.


    
      
    


    —Pues porque no entiendo de negocios. Yo de lo único que entiendo es de servir mesas y ahora mismo estoy aprendiendo a cocinar. No me hables ni de presupuestos, ni de proveedores, ni de viajes de negocios, porque eso a mí me suena a chino.


    
      
    


    —Mañana te enseñaré algunas propuestas y te las explicaré.


    
      
    


    —No hace falta, no me servirá de nada.


    
      
    


    —Pero yo quiero que sepas de qué va esto. Me gustaría que vieras a lo que me dedico y lo que me ha caído encima.


    
      
    


    — ¿Te gusta?


    
      
    


    — ¿El qué?


    
      
    


    —Esto, lo que te ha caído encima, como tú dices.


    
      
    


    —No me desagrada.


    
      
    


    — ¿Más que editar libros?


    
      
    


    —Ahora mismo… —dudó— Los libros siempre fueron mi vida y lo único que conocía. Ahora que comienzo a conocer este mundo… también comienza a agradarme. No sé, supongo que me gusta aprender y aquí estoy aprendiendo mucho. El saber que todo esto se lo ha trabajado mi abuelo y deposita toda su confianza en mí… pues la verdad, me honra y no quiero defraudarle.


    
      
    


    —Y no lo harás —Le pasé mi mano por su cintura y le besé el pecho.


    
      
    


    —Ven… — Me atrajo hacia él y me abrazó—. Estoy conociendo un mundo, una vida nueva, mis raíces y te encontré a ti. Comienzo a sentirme a gusto aquí y tú eres un pilar muy importante. Gracias.


    
      
    


    — ¿Gracias? —dudé— ¿Por qué?


    
      
    


    —Por hacerme sentir que vivo otra vez. Olaya, yo antes de venir aquí, estaba sujeto a una monotonía asfixiante, un jefe cabrón, una madre controladora y un entorno… demasiado dictador. Ya te dije que aquí contigo, me siento más yo.


    
      
    


    — ¿Tú madre es controladora?


    
      
    


    —Sí —dudó y me confesó—. Ya te dije que es muy buena mujer, pero necesita saber de mis movimientos en cada momento y eso… me cohíbe.


    
      
    


    — ¿Y el hecho de que estés aquí, no le molesta?


    
      
    


    —No, simplemente porque ella no sabe que estoy aquí. Y quiero evitar por todos los medios que me llame constantemente. ¿Tu madre no es así?


    
      
    


    —No, mi madre sabe cómo soy y si recibo una simple llamada suya que no espero… sabe que me pongo en alerta. No somos demasiado… afectivas entre nosotras, como quien dice. Pero nos queremos mucho, matamos la una por la otra.


    
      
    


    —Vaya relación más rara.


    
      
    


    —Quizás sí, pero… es lo que hay. —cogí los platos y me dirigí a la mesa.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 29


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La mañana en la posada comenzó a animarse. Los turistas empezaron a inscribirse para el fin de semana. Era la fiesta del patrón del pueblo y cada año atraía a gente de los alrededores. En fin, se esperaba una comida movidita y también se debía dejar todo listo para la cena. ¿Conclusión? Que no paré. Virtudes como prometió, contrató a un par de chicas más en la cocina, cuatro chicos en el comedor y dos en las habitaciones. No me lo podía ni creer. Ella decía que prefería ganar menos, al pagar a los ayudantes, que ir ahogados. Si esa idea la hubiera tenido Ernesto en su momento, otro gallo nos hubiese cantado.


    
      
    


    Me marché algo más tarde de horario normal, pero no quería dejar a mi tía colgada y más después de hacerme el favor de regalarme el día siguiente de fiesta (cuando yo no contaba con él). Virtudes me quería como una madre, me protegía, me escuchaba, me aconsejaba… Hacía exactamente lo que hacía mi madre. La marcha de Ernesto fue un duro palo para ella, pero en cierto modo, cambió a mejor. Incluso su hijo lo notó. Mi madre venía a menudo a la posada y se tomaba un café con nosotras. Todo volvió a su cauce y como quien dice… para bien. En el pueblo tampoco se sabía nada de Ernesto y había quien decía que se fue a Logroño con la «madre de su nuevo hijo». La verdad es que no le echamos de menos.


    
      
    


    Como quedé con Eduardo, fui a casa de su abuelo y allí les encontré a todos trabajando en el despacho. No sabía qué hacía yo allí. Me invitaron a entrar y a participar en la reunión, pero… decliné la invitación. Si no entendía de lo que hablaban… mejor me quedaba en el salón.


    
      
    


    —Comenzáis a tener movimiento en la posada, ¿verdad? —me dijo Enriqueta trayéndome un café.


    
      
    


    —Sí. Hoy entró un grupo y no vamos a parar hasta el martes. Mi tía está muy satisfecha…


    
      
    


    — ¿Cómo está?


    
      
    


    —Aunque cueste creerlo… Yo la veo bien. No está cómo alma en pena, ni con un humor de perros. Cualquiera diría que la marcha de Ernesto era lo que necesitaba.


    
      
    


    —Quizás sí. A veces si vives con la persona equivocada se hace más liviano y más llevadero cuando parte.


    
      
    


    —Pues es su caso.


    
      
    


    —Olaya… —Dejó su taza de café en la mesita y me miró— ¿Te puedo preguntar algo?


    
      
    


    —Claro —Me temía lo peor, no sabía con qué me iba a salir, pero intuía que sería algo serio.


    
      
    


    — ¿Has pensado en dejar la posada?


    
      
    


    —No —Contesté rápidamente— ¿Por qué iba a dejarla?


    
      
    


    —Sabemos que tu relación con Eduardo va viento en popa y a la larga, también sabemos que acabaréis juntos. Y si todo va como lo está llevando, no te hará falta trabajar más.


    
      
    


    —Enriqueta… Su nieto y yo, todavía no estamos al cien por cien juntos. Las dos sabemos que tiene algo en Girona, que todavía no sé qué es, por cierto, y no puede dejarlo así como así.


    
      
    


    —No, no puede.


    
      
    


    —Entonces, usted comprenderá que no es cuestión de echar los pájaros al vuelo sin tener nada seguro ¿verdad?


    
      
    


    —Tienes toda la razón. ¿Pero te lo has llegado a plantear?


    
      
    


    — ¿Sinceramente? —la miré fijamente— No. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza. Y de las habladurías del pueblo… como que a estas alturas no hago ningún caso. Se dijo que yo estaba con él por la herencia, cuando las dos sabemos que antes que él mismo supiera nada, ya estábamos juntos.


    
      
    


    —Tienes toda la razón, y eso te honra. Aunque tampoco hace falta que nos expliques demasiado, porque en casa ya te conocemos.


    
      
    


    —Lo sé. Pero Enriqueta, usted sabe tan bien como yo, que no es bueno tirarse a la piscina si no sabemos si va a haber agua.


    
      
    


    —Me gustaría tanto que acabarais juntos…


    
      
    


    —Y a mí, pero eso, solo el tiempo lo dirá. Aunque a veces le doy a la cabeza y me preocupa el tener una relación a distancia.


    
      
    


    —Tiempo al tiempo. A ver si tenemos suerte y Gutiérrez y Delgado llevan bien el asunto.


    
      
    


    — ¿Gutiérrez y Delgado?


    
      
    


    —Los abogados de Eduardo que Agustín le recomendó. Te puedo asegurar, que son huesos duros de roer.


    
      
    


    —Eso espero. Mientras salgamos todos ganando.


    
      
    


    —En esta vida… Unos ganan y otros pierden. Un empate, no sería justo en este caso.


    
      
    


    —Dejémoslo. Ya que resulta que es un secreto a voces que todo el mundo conoce menos yo… No quisiera oír hablar del tema, si no le importa.


    
      
    


    —Olaya, tienes que comprender que no es a mí a quien le toca contarte las cosas. Es mi nieto quien tiene que hacerlo. Si él no te contó nada por ahora… será por algún motivo.


    
      
    


    —Dígame al menos si es tan grave como parece.


    
      
    


    —No es tan grave y sí lo es —Me dejó igual.


    
      
    


    —Él me dijo que no está solo y que es un pack. ¿Es un pack peligroso?


    
      
    


    —No, para nada. Es más inocente de lo que parece, pero el entorno de ese pack, es el fastidioso. Por eso los abogados de Eduardo tienen que saber mover bien sus piezas. Pero… tengo fe en que todo saldrá bien…


    
      
    


    No quise seguir hablando del tema, me había quedado igual. Aunque saber que tenía el apoyo de su familia, me era reconfortante. ¿Sabría algo del tema cuando fuera a Girona? Esperaba que sí.


    
      
    


    En la cena, estábamos todos juntos.


    
      
    


    —Me voy a Canadá —me dijo Sandra excitada.


    
      
    


    — ¡¿Ya?! Sí que ha ido rápido tu primo. No creí que iba tan en serio.


    
      
    


    — ¿Lo sabías?


    
      
    


    —Me lo dijo ayer. Anda que no te lo vas a pasar bien. ¿Cómo lo está llevando?


    
      
    


    —Ojalá se quede, Olaya. Tiene ideas y lo está pillando muy rápido. A ver si puedes convencerle.


    
      
    


    — ¿Yo? ¿Qué más quieres que haga? Él ya sabe que yo quiero que se quede y él también quiere quedarse. Pero dice que «por ahora» no puede ser. Esperaremos a ver qué pasa. ¿Cuándo te marchas?


    
      
    


    —Se ha barajado la idea de a principios de año. Estoy deseando. Y me parece que después de Canadá, vendrán más viajes. ¡Estoy que me subo por las paredes!


    
      
    


    —Me alegro un montón —la felicité sinceramente.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegamos tarde a casa.


    
      
    


    — Al final no te pregunté. ¿Lo terminaste todo?


    
      
    


    —Casi. Lo más importante sí. El sábado por la tarde tengo que firmar unos papeles que mandarán mañana a última hora.


    
      
    


    —O sea, que mañana… estás libre totalmente —me abracé a su cuello.


    
      
    


    —Totalmente y soy todo tuyo. Mañana tempranito nos marcharemos a Santa Inés y por la tarde… estaremos en casa. ¿Te parece bien o quieres ir a otro sitio?


    
      
    


    —No sé… dudé— Me va bien. Con este frío me da pereza salir.


    
      
    


    — ¿Quieres que llamemos a tu madre para quedar?


    
      
    


    —Mi madre mañana tendrá trabajo y el fin de semana estará liada con las fiestas del pueblo. Eduardo… —Pensé lo que iba a decir—. Hoy te observé en la cena y me di cuenta de una cosa. ¿Echas de menos a tu familia?


    
      
    


    — ¿A qué te refieres?


    
      
    


    —No sé qué tipo de infancia has tenido, ni qué relación has mantenido con la familia de tu madre, pero... ¿tú sabes lo que es tener una familia?


    
      
    


    —Vaya, no se te escapa nada y tienes razón. Digamos que ahora sé lo que es tener una familia de verdad. Con la de mi madre apenas he tenido relación. Ella no se habla con su único hermano desde hace muchos años y a mis abuelos maternos, no los llegué a conocer. Así que ahora comienzo a tener nociones de lo que es. Mis abuelos no sabían el tipo de relación que tenía entonces con mi padre y ellos creían que yo estaba envenenado por su manera de pensar. Y con mi madre… bien, no hace falta que te diga lo que piensan de mi madre. Es por eso que en esta vida tengo claro que a mis hijos no quiero que les pase lo mismo que me pasó a mí. Que quiero tener el contacto máximo con mi familia y si alguna vez yo tengo algún problema con ellos, mis hijos no salgan perjudicados.


    
      
    


    —No te preocupes, que vas por el buen camino.


    
      
    


    —La distancia en este caso es lo que me mata. El estar lejos de ti, se me hace muy cuesta arriba —Me besó rápido— ¿Entiendes por qué quiero pasar todo el rato posible contigo? Mi abuelo sabe mi historia y lo que significas para mí…


    
      
    


    —Caray… parece que tu abuelo se ha convertido en tu confesor ¿no?


    
      
    


    —Sí —Sonrió—. La verdad es que es un hombre genial. Le admiro mucho y creo que después de todo lo que está haciendo por mí, le debo mucho y no quiero dejar de contar con él.


    
      
    


    —Hoy tu abuela también tuvo una conversación conmigo.


    
      
    


    — ¿Mi abuela? —Se extrañó— ¿Y qué te contó?


    
      
    


    —Me propuso dejar la posada.


    
      
    


    —¿Dejarla?


    
      
    


    —Sí. Dijo que si termino contigo, no me hará falta trabajar entre fogones.


    
      
    


    — ¿Y tú qué le dijiste?


    
      
    


    —Que no gracias. Que por ahora dejemos que las aguas sigan su cauce. Que con las distancias de por medio… todavía es pronto para hacer planes.


    
      
    


    —O sea, que no dejarás la posada hasta que yo no venga a vivir al pueblo, ¿no?


    
      
    


    —Más o menos. Y si te soy sincera… aunque vivieras en el pueblo, no dejaría la posada así como así.


    
      
    


    — ¿Por qué no?


    
      
    


    —Pues, porque no —dije tajante.


    
      
    


    — ¿Y si te casaras conmigo?


    
      
    


    — ¡Y dale! No empecemos. No hablemos de bodas, ni nada de eso. Ya te he dicho muchas veces, que yo las cosas las vivo, día a día.


    
      
    


    —Es verdad. No quieres que te prometa la luna, ni nada parecido —Acercó su frente a la mía.


    
      
    


    —Eso mismo. Si no la tienes en tus manos… no me la prometas.


    
      
    


    — ¿Y si te prometo un futuro juntos? —Su voz se convirtió en melosa— ¿Que quiero pasar mi vida junto a ti? —Me besó la frente dulcemente ¿Y quedarme a tu lado el resto de mi vida? —Me besó la nariz— ¿Si te prometo… —Bajó a mi boca y se puso en ella susurrándome— … que eres la mujer que he estado esperando toda mi vida?


    
      
    


    —Pues yo te digo… —Le besé— que quiero que cumplas todas esas promesas.


    
      
    


    Me besó y en cuanto separó sus labios de los míos me miró a los ojos por unos segundos.


    
      
    


    —Yo también quiero todo eso Olaya… He tardado en encontrarte y ahora no quiero dejarte ir.


    
      
    


    —Nunca nadie me había dicho todas esas cosas que me dices. Eres tan… natural, no te cuesta decir lo que sientes.


    
      
    


    —Porque lo siento de verdad. Aunque no me creas, soy igual que tú. Me cuesta mucho expresar mis sentimientos, pero contigo… no.


    
      
    


    —Pues parece ser que sí. A los dos nos cuesta, pero… no nos da vergüenza cuando estamos solos.


    
      
    


    —No —me sonrió dulcemente.


    
      
    


    Le rodeé la cintura y apoyé mi mejilla en su pecho.


    
      
    


    —¿Sabes a cuantas personas he dicho «te quiero»? —dije.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Solo a una y me arrepentí a las dos semanas. Por eso me costó tanto decírtelo.


    
      
    


    —Yo tampoco regalo los míos. Pero es normal que te quieras cerciorar antes de decirlo. Todavía recuerdo la primera vez que me lo dijiste.


    
      
    


    —¿Te acuerdas?


    
      
    


    —Por supuesto —Sonrió al recordar—. Fue aquí, un día que te fuiste a trabajar por la mañana. Te quedaste dormida porque no te sonó la alarma del móvil. Saliste corriendo y me dijiste «Te quiero. Adiós».


    
      
    


    —Sí que me acuerdo —Reí—. Deseé que no te hubieras dado cuenta.


    
      
    


    —Cuando alguien importante te dice que te quiere por primera vez, se te queda grabado el resto de tu vida.


    
      
    


    —¿Vamos arriba?


    
      
    


    —¿Estás cansada?


    
      
    


    —Algo sí. Me apetece echarme en la cama y si mañana quieres ir a esquiar, debemos acostarnos pronto.


    
      
    


    —Tienes razón. Vamos.


    
      
    


    Al meternos en la cama, encendimos el televisor e hicimos algo de zapping. Se recostó y yo me apoyé en su pecho. Me pasó la mano por detrás y me acariciaba el brazo mientras cambiaba de canal.


    
      
    


    —Tu abuela me habló de Gutiérrez y Delgado —le mencioné sin darle importancia.


    
      
    


    — ¿Sí? —paró de acariciarme— ¿Y qué te dijo exactamente?


    
      
    


    —No mucho. Que son los abogados que te recomendó tu abuelo y que te están ayudando a resolver un tema bastante importante. ¿No es así?


    
      
    


    —Sí. ¿Y a qué vino que sacase el tema de los abogados?


    
      
    


    —Porque me dijo que si solucionas lo que tienes en Girona, quizás te podrías venir a vivir aquí y así tú y yo estaríamos juntos. Y de ahí que dijera que yo dejara la posada.


    
      
    


    —Caray con mi abuela… No sé quién es peor, él o ella.


    
      
    


    —Yo tampoco —Le di la razón.


    
      
    


    Hizo un largo silencio, suspiró y habló:


    
      
    


    —Vamos a ver… Hablemos —Apagó el televisor —Mira… —Se sentó bien en la cama y me hizo sentar también para mirarme a la cara y me cogió las manos—. Olaya, te he dicho montones de veces que confíes en mí. Que te quiero y te adoro con toda mi alma. Que no tengo ni mujer, ni novia, ni amante siquiera. Lo que sí tengo son amigas, no te voy a mentir. Tengo un jefe muy cabrón que me controla más de lo que debería. Mi vida allí ahora mismo es un infierno, pero por circunstancias tengo que aguantar. Tú viste como en Madrid tengo una vía de escape. En cuanto puedo me voy a otros sitios, no solo a Madrid. Pero no dejo rastro ¿me entiendes? El venir aquí… es una vía de escape… enorme. Yo no tenía pensado venir a este pueblo y lo sabes, porque ya te lo conté. Pero el encontrarte a ti aquí, me hizo pensar cosas. Me cambiaste los esquemas. Te quiero y quiero estar contigo —me apretó las manos— pero por favor, en Girona no. No estaríamos tranquilos, de verdad. Yo quiero vivir contigo aquí o en cualquier lugar menos allí. Por eso mis abogados están moviendo hilos para poder estar juntos. Me importa más estar a tú lado que toda la herencia. Pero me ha caído como agua de mayo, porque con ella puedo pagar los abogados y utilizarla para ser libre.


    
      
    


    —Más o menos. Lo que no entiendo, es lo de la herencia —no comprendí— ¿Tus abogados trabajan para que tú y yo estemos juntos?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Pero si me dijiste que no te habías casado.


    
      
    


    —Y no me he casado nunca, ni he sido pareja de hecho. Solo, única y exclusivamente tengo reuniones y citas laborales con clientas de la editorial. Por eso te pregunté el otro día si eras celosa.


    
      
    


    — ¿Pero qué pasa, que solo sales con mujeres en el trabajo?


    
      
    


    —Nooooo —Río—En absoluto. También con hombres, pero hay tres empresas importantes, que las llevo yo y son mujeres quienes llevan la batuta. Y no tengo sexo con ellas, ni las acompaño a sitios raros, ni me voy de viaje, si es eso lo que estás pensando.


    
      
    


    —Eso ya me lo contaste el otro día. Pero… —recordé—Entonces lo del pack…


    
      
    


    —El pack forma parte del asunto también. Pero no te puedo contar acerca del pack.


    
      
    


    — ¿Te puedo preguntar una cosa y me prometes que no te vas a enfadar? Y si no me quieres contestar, no me contestes.


    
      
    


    —Está bien… —Suspiró— Pregunta —Tenía miedo de mi pregunta.


    
      
    


    — ¿En el pack está Marta?


    
      
    


    Sus ojos se clavaron en mí. Se quedó quieto. Sus manos apretaron las mías.


    
      
    


    —Sí —Cerró los ojos lentamente—. En el pack está Marta.


    
      
    


    —¿Por qué esa reacción? ¿Tienes miedo de mí?


    
      
    


    —Tengo miedo que me dejes Olaya. Estoy aterrado aunque no lo parezca —Sus ojos se humedecieron.


    
      
    


    —¿Que yo te deje? —Me abalancé a él y le abracé con fuerza. Entonces recordé su conversación con Víctor— Pero… ¿Tan grave es? Espera… te lo formularé de otra manera. Dices que me quieres, que quieres estar conmigo, incluso tienes planes de futuro para los dos, pero tienes miedo que yo te deje por… ¿Marta?


    
      
    


    —En parte, sí.


    
      
    


    —Mira, no te voy a preguntar quién es ella. Pero, si crees que esto no funcionará, que ella es tan importante para ti… si dices de dejarlo…


    
      
    


    —¡No! —Saltó— Yo no quiero dejarte. Por Dios Olaya, ¿no me estás comprendiendo? Te estoy diciendo que quiero pasar el resto de mi vida contigo. Que estoy aterrorizado por si me dejaras. No me dejes por favor —me suplicó—No me dejes…


    
      
    


    Me quedé de piedra. ¿Aquel hombre me estaba rogando que no le abandonara? No supe reaccionar. Le vi tan impotente… Me abalancé a él y volví a abrazarle, cosa que me correspondió más fuerte si cabe. Eduardo… mi Eduardo… El hombre del que yo me había enamorado como una gilipollas, estaba llorando como un niño en mi hombro. Le acaricié el pelo mientras se aferraba a mí.


    
      
    


    —Está bien… tranquilo… —Le calmé— No entra en mis planes dejarte. Ahora mismo es lo último que se me pasa por la cabeza —Le aparté, me puse frente a él y le miré a los ojos—. Te quiero… te amo… Haz el favor de que el tiempo que pases a mi lado, me sienta correspondida. Y si es mentira… haz que me lo crea.


    
      
    


    —Nada es mentira Olaya. Te he dicho hasta la saciedad que te quiero yo también. Y créeme que no miento. Me esquivas cuando te digo que quiero un futuro junto a ti, pero lo digo en serio. Pero por ahora… tenemos que aguantar así. De verdad. Tengo que luchar y no me puedo permitir el lujo de dejar a dos personas tan importantes para mí. ¿Me comprendes?


    
      
    


    —Sí. Pero…


    
      
    


    —Olaya… — Me tenía miedo.


    
      
    


    —No sufras con lo que te voy a preguntar. Simplemente es… si saliera todo bien, ¿tú crees que Marta y yo podríamos llevarnos bien?


    
      
    


    —Estoy convencidísimo —Me sonrió— Y ahora… ¿podemos dejar el tema, por favor? Estoy cogiendo complejo de llorón —Rió torpemente.


    
      
    


    —Los hombres también lloran —Le acuné la cara, le besé sus ojos húmedos y después los labios—. Aunque… creo que hay alguien más en el pack ¿no?


    
      
    


    —¿Alguien más? —Se sorprendió— ¿A quién te refieres?


    
      
    


    —¿No me dijiste que vivías con un perro?


    
      
    


    —Ah…. Mirko… —Rió— Sí… ese también entra en el pack. Ese es mi compañero de piso y de aventuras.


    
      
    


    —¿Quién le cuida cuando estás fuera?


    
      
    


    —Víctor.


    
      
    


    Volví a acariciarle la cara y no se movió. Cerró los ojos y suspiró hondo. Se veía tan indefenso… Se recostó en el cabecero de la cama y no se atrevió casi a moverse más. Me apoyé en su estómago y le abracé.


    
      
    


    —¿Te molesta? —Me preguntó.


    
      
    


    —¿El qué? —No comprendí.


    
      
    


    —Todo este follón. El no poderte explicar las cosas y el pedirte constantemente que confíes en mí.


    
      
    


    —Sí y no. Quiero creer que no me vas a hacer daño…


    
      
    


    —Olaya yo… — Me interrumpió.


    
      
    


    —Espera, déjame terminar —Me incorporé y le miré a la cara—. Te estoy diciendo que no te veo como alguien que quiera hacer daño con maldad. Hay maneras y maneras de hacer las cosas. Eso sí, mírame a los ojos, porque solo te lo diré una vez —me puse seria—. Yo te creo, me costará, pero esperaré y confiaré en ti. Pero como yo me entere que hay algo sucio detrás de todo esto y yo pueda salir perjudicada… olvídate de mí. Te lo estoy diciendo muy en serio —su cara también se volvió seria—. Me joderé, sufriré y lo pasaré mal. Pero… te aseguro que no estoy dispuesta a volver a pasar el infierno que pasé con Gonzalo. Y no me refiero con que me pongas la mano encima. Quiero decir que ya hubo un hombre que me humilló y me anuló como persona. Y te puedo asegurar que me juré a mí misma que no volvería a pasar por lo mismo otra vez. ¿Me comprendes?


    
      
    


    —Totalmente —asintió.


    
      
    


    No esperaba mi reacción. Quizás pensaba que yo diría «amén» a todo lo que él me dijera o quizá pensaría que no me importaba nada de lo que estaba pasando. Pero no era el caso. Amaba a Eduardo y quería que aquella relación continuara, pero no estaba dispuesta a pasar otro infierno así como así. Apenas le conocía y no sabía qué ritmo de vida tenía en Cataluña. Mil cosas me pasaron por la cabeza, de lo que se podía dedicar a parte de la editorial. Quería… necesitaba creer en él. Volví a recostarme en su pecho y los dos nos quedamos en silencio.


    
      
    


    —No te merezco —Volvió a saltar.


    
      
    


    —¿Y eso a qué narices viene ahora? — Me molestó su reacción.


    
      
    


    —No es justo que estemos así. Tú aquí, yo allí, viéndonos de higos a brevas, y además con todos mi problemas de por medio.


    
      
    


    —Mira, sinceramente… —Volví a levantarme— No tengo ganas de seguir con esta conversación. Si ahora tienes dudas, te las guardas para ti —Comencé a mosquearme—. O quizás no. Dímelo y punto. ¿No decías que era yo quien no tenías las ideas claras? ¿Que yo cambiaba cada dos por tres de opinión? ¿Me puedes decir qué narices te está pasando ahora por la cabeza?


    
      
    


    Me miró serio, con la mirada perdida. No parecía el hombre que conocía hasta ahora, dispuesto, valiente, emprendedor, alegre, positivo, soñador…


    
      
    


    —Eduardo, ahora en serio, estás mal. Estás muy mal. No sé qué te pasa. ¿Necesitas ayuda? —No dijo nada— Dime qué puedo hacer para ayudarte, porque yo ahora estoy perdida, de verdad. Si quieres que me quede, me quedo, pero si quieres que me vaya… no tengo ningún problema. O incluso me puedo ir a dormir a otro dormitorio.


    
      
    


    —No. No te vayas —Me cogió del brazo—. Ven —Me invitó a echarme encima de él, como antes—. Abrázame.


    
      
    


    Obedecí, aunque estaba algo confusa, la verdad. Comencé a sentir miedo. Pero no miedo a que me hiciera daño, si no a que no sabía qué le pasaba. Cambié el chip (siempre he sido experta en ello). Pensé que algo de comprensión afectiva le vendría bien. Y no me equivoqué. Con la mano le fui abrazando el costado. Estaba tranquilo. Levanté la vista y cruzamos nuestras miradas. Me miró fijamente, sin apenas tocarme.


    
      
    


    —Te necesito —me dijo—. Y ahora más que nunca… Por favor.


    
      
    


    —Sabes que me tienes. Estoy aquí, no me voy. Te mentiría si te dijera que lo tengo todo controlado, pero estoy perdida. No sé cómo ayudarte.


    
      
    


    —Quédate a mi lado —Me abrazó con fuerza.


    
      
    


    Le miré a los ojos y vi sufrimiento en ellos. Me acerqué y le di un largo beso en los labios. Al separarme, todavía tenía los ojos cerrados. Al abrirlos, continuó mirándome. Le acaricié la cara y volvió a cerrar los ojos para sentir mi mano. Me aproximé otra vez y le besé nuevamente de la misma manera. Puso su mano en mi espalda y la otra en mi cara.


    
      
    


    —Se acabó —le dije—. No volvamos a hablar del tema, ni vuelvas a pensar en ello. ¿De acuerdo? Sigue tu propio ejemplo cuando me decías «Carpe Diem».


    
      
    


    —Sí… — Apenas se le oyó.


    
      
    


    Volvió a besarme, pero esta vez me metió su lengua, que iba en busca de la mía. Las dos se enzarzaron en un suave recorrido dentro de mi boca. Lo estaba sintiendo con intensidad. Y ya no pudimos parar.


    
      
    


    Se recostó a mi lado hundiendo su cara en mi cuello y pasándome su brazo encima de mí.


    
      
    


    —Lo que haces no se paga —dijo por fin—. Eres la persona que necesito a mi lado —levantó la vista y me miró—. Te necesito conmigo Olaya. Te quiero demasiado para dejarte ir.


    
      
    


    —Te dije que no me iría. Así que a menos que tú me digas lo contrario, me quedaré aquí.


    
      
    


    —Sí, quédate. Es más, instálate aquí, en esta casa. Quédate conmigo. Te pedí que fueras mi novia y aceptaste. Demos el paso.


    
      
    


    —El paso todavía no se puede dar. Pero… comencemos con algo. Está bien, traeré mis cosas aquí.


    
      
    


    Me dio un largo beso en los labios, suspiró hondo y se echó a su lado de la cama.


    
      
    


    —Mañana será otro día.


    
      
    


    —Sí. Duérmete si de veras quieres ir mañana a esquiar —le esquivé el tema.


    
      
    


    —Tienes razón. Buenas noches, Olaya.


    
      
    


    —Buenas noches, Eduardo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 30


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Olaya… —Me despertó un susurro en el oído de buena mañana—. Despierta nena.


    
      
    


    —Un ratito más… —Remoloneé y le puse la mano en la cara para que no siguiera—. Santa Inés está cerca y no vale la pena estar allí tan temprano. Hoy no habrá apenas gente.


    
      
    


    —Cuanto antes vayamos, antes volveremos a casa.


    
      
    


    —Pijo… —Protesté todavía con los ojos cerrados.


    
      
    


    —¿Pijo? ¿Por qué lo dices? —Rió— ¿Por qué tengo ganas de esquiar? El esquí está a mano de cualquiera.


    
      
    


    —Yo ya me entiendo. ¿Tú no comprendes que estoy muy a gusto aquí en la cama? Solo pensar el frío que hace fuera, me da pereza levantarme. Anda, entra otra vez y quédate conmigo.


    
      
    


    — ¿Mañana vas de tardes?


    
      
    


    —Aja… —asentí.


    
      
    


    —Entonces te prometo que mañana no nos levantaremos hasta que sea hora de irte.


    
      
    


    — ¿Lo prometes? —abrí un ojo incrédula por lo que acababa de decir.


    
      
    


    —Te lo prometo —me besó el hombro.


    
      
    


    —Más te vale que cumplas tu promesa —Aparté las mantas—. Si no… no respondo de mis actos —Me senté en la cama y le miré—. Ya estás tardando —Al ver su cara de no entender, le aclaré—. Ve preparando la ducha. No pretenderás que encima que me obligas a salir de la cama, me duche sola ¿no?


    
      
    


    Sus labios dibujaron una sonrisa.


    
      
    


    Cambié el chip. No pensaba volver a sacar el tema de la noche anterior porque… no me daba la gana y punto. No lo pasé demasiado bien, que digamos. Las cosas había que hablarlas, pero ya tuve bastante. Quería borrar de mi mente la imagen de Eduardo derrumbado. No pensaba consentir que aquello nos arruinara los días que nos quedaban para estar juntos. Le dolía hablar del tema, por mucho que yo necesitara saber. Pero estaba dispuesta a ponerme un tope. Si se hablaba del tema más de la cuenta y no soltaba prenda, pensaba tomar cartas en el asunto.


    
      
    


    —Olaya, yo… —Intentó decirme algo al salir de la ducha.


    
      
    


    —Ni se te ocurra —le corté alzando el dedo—. Anoche ya tuvimos bastante, tanto tú como yo. Y te aseguro que no pienso volver a pasar por lo mismo. Ni hoy, ni mañana, ni pasado. ¿Me entiendes?


    
      
    


    —Sí —se acercó a mí y me dio un largo beso en los labios— ¿Cómo lo haces?


    
      
    


    — ¿El qué?


    
      
    


    —Ser tan fuerte.


    
      
    


    —Digamos que no me queda más remedio que aceptar las cosas. No puedo permitirme el lujo de venirme abajo. Créeme cuando te digo que en su momento lo pasé muy mal, pero la vida te enseña… mejor dicho, te obliga a seguir adelante. ¿Qué te crees que yo no me hundo? Claro que sí, pero intento evitarlo siempre que puedo. Es más, la última vez que me vine abajo, fue en tu primera partida. Pero al saber que quedaba tan poco tiempo para que volvieras, me lo tomé mejor. La segunda vez, fue más llevadera y también tengo que reconocer que no estoy sola. Entre mi madre, Virtudes, Luisa, Silvia, Rafa y demás amigos, no dejaron que me hundiera.


    
      
    


    —Eso es bueno.


    
      
    


    —Supongo que sí —deseaba terminar la conversación en cuanto antes.


    
      
    


    


    
      
    


    Lo dicho, me gusta esquiar pero por lo visto, no tanto como a él. Estaba en su salsa. La estación no estaba del todo abierta y solo pudimos ir a algunas zonas, pero le bastó. «La próxima vez» me decía. Ya me veía yo comprándome un nuevo equipo de esquí para ir a esquiar más con el señor. Vaya por Dios. La verdad es que como predije, había poca gente. Al ser viernes, se esperaba gente por la tarde y al día siguiente.


    
      
    


    — ¿Contenta? —me dijo al subir en el coche cuando nos proponíamos volver a casa.


    
      
    


    —Pues sí. La verdad es que no ha sido tanta tortura como esperaba.


    
      
    


    — ¿Tortura? —Rió sorprendido por mi comentario— ¿Para ti es una tortura esquiar? ¿No hay ningún deporte que te guste practicar?


    
      
    


    — ¿Sinceramente? Pues no. No hay ninguno que me enamore en especial. A ver, veo los partidos de fútbol como todo el mundo, en la posada y si hay algún evento importante, pues también, pero el practicarlo… va a ser que no. ¿Y tú?


    
      
    


    —Te dije que voy al gimnasio habitualmente, pero me gusta esquiar y nadar. Hace dos años aprendí surf en Tarifa y me fascinó.


    
      
    


    —Lo que yo digo… Un pijo acabado.


    
      
    


    —¡Deja de meterte conmigo! —se molestó riendo.


    
      
    


    —Yo no me meto contigo querido. Simplemente digo que te gustan los deportes que normalmente practica la gente de dinero. Y ahora que tienes más, vas a poder continuar haciéndolo.


    
      
    


    —Me gustaría hacer algo contigo.


    
      
    


    —¿A qué te refieres?


    
      
    


    —Algo que podamos participar los dos, descensos en kayak, escalada, esquí… No sé, algo de eso.


    
      
    


    —¿Y no te vale el parchís?


    
      
    


    —Nooooo —Rió a carcajada—. No, no me vale ni el parchís, ni la oca, ni el monopoly, ni ningún juego de mesa por el estilo.


    
      
    


    —Vaya hombre. Bueno, ¿te vale el senderismo?


    
      
    


    —Me vale —Me guiñó un ojo y me sonrío—. La próxima vez que venga, haremos una escapada. ¿Qué te parece?


    
      
    


    —Uf, la próxima vez que vengas… ni tú sabes cuándo vas a volver.


    
      
    


    —O sí —calló y miró a la carretera.


    
      
    


    —¿Sabes cuándo vas a volver? —me ofendí— ¿Y por qué no me has dicho nada?


    
      
    


    —Cariño, las Navidades están a la vuelta de la esquina. No pretenderás que pase las primeras Navidades de mis abuelos conmigo, en la distancia ¿no?


    
      
    


    —¿Te he dicho alguna vez que te quiero?


    
      
    


    —Alguna, pero me gusta que me lo digas —me miró y sonrío.


    
      
    


    «La que te espera es poca. La próxima en sorprenderte voy a ser yo, en cuanto vaya a Girona. Así que de esperar a Navidades, nada de nada». Un cosquilleo en el estómago me hizo sonreír. En menos de tres semanas volveríamos a estar juntos y él ni siquiera se lo podía ni imaginar.


    
      
    


    —No voy a volver a cruzar esa puerta hasta mañana y va a ser para ir a trabajar —le advertí mientras me quitaba la cazadora—. Me lo prometiste.


    
      
    


    —Te lo prometí y lo voy a cumplir.


    
      
    


    —¡Dios que frío!


    
      
    


    — ¿Encendemos la chimenea? —me propuso.


    
      
    


    —Pues no estaría mal.


    
      
    


    Tarde de lo más normal que se podía esperar. Sofá, manta, tele, chimenea y una taza de ponche caliente. Mmmm… suena bien ¿verdad? Pues no podía ser perfecto, volvió a sonar el teléfono. Se levantó, contestó y se marchó al despacho. Se oía su conversación y no lo sabía.


    
      
    


    —Dime… no, está bien. Estoy en casa. Mañana tengo que firmar más papeles y miraré si tengo algo nuevo. Espera que mire el correo. El martes pasaré, sí. No, los informes los tiene ella en Barcelona. No… bueno, pero supongo que la policía debe tener alguna copia ¿no? Y si no… el médico de urgencias. Debe haber un registro de todo eso. Claro que lo tendrá su abogado, por supuesto, pero no será tan tonto de dártelo. Es más, si le pides algo, lo pillarás en ventaja y no nos interesa ¿no? Mejor darle el susto a última hora. No sé… ya repasaré los papeles que tengo en casa. Está bien... Sí, yo te informo el lunes por la noche cuando llegue a Girona. Nos vemos el martes. Adiós.


    
      
    


    Volvió al salón y se sentó junto a mí, pasándome el brazo por la espalda. No dije nada.


    
      
    


    —Era Gutiérrez —me dijo.


    
      
    


    —Ah ¿Sí? —no le di importancia.


    
      
    


    —Sí. Necesita unos papeles. Pero pasaré el martes.


    
      
    


    —Me parece genial —me acurruqué en su pecho—. Eso quiere decir que no te marchas hasta el lunes ¿No?


    
      
    


    —Si —me acarició el brazo y me besó la cabeza.


    
      
    


    Miré la película pero no la seguí. Repasé mentalmente su conversación con Gutiérrez y algo me vino a la memoria. Recordé que me contó una vez el episodio de su ex, en el que intervino la policía y fueron al hospital. ¿Estaría atando cabos? La verdad es que coincidía bastante. Y otra vez me dijo que Natalia era hija de su jefe. Estaban cuadrando las cosas. Podría ser ella la que le estuviera causando dolores de cabeza. La cosa coincidía. Vale, pero se llama Natalia, no se llama Marta. ¡Madre mía, qué cacao!


    
      
    


    —Tenía ganas de una tarde así contigo —me dijo.


    
      
    


    —¿Así, cómo?


    
      
    


    —En casa, tranquilos los dos y con el fuego encendido.


    
      
    


    —Sí. Ahora se ve muy romántico porque no estás acostumbrado. Cuando esto es lo que ves cada día en este pueblo, el romanticismo se evapora.


    
      
    


    —¿Tú crees?


    
      
    


    —Por supuesto.


    
      
    


    —Entonces… ¿Esto para ti es algo normal?


    
      
    


    —El pan de cada día —no le di importancia y seguí mirando la televisión.


    
      
    


    —Pues es la primera vez que estamos los dos así… —dijo acariciándome el brazo.


    
      
    


    —¿La primera vez? —Le sonreí pícaramente, porque sabía por dónde iba—. Me parece que no.


    
      
    


    —Sí… —Me cogió la barbilla y me hizo mirarle—. La otra vez no estaba la chimenea encendida —me dio un rápido beso—. Y… ¿sabes? Esta alfombra, tiene pinta de ser muy cómoda.


    
      
    


    —Serás capaz…


    
      
    


    — ¿Lo quieres ver?


    
      
    


    —Diga lo que diga lo vas a hacer igualmente.


    
      
    


    —Cómo me conoces —se acercó y me besó—. Ya te he dicho varias veces que contigo siempre quiero más. Y que me gustaría hacerte el amor de mil maneras —Volvió a besarme—. Esto no es normal. Mira —me cogió la mano y la puso entre su entrepierna—. Solo con sentirte cerca ya provocas esta sensación en mí.


    
      
    


    —Pues lo siento… —me disculpé— Pero no soy la única que provoca esa sensación. Dame ahora tú tu mano —la cogí y la puse encima del pantalón—. Aquí dentro hay algo que palpita y se está mojando —Me acerqué a su boca y le susurré— ¿Por dónde comenzamos?


    
      
    


    —Poco a poco, como a ti te gusta. ¿No?


    
      
    


    —Sorpréndeme.


    
      
    


    Comenzamos con una dosis bastante completa de besos, que iban acompañados de caricias. Nos propusimos que aquel recorrido fuese lento y así lo hicimos. Fue, como siempre, único


    
      
    


    —Tenías razón —logré articular—El polvo del otro día, no era el polvo de tu vida. Yo votaría como que ha sido este.


    
      
    


    —El de después será mejor. Ya lo verás.


    
      
    


    —¿El de después? ¿Acabas de terminar uno, y ya estás pensando en el siguiente?


    
      
    


    —Contigo, sí. Es más, te recuerdo que tenemos el trato de que no saldremos de casa hasta que no sea hora de ir a trabajar.


    
      
    


    —Ahora sé por qué me quieres.


    
      
    


    —¿A sí?


    
      
    


    —Sí. Me quieres por el sexo. Solo por eso.


    
      
    


    —¡Olaya! —Levantó la cabeza e intentó explicarse.


    
      
    


    —¡Estoy bromeando! Sé que no es verdad —Le tiré el pelo hacia atrás—.  Pero tienes que reconocer que ya casi parecemos conejos —Volví a reír.


    
      
    


    —¿Te molesta?


    
      
    


    —¿El qué? ¿Tener sexo contigo o parecer conejos?


    
      
    


    —No sé, tú sabrás.


    
      
    


    —Ni una cosa, ni la otra. Me encanta tener sexo contigo y lo que hagan los conejos, me da igual. ¿Te confieso algo? —Parpadeó e hizo un leve movimiento de cabeza—. Alguna vez he tenido deseos de despertarte a media noche cuando dormías.


    
      
    


    —¿Lo dices en serio? —Se sorprendió y rió.


    
      
    


    —Sí —Me avergoncé por mi confesión.


    
      
    


    —Pues yo también. Pero no sé, se me hace tan placentero verte dormir…—Se acercó y me dio un largo beso— ¿Ves cómo la alfombra no era tan incómoda y hacerlo delante de la chimenea ha tenido su punto?


    
      
    


    —Cariño, lo hemos hecho en tantos sitios, que da igual donde lo hagamos. La cuestión es que somos los dos y el sentimiento que le ponemos.


    
      
    


    —Pues mucho sentimiento no le pudimos poner el día que lo hicimos en el centro comercial de Soria.


    
      
    


    —Calla, no me lo recuerdes —me avergoncé—. Nunca creí que podría hacer algo así.


    
      
    


    —Tú puedes hacer cualquier cosa que te propongas —volvió a besarme—. Y me siento muy orgulloso de ti.


    
      
    


    —¿Orgulloso de mí? ¿De qué? —me extrañó.


    
      
    


    —De tu simple manera de ser, eres genial Olaya, valiente, cariñosa, comprensiva, luchadora, amiga, confidente, genial amante…


    
      
    


    —¿Amante? No me gusta la palabra.


    
      
    


    —Me refiero a que das mucho amor. Sé que ha sonado como que eras mi amante, pero no. Eres mi chica —Me sonrío y puso su barbilla en mi estómago—. Ahora mismo me siento tan dichoso…


    
      
    


    —Claro, si has echado «el polvo de tu vida», como tú dices… — bromeé.


    
      
    


    —Lo digo en serio.


    
      
    


    —Me sobrevaloras.


    
      
    


    —¿Por qué no te valoras más? —me regañó— Eso me molesta bastante de ti. Olaya, tienes muchas cualidades y no te quieres dar cuenta.


    
      
    


    —Una no está acostumbrada a que le digan esas cosas. Y por una vez que lo hacen, me cohíbo. Da igual, no me regales ahora los oídos. Yo sé cómo soy. ¿Qué tú me ves así? Pues no te voy a llevar la contraria. Sigue pensando eso de mí, pero que sepas que me pones el listón demasiado alto.


    
      
    


    —¿Sabes que me pasaría aquí la noche entera? —me abrazó y apoyó su mejilla en mi vientre.


    
      
    


    —Pues yo no. Tengo hambre.


    
      
    


    —Yo también.


    
      
    


    —¿Nos hacemos unas pizzas y nos bebemos una botella de vino? —propuse.


    
      
    


    —Suena genial. Pero primero… —me miró pícaramente.


    
      
    


    —Miedo me das —me sorprendí temiéndome lo peor.


    
      
    


    —No tienes porqué. ¿Preparas el horno y yo preparo la ducha?


    
      
    


    —¡Hecho! —asentí contenta.


    
      
    


    Un par de pizzas y una botella del mejor Ribera del Duero que se podía beber, era buena combinación. Y más si cenamos en el sofá, recién duchados y con el albornoz puesto. Mmmm… simplemente genial.


    
      
    


    —No me acordé de decírtelo. Ya sé cuándo tendré vacaciones el próximo año. Me han dejado elegir entre finales de abril o a finales de mayo. A principios de mayo no puedo porque tenemos la «Pingada del Mayo».


    
      
    


    —Abril y mayo… —pensó— Déjame mirarlo y te diré algo ¿Te apetecería hacer alguna cosa?


    
      
    


    —¿A qué te refieres? Vendrás aquí ¿no?


    
      
    


    —¿Quieres que venga aquí?


    
      
    


    —¡Pues claro!


    
      
    


    —¿No te gustaría que nos fuésemos a algún sitio?


    
      
    


    —¿A Madrid?


    
      
    


    —No, me refiero a unas vacaciones de verdad, nena. Me gustaría ir algún sitio contigo donde tengamos que coger un avión —Se acercó a mí y me dio un rápido beso.


    
      
    


    —¿Un avión? No gracias. Mi economía no me lo permite. Me conformo con ir… no sé, al País Vasco, Cantabria…


    
      
    


    —No. Eso lo podemos hacer siempre que queramos. Tú déjame a mí primero que me cuadre las vacaciones del próximo año.


    
      
    


    —Que te digo que no… —Intenté protestar, pero me lanzó una mirada para zanjar el tema, que no me atreví a rechistar.


    
      
    


    —Y yo te digo que quiero pasar unas verdaderas vacaciones contigo Olaya. Desde que nos conocemos ¿Te he fallado alguna vez?


    
      
    


    —No…


    
      
    


    —Entonces, confía en mí —Me volvió a besar pero esta vez en la nariz.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 31


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me desperté con una sensación que había dormido como quince horas seguidas. Aunque sé que la comparación es exagerada, me sentí como nueva. Me di media vuelta y él estaba durmiendo junto a mí. Vaya, yo que tenía intención de hacerme la remolona en la cama y resulta que me desperté antes que él. Miré el reloj y vi que era pronto. Me acurruqué a él y quise disfrutar de su calor. No abrió los ojos, pero al sentir mi cuerpo cerca, me abrazó y me atrajo.


    
      
    


    —No nos vamos a levantar —me susurró—. Cumpliré mi promesa.


    
      
    


    —Mejor —hundí mi cara en su pecho—. La verdad es que no pensé que tendría tan pocas ganas de levantarme —Le acaricié la espalda y le di un rápido beso en el pecho.


    
      
    


    —Tampoco tienes nada mejor que hacer esta mañana ¿no?


    
      
    


    —Hoy es el día del patrón y si no estuvieras aquí, debería estar en misa.


    
      
    


    —¿En misa? —Abrió los ojos y se sorprendió.


    
      
    


    —Sí, en misa. Ya te dije que veneraba a mis santos. Y el patrón del pueblo es uno de ellos. Además, una vez perdí una apuesta con tu prima Sandra y desde entonces intento ir siempre que puedo.


    
      
    


    —¿Una apuesta? Cuenta —se interesó.


    
      
    


    —No creo que quieras saberlo… Bueno, mejor dicho, seguro que tu prima no querría que te lo contara.


    
      
    


    —Has hecho que me pique más la curiosidad.


    
      
    


    —No es nada del otro mundo —Reí —. Un año, tendríamos unos quince años o cosa así. Hicimos una apuesta con los chicos del pueblo vecino y fue por esta época. Perdimos la apuesta y tuvimos… —Volví a reír— Tuvimos que ir a misa y al salir de la iglesia debíamos bailar en la plaza delante de todos los vecinos, pero… vestidas de «piñorras» —Volví a reír.


    
      
    


    — ¿De piñorras?


    
      
    


    —Del traje típico de aquí. Pero es que éramos las únicas que íbamos vestidas así. Aquello se habló durante mucho, mucho tiempo.


    
      
    


    —Para veros.


    
      
    


    —Pues sí. Para vernos… — Volví a reír recordando aquel día, me acerqué más a él, metí mis manos bajo sus brazos, me hundí en su cuello y se lo besé— Mmmm, te lo digo en serio, no me quiero levantar.


    
      
    


    Hasta que sonó su teléfono.


    
      
    


    —Voy a matar a alguien —amenacé.


    
      
    


    —Espera —alargó la mano, miró la pantalla y lo apagó—. Ya está. No nos molestará nadie esta mañana.


    
      
    


    — ¿No era importante?


    
      
    


    —Y si lo era, ya volverán a llamar cuando te vayas a trabajar —me miró—. Era mi madre. Que espere.


    
      
    


    — ¿Sabe que estás aquí?


    
      
    


    —No. Piensa que estoy en París.


    
      
    


    — ¿En París?


    
      
    


    —Recuerda que por mi trabajo debo viajar bastante.


    
      
    


    — ¿Y por qué no le dices a tu madre que estás aquí?


    
      
    


    —Olaya, mi madre es demasiado controladora y no me interesa que sepa depende de qué cosas de mi vida. Le cuento lo justo y ya está. Cada uno en su casa y Dios en la de todos. ¿Me entiendes? Y ahora, no me conviene demasiado que sepa cosas de mi vida. La quiero mucho, pero cada cosa en su momento.


    
      
    


    — ¿Y tampoco le hablas de mí?


    
      
    


    —Ni de ti —contestó tajante—. Te quiero para mí y a mi madre le gusta demasiado meterse donde no le llaman —me achuchó—. Seguro que si supiera que estoy contigo la tendría cada dos por tres llamándome. Así que, ahora cree que estoy en París.


    
      
    


    — ¿Y tu jefe también cree que estás en París?


    
      
    


    —Sí, pero por motivos personales. No tienes por qué preocuparte.


    
      
    


    —Ahora entiendo cuando dices que tu vida allí es demasiado asfixiante. Si a uno le dices que estás en un sitio y a otro le dices otra cosa… será por algo.


    
      
    


    —Tú quieres que esté contigo ¿no?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Pues es lo que toca nena —Me miró y me dio un largo beso—. Todo sea por una buena causa.


    
      
    


    Me restregué. De verdad que estaba tan a gusto que no me apetecía para nada levantarme. Bajó su mano, me acarició la espalda y volvió a besarme.


    
      
    


    —Esto de dormir desnudos tiene su punto —me susurró en la boca—. Si quiero hacerte el amor, no tengo que perder el tiempo quitándote la ropa —Sonrió.


    
      
    


    —Ya lo hiciste ayer en el salón, y al subir, solo tuviste que quitarme el albornoz —le besé—. Madre mía… nos estamos malacostumbando. Todos los días juntos, acurrucados, besos, caricias… más de un polvo a diario… La vida es injusta.


    
      
    


    —Tiempo al tiempo nena —me besó en la frente—. Ya verás cómo todo se arreglará.


    
      
    


    —La espera va a ser mortal —Alcé mi pierna y la metí entre las suyas— ¿Dices que vuelves en Navidades? —Le mordí el labio inferior— Más de un mes… Tengo que esperar más de un mes para volverte a tener conmigo —Le besé.


    
      
    


    Me abrazó y se puso encima de mí.


    
      
    


    —En un mes me tendrás más días contigo. Si me lo monto bien… Deja que me lo planifique ¿vale?


    
      
    


    —Sí. No me falles.


    
      
    


    —Nunca nena. No quiero fallarte.


    
      
    


    Se agachó y me besó introduciéndome su lengua. Un escalofrío me vino de golpe. Al besarme se restregó de tal manera que provocó que mi cadera se levantara. Me cogió las manos y entrelazamos nuestros dedos, mientras no dejaba de besarme. Mis piernas se abrieron automáticamente. Me penetró suavemente y comenzó a moverse. Mis gemidos se intensificaban en su boca, al igual que los suyos en la mía. Solté mis manos de las suyas y las puse en su espalda, para poder acariciarla y agarrarme bien. No paraba, seguía moviéndose y a mí me estaba comenzando a avisar mi sexo. Y seguía… y seguía… Hasta que los dos notamos casi al unísono la señal, que nos hizo expulsar un gran gemido.


    
      
    


    — ¡Dios! No hay mejor manera de comenzar el día que a tu lado —dijo hundiendo su cara en mi cuello.


    
      
    


    —Lo mismo digo.


    
      
    


    —Tienes razón —dijo echándose a mi lado—. Nos hemos malacostumbrado. Pero esto es una adicción. Por mi parte al menos, siempre quiero más.


    
      
    


    — ¿Sabes que hay una enfermedad de ese tipo?


    
      
    


    —Sí lo sabía, pero dudo que lleguemos a ese extremo ¿no crees?


    
      
    


    —Yo ya no digo nada. A estas alturas, me creo cualquier cosa. ¿Con tus anteriores relaciones no tenías este ritmo?


    
      
    


    —No —dijo al instante y tajante.


    
      
    


    — ¿De verdad?


    
      
    


    —Te lo puedo asegurar, Olaya. No te miento. Contigo me complemento muy bien. Eres genial como pareja, me encanta conversar contigo, tenemos gustos parecidos y en la cama eres una crack. Si estuviera enfermo, ¿tú crees que no te diría de tener sexo contigo cuando tienes el período?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Hacemos más cosas juntos que no es tener sexo ¿no crees? Vamos al cine, damos paseos, vemos la tele, vamos a cenar, conversamos… ¿o no?


    
      
    


    —Sí. Tienes razón, no estamos enfermos. Pues me quitas un peso de encima.


    
      
    


    —Ya será menos —Río—.Cómo te gusta tomarme el pelo.


    
      
    


    —Pues sí. Lo disfruto. No te lo puedes llegar a imaginar.


    
      
    


    


    
      
    


    Mañana la mar de completita y sin salir de casa. Cumplimos nuestro propósito y no nos levantamos, a excepción de ir a la ducha. Volvió a sonar el teléfono mientras me estaba duchando.


    
      
    


    —Debe ser tu madre.


    
      
    


    —Bueno, será mejor que lo coja. Ya la hice sufrir bastante —Miró la pantalla y me miró.


    
      
    


    —Cógelo —le obligué.


    
      
    


    Descolgó.


    
      
    


    —Cecilia —Volvió a mirarme y salió del dormitorio.


    
      
    


    «¿Cecilia? ¡Esta es nueva! ¡Venga, otra más para el circo!» pensé. Me asomé a la escalera a ver si podía pillar alguna cosa.


    
      
    


    —... ¿Te llamó Gutiérrez? ¿Y los tienes? Yo no lo sé. Los buscaré cuando llegue a Girona. No, no estoy en Girona. Estoy… estoy fuera Cecilia, mejor que no lo sepas. No, no es que desconfíe de ti, es simplemente que no te quiero involucrar más. Ya tuviste suficiente entonces. Está bien. Entonces con tu denuncia y la que supongo que tendré en casa, tendremos suficiente. ¿Los del hospital también los tienes? Perfecto. Sí, todo bien. Y… Cecilia… muchas gracias. Te debo una inmensa. Siento el tener que molestarte después de estos meses. Sí, todo sea por su bien. No, ella está bien, la veré el martes. Muchas gracias, de verdad.


    
      
    


    Intuí que la conversación llegó a su fin y corrí de puntillas al dormitorio. Seguí vistiéndome y no llegó hasta pasados unos minutos. Para cuando entró, yo ya estaba lista.


    
      
    


    — ¿Estás segura de que no quieres comer nada? —dijo entrando en el dormitorio.


    
      
    


    —No. Por eso llegaré antes a la posada. Comeré algo allí. Estos días se cocinan cosas buenas —le sonreí— ¿Todo bien?


    
      
    


    —Sí —me sonrió—. Vamos, eso espero. Gutiérrez se ha puesto en contacto con gente que me puede ayudar —Se acercó, me rodeó la cintura y me besó—. Ya te dije que todo esto va lento, pero va rodando.


    
      
    


    —No sabes cuánto me alegro. Yo, con tal de tenerte aquí en el pueblo más tiempo… Me da igual lo que hagas y con quien hables.


    
      
    


    — ¿A sí? ¿Te da igual lo que haga? ¿Y si digo de atracar un banco o secuestrar a alguien? —bromeó.


    
      
    


    —Pues se atraca el banco y se secuestra a quien sea —Ordené y le di un largo beso—. Cariño, tengo que irme…


    
      
    


    —Está bien. Te llevo, que me pilla de paso.


    
      
    


    


    
      
    


    —Virtudes —dije mientras me ponía un poco de caldereta en el plato — ¿No le habrás dicho a nadie que me marcho a Barcelona, como quedamos, verdad?


    
      
    


    —No. A nadie. Ni al personal. El único que lo sabe es Javi, pero porqué él lleva todo el papeleo del seminario, transporte, hotel, dietas… y todas esas cosas. Pero no dirá nada. ¿Por qué lo dices?


    
      
    


    —No, es que no quiero que se enteren sus abuelos. Si lo supieran, se lo dirán y se empeñarán en convencerme para no ir.


    
      
    


    —Tranquila, no sufras. Eso sí, nos tenemos que inventar algo por si preguntan por ti.


    
      
    


    —Ya se nos ocurrirá alguna cosa —dije comenzando a comer.


    
      
    


    


    
      
    


    Tarde movidita. La posada estuvo completa durante todo el día. El personal no dio abasto, pero nos organizamos muy bien. Fue todo tan bien, que decidimos contar con ellos también para Navidades. Una nueva era estaba comenzando en la posada.


    
      
    


    Cuando estábamos recogiendo la cocina, Mónica entró.


    
      
    


    —Olaya, tu chico está fuera.


    
      
    


    Miré a Virtudes, ya que yo no le esperaba.


    
      
    


    —Dile que entre. Total, ya hemos terminado los platos. Invítale a una copa mientras acabamos de recoger.


    
      
    


    —No me lo puedo creer —dije incrédula— ¿De verdad me lo dices?


    
      
    


    —Ya que soy cómplice contigo en este asunto, más vale que al menos conozca al heredero ¿no crees? Mónica hazle pasar.


    
      
    


    —Virtudes… compórtate, que te conozco —le advertí.


    
      
    


    — ¿Tanto miedo me tienes?


    
      
    


    —No es eso, es que… Bueno sí, te tengo miedo, para qué nos vamos a engañar.


    
      
    


    Se comportó. No me defraudó. Es más, se puede decir que a parte de mi madre, la opinión de Virtudes la valoraba y mucho. Tenía razón, que al ser cómplice y confidente, al menos les tendría que presentar. Se cayeron bien. Es más, en cuanto nos fuimos, me guiñó un ojo a modo de aprobación. Bien hecho.


    
      
    


    — ¿Lo arreglaste todo esta tarde?


    
      
    


    —Todo —dijo mientras arrancaba el coche —Mañana, día de relax.


    
      
    


    — ¿Qué vas a hacer mañana?


    
      
    


    —La mañana la pasaré contigo —me miró de reojo —y por la tarde… pues no sé. Ya pensaré alguna cosa.


    
      
    


    —Mañana harán algún acto en el pueblo.


    
      
    


    —Quizás me dé una vuelta. ¿Sabes? Llamó mi madre. Y después de preguntarme chorradas, va y me dice que a mi padre le urge reunirse con ella.


    
      
    


    — ¿Qué me dices? ¿Y sabe para qué?


    
      
    


    —No tiene ni idea. Total, que ella que le conoce muy bien, supone que será para algo que le preocupa. Pero mi madre no sabe que seguramente lo que quiere sea algo relacionado con la herencia. Mejor que no sepa nada. Nunca me alegré tanto de que no puedan verse ni en pintura.


    
      
    


    —Pero, tu padre no sabe que estás aquí ¿no?


    
      
    


    —Que yo sepa no. Tampoco se habla con nadie. La única que lo sabía de mi familia era mi hermana, y ella no dirá nada. Es más, está en Barcelona y con la excusa de los estudios, raras veces le coge el teléfono. Pero eso no es todo. También Gutiérrez se puso en contacto con mi madre. Y eso no me ha gustado demasiado. Me gustó y no me gustó a la vez. Mi madre se huele que estoy moviendo alguna cosa y la duda la corroe, porque no sabe de qué va el asunto —Paró el coche al llegar—. Y te aseguro que lo último que quiero ahora mismo es que meta las narices donde no le llaman. Así que será mejor que ande con cien ojos. Un movimiento suyo podría mandarlo todo a la mierda —Suspiró y miró enfrente—. Con ella no contaba.


    
      
    


    —Bueno… —Le pasé la mano por el hombro— Esquívala como puedas y avisa a Gutiérrez. Y de paso a Delgado también, no vaya a ser que él no sepa nada y también pregunte.


    
      
    


    —Sí. Será mejor. He venido a casa, pero… ¿Querías ir a algún sitio?


    
      
    


    —Me parece que hacían algo en lo de Tomás. Tu prima Sandra me dijo que quizás iría. ¿Quieres que vayamos a tomar una copa?


    
      
    


    —Vamos. No nos encerremos en casa.


    
      
    


    En lo de Tomás había bastante gente del pueblo y de los alrededores. Allí nos encontramos con Luisa, Eloy, Sandra, Juan, Silvia… los amigos del pueblo. Tomamos un par de copas, hablamos, reímos, bromeamos, alguna que otra partida al billar y a los dardos… en total, una buena noche. Nos convenía relacionarnos con otra gente.


    
      
    


    — ¿Sabes? Después de lo de esta noche, cada vez tengo más claro que te has adaptado muy bien al pueblo —dije entrando en casa.


    
      
    


    — ¿Tú crees? ¿Qué quieres decir? ¿Que soy complicado? Ah, es verdad que según tú, soy un pijo acabado.


    
      
    


    — ¡No seas tonto! —Le di un golpe en el pecho en broma y fui subiendo la escalera— Me refiero a que la gente no acepta a un forastero así como así. Pero claro, tú cómo eres el nieto de Agustín…


    
      
    


    — ¿A qué te refieres?


    
      
    


    —Pues que la mayoría de la gente del pueblo trabaja o ha trabajado alguna vez para tu abuelo. Y conviene llevarse bien con tu familia.


    
      
    


    —Yo no soy mi abuelo.


    
      
    


    —Eso yo lo sé, pero ellos no. Aunque, el esfuerzo lo tienes que hacer tú, no ellos. Pero, ¿quieres un consejo? Sigue así, no cambies. Que luego comienzan las murmuraciones y los cotilleos. Bueno, no, de los cotilleos no se salva nadie, ni el párroco. Aunque, de lo que te conozco… tú tienes más don de gentes que tu abuelo. Él es más serio y… sinceramente, acojona un rato.


    
      
    


    —Ahí no te voy a llevar la contraria. Tienes razón, mi abuelo acojona y bastante —Rió.


    
      
    


    Me cambié de ropa y me metí en la cama.


    
      
    


    —Pues no sé de quién habrás sacado el carácter. Porque tu abuela… tampoco se queda corta. Aunque tu tía es un amor. Creo que habrá venido por la parte de tu madre.


    
      
    


    —Creo que sí… Mi madre tiene mucho don de gentes. Demasiado diría yo.


    
      
    


    — ¿Cómo que demasiado?


    
      
    


    —Mira Olaya —Se metió en la cama e hizo que me acomodara en su pecho—. Mi madre, es mi madre y la quiero como tal. Ya te dije que me crió ella y le debo mucho. Pero… no es ninguna santa. Después de separarse de mi padre, se volvió a casar y se divorció porqué mi padrastro la pilló en la cama con otro. Y después del divorcio tuvo dos relaciones más. Admiraba mucho a Jaime mi padrastro y fue un palo grande para mí, ya que él hizo el papel de padre. Pero con diez años, como te puedes imaginar, no podía decidir. Él era mi padrastro y ella mi madre. Así que…


    
      
    


    —Caray con tu madre…


    
      
    


    —Sí. Ella y su mundo —suspiró—. Ya te dije que no quiero que mis hijos tengan la infancia que yo tuve.


    
      
    


    —Eso depende de ti.


    
      
    


    —Y de su madre ¿no crees? —me besó la cabeza.


    
      
    


    —También, pero por ahora no ¿vale? —advertí.


    
      
    


    — ¿Tú no quieres tener niños?


    
      
    


    —Sí que quiero tener niños, pero ahora no es momento.


    
      
    


    —Olaya… —Me miró a la cara— ¿No te gustan los niños?


    
      
    


    —Te he dicho que sí, pero ahora no estoy preparada para tener niños y menos contigo, teniendo esta relación tan rara, que ni nosotros sabemos casi cómo llevarla.


    
      
    


    —Y si yo dijera de instalarme para siempre contigo ¿Querrías niños?


    
      
    


    —Entonces… ya sería otra cosa —dije cerrando los ojos para dormir—. Pero, como por ahora, llevo bastante a raja tabla el tema, a menos que no sea un descuido, te vas a quedar con las ganas de tener hijos conmigo.


    
      
    


    —Está bien… esperaré. Aunque… —Me acarició la espalda y el muslo— Me encanta encargarlos contigo.


    
      
    


    —Ya era extraño… —murmuré con una sonrisa.


    
      
    


    — ¿El qué?


    
      
    


    —Que estábamos llevando la noche demasiado normal y amena, como para no caer.


    
      
    


    —Está bien —levantó las manos.


    
      
    


    — ¿Qué haces? —protesté abriendo los ojos de golpe.


    
      
    


    —Me ha sonado como que no querías que te tocara.


    
      
    


    —Pues te ha sonado mal. Así que sigue. Me gusta que me acaricies —Y volví a cerrar los ojos — ¿Alguna vez te he dicho que me molestara que me tocaras?


    
      
    


    —No —Rió.


    
      
    


    —Pues por ahora, no perdamos las buenas costumbres —hundí mi cara en su cuello y se lo besé —. Es más, sabes que cuando tomo alguna copa de más… —Le volví a besar—Puedo llegar a ser más mimosa de lo normal.


    
      
    


    —Sí, y me gusta.


    
      
    


    Me levanté, me senté encima de él y le alcancé la ceja. Por lo visto a él también le gustaba aquella sensación, ya que le hizo cosquillas. Me arrimé más a él y pasé a besarle la boca. Mi lengua jugó con sus labios antes de entrar. Una vez allí, un largo gemido me salió de dentro.


    
      
    


    —Pensé que tenías sueño —me susurró en la boca.


    
      
    


    —Cariño, muy cansada tengo que estar, para descansar así sin más. Es más, ha sido acariciarme y volver a ponerme a tono. Eres culpable —le lamí los labios— de ponerme así —volví a besarle—. Y… Esta noche, me parece que lo haremos a tu modo. Hoy te dejo que me lo hagas como tú quieras.


    
      
    


    — ¿Cómo yo quiera?


    
      
    


    —Sí. Soy toda tuya —Le succioné la lengua mientras él me agarraba las caderas—. Así que… más vale que te luzcas, porque es una muy buena oportunidad. ¿No tendrás alguna fantasía sexual extraña, no?


    
      
    


    —No… —Rió— Bueno sí —Rectificó y me dio miedo—. Me gusta ver cómo te retuerces de placer y cómo te desahogas en mi boca. Aunque, un día me gustaría no dejarte descansar y tener sexo contigo toda una noche.


    
      
    


    — ¿Tener sexo conmigo toda una noche?


    
      
    


    —Sí. Olaya, no me canso de decirte que contigo siempre quiero más.


    
      
    


    —Bueno… —le susurré en la boca— Vamos a ver hasta donde llegamos. ¿Comenzamos ahora?


    
      
    


    — ¿Lo dices en serio?


    
      
    


    —Sí. Aprovéchate que todavía tengo el alcohol en las venas y pierdo la vergüenza fácilmente en este estado. Es más, te voy a ahorrar trabajo —Me quité la parte superior del pijama, me eché a un lado y me acabé de desnudar—. Hazme gozar. Solo te pido una cosa. Mímame.


    
      
    


    —Eso no tienes que pedírmelo —Se incorporó y se desnudó por completo—. Es fácil mimarte —Comenzó a acariciar mi pierna—. Ahora es uno de esos momentos en los que me gustaría tener una vela de las tuyas —Me besó en el interior de mi muslo, cerca de mi sexo—. Pero creo que me podré apañar. Tienes la piel tan suave, que es fácil deslizarme en ella —Me lamió la misma zona provocando que mi sexo palpitara— ¿Ya estás mojada? —Tocó con sus dedos— ¿Ves como es fácil? No tendrías que ponérmelo así de sencillo. En esto me gusta que me lo pongas más difícil y poder trabajar más.


    
      
    


    Puso sus manos en el interior de mis muslos y los apartó. Me levantó la cadera, con la punta de la lengua dibujó círculos ficticios en mi clítoris y luego succionó. Mis manos se agarraron al colchón tras la reacción de mi cuerpo. Me miraba y al cruzarnos las miradas, me dio un leve mordisco, que hizo volver a retorcerme. Me bajó la cadera, me masajeó los muslos y subió sus manos por mis costados hasta posarse en mis pechos. Serpenteó y al llegar a ellos, succionó cada uno de ellos, provocando que mi cadera se alzara. Sin soltar mis pechos, alargó una mano e introdujo sus dedos en mi sexo, provocando leves respingos por mi parte. Le agarré la cabeza y alboroté su pelo al ritmo que estaba sintiendo como me acariciaba. Mi sexo comenzó a palpitar con más fuerza y en cuanto notó que mis gemidos iban a más, se acercó a mí y tapó mi boca con la suya, sin dejar de mover sus dedos en mi interior. En el momento de explotar me agarré a él y tape mi boca con la suya. No me dejó, siguió y no podía más, me movía y él me seguía. Me estaba agotando, pero no le importó, seguía besándome y masajeándome. Hasta que paró, se apartó, colocó un cojín debajo mi cadera, puso mis piernas de lado y me penetró. Aquella postura no la habíamos hecho nunca.


    
      
    


    — ¿Estás lista, nena?


    
      
    


    No contesté, estaba cansada, pero afirmé con la cabeza. Me agarré a los barrotes de la cama. Era una postura rara, pero sus embestidas eran placenteras. Comenzó poco a poco, hasta que fue acelerando el ritmo. Intenté no chillar, pero estaba dándole tan fuerte que no me quedó más remedio. Le gustaba, me miraba a la cara, se mordía el labio y me sonreía. Me estaba dando rudamente. Me abrió las dos piernas, levantó mi cadera, se puso de rodillas, puso sus manos en mis caderas y volvió a darle, pero esta vez, más fuerte todavía. ¡Madre mía! Creía que me moría. Aquello era bestial. Mis pechos me dolían de tanto movimiento brusco. Hasta que noté que mi sexo me avisaba. Mis jadeos comenzaron a ser más ahogados y por la reacción de su cara, él estaba igual. Llegamos los dos a la vez, sincronización total. Se dejó caer encima de mí.


    
      
    


    —Olaya… Eres bestial —dijo jadeante pasados unos segundos.


    
      
    


    — ¿Quién yo? Pero… ¿Qué ha pasado? ¡Virgen Santa! Eduardo, ¿de dónde sacaste tanta energía?


    
      
    


    —Querer es poder, nena —me besó en el cuello—. Te juro por lo más sagrado que nunca me había pasado algo así.


    
      
    


    — ¿Algo cómo?


    
      
    


    —Querer más. Mientras tengo sexo contigo es como una droga. Siempre quiero más. Disfruto... Pero no es sexo simple. Es… sexo con sentimiento. Y el ver que tú también eres receptiva, pues todavía me pone más. Gracias.


    
      
    


    — ¿Gracias por qué? ¿Por tener sexo conmigo? Quizás debería darte yo las gracias a ti también. Desde que estoy contigo, he aprendido tanto… Que te juro que a partir de ahora miraré mi consolador de otra manera.


    
      
    


    —Úsalo solo cuando yo no esté y te imaginas que soy yo —me advirtió mirándome a la cara y me dio un largo beso.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 32


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Serían las cuatro de la madrugada y nosotros todavía seguíamos de cháchara.


    
      
    


    —Olaya deberías dormir un poco. Mañana tienes que trabajar.


    
      
    


    — ¿No hemos quedado que me harías el amor durante toda la noche?


    
      
    


    —Lo podemos aplazar para la próxima vez que venga y nos aseguraremos que al día siguiente no trabajas.


    
      
    


    —Pero si mañana no trabajo hasta el mediodía…


    
      
    


    —Tienes ganas de guerra ¿eh? —me dijo antes de abrazarme y besarme en la sien.


    
      
    


    —La misma que tú.


    
      
    


    —Me haces sufrir, de verdad. Si tuvieras fiesta mañana, sería otra cosa. Pero…


    
      
    


    Salté y me senté a horcajadas encima de él.


    
      
    


    —¿Estás cansado? —Le sonreí pícaramente.


    
      
    


    —¿Crees que quiero que te duermas porque yo estoy cansado? —Se sorprendió y rió.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    Me miró, me acarició los costados, sonrió y me dijo:


    
      
    


    —Está bien. Bájate.


    
      
    


    Obedecí tumbándome en mi lado de la cama.


    
      
    


    —No, ahí no. Sal de la cama.


    
      
    


    —Pero… —Aquello no lo entendía, aunque le hice caso.


    
      
    


    — ¿No decías que yo estaba cansado? Me dices que quieres más ¿no?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Pues entonces —Salió de la cama él también y se puso a mi lado—. Quédate de pie.


    
      
    


    Me quedé de pie como me dijo y se acercó a mí. Me acarició la cara y me besó.


    
      
    


    —Estoy continuando porque tú quieres. En cuanto estés cansada, si dices de dormir… lo entenderé. ¿De acuerdo?


    
      
    


    —Sí —afirmé curiosa.


    
      
    


    —Está bien…


    
      
    


    Comenzó a besarme lentamente acunando mi cara con sus manos e introduciéndome su lengua con mucho cuidado. Después las bajo para acariciar mi espalda y posándolas en mi trasero, llegando a apretar mis nalgas y acercando su cadera a la mía. Bien, Olaya. Mi cuerpo ya comenzó a dar señales de vida, aunque no costaba demasiado. Puse mis manos en sus brazos y me dejé llevar.


    
      
    


    —Sube —Me cogió entre sus brazos, le abracé con mis piernas y me empotró contra la pared— ¿Esto te recuerda algo? —dijo antes de besarme—. No estamos en un probador de ningún centro comercial, pero recuerdo que no te quejaste aquel día.


    
      
    


    Me alzó y me penetró. Comenzó a hacerse cada vez más placentero. Alcé mi cabeza y empezó a besarme el cuello a la vez que de mi boca salían jadeos ahogados. Le agarré el pelo con una mano y con la otra me apoyé en su brazo.


    
      
    


    — ¿Te gusta? —me dijo mientras me embestía.


    
      
    


    —Sí… — susurré y soplé entre dientes.


    
      
    


    —Pues agárrate que nos vamos, nena.


    
      
    


    Me movió, se plantó junto a la cama otra vez y me dejó en el suelo.


    
      
    


    —Olaya… —me besó— sabes que te quiero, ¿verdad?


    
      
    


    —Sí… —No tenía ganas de hablar, estaba demasiado ocupada gozando.


    
      
    


    —Date la vuelta —me susurró en la boca.


    
      
    


    Abrí los ojos y me giré automáticamente sin protestar. Confiaba en él y sabía que no me haría daño.


    
      
    


    —Apóyate en la cama.


    
      
    


    Obedecí y volvió a penetrarme. Me agarró por la cadera. Poco a poco me fue metiendo y sacando su miembro, y de vez en cuando paraba y dibujaba círculos dentro de mí. Me gustaba, era suave… hasta que paró.


    
      
    


    — ¿Estás lista?


    
      
    


    No respondí, pero hice un levantamiento de cabeza y luego la bajé. Entonces, comenzó a embestirme con una fuerza descontrolada. Me costó aguantar el equilibrio y entendí por qué me dijo que me sujetara a la cama. Aquello se estaba saliendo de control y mi boca jadeaba con fuerza. No lo entendí, pero la cuestión era que me estaba gustando y mi sexo así me lo hizo saber. Comencé a correrme y mis jadeos comenzaron a enmudecer.


    
      
    


    —Todavía no, nena. Aguanta.


    
      
    


    Pero no podía, me estaba retorciendo y mis piernas flojeaban. Intenté incorporarme un poco, pero no pude. Él seguía empujando, hasta que sentí que me iba ya del todo. Noté que él también estaba llegando y después de tal explosión nos dejamos caer los dos al mismo tiempo en la cama.


    
      
    


    —Lo retiro —conseguí articular tras unos minutos—. No estabas cansado.


    
      
    


    —No. No lo estaba —Rió, me pasó su brazo por encima y me besó el hombro—. Olaya, ahora sí que deberías dormir.


    
      
    


    —Ya veremos —remoloneé—. Estoy agotada, lo reconozco, pero a la vez estoy excitada. No sé cómo explicarme.


    
      
    


    —Te entiendo perfectamente. A mí me pasa lo mismo. Te da rabia el dormirte, porque sientes que pierdes tiempo, pudiendo estar conmigo. ¿No?


    
      
    


    —Sí —me sorprendió que supiera cómo me sentía—Eduardo… —Me recosté en mi almohada esperando que él viniera conmigo—. Nunca te he preguntado esto, pero ¿crees en el amor a primera vista?


    
      
    


    —Totalmente —contestó sin pensárselo —¿Tú no?


    
      
    


    —Hasta que te conocí… si te soy sincera, no. Cuando te vi aquella noche en la verbena del pueblo, cuando viniste con tu prima Sandra… —Me mordí el labio inferior—. Pensé «Qué guapo» —reí—. Pero después de haber hablado contigo, conocerte más… —Le puse mi mano en su mejilla —. Supe que no me había equivocado.


    
      
    


    — ¿Estás abriendo tu corazón Olaya? —Se sorprendí—Esta sí que es buena. ¿Qué te pasó? —bromeó.


    
      
    


    — ¿Sinceramente? Pues que me he enamorado como una tonta. Sí, no me mires así. Te lo digo claramente. Me he enamorado de ti perdidamente.


    
      
    


    —Me alegra oír eso. Porque significa que no estoy solo en esto —Me abrazó, me besó el pelo y me susurró—. Espero tanto de esta relación… que no te lo puedes llegar ni a imaginar. Quiero estar contigo, aquí o donde sea.


    
      
    


    —Menos en Girona —le recordé.


    
      
    


    —Menos en Girona —repitió dándome la razón—. Y Barcelona tampoco.


    
      
    


    — ¿Tampoco Barcelona?


    
      
    


    —No. Allí tampoco. Te dejo elegir. Mejor dicho, en cuanto todo esto esté listo, te dejaré elegir, donde quieres que vivamos.


    
      
    


    —¿Todavía sigue vigente lo de Suecia?


    
      
    


    —¿Te gustaría? —se sorprendió.


    
      
    


    —Es por tener una opción.


    
      
    


    —Si tú deseas estar allí… lo estudiaremos e iremos.


    
      
    


    —Déjalo, tú no puedes irte de aquí. Tienes demasiadas responsabilidades para dejarlas en manos de otras personas. Es más, si te quedas, creo que miraré este pueblo con otros ojos.


    
      
    


    —Como tú quieras —Volvió a besarme el pelo.


    
      
    


    —Ahora sí que creo que me dormiré —dije cerrando los ojos.


    
      
    


    —Duérmete. Mañana por la mañana no tenemos que hacer nada —Me acarició el brazo y me lo besó—. Buenas noches Olaya.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando me desperté, me di la vuelta y él no estaba a mi lado. Agudicé el oído y tampoco oí nada. Me levanté, cogí el albornoz y bajé al salón. No estaba, pero olía a café, así que hacía poco que había estado allí.


    
      
    


    —Estoy aquí nena —oí que me dijo desde el despacho.


    
      
    


    —Buenos días —Sonreí — ¿Hace mucho que te levantaste? —me acerqué a él y me senté en sus rodillas.


    
      
    


    —Recibí un mensaje a primera hora de la mañana y debía comprobar algo en el ordenador —me acarició la pierna— ¿Dormiste bien?


    
      
    


    —Como un angelito —Le sonreí y le di un largo beso en los labios— ¿Arreglaste algo?


    
      
    


    —Sí, y por lo visto… son buenas noticias —Apoyó su cabeza en mi sien.


    
      
    


    —Me alegro —No sabía de qué me estaba alegrando, pero si él estaba tranquilo, me lo contagiaba.


    
      
    


    —Olaya… —me advirtió— Es un pequeño gran paso para que estemos juntos. Tómatelo así. Tú sales ganando tanto como yo en esta historia.


    
      
    


    —Está bien. Te prometí que no te preguntaría y que esperaría a que me contaras toda la historia. Estoy cumpliendo mi parte del trato ¿no crees?


    
      
    


    —Sé que estás haciendo un gran esfuerzo. Pero, créeme, es lo mejor. Si no… correrías —dijo a su pesar.


    
      
    


    — ¿Correría?


    
      
    


    —No dije nada —Se arrepintió—. Tú continúa como ahora y disfrutemos del tiempo que estemos juntos —Volvió a besarme pero más intensamente— ¿Quieres un café?


    
      
    


    —Lo necesito urgentemente. ¿Por qué me mimas tanto?


    
      
    


    —Me gusta cuidarte —me sonrió.


    
      
    


    — ¿Sabes que puedo malacostumbrarme?


    
      
    


    —Te malacostumbras y yo te malcrío. Nos quedan apenas dos días —Me metió la lengua en la boca y me besó—Tenemos que apurar el tiempo ¿no crees?


    
      
    


    —Ya no quiero café —Me abracé a él y le seguí besando—Necesito una ducha… pero… ¡ya!


    
      
    


    —Está bien —Rió— vamos.


    
      
    


    Mientras salíamos del despacho sonó el teléfono.


    
      
    


    —No hagas caso. Sube, ya me encargaré luego. Quien quiera que sea, que espere.


    
      
    


    Comenzar el día, con un polvo mañanero con tu chico en la ducha… no tiene desperdicio. Y si además es adicto a ese tipo de práctica como tú… tampoco tiene precio.


    
      
    


    —Ven —Me invitó a acercarme a él al salir de la ducha—. Te voy a secar y te voy a poner la crema.


    
      
    


    —Lo dicho, tú quieres matarme.


    
      
    


    —Créeme, que ahora mismo lo último que querría hacer es matarte —Me besó el cuello.


    
      
    


    —De verdad Eduardo, parecemos dos tontos, si seguimos con esta cursilería. Cualquiera que sepa lo que hacemos, nos va a tratar de locos.


    
      
    


    —Qué piensen lo que quieran —dijo besándome—. Te lo digo en serio, esto no es sano, pero es algo que solo nos incumbe a ti y a mí. ¿No crees?


    
      
    


    —Totalmente. Cualquiera que me pregunte «¿A qué dedicas el tiempo libre con tu pareja?», lo primero que me viene a la cabeza es «Sexo».


    
      
    


    —Sí, pero con estilo… —Beso— Sentimiento… —Otro beso — Dulzura… —Otro beso— Cariño…


    
      
    


    —Sí, todo eso. Y eso provoca que cada vez que estoy en el trabajo entre fogones y me acuerde de ti, me entren los calores.


    
      
    


    — ¿Y quién te dice a ti que a mí no me pasa lo mismo? —Rió — Te dije que el otro día en la reunión, me empalmé solo de pensar en la noche que habíamos pasado.


    
      
    


    —Y después de esto… ¿Tenemos que pasar más tiempo separados hasta que vuelvas por Navidad? Tendremos que pensar en algo.


    
      
    


    — ¿Qué te parece sexo telefónico?


    
      
    


    — ¡No! No me va eso. Te recuerdo que yo quiero tocarte.


    
      
    


    —Pues alguna cosa tendremos que pensar, porque ni con la webcam podremos hacer nada para solucionarlo.


    
      
    


    —Tú déjame a mí, que ya pensaré alguna cosa —Le abracé, le cerré la boca con la mía y sonreí por mi plan de visitarle.


    
      
    


    Tarde de lo más normal. Algunos turistas que habían venido a pasar el fin de semana del patrón, se marchaban a última hora de la tarde. La cena, se quedó con cuatro huéspedes y no habría movimiento hasta el día siguiente que llegaba otro grupo. Mi madre se pasó para tomarse un café con nosotras.


    
      
    


    — ¿Cómo os va? —me preguntó.


    
      
    


    —Muy bien —le sonreí—, demasiado bien, creo yo. Y eso me da miedo.


    
      
    


    — ¿Miedo? ¿Por qué?


    
      
    


    —No sé mamá, esto no es normal. Del infierno del que estaba acostumbrada con Gonzalo, a estar entre algodones con este… Pues qué quieres que te diga. Me da, todo lo que el otro no me daba y más, si cabe.


    
      
    


    —Pues tú lo que tienes que hacer es disfrutar del momento y no pensar en cosas raras.


    
      
    


    —Déjala —dijo Virtudes—. Ya le tocaba a la pobre muchacha. El chico se ve buen mozo y por lo que cuenta ella, la quiere. Y… solo tienes que ver la cara de «alelada» que tiene tu hija.


    
      
    


    —Ay Virtudes… —Me reí, porque ella sabía de mi estado de ánimo.


    
      
    


    —Ahora solo falta rematarlo con tu viaje a Barcelona —dijo mirando alrededor para que no la oyeran los demás.


    
      
    


    — ¿Todavía no se lo has dicho? —me preguntó mi madre.


    
      
    


    —No. Y no lo sabe nadie, aparte de vosotras, Javi, Sandra y Luisa. No quiero que se entere nadie más, por si acaban diciéndoselo a él.


    
      
    


    — ¿Sandra no dirá nada?


    
      
    


    —No. Sandra está tan ilusionada como yo por la sorpresa y fue ella la que me consiguió la dirección y algunos detalles de sus horarios. Ella lo tiene que saber por si lo necesitan en la empresa —Las miré y exclamé excitada —¡Estoy como un flan!


    
      
    


    —No seas tonta —Le quitó importancia Virtudes—. Eso sí, queremos detalles del encuentro.


    
      
    


    — ¡Sin falta Virtu! —La besé en la mejilla.


    
      
    


    


    
      
    


    Al terminar el turno, vino a buscarme.


    
      
    


    —No te esperaba —Me alegré al verle en el comedor de la posada tomando una copa.


    
      
    


    —Acabo de salir de casa de mi abuelo y en lugar de ir a casa, decidí venir a buscarte —Me besó rápidamente.


    
      
    


    —Hasta luego pareja —Se despidió Javi.


    
      
    


    —Adiós Javi. Hasta mañana —Salimos por la puerta principal— ¿Estás bien? —Le pregunté mientras nos dirigíamos al coche—. Pareces pálido.


    
      
    


    — ¿Pálido? No. Es más, debería estar con colores, después de lo que me hizo beber mi abuelo.


    
      
    


    — ¿Bebiste? —mM sorprendí y reí.


    
      
    


    —Sí, hoy estaba de muy buenas y como yo estaba por allí… pues me tocó a mí hacerle compañía —Rió — ¿Recuerdas la llamada de esta mañana?


    
      
    


    — ¿La que no cogiste?


    
      
    


    —Esa misma, la que sonó cuando salíamos del despacho. Era Delgado, al no coger el teléfono llamó a mi abuelo. Y por lo visto, le dio tan buenas noticias, que hoy era día de celebración.


    
      
    


    —Y por supuesto, eran tan buenas noticias que no puedes contarme. Así que… Eduardo… —Le puse la mano en el brazo—. Déjalo. No me lo cuentes, de verdad. Esto de que me hables en clave, como que no me va. Aquí a veces me siento como una tonta, todo el mundo sabe de qué habla, menos yo. Prefiero que sea como una «mascletá» valenciana, y que el día que me lo cuentes todo, enterarme de la película entera. Me da la sensación que me estás contando una historia de miedo y se te pasa más de un «zombi» por alto o la chica del lago no llega a manifestarse.


    
      
    


    —Estoy deseando contarte la película entera.


    
      
    


    —Te puedo asegurar que no más que yo.


    
      
    


    —Si vas a venir por Navidad, tendremos que organizarnos. ¿No crees? —dije entrando en casa.


    
      
    


    — ¿A qué te refieres?


    
      
    


    —Me gustaría que me dijeras en cuanto lo supieras, qué días vas a venir y a ver qué días libro en la posada.


    
      
    


    —Descuida, que lo haré —me dio un largo beso y me abrazó por la cintura— Olaya… quisiera ir a la cama. Bebí bastante y mañana debo conducir.


    
      
    


    —Sí, está bien. Yo no tengo sueño, pero te acompañaré.


    
      
    


    —Puedes mirar la televisión arriba.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    Era la primera vez que veía a Eduardo algo… bebido. No estaba borracho, pero digamos que al meterse en la cama, se dejó caer y cayó dormido en poco rato. Me recosté en él, como siempre y fui cambiando de canal, hasta encontrar un programa entretenido. Hubo un momento, que me entró un calor al soñar despierta en cómo sería nuestro encuentro en Girona. Lo deseaba tanto… tendría que organizarme bien. En Barcelona yo tendría el seminario y sabía que él trabajaba allí la mayor parte de la semana. Los martes por la tarde estaba en su casa de Girona… los jueves por la tarde a veces también. Bien Olaya… yo me marchaba el domingo, el lunes debía hacer acto de presencia en el seminario (al menos que me vean la cara) el martes… Sí, el martes asistiría al seminario por la mañana y después me marcharía a Girona. Aunque… ¿debía ponerme en contacto con Ángela también? Sandra me dio su teléfono por si acaso. Entonces recordé que Ángela estaba en Londres. Vaya, ella podría haberme ayudado.


    
      
    


    El bello durmiente, no se despertó en toda la noche, pero de vez en cuando se movía y me abrazaba con fuerza. Vaya, ni durmiendo, me dejaba escapar. Quizás estaría soñando.


    
      
    


    


    
      
    


    —Buenos días —oí que me decía al comenzar a despertarme.


    
      
    


    — ¿Qué hora es?


    
      
    


    —Temprano para ti. Sigue durmiendo —dijo mientras elegía su ropa.


    
      
    


    —No quiero seguir durmiendo. Aunque… todavía no te vas ¿verdad?


    
      
    


    —En un rato me iré —Me sonrió.


    
      
    


    —Pues entonces ven aquí conmigo un rato… —supliqué.


    
      
    


    Se acercó a la cama, se sentó junto a mí y me quitó un mechón de pelo de la cara.


    
      
    


    —Te aseguro que tengo muy pocas ganas de irme.


    
      
    


    —Te aseguro que yo tengo menos ganas que te vayas.


    
      
    


    —Navidades, nena —Se agachó y me besó—. En Navidades volveré.


    
      
    


    —Eduardo… —dije casi suplicante y acariciándole los brazos—. Ansío que todo esto termine y que te quedes definitivamente en el pueblo.


    
      
    


    —Olaya… No me lo pongas más difícil. Sabes tan bien como yo que es mi deseo —me miró— ¿Vienes a la ducha?


    
      
    


    —No —contesté tajante.


    
      
    


    — ¿No? —No daba crédito a mi respuesta.


    
      
    


    —Primero ven aquí —Alcé mis brazos para abrazarle.


    
      
    


    —Olaya… —Sonrió— Que nos conocemos… —Se acercó para abrazarnos— Y sabes que no soy de piedra.


    
      
    


    —No «somos» de piedra. Anda, ven —Le busqué la boca y le besé.


    
      
    


    —Olaya, que me pierdo.


    
      
    


    —Aquí o nos despedimos bien, o no nos despedimos —le advertí.


    
      
    


    —Dios… nena…


    
      
    


    Se echó encima de mí y comenzó a acariciarme, apoyando su frente en la mía.


    
      
    


    —Olaya… no me lo hagas más difícil… Por favor…


    
      
    


    —No estamos haciendo nada malo —dije buscándole la boca—. Así es como se despiden dos personas que se quieren ¿no? Y nosotros nos queremos ¿o no?


    
      
    


    —Sí… —dijo perdiéndose en mi boca— Te quiero…


    
      
    


    Su mano bajó a mi muslo para acariciarlo y la volvió a subir a mi pecho. Mi cadera se levantó y le pidió socorro.


    
      
    


    —Te lo pido por favor —le susurré—. Hazme tuya ahora mismo y que me quede un buen sabor de boca hasta la próxima vez que volvamos a vernos —le besé y le acaricié la espalda, mientras volvía a levantar mi cadera—. No te vayas… —le volví a susurrar en la boca.


    
      
    


    —No puedo… de verdad —iba restregándose—Me necesitan en Girona.


    
      
    


    — ¿No se pueden apañar sin ti?


    
      
    


    —No… —Seguía besándome— En esto no… ¡Mierda! —Se apartó, se desnudó, para acto seguido desnudarme a mí también—. Ya nos podemos esmerar. Solo con pensar en la próxima vez que te vuelva a ver, se me hace eterno —Me penetró y comenzó a moverse lentamente.


    
      
    


    Sentí algo especial. La noche anterior no habíamos tenido sexo. Muchas de veces habíamos comenzado así, pero no como aquel día. Supongo que me lo tomé como el polvo de despedida antes de que él cogiera el coche y se marchara de viaje.


    
      
    


    —No corras —le pedí—. No tengamos prisa. Saboreémoslo. Por favor…


    
      
    


    — ¿Quieres que dure? —me dijo mientras se movía despacio.


    
      
    


    —Sí, piensa en lo que dijimos antes. Tomémoslo como que es el de despedida antes de que nos volvamos a ver. Ven —le pedí—Bésame.


    
      
    


    Lo dicho. Suave, dulce, tierno, cómplice… tardamos en llegar. Nuestros cuerpos nos hicieron caso y nos dejaron disfrutar el uno del otro. Hasta que el orgasmo se hizo presente, nos hizo explotar a la vez y se dejó caer encima de mí.


    
      
    


    —Este sí que lo voy a recordar bien. De principio a fin —me dijo—. Te entiendo cuando dices que te gusta hacerlo suave y lento —me besó el cuello y me miró a los ojos—. Te quiero.


    
      
    


    —Yo no —dije sin pensarlo.


    
      
    


    — ¡¿Cómo?!


    
      
    


    —Que ya no te quiero —dije seria.


    
      
    


    —Pero… Olaya… —No comprendía.


    
      
    


    —Te adoro —Vocalicé con una sonrisa y buscándole los labios para besarle— ¡Joder, Eduardo! Has hecho de mí, lo que ningún chico había conseguido hasta ahora. Nunca, nunca me había enamorado como lo estoy de ti. Y eso es faltar a mis principios. Te lo puedo asegurar.


    
      
    


    — ¿Crees que para mí es fácil? Yo tampoco me había enamorado antes como lo estoy de ti.


    
      
    


    — ¿Nunca?


    
      
    


    —Nunca —dijo rotundamente—. Creí en su momento que era amor, pero después de estar contigo… reconozco que confundí amor con cariño. Hay cosas del pasado que me arrepiento y de otras no. Pero te aseguro que aquellos errores, han hecho apreciar más lo que estoy viviendo contigo. Olaya… ¿Te puedo preguntar algo?


    
      
    


    —Prueba. Si no me va a doler, adelante.


    
      
    


    —Espero que no. ¿Me prometes que pase lo que pase, me vas a querer como lo has estado haciendo hasta ahora?


    
      
    


    —A mí no me tienes que hacer prometer nada —me puse seria—. Yo soy dueña de mis sentimientos. Y no te puedo prometer nada de lo que pase mañana. Te digo que a día de hoy, en este mismo momento, te quiero y si dijeras de dejarme o Dios sabe lo que pudiera pasar, ahora mismo me quedaría con lo bueno. Pero eso sí. Te lo pido por favor. No me engañes. No soporto la mentira. Y si tú sabes que el dichoso secreto que me ocultas, me va a doler… Yo saldré por la puerta y no me volverás a ver jamás.


    
      
    


    —Nooooo —me soltó asustado—. No me dejes, por favor. No… Olaya… no me dejes.


    
      
    


    —Eh… Tranquilo —le calmé—. Te he dicho que si no me va a doler, lo que sea que me escondes, no hay problema. ¡Joder Eduardo! Ponte en mi situación. ¿Tú crees que cualquier mujer habría aguantado todo lo que yo estoy aguantando?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    — ¿Entonces? ¿Me entiendes?


    
      
    


    —Te admiro, lo que me estás aguantando. ¿Entiendes por qué hace tiempo te dije que no te convenía?


    
      
    


    —Y si no te has dado cuenta, soy algo tozuda.


    
      
    


    —Tozuda pero… reconoce que tú tampoco has sido demasiado fácil a la hora de expresar tus sentimientos.


    
      
    


    —Es verdad —le acaricié el brazo —Pero… ahora entiendo cuando la gente habla de hacer locuras por amor. Eduardo… ¿Me tienes miedo?


    
      
    


    —No. Tengo miedo que no comprendas el ritmo de vida que llevo en Girona. Que no aceptes mis cosas. Que…


    
      
    


    — ¿Que no me lleve bien con Marta? —le interrumpí.


    
      
    


    —No. Con Marta sé que te llevarás de maravilla —asomó una sonrisa en su cara—. Pero es el entorno de Marta, lo que preocupa. Cambiemos de tema… —Me besó y me miró.


    
      
    


    —Quiero más —le sonreí—. Te recuerdo que estos labios tardaran en volverte a besar.


    
      
    


    —Ven conmigo a la ducha y te juro que te voy a colmar de besos, hasta que te hartes —dijo saliendo de la cama y tendiéndome la mano.


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 33


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Triste? Para nada, más contenta que unas castañuelas. Virtudes se empeñó en prepararme para el seminario y pasábamos horas juntas. Eduardo me llamaba cada día y debía fingir que le echaba de menos (cosa que tampoco era mentira) pero se le notaba más apenado que yo. Sandra me mantuvo al corriente de sus horarios. Enriqueta me invitaba a su casa a tomar café para distraerme. Caray… si dijera que me aburrí, mentiría.


    
      
    


    Y llegó el día. Después de un trasbordo en Madrid, me planté en Barcelona el domingo por la noche. Llegué agotada al hotel y apenas cené me metí en la cama. Estaba tan emocionada que no pude reprimirme y le llamé.


    
      
    


    —Hola nena —me contestó con voz melosa.


    
      
    


    —Hola… —una sonrisa se me dibujó en la cara— ¿Cómo estás?


    
      
    


    —Bien. Te llamé esta mañana y no contestaste.


    
      
    


    —Sí, vi la llamada, pero estuve demasiado liada en la posada —mentí—. Ya sabes, a mi tía cuando le da por ponerse dura… No admite distracciones. Y esta tarde, estuve con mi abuela... Así que en cuanto he tenido un momento aproveché para llamarte. ¿Cómo fue tu día?


    
      
    


    —Tranquilo. Hoy quedé con Víctor y pasamos el día fuera, pero a media tarde, llegué a casa y no me apetecía salir. Te echo demasiado de menos y me aburro.


    
      
    


    — ¿Te aburres? —Sonreí— Y claro, cuando estás conmigo, no tienes tiempo de aburrirte.


    
      
    


    —Cuando estoy contigo, el tiempo se me pasa volando y lo sabes.


    
      
    


    —Ya queda menos. En cuanto menos te lo esperes, nos veremos. El tiempo pasará volando. Piensa que en cuanto te vea, te daré un achuchón de los que a ti te gustan y te besaré de tal manera, que no te dejaré apenas respirar.


    
      
    


    —Ardo en deseos.


    
      
    


    Conversación de enamorados y de besugos. Pero… ¡qué caray! De las que te hace volar las mariposas del estómago.


    
      
    


    


    
      
    


    Lunes. Nunca creí que me interesasen tanto las conferencias de cocina. ¡Vaya por Dios! No sí, encima debía agradecer a Virtudes que me mandara a Barcelona al seminario. Diez de los mejores chefs de la ciudad estarían allí dando charlas. Di gracias que mi tía me enseñara técnicas de cocción y temperatura, porque la mayor parte trataba de ello. Conocí gente del resto de España e hice migas con un par de chicas asturianas. Por la noche llamé a la posada y agradecí a Javi el cursillo.


    
      
    


    


    
      
    


    ¡Martes! ¡Arg! Me levanté con un estado de ánimo más alegre de lo normal, aunque apenas había podido dormir. Me planté delante de mi maleta para decidirme qué ropa me pondría y elegí con mucho cuidado el maquillaje que iba a usar. Por la mañana asistí a la conferencia de un cocinero de un famoso restaurante del puerto olímpico. Después de comer, cogí un taxi y me planté en la estación de trenes. Me subí en uno que iba dirección a Figueres y me senté impaciente. El recorrido duró una hora y media casi, pero se me hizo eterna. Por el mapa que me había pasado Sandra, pude comprobar que la casa de Eduardo no estaba lejos de la estación de trenes de Girona. Así que, me decidí a ir caminando. Y efectivamente, apenas tardé cinco minutos. Eran las cinco de la tarde, me planté al otro lado de la cera y me quedé mirando el edificio. Era moderno y hacía esquina, en una zona comercial y con un pequeño parque infantil en la puerta. Me senté en un banco y vi la gente pasar. ¿Estaría en casa? ¿Cómo le debía decir que estaba allí? «Hola, estoy abajo, ¿me abres la puerta?» no. «¿Me invitas a un café?» no, tampoco. Me levanté, me alisé la falda, me atusé el pelo, miré al frente, respiré hondo y decidí ir a paso firme al portal. Llamé por el interfono al quinto piso y me contestó una voz masculina. Pero… no era él. Revisé mi papel, miré los buzones y me di cuenta que había apretado el botón correcto.


    
      
    


    — ¿Quién es? —Volvió a preguntar la voz.


    
      
    


    —Eh… Cartera —Fue lo primero que me vino a la mente.


    
      
    


    —Está bien, pasa —y abrió.


    
      
    


    Entré en el portal y vi que todo era de nueva construcción. Me dirigí al ascensor y al llamarlo volví a mirar lo bonito que era aquello. Vaya nivel. Me confirmé a mí misma que tenía un estilo de vida elevado. El subir del ascensor, me provocó una sensación más fuerte en el estómago. Hasta que paró, abrí la puerta y me dirigí a la puerta B. Me planté en ella, respiré hondo y mi dedo tembló a la hora de apretar el botón. Esperé unos segundos y abrieron.


    
      
    


    —Hola —era un chico de un metro setenta y cinco aproximadamente, algo gordito, pelo castaño engominado hacia arriba, con ojos verdes y una cara simpática.


    
      
    


    —Eh… —dudé— Perdona, creo que me equivoqué.


    
      
    


    — ¿A quién buscas? —me preguntó.


    
      
    


    —Busco a Eduardo Fernández.


    
      
    


    —Sí, es aquí. ¿Te puedo ayudar?


    
      
    


    —Eh… —No sabía qué decirle, me quedé petrificada mirándole a la cara— Yo…


    
      
    


    — ¿Olaya? —preguntó mirándome incrédulo.


    
      
    


    —Sí… —afirmé avergonzada y extrañada que aquel chico me conociera.


    
      
    


    — ¿Sabe Eduardo que estás aquí?


    
      
    


    — ¡Víctor! ¡Ven! —Se oyó una voz infantil desde dentro del piso.


    
      
    


    — ¡Voy! —contestó mirando dentro y mirándome a mí.


    
      
    


    —No, era una sorpresa… —Me quedé como tonta— ¿Está en casa?


    
      
    


    —No, ahora vendrá, estaba en una reunión.


    
      
    


    —Esto… Si vive aquí y tiene que llegar ¿puedo pasar? —Me sentía como una tonta en la puerta.


    
      
    


    —Eh…. —Estaba nervioso y miraba de dentro hacia afuera repetidamente—. Sí, claro. Pasa.


    
      
    


    Entré y me embobé al ver aquel piso. Wow, Eduardo tenía muy buen gusto en la decoración.


    
      
    


    —Pasa al salón —me invitó.


    
      
    


    Al entrar en el enorme salón, vi a una niña sentada en la alfombra jugando con una muñeca. Era rubia, con dos coletas altas y con grandes ojos azules. A su lado había un perro labrador (supuse que sería Mirko)


    
      
    


    —Hola —saludé sonriéndole.


    
      
    


    —Hola —contestó ella sin apenas mirarme mientras seguía jugando con la muñeca.


    
      
    


    —Entonces… —me preguntó Víctor— Dices que Eduardo no sabe que estás aquí.


    
      
    


    —No, ya te dije que era una sorpresa —sonreí—. Así que tú eres Víctor.


    
      
    


    —Sí, sí, sí —afirmó más nervioso y me dio dos besos—. Pero, siéntate. ¿Quieres alguna cosa para tomar? ¿Agua, Coca-Cola, café?


    
      
    


    —Un vaso de agua estará bien, gracias —pedí y miré a la niña.


    
      
    


    La verdad es que era una ricura. Le calculé unos cuatro años. De vez en cuando me miraba, sonreía y volvía a desviarme la mirada por vergüenza.


    
      
    


    —Hola —le dije— ¿Cómo te llamas?


    
      
    


    No me contestó y una risa vergonzosa, le hizo girarse para no mirarme.


    
      
    


    — ¿Tienes vergüenza? —le pregunté— ¿O no sabes cómo te llamas?


    
      
    


    —Marta —dijo con voz apenas audible.


    
      
    


    ¡¿Marta?! ¡La madre que me parió! ¡Marta! ¡Marta! La dichosa Marta era aquella niña que estaba jugando con una muñeca frente a mí.


    
      
    


    —Aquí tienes tu vaso —dijo Víctor entrando al salón y paró al ver mis ojos abiertos como platos.


    
      
    


    — ¿La niña se llama Marta? —le pregunté incrédula.


    
      
    


    —Sí… — contestó muy a su pesar.


    
      
    


    —Así que esta es Marta… —repetí atónita— ¿Y se puede saber por qué Eduardo no me dijo que Marta era una niña? —le pregunté.


    
      
    


    —Olaya… Si no lo ha hecho hasta ahora…


    
      
    


    La puerta principal se abrió, la niña se levantó de golpe y corrió al recibidor.


    
      
    


    — ¡Papá! —Se abalanzó la niña en brazos de un cuerpo masculino al que no le pude ver la cara.


    
      
    


    ¡¿Papá?! La cara de Víctor fue un poema al mirar a la puerta y mirarme a mí. Estaba… «temeroso» por lo que intuía que iba a pasar.


    
      
    


    —Hola princesa —se oyó la voz de Eduardo—. Ya estoy en casa. ¿Ves como no he tardado? ¿Te portaste…? —Entró en el comedor con la niña en brazos y me vio— Olaya…


    
      
    


    —La misma —contesté seria, atónita y paralizada— ¿Me lo puedes explicar? ¿O todavía no es momento de que me entere que tienes una hija?


    
      
    


    —Víctor, llévate a la niña a la habitación, por favor —dijo dejando a la niña en el suelo.


    
      
    


    Esperó a que su amigo se fuera con ella para dentro y se acercó a mí.


    
      
    


    —Olaya yo…


    
      
    


    —Ni se te ocurra tocarme —levanté mis brazos— ¿Qué clase de persona te piensas que soy? —Comencé a enrabiarme— ¿Tan mala te piensas que soy que no pueda aceptar que tengas una hija?


    
      
    


    —No es eso.


    
      
    


    —Ah, ¿no? —Mis lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas—. Dime Eduardo. ¿Me puedes explicar por qué razón no me dijiste que tienes una hija y que el dichoso nombre de Marta era su nombre? ¿Es esta la persona tan peligrosa de la que todo el mundo piensa que puede hacerme daño?


    
      
    


    —No es ella —se acercó a mí— Es…


    
      
    


    —Déjalo. Ya veo que el venir aquí no ha sido la mejor idea —cogí mi chaqueta, mi bolso y me dirigí a la puerta.


    
      
    


    —No te vayas —me cogió del brazo—. Te lo explicaré.


    
      
    


    —Ah, ¿sí? ¿Ahora que te he pillado, quieres explicármelo? ¡Dios, Eduardo! De la de cosas que me imaginé que podría ser este enigma, te aseguro que esto era lo último —hice un gesto para que me soltara.


    
      
    


    —Olaya, por favor…


    
      
    


    —No, déjalo, me voy. Y… ahora sí, por mucho que me duela y por mucho que te duela… Se acabó. No me busques.


    
      
    


    — ¡Nooooo! No me dejes.


    
      
    


    — ¿Que no te deje? ¿Me guardas el secreto que tienes una hija y me dices que no te deje? De verdad, te repito. ¿Tanto miedo tenías que no aceptara que tenías una hija? ¿Tan mala me veías?


    
      
    


    — ¡No es eso Olaya! ¡Mierda! ¡Déjame que te explique!


    
      
    


    —Déjalo —abrí la puerta—. Sé que me contarás la historia a medias y esto no se acabará nunca. Parece una telenovela, de verdad. Adiós Eduardo —y salí por la puerta.


    
      
    


    — ¡No! ¡Espera Olaya! —vino detrás de mí.


    
      
    


    Bajé las escaleras corriendo torpemente. Maldije con todas mis fuerzas el haberme puesto falda y tacones aquella tarde. Él bajaba detrás llamándome. Al salir al portal, me guie como pude y giré a la derecha en dirección a la carretera general, por donde había venido.


    
      
    


    — ¡Espera! —Me alcanzó y me cogió por el brazo— Por favor Olaya… —Se hundió de golpe, como la noche que me pidió que no le dejara— Dame una oportunidad, por favor.


    
      
    


    —No Eduardo —Le miré rabiosa y demasiado dolida—. Me has hecho daño. Me has hecho demasiado daño. ¡Joder! —Aspeé mi brazo para que me soltara—. Una niña… ¡Pretendías que tuviera miedo de una niña!


    
      
    


    —Ya te dije que Marta no era problema. Que el problema era el alrededor de Marta.


    
      
    


    — ¿Pero esta niña quién es? ¿El chico de Oro? —Pregunté incrédula— Eduardo… de verdad. No quiero hablar. Déjame. Deja que me vaya. No quiero verte. Y te aseguro que ahora mismo quiero tardar en volver a hablar contigo.


    
      
    


    — ¿Dónde te alojas?


    
      
    


    —No te importa —Me derrumbé porque no quería que me encontrara—. Te lo pido por favor, Eduardo —le lloré—. No me busques y ni se te ocurra llamarme —le miré a la cara—. Ahora sí que se acabó.


    
      
    


    — ¡No! ¡No! ¡Nooooo! —Se desesperó— No me dejes.


    
      
    


    —Adiós —Y me fui alejando poco a poco llorando.


    
      
    


    — ¡Olaya! —Vino detrás de mí y volvió a alcanzarme— Por favor, deja que te explique.


    
      
    


    —Te aseguro que esto tardaré en perdonártelo. Si alguna vez te perdono —volví a alejarme—. No me sigas.


    
      
    


    Y me hizo caso. Se quedó donde le dejé. No quise ni girar la cabeza para verle. ¡A la mierda! ¡Todo se fue a la mierda! No sé si ir fue lo mejor o lo peor que podía haber hecho. Llegué a la estación de trenes fácilmente. Todavía quedaban treinta minutos para mi próximo tren. Subí al andén, me senté con la mirada perdida y llamé a mi madre. No cogió el teléfono. «¡Mierda mamá! Te necesito». Colgué y marqué el de Virtudes. Al tercer tono, me contestó.


    
      
    


    —Dime. ¿Cómo ha ido?


    
      
    


    —Virtudes… Yo… — y arranqué a llorar.


    
      
    


    — ¡Olaya! ¿Qué pasa? ¿Estás bien?


    
      
    


    —Tía… Se acabó… — y volví a llorar.


    
      
    


    —Pero… ¿Le viste? ¿Necesitas algo?


    
      
    


    —Tía… Vuelvo a casa… No dejes que me quede aquí, por favor… —me ahogaba— Os necesito…


    
      
    


    —Le diré a Javi que te mire los horarios para volver. ¿Qué ha pasado? ¿Os visteis? ¿Te ha hecho algo? ¡Olaya! —Se desesperó al no decir yo nada.


    
      
    


    —Ya sé quién es Marta… La conocí hace veinte minutos.


    
      
    


    — ¿Y…? ¿Ella te dijo algo?


    
      
    


    —Es imposible que una niña de apenas cuatro años pueda decirme nada. Es… es… —Me costaba pronunciar lo que iba a decir— Marta es su hija.


    
      
    


    — ¡¿De Eduardo?!


    
      
    


    —Sí… — y otro arranque de desesperación.


    
      
    


    — ¿Y por qué no te lo dijo antes?


    
      
    


    —Eso mismo le pregunté.


    
      
    


    —Olaya, no lo entiendo. Ahora mismo hablo con Javi, que te mire los horarios de trenes para mañana mismo y te vienes. Tranquila, cuando estés aquí hablamos. ¡Pero cálmate!


    
      
    


    —Tía, te dejo que me está llamando Sandra por la otra línea.


    
      
    


    —Está bien, para cualquier cosa, me llamas. ¡No quiero que te quedes sola!


    
      
    


    —Llamé a mi madre y no cogía el teléfono.


    
      
    


    —Yo hablaré con tu madre.


    
      
    


    —Adiós.


    
      
    


    Colgué a Virtudes y pasé a la llamada de Sandra.


    
      
    


    —Sandra…


    
      
    


    — ¡¿Qué ha pasado?! —preguntó preocupada.


    
      
    


    — ¿Quién te llamó?


    
      
    


    —Eduardo acaba de llamarme histérico pidiéndome que hable contigo. Que te presentaste allí y que viste algo que no tenías que haber visto. ¿Me puedes decir de qué narices me hablaba? Y sobre todo… ¿Estás bien?


    
      
    


    —Sandra… —lloré— Sandra… Lo que no debería haber visto se llama Marta y… y… es su hija.


    
      
    


    — ¡¿Qué?! —Chilló desde el otro lado del aparato— ¿Su hija? Pero… Espera, espera. ¿Me estás diciendo que mi primo tiene una hija? —me preguntó alarmada— ¿Y no te lo había dicho hasta ahora?


    
      
    


    —No. La he visto con mis propios ojos, jugando en la alfombra del salón. Ella misma me dijo que se llamaba Marta. Tu primo en cuanto me vio, se quedó blanco como el papel y me dijo que me lo quería explicar. No pude reaccionar. No quise, Sandra. Me he sentido tan ridícula. Pensando en todo este tiempo que he estado junto a él, me da la sensación que ha sido todo una mentira.


    
      
    


    —Espera, tranquilízate. No ha sido una mentira, porque él te quiere y lo sabes tú mejor que yo. Pero no entiendo por qué no te lo dijo.


    
      
    


    —Tenía miedo de mi reacción, por lo visto. Me he puesto como una fiera y le he dicho que por qué siendo una niña no me había dicho nada. Sandra… yo no hubiera negado a esa niña. Y eso tú lo sabes. Me duele que no me dijera que… ¡Que tiene una hija, joder! Me ponía en lo peor. Creía que sería alguna mujer que le había criado de niño, que era alguna mujer a la que le debía algo, que era alguna hermana secreta, que era… ¡Yo qué sé! De todo menos que era una simple niña.


    
      
    


    — ¿Y no te explicó nada?


    
      
    


    —No le dejé. Es más, me fui corriendo, vino tras de mí y… y…


    
      
    


    — ¿Y qué?


    
      
    


    —Le dije que se terminó todo.


    
      
    


    — ¡¿Cómo?!


    
      
    


    —No puedo decir que me haya engañado, porque no me ha mentido siquiera. Pero, me ha dolido y mucho. Dice que ella no es el problema, que el problema es su entorno. Entonces yo le pregunté si la niña es un «chico de oro» o qué narices era.


    
      
    


    —Pues está jodido. Está muy jodido Olaya… Me llamó desesperado y me preguntó si yo sabía dónde te alojabas.


    
      
    


    — ¿No se lo habrás dicho, verdad?


    
      
    


    —No, no quise decirle nada sin preguntarte a ti primero.


    
      
    


    —No, no se lo digas. Virtudes me dijo que Javi me miraría para volver mañana mismo al pueblo. Sandra…. Me siento tan sola… —Arranqué a llorar.


    
      
    


    —Tranquilízate y mantenme informada. Dices que mañana vienes, ¿no?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Yo te iré a buscar a la estación de Soria y te quedas en mi casa.


    
      
    


    Me pasé el viaje entero a Barcelona perpleja apoyada en la ventanilla del vagón. Eduardo no cesaba de llamar, pero no le cogía el teléfono. Hasta que no llegué a la habitación del hotel, no me desplomé. Me metí bajo la ducha y… lloré. Lloré como una niña. Me sentía tan… tonta. ¡Joder! No me lo quitaba de la cabeza. ¿Por qué iba a tener miedo de que yo supiera que tenía una hija? No lo comprendía. Desconecté el teléfono después de recibir el mensaje de Javi, no volvía a casa en tren. Me pasó el horario y la reserva de un vuelo a media mañana a Madrid. Mejor. Tardaría menos a llegar a casa.


    
      
    


    No dormí en toda la noche. En cuanto cerraba los ojos, me venía la imagen de aquella niña rubia con ojos azules y la cara de shock de Eduardo. En cuanto conecté el teléfono por la mañana vi que tenía catorce llamadas perdidas y nueve mensajes de él. Miré la pantalla del aparato y suspiré. Todos nuestros sueños se evaporaron. Todo se había terminado.


    
      
    


    Menos horas de viaje para volver a Soria. En cuanto bajé del vagón, Sandra me estaba esperando. Me acerqué a ella, la abracé con fuerza y arranqué nuevamente a llorar.


    
      
    


    —Ya está. Tranquila, estás en casa —decía acariciándome el pelo y soportando mi llanto en su hombro.


    
      
    


    


    
      
    


    —Mi abuelo quiso llamarte —dijo mientras me daba una taza de cacao caliente y se sentaba en el sofá de su casa.


    
      
    


    —Me sabe mal Sandra. Pero, ellos también lo sabían y no me podían decir nada. No lo entiendo.


    
      
    


    —Ayer estuve hablando con mi abuelo y le pregunté por qué no me dijeron nada. Yo me quedé patidifusa en cuanto me enteré. Mis padres tampoco sabían nada. Solo mi abuelo y mi abuela.


    
      
    


    — ¿Y tu prima Ángela, tampoco te dijo nada?


    
      
    


    —No y no lo entiendo. Supongo que él le dijo que no dijera nada, por si te lo contaba.


    
      
    


    — ¿Y no te han dicho el motivo?


    
      
    


    —No, me dijeron que no es tarea suya el contarlo. Y ya sabes como son. No me dijeron nada. Pero ya de digo que ni a mis padres. Mi madre alucinó cuando se enteró. Y por lo visto, mi tío, el padre de Eduardo, tampoco sabe nada. De verdad, que no entiendo la vida que lleva en Cataluña. Olaya, ni el padre de Eduardo sabe de la niña. Es increíble que solo lo sepa su hermana, su madre y su madrastra.


    
      
    


    —A mí una vez me dijo que se sentía como una marioneta. Que tenía un jefe que le controlaba demasiado. Que si acabábamos alguna vez juntos, no sería en Girona. Que la herencia le había venido muy bien, para poder pagar a los abogados… —paré— Y que Marta era parte del pack.


    
      
    


    — ¿Si ganan los abogados, Marta viviría con él?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    — ¿Y la madre?


    
      
    


    —Sandra, no tengo ni puta idea de quién es la madre de Marta. Por las cosas que he podido recordar que me contaba, el jefe de Eduardo es el padre de una ex suya, una tal Natalia. Y creo que quizás ella podría ser la madre. Pero la última vez que estuvo aquí, una tal Cecilia también le llamó y estuvieron hablando de unas denuncias y algo de un hospital…


    
      
    


    Estuve un largo rato explicándole todos los detalles de acontecimientos que me sonaban más extraños de todo aquello. Pero no lo teníamos claro. Sandra era la persona que más me podía comprender.


    
      
    


    —Pero Olaya ¿Tú le sigues queriendo?


    
      
    


    La miré perpleja y mis ojos se llenaron de lágrimas.


    
      
    


    —Sí… —y estallé— Le quiero como una tonta.


    
      
    


    —Entonces… —se acercó y me abrazó— ¿Por qué no hablas con él? ¿No crees que podrías conversar y aclarar las cosas?


    
      
    


    —Yo…—Sonó mí teléfono— Es él.


    
      
    


    —Dámelo, que voy a hablar con él —Me cogió el móvil.


    
      
    


    —¡No Sandra! —Intenté quitárselo.


    
      
    


    —Eduardo soy Sandra —contestó firme—. Sí, está aquí conmigo… No, no quiere hablar contigo. Compréndela ha sido un palo muy duro… No Eduardo, te estoy diciendo que no. Es más, esto hay que hablarlo cara a cara ¿no crees?... Que te digo que no. Y no, no está bien. No te voy a engañar… Pues lo que más le duele es que no hayas confiado en ella en el tema de la niña. Lo que la que envuelva, que yo tampoco sé lo que es, es lo de menos. Pero… ¡Joder! ¿Tenías que mantener en secreto que tenías una hija? ¿Qué tenías miedo, que ella no la aceptara? ¿Y si acababais juntos y se arreglaba la cosa, qué? Le traes a la niña y le dices «Uy, esta es Marta, mi hija. No te lo había dicho, pero aquí está». A ver… Yo me pongo en su lugar y la entiendo perfectamente… Claro que tiene todo el derecho a enfadarse… No, no voy a poner el manos libres para que te oiga —Me miró y le negué que lo pusiera, no quería oírlo—. Eduardo, déjala. No la vuelvas a llamar. Si quiere hablar ya te llamará ella. Si insistes lo único que conseguirás es que se agobie y le harás más daño. Créeme. Sé de lo que hablo. Y sinceramente —me miró y puso su mano en mi pierna—, Olaya ya sufrió bastante en su momento y no es justo lo que le está pasando… Sé que la quieres… También sé lo importante que es ella para ti, pero tienes que comprender que este golpe es duro de digerir… Eso es lo malo, que los dos os amáis demasiado… No, sigue sin querer hablar contigo… No, no te estoy engañando. De verdad, no la agobies, te lo pido por favor. Tú la amas, pero para mí es como la hermana que nunca tuve. Créeme, yo la conozco bastante... Sí, si no te llama ella y quiere hablar contigo, yo te lo digo… De verdad, confía en mí… —me miró— Se lo diré… Adiós.


    
      
    


    Colgó el teléfono y las dos nos quedamos mirando en silencio.


    
      
    


    —No hace falta que te repita todo lo que me ha dicho ¿no? Tú misma has podido oír la conversación.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Olaya, él también está hecho polvo y está desesperado. No te digo ni ahora, ni mañana, ni pasado, pero piensa el hablar con él.


    
      
    


    — ¿Para qué? ¿Para qué me cuente la historia a la mitad? «Olaya, es mejor que no lo sepas. Es por tu bien. Olaya, en su momento te lo contaré todo. Olaya, eres muy importante para mí y estoy deseando que toda esta pesadilla termine». Sandra, he tenido mucha paciencia y tú lo sabes. Pero me he sentido tan… idiota en que no confiara en mí …


    
      
    


    —La hubieses aceptado, lo sé.


    
      
    


    —¡Claro que sí! Hoy en día hay muchas parejas que rehacen sus vidas. Pero… para que no me cuente el misterio de la niña, pues mejor que no me cuente nada. Mira, creo que el mejor momento para hablar, será el día que termine toda «su pesadilla». Por ahora, no pienso llamarle.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 34


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Volví al pueblo, pero a casa de mi madre. Durante el tiempo que estuve viviendo en casa de Eduardo, Ricardo se había instalado en casa. No me sentí extraña en ningún momento, es más, creo que fue mi madre la que no veía aquello muy normal. Le costó acostumbrarse. Hablé con quien tenía que hablar, con mi madre, con Virtudes, con Sandra y con Luisa.


    
      
    


    A los dos días de mi llegada, Agustín se presentó en la posada.


    
      
    


    —¿Cómo estás? —me preguntó.


    
      
    


    —Agustín… —Me lo quedé mirando intentando arrancar, pero mis ojos me delataron.


    
      
    


    —Tranquila niña —Me puso su mano en el hombro—. Lo sé. Pero tienes que comprender que nosotros no te podíamos decir nada porque él así nos lo pidió.


    
      
    


    —Pero no comprendo —me senté—Una niña… Una… NI-ÑA (vocalicé). ¿Qué puedo yo tener en contra de que tenga una hija?


    
      
    


    —No es la niña en sí, aunque a ti te lo parezca. Es su entorno.


    
      
    


    —¿Su madre? —le pregunté, él era el único aparte de Enriqueta que sabían la historia.


    
      
    


    —Su madre y la familia de la madre. Pero es una historia larga y complicada y será mejor que te lo explique él. Olaya —me apretó el brazo a modo de comprensión—. Habla con él, está destrozado. Sé que los dos lo estáis pasando mal, pero para él no ha sido fácil. Lleva sufriendo desde que le dejaste. Por favor, deja que te lo explique.


    
      
    


    ¿Agustín me estaba suplicando? Eso sí que era nuevo.


    
      
    


    —Le dije a Sandra que no hablaría con él, hasta que no se hubiera arreglado todo. Él sabe de sobra que he tenido mucha paciencia. El hablar en clave, el que no podía contarme cosas. En su momento le dije que aguantaría, que confiaba en él. Pero esto… Esto me ha superado, la verdad. Sabe que no me importaba que tuviera una hija. Lo que en realidad me ha dolido es que no tuviera la suficiente confianza para decírmelo antes. Y eso se lo dije el día que fui a Girona. Es una niña. Una niña no tiene culpa de nada. Pero… ¿y yo? Él tenía miedo y me consta. Tenía miedo de que yo le dejara en cuanto me enterara de todo. He hecho la vista gorda demasiadas veces y todo por no arriesgarme a perderle.


    
      
    


    —Pero esta vez has sido tú quien le ha dejado.


    
      
    


    —Por la falta de confianza. Muchas veces le tapé la boca para que no me contara cosas que me dejaban en el mismo sitio. Y… ¡Dios Agustín! Suena como que me estoy vengando de él, cuando yo fui la primera que dije que le entendía. Pero… de verdad, esto me ha superado. No quiero que usted me malinterprete.


    
      
    


    —Yo no te estoy malinterpretando. Conozco la historia y me consta que has tenido mucha paciencia. Como abuelo suyo me tengo que poner de su lado. Aunque también comprendo tu posición. Solo te digo —Se levantó y se apoyó en su bastón—, que deseo que lo habléis y podáis llegar a un entendimiento. Si todo esto sale como tiene que ir, os queréis demasiado para estar separados y esa niña… esa niña va a necesitar una madre.


    
      
    


    —¿Quiere quitarle la niña a su madre? —me sorprendió.


    
      
    


    —En eso está Olaya. Esa es la lucha en la que está desde hace tres años. Pero los motivos son más complicados de lo que parece. Lo dicho, deja que se explique.


    
      
    


    —Deme tiempo, Agustín.


    
      
    


    —Sabes que te aprecio y nada me haría más feliz que tenerte en la familia.


    
      
    


    —Lo sé y también sé que usted me entiende.


    
      
    


    —Claro que te entiendo. Aquí todo el mundo te entiende. Pero Enriqueta y yo también comprendemos a nuestro nieto, porque nos contó la historia completa. Y créeme que si no te contó nada, era por tu bien.


    
      
    


    Y se fue. En cuanto entré en la cocina, le conté la historia a Virtudes. Ella comprendió la posición de Agustín y me animó a que hablara con Eduardo. Pero, solo cuando estuviera preparada.


    
      
    


    Eduardo continuaba llamándome. No tan insistente como al principio, pero la llamada diaria, no faltaba. Me dejaba mensajes en el contestador suplicándome que le llamara o que le diera alguna señal de vida. Le mandé un mensaje diciéndole lo que ya sabía. Que hablaría con él el día que todo se arreglara. Pero que antes, no. No pensaba arriesgarme a que comenzara a explicarme la historia y se quedara en la mitad por, como decía él, protegerme.


    
      
    


    Habían pasado casi diez días desde el fatídico encuentro en Girona. Salí de la posada para ir a casa y me lo encontré en la calle apoyado en su coche. Paré, aparte del frío que hacía, se me heló la sangre. Él tampoco se movió y nos quedamos mirándonos. Me envalentoné y me dirigí a él, seria.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? Todavía no es Navidad, ¿Era cuando venías, no?


    
      
    


    —Necesitaba hablar contigo —Se hizo pequeño de golpe.


    
      
    


    —¿Hablar conmigo? —No daba crédito a lo que me estaba diciendo— ¿Me estás diciendo que has venido simplemente a hablar conmigo?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Está bien, habla. Ah, no, espera, no puedes hablar conmigo porque no puedes contarme la historia, porque no quieres hacerme daño. ¿No tendrás ningún hijo más por ahí? —le espeté irónicamente.


    
      
    


    —Olaya eso no es justo. He venido desde Girona para contarte la historia completa.


    
      
    


    —¿Completa? —No me lo creía— ¿Seguro que no te dejarás nada en el tintero?


    
      
    


    —Te prometo que no. Te lo contaré todo y dejaré que me preguntes lo que quieras.


    
      
    


    —¿Y eso por qué?


    
      
    


    —Olaya… te echo de menos y sabes que te quiero. Por favor… estoy arriesgando mucho viniendo aquí para explicártelo.


    
      
    


    Le miré estudiando su rostro. Se veía sincero. Podría esconderme cosas, pero sabía que me quería y era consciente que yo era una pieza clave en su vida. Lo mismo que él en la mía.


    
      
    


    —Está bien… —dije por fin— ¿Dónde quieres ir?


    
      
    


    —¿Vamos a casa?


    
      
    


    —¿A la de tus abuelos o a la tuya?


    
      
    


    —A «nuestra» casa —remarcó sin darse por vencido.


    
      
    


    —Está bien… —dije resignada.


    
      
    


    Entré en el coche y al entrar, me miró. Estaba abatido, lo sabía, pero no podía pedir más, le estaba dando la oportunidad de que se explicara. En ese sentido, creo que no se podía quejar. Al llegar a casa me senté en el sofá del salón.


    
      
    


    —¿Quieres algo? ¿Un café? ¿Un cacao?¿Una copa?


    
      
    


    —No, no me apetece nada —toqué el tejido del sofá y me vinieron recuerdos.


    
      
    


    Fue al mueble bar y se sirvió un whisky. Sentí pesar al verle, estaba estropeado, su cara dibujaba ojeras y estaba sin afeitar. Se acercó con su copa y se sentó junto a mí a una distancia considerable.


    
      
    


    —Primero de todo quiero agradecerte que me des la oportunidad de explicarme. También te pido perdón por el episodio pasado en Girona y si te he molestado llamándote repetidas veces —estaba nervioso, pero aguantó el tipo.


    
      
    


    Le miré con mi facción más neutra posible. No estaba enfadada en aquel momento, ni sentía lástima, ni me iba dejar caer. Estaba dispuesta a escucharle. Él sabía que conmigo se podía hablar y no iba a defraudarle ni a él, ni a mí misma.


    
      
    


    —La semana pasada conociste a… mi hija Marta. No de la mejor manera, pero lo hecho, hecho ya está. Marta es hija mía y de Natalia, la chica que te conté que era hija de mi jefe (Antonio) —me miró a los ojos en todo momento—. Natalia y yo tuvimos una corta relación. La conocí cuando entré a trabajar en la editorial. Al poco tiempo comenzamos a salir. Éramos una pareja de lo más normal. En un principio ella vivía en Barcelona y yo en Girona, pero con el tiempo nos fuimos a vivir juntos. Desde el día que conoció a mi madre, las dos congeniaron muy bien. A mi madre le fascinaba que yo estuviera saliendo con la hija de un editor de renombre de Barcelona y le encantaba el estilo de vida y las amistades de la familia. En fin, que ya te digo que las dos se entendían a las mil maravillas. Una noche, sucedió el episodio que te conté de la agresión mientras dormía. Sí, era ella. Después de aquella noche, comencé a vigilarla. Me preocupaba por ella, la acompañaba a la consultas médicas, al psiquiatra y demás, pero su principal problema eran los celos. No soportaba que yo tuviera reuniones con clientas de la editorial. Las mismas clientas que su padre me obligaba a atender. Estando reunido quizás me llamaba tres o cuatro veces y al averiguar dónde estaba, me esperaba a la salida de algún despacho o restaurante donde estaba cerrando algún trato. Aquello comenzó a superarme. Intenté ir a terapia con ella, pero… fue inútil. Aquella relación estaba destinada al fracaso y ella lo sabía. Con el tiempo supe, que le lloró a mi madre nuestros problemas, llegándole a explicar la historia a su manera. Cosa que mi madre la creyó a ella antes que a mí. Eso me dolió. En fin, las dos se pusieron de acuerdo y planearon el embarazo —paró al ver mi reacción—. Sí Olaya, mi propia madre planeó con Natalia el quedarse embarazada, para tenerme atado y no perderme. Te dije que mi madre era muy interesada y es un mundo aparte. Por eso no quería que tú la conocieras tan pronto. Al poco nació Marta. Creía que con el nacimiento de la niña, todo cambiaría. Ella estaría más pendiente del bebé y a mí me dejaría ir más sosegado. Pero no, fue lo contrario, se volvió más obsesiva y más celosa si cabía. Hablé con su padre y le expliqué la situación, pero su padre, como era evidente se negó a darle la espalda a su hija. Si yo me marchaba de viaje, él se encargaba de tener mi agenda bien ocupada para tener el menos ocio posible. Si tenía una reunión con alguna clienta, se aseguraba de enviarme algún compañero para no dejarnos solos. Por eso te dije que me tiene cogido por los huevos y que me siento como una marioneta, donde él es quien mueve los hilos. Pero exploté. Corté la relación. Natalia no lo soportó e intentó quitarse la vida en el baño de casa de sus padres, un fin de semana que yo estaba de viaje —volví a abrir los ojos—. En cuanto me llamaron, tuve que volver corriendo a Barcelona y los médicos dijeron de internarla en un psiquiátrico, debido a sus antecedentes. Nunca nadie me contó que antecedentes tenía antes de conocerme a mí, pero yo conocía los de la noche que me atacó. Y el hecho de sus celos enfermizos, no era una cosa demasiado normal. Sus padres se negaron a dejarla allí y decidieron hacerse cargo de ella y de la niña. Llegando a tener Natalia la custodia de «mi» hija. Por el bien de la niña, no quise irme de la empresa. Sabía que si me iba, perdería todo contacto con ella. Así que por eso estoy aguantando —paró, tomó un sorbo de su copa y me miró un largo rato.


    
      
    


    —¿Quién es Cecilia? —pregunté al ver que no seguía.


    
      
    


    —Con el tiempo rehíce mi vida. Seguía controlado en el trabajo por Antonio, pero al seguir viviendo en Girona, comencé a conocer gente. Víctor fue mi gran apoyo y me presentó a Cecilia, una vecina suya del barrio. Ella es una chica genial, simpática, dulce, compartíamos aficiones… Comenzamos a salir, cine, cenas, grupos de amigos, copas… Pero una vez, al salir de mi casa, intentaron atropellarla y quedó en el suelo con varias fracturas en el costado —Volví a abrir los ojos—. Gracias a Dios que hubo testigos e identificaron el coche.


    
      
    


    —¿Natalia? —pregunté asombrada.


    
      
    


    —La misma. No soportó que yo tuviera otra relación. Ella seguía en casa de sus padres y yo veía a la niña regularmente. Los martes, jueves y un fin de semana cada quince días. Pero el hecho de que yo compartiera vida con otra mujer, era superior a ella. No le bastó con el atropello, que siguió mandándole mensajes al móvil amenazándola y a seguirla en su vida cotidiana —calló—. Cecilia la denunció a la policía, pero Natalia no le hizo demasiado caso y al estar enferma, se escudaba en ello. En fin, Cecilia no pudo soportar tal presión y decidimos los dos por mutuo acuerdo, romper la relación.


    
      
    


    —Por eso no querías que nadie supiera que estabas conmigo, ni aquí, ni en Madrid. Y tampoco querías que yo fuera a Girona.


    
      
    


    —Tenía miedo, Olaya —Sus tristes ojos comenzaron a humedecerse—. Tenía miedo de que te pasara lo mismo que a Cecilia. Ella en cuanto se enteró de todo lo que estoy moviendo, se prestó a ayudarme sin dudarlo, porque sabe todo lo que llevo sufriendo estos últimos tres años. Por eso te dije que la herencia de mi abuelo me ha venido cómo caída del cielo. Estoy pagando a dos abogados para que me lleven el caso. Para… —tragó saliva— quitarle la custodia de la niña a Natalia y poder comenzar una nueva vida fuera de Barcelona y Girona.


    
      
    


    —¿Y por qué no me dijiste que tenías una hija? —era mi principal tema.


    
      
    


    —Temía que si te contaba que tenía una hija, acabarías preguntándome por la madre. Y querrías saber toda la historia. Muy poca gente sabe que tengo una hija. Ni mi padre lo sabe. De mi familia, solo mi madre, mi hermana y mis abuelos lo sabían. Ya te dije que la relación con mi padre no ha sido nunca buena y antes de venir al pueblo, hacía cinco años que él y yo no nos veíamos. Mi hermana venía a casa, muchas veces a escondidas y NUNCA le mencionó a Marta. Me encargué bien de que mi hija no supiera nada de su abuelo, porque no quería que ella pasase por lo que yo pasé en mi infancia. Víctor me ha ayudado mucho en todo esto y Sergio… fue mi paño de lágrimas durante todo el tiempo que pasaba en Madrid. Por eso cuando vine aquí y te conocí… Me enamoré de ti, pero… cuando te dije que no te convenía, Natalia era mi mayor obstáculo para estar contigo.


    
      
    


    —Entonces la herencia…


    
      
    


    —La herencia es la prueba más segura que tengo para conseguir la custodia de mi hija. Si ven que soy una persona más solvente que Natalia, y que la niña se cría en un ambiente «tranquilo», Gutiérrez me dijo que tenía las de ganar. Es más, una persona del servicio de la casa de Natalia, me ha confesado que la madre apenas presta atención a la niña y la ignora la mayor parte del día. Una chica se hace cargo de ella y está dispuesta a ayudarme. Olaya… Antonio es rico y poderoso. Pero mi abuelo… mi abuelo lo es el doble y eso no lo sabe él. Sabe por mi madre que la familia es muy rica pero todavía cree que a mí no me tocará nada, al romper la relación mi padre con mi abuelo hace tantos años. Ella cree que la herencia será para mi tía. Alguna vez me instó para que luchara por ella, pero desistió al ver mi negativa en tener ningún tipo de contacto con nada que tuviera que ver con mi padre. ¿Recuerdas aquella vez que llamó y cogiste tú el teléfono? —asentí con la cabeza, recordando bien aquella escena— Pues bien, tuve que decirle que eras la secretaria del cliente con el que estaba reunido. Si mi madre supiera esto, podría echarlo todo a perder —Paró me miró, se frotó la cara y se echó hacia atrás en el sofá—. Ahora sabes toda la historia.


    
      
    


    Seguía callada, inmóvil y con la mirada fija en él. No sabía qué decirle. Estaba convencida de que me había contado la verdad. Eduardo antes de mentir, me había demostrado que prefería evitar el tema. Tampoco sabía si se sentía aliviado por contarme la historia o asustado por si correría hacia la puerta para irme y no volver.


    
      
    


    —¿Saben que estás aquí? —fue lo primero que me vino a la mente.


    
      
    


    —Creen que estoy en Madrid. Sergio me está cubriendo las espaldas.


    
      
    


    —¿Y él sabe lo que pasó la semana pasada?


    
      
    


    —Sí, tanto él como Víctor me están ayudando. Víctor lo hará en Barcelona.


    
      
    


    —Tienes buenos amigos.


    
      
    


    —Sí, la verdad es que sí. Recuerda que Víctor presenció el momento y no se movió de mi lado.


    
      
    


    Callé, mi rostro era serio y pasivo.


    
      
    


    —¿Me lo has contado todo?


    
      
    


    —Todo, te lo juro —afirmó temeroso.


    
      
    


    —¿No me escondes nada? —Ahora eran mis ojos los que comenzaron a humedecerse.


    
      
    


    —No, de verdad —se sintió impotente ante mi reacción—. Te acabo de contar toda la historia. Me dijiste que te contara todo en cuanto se arreglara. Olaya… no puedo. No sé cuándo tienen pensado abordar a Antonio.


    
      
    


    —Entonces, te estás arriesgando al contarme todo esto.


    
      
    


    —Más de lo que te imaginas. Cada vez que me suena el teléfono tengo miedo de que sea ella. No quiero que sepa siquiera que existes y tampoco quiero que lo sepa mi madre, porque se lo diría.


    
      
    


    —¡Pero es tu propia madre! —dije sorprendida por no entender su reacción.


    
      
    


    —¿Entiendes el trato de mis abuelos con el tema de mi madre?


    
      
    


    —La otra noche, alguien llamó y le dijiste que la querías —Me miró extrañado sin comprender—. Estábamos los dos sentados en el sofá, te sonó el móvil y te marchaste al despacho. Fue el día que yo tuve dolor de cabeza. Pero había alguien más —le aclaré.


    
      
    


    Él intentó hacer memoria y recordó la conversación.


    
      
    


    —Olaya, era Natalia que no podía controlar a Marta, porque estaba llorando por la cena —me explicó—. Tuve que consolarla por teléfono. Te estoy diciendo que no puede con ella. A quien le dije que quería, era a mi hija.


    
      
    


    —Tu hija… —repetí para acabármelo de creer— Le dijiste que querías a tu hija.


    
      
    


    —Te he repetido hasta la saciedad, que no tengo mujer, ni amante, ni nada por el estilo. Que tú eres la persona que ocupa sentimentalmente mi corazón. Pero tengo una hija, y ella también forma parte de mi vida.


    
      
    


    —Ya… Entonces es verdad que estás metido en un buen lío.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Y tienes miedo.


    
      
    


    —Estoy aterrorizado Olaya —Se puso los dedos en los ojos y los mantuvo tapados.


    
      
    


    No supe qué hacer, si acercarme o aguantar el tipo. Una enorme pena se apoderó de mí. Si todo lo que me había contado era verdad. Tenía una buena carga encima. Me tragué mi orgullo y me acurruqué en él. Se quedó inmóvil por lo inesperado de mi gesto, pero pasó su brazo por mi espalda y me apretó.


    
      
    


    —He intentado protegerte todo lo que he podido. De verdad. Me has hecho ver cosas que creía perdidas. Te quiero como no he querido a nadie en este mundo. Y cuando me dejaste, me derrumbé. No quise asimilarlo. Me volví loco, te llamé, llamé a Sandra, a mi abuelo… Víctor no se atrevió a dejarme solo estos días. Tanto Sandra, como mi abuelo me dijeron que lo que más te dolió fue lo de la niña. Pero, cada uno intenta llevar las cosas de la mejor manera. Quizás tenías razón que te lo tendría que haber dicho, pero… ya te dije que temía que me preguntaras por la madre. Y si te decía lo de la madre… te lo tenía que contar todo. Y… no —Volvió a apretarme—. No estaba dispuesto a perderte. Quería decírtelo cuando tuviera la custodia y estuviera alejado de aquel ambiente —Alcé mi mirada y le miré a la cara—Perdóname. Te lo suplico.


    
      
    


    —Lo has hecho por un bien mío.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —No querías que Natalia pagase sus celos conmigo.


    
      
    


    —Contigo y con la propia Marta.


    
      
    


    —Tu pack.


    
      
    


    —Mi pack —afirmó.


    
      
    


    —¿Hay alguien más en ese pack?


    
      
    


    —No —respondió extrañado por la pregunta—. Bueno, Mirko mi perro.


    
      
    


    —¿Terminaste?


    
      
    


    —Terminé.


    
      
    


    —¿Cómo te sientes después de explicármelo?


    
      
    


    —Aliviado por una parte y con miedo por la otra.


    
      
    


    —¿Por qué no salga bien el tema de la custodia o porque temas que Natalia se entere de mi existencia?


    
      
    


    —Por las dos cosas —quiso aclarar su respuesta —Sigo teniendo miedo de perderte.


    
      
    


    —No me he ido —le tranquilicé.


    
      
    


    —Lo sé…


    
      
    


    —¿Quieres que me vaya?


    
      
    


    —No, quiero que te quedes, pero si dices de irte… lo comprenderé.


    
      
    


    —Eduardo, sabes que soy una persona muy tozuda. Vivo en un pueblo donde somos pocos. Aquí soy una persona conocida. A los forasteros, se los señala con el dedo a la que pasan el cartel del nombre del pueblo. Y sinceramente, aquí, en mi territorio… no tengo miedo.


    
      
    


    Me miró extrañado al no comprender mi explicación.


    
      
    


    —Si no bajas tú a besarme, tendré que subir yo —le sonreí.


    
      
    


    —Dios… Olaya —Inclinó la cabeza para besarme y los dos sentimos aquel beso con demasiada intensidad—. Te quiero tanto… —me susurró en la boca—. Perdóname.


    
      
    


    —No te puedo perdonar, porque no hay motivo. Después de tu explicación, me pongo en tu lugar y te comprendo. Has velado por mí durante todo este tiempo. Ahora te entiendo más al recordar todo lo que me decías de tu vida en Girona. Entiendo tu entusiasmo por las cosas más simples, la familia, el salir a la montaña, el pasear tranquilamente, el cine… Ahora comprendo tu especial interés en saber si yo era celosa. También tu rudeza en la cama al principio de nuestra relación, cuando me preguntabas si estaba bien. Pero no logro comprender como puede haber gente tan mala que haga daño a los demás y no se tomen cartas en el asunto. Antonio es un perfecto egoísta, que no mira por el bien de su nieta.


    
      
    


    —No, no le importa. Está demasiado ciego con los caprichos de su hija.


    
      
    


    Le miré y le acaricié la cara.


    
      
    


    —Yo también te he echado de menos —Me levanté y me senté a horcajadas encima de él—. Te voy a ayudar en todo lo que pueda. ¿Qué necesitas?


    
      
    


    —Ahora mismo… soporte moral y que no me faltes —dijo resignado—. No me vuelvas a dejar, por favor —Me abrazó por la cintura y hundió su cara en mi pecho—. Te necesito, aunque estemos separados. Tus conversaciones telefónicas me son indispensables en el día a día.


    
      
    


    —Me encantaría estar a tu lado, aunque no podamos. Pero vendrás en dos semanas. ¿No?


    
      
    


    —Sí —Alzó la vista—. No sé qué día, pero sí.


    
      
    


    Le acuné la cara con mis manos, me agaché y le besé. Nuestras lenguas volvieron a encontrarse y seguro que se habían echado mucho de menos, ya que no quisieron separarse. Aquellos besos húmedos y sonoros, daban fe de ello.


    
      
    


    —Apaga el móvil —le susurré en la boca mientras le besaba —. No quiero interrupciones mientras nos reconciliamos. Te he echado demasiado de menos para que una simple llamada me lo estropee —noté su sonrisa entre nuestros besos.


    
      
    


    — ¿Vamos a la ducha?


    
      
    


    —La ducha vendrá después —seguí diciéndole sin apenas separar nuestros labios—. Hagamos las cosas bien, primero la cama… cosa lenta… como nos gusta… y en cuanto terminemos… nos daremos «la ducha o el baño de nuestra vida» —volví a acunarle la cara—. Dios… me has hecho tanta falta durante estos días… —paré y le miré— ¿Cuándo te vas?


    
      
    


    —Tenía pensado irme mañana a primera hora, pero… estando aquí, habiendo hablado todo contigo y ver tu reacción… —paró— ¿Tienes fiesta mañana?


    
      
    


    —Así es. Hay personal adicional en la posada por las fiestas.


    
      
    


    —Entonces, me iré el sábado por la mañana. El domingo tengo que pasarlo con Marta y no quiero que sospechen nada.


    
      
    


    —Te quiero —Le abracé el cuello.


    
      
    


    Desde el día de mi partida a Barcelona no había vuelto a pisar aquel dormitorio. Ni siquiera para ir a buscar mis cosas. Todo estaba en su sitio. Nos quedamos de pie junto a la cama y nos miramos sin decir nada. Sus manos bajaron y recorrieron mi figura por encima de la ropa. Mi sexo dio una punzada que me hizo cerrar los ojos, al notar aquella sensación. Mi temperatura comenzó a elevarse y mi respiración empezó a entrecortarse. Bajó su cabeza y me besó el cuello. Cerré los ojos y sentí aquel beso que me hizo estremecer. Volvió a mirarme y me dio un rápido beso en la nariz antes de subirme el jersey para quitármelo. Mis manos bajaron y se posaron en el botón de su pantalón, dispuestas a desabrochárselo. Lento, besos, miradas, susurros, tímidos gemidos y en nada, estábamos desnudos el uno frente al otro. Me pasó la mano por mi sexo y comprobó que estaba totalmente mojada de excitación, lo mismo que él tenía su verga a punto. Juntamos nuestras caderas al mismo momento en que nos abrazamos. Nos quedamos los dos de pie, abrazados y sin apenas movernos. Había añorado tanto aquel aroma de su piel… y aquel tacto… Era mío. Sí, lo sentía mío, porque así me lo hizo saber, y me lo demostró.


    
      
    


    —Ven… — le pedí— Entra…


    
      
    


    —Vamos a hacerlo lento… —Me lamió los labios— Como a ti te gusta.


    
      
    


    —Después, ahora no. Te quiero, te necesito dentro, por favor.


    
      
    


    —Pero… —No comprendía.


    
      
    


    —Eduardo… Te lo pido por favor. Entra, hazlo lento, pero te necesito dentro de mí —le supliqué.


    
      
    


    —Está bien.


    
      
    


    Me dio un rápido beso, se colocó encima de mí y me penetró. Nunca la posición del misionero me resultó tan placentera y tan necesaria. Comenzó a penetrarme lentamente, a acariciarme, a besarme, a succionarme la lengua… Mis brazos se posaron en su espalda y suaves caricias le dibujé en la piel. Tras largos minutos de suaves embistes, mi cuerpo me avisó que se avecinaba el momento. Me agarré con fuerza a su espalda y le pedí que me besara. Sabía que le gustaba y yo lo necesitaba. Para no perder la costumbre, llegamos los dos al mismo tiempo y se dejó caer encima de mí.


    
      
    


    —Madre mía… —dijo pasados unos minutos.


    
      
    


    No contesté, me quedé muda durante un rato.


    
      
    


    —Olaya —Levantó la cabeza y me miró— Olaya… ¿Estás bien?


    
      
    


    Giré la cabeza y le miré, mis ojos se clavaron en los suyos.


    
      
    


    —Te he necesitado tanto… —Estallé, me agarré a él y comencé a llorar como una niña.


    
      
    


    —Olaya… —Se asustó, se incorporó, me abrazó e intentó consolarme— Nena… —Me acarició la cabeza— Ya está. Demasiada tensión ha acabado por pasarte factura. ¡Dios! Lo siento tanto…


    
      
    


    —Sentí que me moría… —Le abracé con fuerza y apoyé mi cara a su pecho— Necesitaba hablar contigo, pero no podía. Intenté cogerte el teléfono, pero…


    
      
    


    —Déjalo, no hablemos más del tema. Los dos lo hemos pasado muy mal —Me meció entre sus brazos para tranquilizarme—. Pero son estos momentos los que la vida nos pone para apreciar más lo que tenemos.


    
      
    


    —Quiero que te instales aquí —le pedí.


    
      
    


    —Y lo haré, te prometo que en cuanto termine toda esta pesadilla, vendré contigo y no me separaré más de ti.


    
      
    


    —Sabes que no es un capricho. Es una necesidad que tengo. Acepto tus condiciones, tu estilo de vida, acepto a Marta, pero… No volvamos a hacernos daño.


    
      
    


    —No nena —Me abrazó con fuerza y apoyó su cara en mi cabeza—. Eres demasiado indispensable en mi vida para dejarte ir. Y no me da vergüenza ni decírtelo, ni demostrártelo…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 35


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Quién del pueblo sabe que estás aquí?


    
      
    


    —Nadie, solo tú. Fui directamente a la posada a buscarte. Vine con la idea de hablar contigo, no quise distraerme yendo a ningún sitio más y tampoco quise que nadie me viera.


    
      
    


    — ¿Tu familia tampoco lo sabe?


    
      
    


    —No —me acarició el brazo.


    
      
    


    — ¿Quieres que vayamos?


    
      
    


    —Estoy muy bien contigo aquí… —Se hizo el remolón.


    
      
    


    —Pues, no hay nada en la nevera. Creo que es buen momento de hacer acto de presencia en su casa.


    
      
    


    —Está bien —Sopló y se resignó—. Si queremos comer algo caliente, haremos la visita de rigor.


    
      
    


    —Intentaremos que no se note demasiado —Reí—«Hola, estamos aquí, hemos hablado y todo está arreglado ¿Qué hay de cenar?»


    
      
    


    —Pues más o menos —Rió él también y me miró— ¿Contamos hasta tres? —Me animó para levantarnos.


    
      
    


    —Con una condición.


    
      
    


    — ¿Cuál? —se extrañó.


    
      
    


    —Ducha, solo ducha, no más, pero abrazados.


    
      
    


    —Hecho —Sonrió—. Venga, vamos —Se levantó y me tendió la mano.


    
      
    


    


    
      
    


    Lo dicho, visita de rigor en la casa familiar. Nos sentamos todos en el salón y se habló del tema de Natalia y Marta. Todos hicimos una piña y teníamos bastantes esperanzas en que todo saliera bien. Agustín se alegró de vernos otra vez juntos. Me felicitó por haberle escuchado y a él le felicitó por habérmelo explicado todo.


    
      
    


    Llamé a mi madre y le mandé un mensaje a Virtudes para contarles que estaba con él y que todo había ido bien. Pero, que hablaríamos tranquilamente en cuanto nos viésemos.


    
      
    


    —Lo dicho, hemos tenido una idea genial yendo a «gorronear» a casa de tu abuelo —bromeé saliendo de casa.


    
      
    


    —Sí, tienes razón. Podríamos haber cogido algo para mañana.


    
      
    


    —Mañana podemos ir a lo de Tomás o si quieres, podemos ir a otro sitio.


    
      
    


    —Depende de cómo amanezcamos mañana —pasó un brazo por mi hombro y bostezó.


    
      
    


    —¿Estás cansado?


    
      
    


    —¿La verdad? —Me miró apenado—Sí. El viaje, los nervios, el estar contigo esta tarde y la cena en casa de mi abuelo… Lo siento nena… —Me besó la cabeza.


    
      
    


    —¿Lo sientes? ¿Por qué?


    
      
    


    —Por si querías hacer algo especial esta noche.


    
      
    


    —¡Ya empezamos! A ver, oficialmente y más desde hoy, somos una pareja normal ¿No? ¿Tenemos que estar todo el tiempo revolcándonos? Creo yo que las demás parejas harán otras cosas. Pues si estás cansado… nos metemos en la cama, y dormimos.


    
      
    


    Y así lo hicimos. Subimos al dormitorio, nos metimos en la cama y me apoyé en su pecho acariciándole.


    
      
    


    —Me siento… feliz, creo que es la palabra. El poder hablar contigo libremente de todo este asunto y el no tener que pedirte paciencia y comprensión, ha hecho que me sienta mucho más aliviado.


    
      
    


    —Ya tocaba.


    
      
    


    —Sí, pero hay algo que estamos pasando por alto. Estamos dando por hecho que voy a ganar la batalla y todavía no ha llegado el día.


    
      
    


    —Sí pero tú tienes un as bajo la manga.


    
      
    


    —Mi abuelo en sí, es el as —me aclaró.


    
      
    


    —Eduardo, ahora caigo en la cuenta de una cosa. Si tienes contacto con tu hija a menudo, ¿Dónde se supone que pasaste las tres semanas de vacaciones que estuviste aquí en el pueblo?


    
      
    


    —En Chicago —Rió al ver mi cara de asombro—. Tenía previsto venir al pueblo solo por dos o tres días, como mucho. Pero al no poder, ni querer irme —Me acarició el brazo culpándome por ello—, tuve que inventarme algo. Antonio sabía que hacía tiempo que tenía previsto ir a Estados Unidos para informarme acerca del mundo editorial allí. La oportunidad no pudo ser mejor. En el despacho de mi abuelo conocí a una de las secretarias que me había confesado su afición a la lectura y a los escritores estadounidenses en general. Así que me aproveché de ella en ese sentido. Me hizo un informe, busqué más información por Internet, hice cuatro llamadas y así fue como presenté el borrador. Si lo hubiese planeado, no me hubiese salido mejor.


    
      
    


    —Pues, si te soy sincera, según lo que me has contado, lo que hemos hablado esta noche en la cena con tu familia y mi evaluación de la situación, creo que tienes bastantes puntos para ganar. Le pondré una vela al patrón por ti —Le besé en el pecho rápidamente—. Aunque ¿No te duele separar a la madre de su hija? —Alcé la cabeza y le miré a la cara.


    
      
    


    —Olaya, me dolería si fuese una mujer que se preocupa por ella, pero no es así. Mi hija no tiene el cariño de su madre, porque ni siquiera la está criando ella. La está criando una chica del servicio, su abuela la tiene de muñeco de exhibición para la galería, para decir que tiene una nieta monísima y su abuelo… bien, su abuelo está tan ocupado en la empresa, que tampoco le dedica demasiado tiempo. Y eso lo sé y lo veo. Mi hija disfruta en cuanto le dedicas cinco minutos de atención. Es una niña que está acostumbrada que la tengan en un cuarto jugando y que nadie le haga caso. Y solo tiene cuatro años.


    
      
    


    —Vaya, es muy fuerte lo que me estás explicando.


    
      
    


    —Una cosa es mi palabra, pero luego está la chica que te dije que la cuida y hay otra chica que trabajaba allí hasta hace poco, que están dispuestas a ayudarme.


    
      
    


    — ¿Y a ti te dejan tenerla en tu casa?


    
      
    


    —Ella pasa un fin de semana en mi casa cada quince días. Además de los dos días a la semana que la llevo a Girona para que esté conmigo, por la mañana del día siguiente la vuelvo a subir a Barcelona y la llevo directamente al colegio. Y sí, de vez en cuando me la dejan, pero muy de vez en cuando, depende de cómo les pille. Ellos piensan que cuanto más tiempo pase con la niña, más me encariñaré y más difícil se me hará separarme de ella. Te lo dije, me tiene cogido por las pelotas —Volvió a bostezar.


    
      
    


    —Duérmete, mañana seguiremos hablando. Ha sido un día duro.


    
      
    


    —Sí —Me apretó con su brazo—. Pero ha merecido la pena —y me besó la cabeza—. Buenas noches, nena.


    
      
    


    


    
      
    


    No sé cómo dormí aquella noche, pero no debí moverme demasiado, porque desperté en la misma postura. Él también seguía durmiendo. Me acerqué más, intenté cobijarme en su cuerpo y quise olerle. Aquel aroma era tan profundo… no debí de tener demasiado cuidado porque se movió.


    
      
    


    —Buenos días… —dijo abrazándome, pero con los ojos cerrados.


    
      
    


    —Buenos días —le respondí acercando mi cara en su cuello y dándole un largo beso.


    
      
    


    —La mejor manera de comenzar un día —sonrió—. Un beso dulce y… sincero —abrió un ojo.


    
      
    


    —Eso siempre —Me acerqué más y le abracé, sin apartar mi cara de su cuello.


    
      
    


    — ¿Sabes? He tenido un sueño de lo más extraño.


    
      
    


    —Ah ¿sí? ¿Me lo quieres contar?


    
      
    


    — ¿Te vino la regla?


    
      
    


    —Sí. A principios de esta semana. ¿Por?


    
      
    


    —Soñé que estabas embarazada.


    
      
    


    — ¡¿Qué?! —Me asusté— Era un sueño cariño, un simple sueño —Le tranquilicé y me tranquilicé a mí misma.


    
      
    


    —Supongo que al estar hablando ayer de Marta, mi subconsciente se quedó con la cosa de los niños. Te asustaste —Rió.


    
      
    


    —Y bastante —me alivié— ¿Tú quieres niños?


    
      
    


    —Contigo sí —contestó rotundo—. Adoro a mi hija, ahora mismo es lo más perfecto que he hecho en mi vida. Pero después de encontrarte, te dije que quiero tener una familia contigo. Ven —me pidió y me recosté para poderle ver la cara mejor—. No te lo estoy pidiendo para hoy, ni para mañana, ni para pasado, ni para dentro de un mes, ni cinco. Pero creo que cuando una pareja tiene planes de futuro, es porque creen en la relación. ¿No crees? Un hijo es una unión de una pareja para el resto de sus vidas. Yo por desgracia tendré que lidiar con lo que tengo, pero contigo... quiero algo más.


    
      
    


    —Siempre queremos más —me acerqué y le besé.


    
      
    


    —Sí y eso me alegra y me da una estabilidad.


    
      
    


    — ¿Estabilidad?


    
      
    


    —Sí, porque si quiero más de ti y tú me correspondes, es porque nos entendemos y estamos dispuestos a que esto funcione. No hay que buscar fuera lo que ya tienes en casa.


    
      
    


    —Eduardo… —No me atrevía a confesarle lo que quería decirle— Yo… —Me miró esperando a que arrancara— Yo todavía no estoy preparada para tener hijos —lo solté—. Te dije que no me importaba el tener a Marta. La acepto de mil amores y más después de explicarme su historia. Pero yo… no sé si podría tener hijos tan pronto.


    
      
    


    —Te he dicho que no tiene que ser ni hoy, ni mañana y si quieres, ni el año que viene —Me tranquilizó acariciando mi cara—. Solo te digo que me gustaría tener un hijo contigo. El tema de Marta no va a ser fácil y eso lo sé, soy consciente. Cuando comiences a tratar con ella, verás cómo el papel de madre no te va a venir tan grande como te imaginas. Muchas veces te regaño porque no te valoras y sé que tengo razón. Y si te elegí es porque me fascina tu persona y tu forma de ser —se acercó y me besó en los labios—. Te quiero tal y como eres.


    
      
    


    Me dejé y le devolví aquel beso acercándome más, para que no parase. Me acarició la mejilla y me miró. Tenía una mirada tan serena y sus labios dibujaron una sonrisa tan contagiosa, que no pude resistirme.


    
      
    


    —Soy tuyo —me dijo abriendo los brazos—. Ven.


    
      
    


    No me lo pensé dos veces, me abalancé hacia él y le abracé lo máximo que pude. Con una mano me iba acariciando el pelo y al tirar hacia atrás mi cabeza, nuestros ojos volvieron a encontrarse.


    
      
    


    —Me haces tan feliz… —me dijo— ¿Te puedo hacer el amor?


    
      
    


    —Una vez te dije que no pidieras perdón si sabías que lo que hacías me agradaba. Ahora te digo que nunca me pidas permiso, si vas a hacer algo que sabes que me va a gustar. Me puedes, es más, debes hacerme el amor.


    
      
    


    — ¿Es una orden? —me sonrió de manera pícara.


    
      
    


    —Más o menos... ¡Qué caray! Sí, es una orden. Te ordeno que me hagas tuya, que me hagas sentir la mujer más deseada del mundo y mímame todo lo que puedas.


    
      
    


    —Sí señora —dijo comenzando a besarme el cuello y desviándose por la oreja.


    
      
    


    No era posible. Sabía lo sensible que yo era con aquel punto y también que era fácil que me corriera simplemente con que jugara con él. Puso su mano en mi sexo ya completamente mojado jugó con él hasta el límite. Me giré y le hice tumbar, para sentarme encima, sintiéndole dentro.


    
      
    


    Me pasé las yemas de los dedos índice y pulgar por la lengua, a modo de lamerlos y los puse en mis pezones para jugar con ellos. En cuanto vi su cara, comencé a moverme lentamente, arriba y abajo, en círculos, sin dejar de tocarme y mojarme de vez en cuando los labios con la lengua. Me movía y él embestía desde abajo. Hasta que comencé a acelerar el ritmo. Apretaba mi cadera, se movía con más fuerza y volví a sentir la sensación que me avisaba que aquello estaba a punto de explotar. Empecé a dar chillidos ahogados y cuando estuve a punto de correrme, le cogí las manos y las sujeté con fuerza para el sprint final. Explotamos, me dejé caer hacia adelante y me costó respirar.


    
      
    


    —Caray nena —dijo él acariciándome el pelo y besándomelo.


    
      
    


    —Fuera monotonía.


    
      
    


    —Totalmente. Aunque, siempre haces algo que es superior a mí.


    
      
    


    — ¿El qué? —giré la cara para mirarle de frente.


    
      
    


    —Cuando te tocas —me miró pícaramente—. Y lo sabes —me besó rápido y me acarició la espalda.


    
      
    


    —De la misma manera que tú sabes que me pierde que juegues con mi oreja —repliqué.


    
      
    


    —Ah ¿sí? —me peinó el pelo


    
      
    


    —Sí… ¿Te puedo pedir algo?


    
      
    


    —Dime —siguió acariciándome.


    
      
    


    — ¿Me prometes que si algún día llegamos a la rutina aburrida, que no nos haga sentir nada, me lo dirás? Y no me refiero en la cama. Me refiero a la vida cotidiana.


    
      
    


    —Te lo prometo. Pero, ninguno de los dos estamos por la labor de tener rutina. ¿No crees? Olaya, deja tus inseguridades. Te lo digo montones de veces, vive el momento. No hagas planes de futuro, hazlos cortos, pero hazlos. Permítete soñar de vez en cuando.


    
      
    


    —No estoy acostumbrada a ello.


    
      
    


    —Eso habrá que ponerle remedio. ¿Lo intentamos juntos?


    
      
    


    


    
      
    


    Día de lo más tranquilo. Me escapé a la posada un momento.


    
      
    


    — ¿Qué haces aquí? —preguntó Virtudes en cuanto me vio.


    
      
    


    —Tranquila tía, que no vengo a currar —le guiñé un ojo—. Anda, apiádate de mí y dame algo para llevarme de comer.


    
      
    


    —¿No lo dirás en serio? —Preguntó sorprendida— ¿Pero tú te crees que esto es un servicio de comida para llevar?


    
      
    


    —No. Pero… anda… haz la buena obra del día. Venga, y te cuento si quieres —dije abriendo la cazuela que había en el fuego—. Este ajoarriero huele de muerte —desvié la vista y busqué un tupper.


    
      
    


    —No tienes remedio. Coge el de la estantería —me indicó, me arrinconó y preguntó— ¿Y bien?


    
      
    


    —Pues eso, que me lo contó todo. Que me dijo que Marta es su hija y de Natalia, la hija de su jefe, que por lo visto está bastante «pa yá». En fin, que lo que quiere es quitarle la custodia de la niña y venirse a vivir aquí. Vamos, te lo he resumido bastante, pero en definitiva es eso.


    
      
    


    —¿Cómo que está «pa yá»?


    
      
    


    —Pues eso, que está de psiquiátrico, para internarla, de verdad. Y por lo visto a la niña no le hace ni caso —comencé a poner la comida en el recipiente—. Agárrate que vienen curvas, la madre de él se compinchó con la tarada para que se quedara embarazada y así no se le escapaba.


    
      
    


    —¿Qué me estás contando?


    
      
    


    —Lo que oyes, alucinante.


    
      
    


    — ¿Y por eso no te dijo nada?


    
      
    


    —No me dijo nada —miré las otras cazuelas buscando alguna cosa más—, porque se ve que ella (la tarada) no acepta que él tenga otras relaciones. Y a la última, intentó atropellarla y la amenazó en varias ocasiones. Por eso él no quiso decirme nada, para protegerme. Allí nadie sabe nada de su vida aquí, ni qué negocios tiene en la comarca. Te cojo un poco de esto también —me refería a lo que había en otra olla.


    
      
    


    Con la comida en una bolsa salí de la cocina y me encontré a Javi en la recepción.


    
      
    


    — ¿No libras hoy? —me preguntó.


    
      
    


    —Sí. Pero vine —le enseñé la bolsa— a por provisiones.


    
      
    


    — ¿Todo eso para ti?


    
      
    


    —Eduardo está en casa —le sonreí contenta.


    
      
    


    —Eso quiere decir que lo habéis arreglado. Me alegro —me felicitó—. Olaya mañana tendríamos que hablar.


    
      
    


    — ¿Qué pasa?


    
      
    


    —Mañana profundizaré en el tema. Pero mi madre está planeando unas vacaciones a Roma.


    
      
    


    — ¿A Roma? ¿Y qué se le ha perdido a tu madre allí? Y… ¿La posada? ¿La quiere cerrar?


    
      
    


    —Ahí está la cosa. Anoche me dijo que tú te encargarías de la cocina.


    
      
    


    — ¡¿Yo?! Tu madre está «chalá».


    
      
    


    —No tanto. Para mí que te pasó a la cocina preparándote para algo. Y aprovechando que mi padre ya no está aquí, y ella es la que manda… pues eso. Que te va a delegar en la cocina por un tiempo, por lo que veo.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegué a casa con la comida y en la mesa le comenté a Eduardo lo que me contó Javi.


    
      
    


    — ¿Y tú como lo ves?


    
      
    


    —Pues la verdad, un poco raro sí que me parece esto. A ver, sé que no tiene novio, y que si va a Roma o a cualquier sitio de viaje, es porque lo necesita. Pero… ¿yo sola en la cocina? Mi tía está loca. Javi me dijo que quizás me pasó a la cocina para delegar en mí.


    
      
    


    — ¿Y a ti no te gustaría?


    
      
    


    —Te he dicho muchas veces que la cocina me gusta. Pero tanto como para delegar en mí, sin apenas entender de ello… Pues qué quieres que te diga. Espero que sea en temporada baja. Como se entere tu abuela…


    
      
    


    — ¿Qué quieres decir?


    
      
    


    —Pues que tu abuela estaba empecinada en que dejara la posada y encima me dan este cargo…


    
      
    


    —Tú puedes hacer lo que quieras. Yo también te propuse trabajar en la empresa, pero si quieres seguir en la cocina con tu tía… a mí me parece bien. Lo malo son los horarios. Pero por lo demás, si tú estás bien, haz lo que te parezca mejor.


    
      
    


    —Di que sí —me levanté y le di un rápido beso—. Así me ayudas mucho.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Tienes algo pensado para las fiestas? —me preguntó sentándose junto a mí en el sofá y pasándome su brazo por los hombros.


    
      
    


    —No, tendré que mirar los horarios y organizarme con las reuniones familiares. Pero nada en especial. ¿Propones alguna cosa?


    
      
    


    —Hablaré con Sandra y podemos organizar algo ¿no crees? —Me giró la cara y me hizo mirarle a los ojos— ¿Y ya sabes qué le vas a pedir a los reyes magos? —me sonrió.


    
      
    


    —Creo que este año no he sido demasiado buena —bromeé—. Lo más seguro es que me traigan carbón.


    
      
    


    — ¿Tú crees?


    
      
    


    —Bueno, no. Ya sé lo que quiero para reyes. Quiero un novio rico que me quiera.


    
      
    


    —Mmmm —me miró la boca—. Seguro que se estudiarán tu carta y podrán hacer alguna cosa —y se acercó a besarme.


    
      
    


    —No sé yo… —Me acerqué para pedir más y pasé mi pierna encima de él— Mira que tardarán en estudiarla… les va a llevar mucho tiempo.


    
      
    


    —Tengo contactos —siguió besándome e introduciendo su lengua dentro de mi boca—. De todas maneras, si quieres, puedo convencerles. Pero, me tendrás que explicar qué es lo que quieres concretamente. Un novio rico, dices, que te quiera… ¿qué más?


    
      
    


    —Que me mime —le besé—. Que me escuche —otro beso—. Que me haga soñar… Ahhhh… —gemí al sentir que me besaba el cuello.


    
      
    


    —Sigue… —me susurró mientras continuaba besándome.


    
      
    


    —Que me… Ahhhh… —gemí más fuerte al notar su lengua en mi oreja.


    
      
    


    —Sigue nena…


    
      
    


    —Que me haga el amor como nunca… Ahhhh… —volví a gemir y me estremecí.


    
      
    


    —Para poderlo explicar, tienes que darme más pistas —volvió a besarme en la boca.


    
      
    


    —Que me abrace… Que me bese… Que me…


    
      
    


    Me estaba poniendo a cien y la temperatura me subió y no precisamente por el calor de la chimenea.


    
      
    


    —Me parece que la teoría la tengo más o menos —me dijo susurrándome en la boca— ¿Me enseñas como lo quieres ahora?


    
      
    


    —Ven —le susurré.


    
      
    


    Dejamos que nuestros cuerpos se saciaran el uno del otro, una vez más, hasta quedar exhaustos, abrazados y sin dejar de acariciar aquel momento.


    
      
    


    —Esto era a lo que me refería. ¿Te servirá esto para decírselo a los reyes magos?


    
      
    


    —Mmmm —murmuró —Tengo una ligera idea. Aunque… todavía no lo tengo muy claro. Creo que en esto, tengo la memoria un poco escasa. Tendrás que recordármelo.


    
      
    


    —Vaya —le acaricié el pelo—. Creo que tendremos que refrescarte un poco la memoria, entonces. Hay algo que no te he dicho desde que llegaste ayer —me miró sin comprender—. Te amo —vocalicé.


    
      
    


    Me abrazó con fuerza y hundió su cara en mi cuello, llegándolo a besar.


    
      
    


    —Olaya… Yo también te quiero.


    
      
    


    Tarde de lo más tranquila y noche de confidencias. Por primera vez, me explicó su infancia. Como me temí, no había sido de lo más placentera, ni tampoco de lo más normal. Una madre algo… ligera de cascos. Un padre, que apenas se preocupaba de él y de vez en cuando le evitaba. Un padrastro al que le cogió cariño y tuvo que separarse de él después del divorcio con su madre. La única época más independiente fue la de la facultad.


    
      
    


    A la mañana siguiente se marchó temprano. No quería llegar tarde a Girona y debía reunirse con Víctor y Delgado por la noche.


    
      
    


    


    
      
    


    Los días pasaron de lo más normal. Las fiestas Navideñas comenzaban a hacerse notar. Una tarde Sandra vino a casa y quiso ayudarme con la decoración. Era la primera vez que pasaba unas Navidades con él y quería que fuese algo especial. Compramos un árbol, lo pusimos en un rincón del salón y colocamos las luces con las guirnaldas alrededor.


    
      
    


    —Fantástico —dijo Sandra contemplando cómo había quedado el salón entero—. En serio Olaya, me encanta. ¿Me puedo quedar?


    
      
    


    —Hasta que venga Eduardo, sí. En cuanto venga… te quiero fuera —amenacé.


    
      
    


    —¿Ya le compraste su regalo?


    
      
    


    —Quiero ir a Camaretas a comprarle algo, pero no lo tengo muy claro. Me gustaría algo de ropa y una pluma.


    
      
    


    —Genial —le sorprendió mi idea—. No había caído en ello. Seguro que le gusta. ¿Y a la niña? ¿Le vas a comprar algo?


    
      
    


    —Sandra, yo a la niña, todavía no me atrevo a comprarle nada. No sé si será adecuado.


    
      
    


    —No seas tonta. Claro que será adecuado. Es la hija de tu novio. Si le regalas algo a ella, es como si se lo regalas a él. Creo que sería una señal de que cuentas con ella también.


    
      
    


    —Ya veremos. Es más, no sé cuándo la verá.


    
      
    


    —Tú cómprale algo por si acaso. Yo te acompañaré. En esto tengo buen gusto. Pero dime cómo es.


    
      
    


    —Pues una niña normal, de unos cuatro años, alta… así —señalé con mi mano la altura—. Rubia, ojos grandes y azules… ¡Yo qué sé!


    
      
    


    —Lo dicho. Yo te acompaño a comprarle ropa y algún juguete y ya verás qué bien nos lo pasamos. Además, tienes que comenzar a familiarizarte con el tema de ser… «mamá» —remarcó.


    
      
    


    —Sandra, no quiero hacerme ilusiones. Todavía no sabemos nada y… —Me senté— sinceramente, me da miedo.


    
      
    


    — ¿Miedo de qué?


    
      
    


    —No sé. Miedo de que la niña no me acepte, miedo que yo no sepa llevarla. Miedo a que las dos no nos acostumbremos la una a la otra…


    
      
    


    —Te preocupas sin razón. Nadie te dijo que fuera fácil, pero verás que poco a poco, tú podrás… las dos podréis.


    
      
    


    —Te pareces a tu primo.


    
      
    


    — ¿Ah sí? ¿En qué? —Se sorprendió.


    
      
    


    —Los dos me sobrevaloráis.


    
      
    


    —Porque te conocemos y no soportamos que no te quieras en muchas ocasiones.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    Capítulo 36


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Lo dicho, dos días antes de Navidad, Sandra y yo fuimos a Camaretas e hicimos algunas compras. Mi idea era fija y la realicé. Ropa y una pluma para Eduardo y ropa y juguetes para… Marta. Caray, se me hacía difícil hasta el pronunciar su nombre.


    
      
    


    Al día siguiente en cuanto salí de la posada, corrí hacia casa deseando encontrarme con él. Era de noche y hacía mucho frío en la calle, pero cuando vi la luz encendida de la casa, me entraron unos calores y una alegría, que me hizo acelerar el paso hacia la puerta. En cuanto la abrí, le vi que salía de la cocina y me regaló una sonrisa. Me abalancé y le abracé con fuerza. Un abrazo que fue correspondido. Alcé la cabeza y le colmé de besos.


    
      
    


    —Olaya… —Rió—Olaya… para… para… —me forzó a parar i separarme suavemente.


    
      
    


    — ¿Qué pasa? —le pregunté extrañada.


    
      
    


    —No estamos solos.


    
      
    


    — ¿Cómo?


    
      
    


    —Marta está en la cocina cenando.


    
      
    


    — ¡¿Qué?! ¿La niña está aquí? Pero, ¿Por qué no me dijiste nada?


    
      
    


    —Planes de última hora. Tenían pensado hacer una cena de Navidad con unos clientes en Pedralves y la niña no podía ir. No podía dejarla sola —Me dijo serio y en un tono que me pedía comprensión— Y menos en estas fechas. Lo siento.


    
      
    


    —No, yo… tranquilo, lo entiendo. Has hecho bien, supongo… —No sabía qué decir.


    
      
    


    El miedo se apoderó de mí y él me lo notó.


    
      
    


    —Tranquila, lo vas a hacer bien —Me cogió de la mano—. Es una niña y no muerde.


    
      
    


    —Me dan más miedo los niños que los adultos, te lo puedo asegurar.


    
      
    


    — ¿Estás preparada?


    
      
    


    —Está bien —respiré hondo—Olaya, es una niña —me repetí a mí misma—. Acabemos en cuanto antes con todo esto —le miré y le apreté la mano—. Vamos.


    
      
    


    Me llevó de la mano a la cocina y allí estaba Marta sentada con un plato delante. En cuanto me miró, un escalofrío recorrió mi espalda. ¡Dios! Como me intimidaba. Nos acercamos a ella.


    
      
    


    —Mira Marta —dijo su padre— Esta es Olaya ¿Te acuerdas de ella? Estuvo el otro día en casa.


    
      
    


    La niña me miró y asintió con la cabeza a su padre mientras masticaba lo que tenía en la boca. Aquellos grandes ojos azules me hipnotizaron. Me quedé parada. Miré a Eduardo y él me fijó la vista en mí. Reaccioné al ver que esperaba una acción por mi parte.


    
      
    


    —Hola Marta —Conseguí pronunciar torpemente— ¿Cómo estás?


    
      
    


    —Bien —dijo tímidamente mientras pedaleaba sentada.


    
      
    


    —¿Qué comes? —Vaya pregunta más tonta, pero ya estaba hecha.


    
      
    


    —Chicha —dijo señalando el plato con el tenedor.


    
      
    


    ¿Cómo era posible que me sintiera tan cohibida por aquel ser tan pequeño? No pude pronunciar nada más. Le hice una señal a Eduardo y se acercó a mí al otro extremo de la cocina.


    
      
    


    —A ver, explícame que no estoy cogiendo la onda. ¿Su familia sabe que está aquí?


    
      
    


    —Aquí en Soria no. Piensan que estamos en Madrid, en la sierra.


    
      
    


    — ¿Y ellos saben que yo existo?


    
      
    


    —Claro que no.


    
      
    


    — ¿Entonces? ¿Qué hago? ¿Me voy a mi casa?


    
      
    


    — ¿Por qué?


    
      
    


    —Eduardo, es una niña y los niños se quedan con la copla más rápido de lo que te imaginas. ¿Qué te crees, que la niña no le dirá a su madre que su padre vive con otra mujer?


    
      
    


    —Ya lo pensé —dijo a su pesar.


    
      
    


    —Mira, si quieres, el tiempo que esté aquí la niña, yo me voy. No pasa nada, lo entiendo.


    
      
    


    —No —Me cogió la mano—. No quiero que te vayas…


    
      
    


    —El no quiero, no es suficiente, piénsalo. ¿No te das cuenta que si nos arriesgamos, puede irse al traste tu plan?


    
      
    


    —Hablaré con mi abuela y con mi tía.


    
      
    


    —Esa es otra opción que no había pensado.


    
      
    


    —Les diré si se puede quedar allí y por la noche vendría a dormir contigo.


    
      
    


    —Vale, pero hoy es tarde. Por cierto, ¿qué hace despierta tan tarde?


    
      
    


    —Cuando llegó estaba cansada del viaje, se quedó dormida y ahora no tenía sueño.


    
      
    


    —Eduardo… ¿Qué hacemos?


    
      
    


    —En cuanto acabe de cenar esperaré que se duerma, mientras miramos los tres la televisión. Después la subiré arriba al dormitorio.


    
      
    


    Terminó de cenar y se sentó con nosotros en el salón. Ella con su padre en el sofá y yo en la butaca. No podía evitar mirarles de vez en cuando. Padre e hija los dos abrazados y embobados mirando el televisor. ¿Y yo? ¿Qué papel pintaba yo allí? Me sentía tan extraña. No era egoísmo, era simplemente que no me ubicaba. Me sentía una intrusa en una relación entre ellos dos. Tengo que reconocer que la imagen era tierna y seguro que alguna sonrisa se me escapó al mirarles. Pero, no dejaba que estaba convencida de que serían unas Navidades algo peculiares. Me alegré de que Sandra me animara a comprarle regalos para las fiestas. Aunque seguro que ella tampoco sabía que la niña vendría. Cuando se quedó dormida, Eduardo la cogió en brazos.


    
      
    


    —Espera que te ayudaré —Me levanté de la butaca.


    
      
    


    Subí con él y entramos en el dormitorio que estaba en frente del nuestro. Abrí la gran cama y él la acostó, para después taparla con la colcha.


    
      
    


    —Tengo que reconocer que sabes hacer niños —le dije abrazándome en su cintura.


    
      
    


    —Sí, no te lo puedo negar. Te dije que era la cosa más perfecta que había hecho jamás —Sonrió mientras la miraba—. Gracias —dijo abrazándome con un brazo y besándome en la cabeza—. Soy consciente de que esto no es fácil.


    
      
    


    —Bueno, sabemos que si todo sale como esperas, esto será lo que tocará. ¿No? Te dije que te aceptaba con tu pack.


    
      
    


    —Tienes suerte que sea una niña tranquila y sociable —Rió —Si fuese una niña borde y recelosa… lo tendrías más difícil.


    
      
    


    — ¿Borde y recelosa como su padre? —Bromeé.


    
      
    


    —Así mismo, como su padre —me besó—. Vamos fuera.


    
      
    


    — ¿Estás cansado del viaje?


    
      
    


    —Sí, no te lo voy a negar, pero ya estoy en casa. Olaya, esta es mi casa. Cada vez lo tengo más claro. Hasta mi piso de Girona se me hace extraño.


    
      
    


    Bajé a apagar el televisor y las luces y cuando subí, estaba sentado en la cama.


    
      
    


    —Mañana me levantaré temprano y la llevaré a casa de mi abuelo. No podía ser todo perfecto, la niña se despierta temprano —me advirtió.


    
      
    


    — ¡Vaya por Dios! —Me senté encima de él— Entonces cuando tú te vayas ¿Qué haré yo?


    
      
    


    —Podrías venir a casa de mi abuelo tú también cuando te levantes y de allí te vas directamente a la posada. ¿Te parece?


    
      
    


    —Lo pensaré.


    
      
    


    — ¿Sabes? Estás tardando en besarme —dijo apretándome por la cintura.


    
      
    


    —Si te digo la verdad, me cohíbe bastante que la niña esté durmiendo al lado. No te molestes, pero quizás será mejor que me vaya a casa de mi madre esta noche.


    
      
    


    —No, la niña sigue agotada del viaje y dormirá como un bebé durante toda la noche. Quédate… por favor. Tenía muchas ganas de estar contigo.


    
      
    


    —Está bien, pero… con una condición —me miró extrañado—. Nada de sexo si la niña está en casa durante estos días


    
      
    


    —Olaya… —Hundió su cara en mi pecho— Tengo ganas de tenerte esta noche.


    
      
    


    —No más que yo cariño, pero recuerda que la niña no se tiene que enterar que estoy aquí. Esta noche, está durmiendo en una cama extraña y en una casa extraña. Lo más normal es que si se despierta venga en tu busca y si me ve como mi madre me trajo al mundo en la cama contigo, no sé lo que podría pasar. Dormir abrazados y besándonos es suficiente, ¿no crees?


    
      
    


    —Para mí no lo es.


    
      
    


    —Para mí tampoco, pero es lo que hay. Piensa, si nos ve, le dirá a su mamá, su mamá se enfadará y entonces no ganas ni de coña.


    
      
    


    —Vaya —se fastidió—. Está bien.


    
      
    


    —Además, tú estás cansado del viaje, así que a descansar se ha dicho —me agaché y le di un beso.


    
      
    


    Me costó horrores conciliar el sueño aquella noche. Él cumplió lo que le propuse y simplemente dormimos abrazados y algún que otro beso apasionado. Pero siempre con cuidado de no hacer ruido para no despertar a la pequeña. Me obsesioné y escuchaba ruidos a todas horas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Sonó el despertador temprano y oí como se levantó, se duchó y bajó a la cocina. Cerró la puerta del dormitorio y al rato oí a la niña llamar a su padre. Subió las escaleras, se encargó de ella. ¡Cuánta tensión! Aquello no era lo que yo tenía planeado precisamente, pero era lo que tocaba. El saber que el padre ya estaba con la niña, me tranquilizó y volví a dormirme.


    
      
    


    En cuanto me levanté y quise bajar a la cocina a tomarme un café, oí que el televisor estaba encendido con un programa infantil. Bajé lentamente la escalera y allí vi a Marta sentada en el sofá en pijama, junto a su padre. Me paralicé. No sabía si bajar o volver a subir para que la niña no me viera. Esperé un rato allí sentada intentando que Eduardo mirara a la escalera y me viera, para saber qué debía hacer. Pero no tardó demasiado. Alcé las manos a modo de «¿Qué hago?».


    
      
    


    —Mira, Olaya ya se despertó —le dijo a la niña—. Ahora sí que ya podemos ir a casa de los abuelos los tres juntos.


    
      
    


    La niña me miró, de una manera inexpresiva. No sabía si era porque no le gustaba mi presencia o era simplemente que no tenía ganas de ir a casa de los abuelos.


    
      
    


    Hice una señal a Eduardo para que me acompañara a la cocina.


    
      
    


    —¿Te estás dando cuenta en el lío que te estás metiendo? —le reprendí.


    
      
    


    —¿A qué te refieres?


    
      
    


    —La niña ha visto que he dormido aquí.


    
      
    


    —Tranquila, la niña en casa de su madre habla poco.


    
      
    


    —Pero... —intenté protestar


    
      
    


    —Eh... —Apoyó sus manos en mis hombros— No te preocupes. Sé que me arriesgo, pero estoy harto de esconderme. Por favor, vamos a relajarnos y haremos como si no hubiera problema. Déjame disfrutar de estas Navidades que quiero que sean especiales contigo y con mi hija.


    
      
    


    —Yo estoy contigo y siempre te lo demostré. Pero creo que estás arriesgando demasiado —dije introduciendo la cápsula de café en la máquina.


    
      
    


    —Sé que quieres lo mejor para mí y te preocupas por ello —dijo acercándose y dándome un largo beso en los labios.


    
      
    


    —Papá... —dijo la niña desde el marco de la puerta de la cocina.


    
      
    


    Los dos nos cortamos de golpe al ser descubiertos, justo en el momento más oportuno.


    
      
    


    —Dime hija —se dirigió a ella de la manera más normal y más cariñosa posible.


    
      
    


    —Se terminaron los dibujos —le explicó la niña mirándole a la boca y mirándome después a mí.


    
      
    


    No sé si fue por instinto, pero al salir los dos, aquella mirada se me clavó y pasé mis dedos por mis labios. ¿Estaba haciendo mal? ¿Interpretaría que quiero quitarle a su padre? Nada más lejos de mi intención. Pero tengo que reconocer que no estaba tranquila.


    
      
    


    


    
      
    


    Después de desayunar los tres, dejé que Eduardo la vistiera y yo me encargué de lo demás. Me veía como una intrusa para ella y me daba vergüenza hasta ponerle una simple chaqueta. Subimos al coche y nos dirigimos a casa de los abuelos Fernández.


    
      
    


    Enriqueta estaba que no cabía en sí de gozo. Agustín hizo buenas migas con Marta. Asun y Sandra no dejaban de hacerle gracias y Andrés sonreía en la distancia.


    
      
    


    —Madre mía, parece que esta niña ha caído del cielo —me alegré y le dije a Sandra.


    
      
    


    —Es genial Olaya —me abrazó— ¡Es una preciosidad!


    
      
    


    —¿Qué vas a hacer esta noche Olaya? —me preguntó Enriqueta.


    
      
    


    —Trabajaré en la posada, pero mi madre, Ricardo y mi abuela vendrán a cenar allí con mi tía, Javi y Enrique. Estaremos en familia.


    
      
    


    — ¿Te esperamos para los postres?


    
      
    


    —Enriqueta, no se moleste —miré a Marta—. No sé a qué hora saldré de allí.


    
      
    


    —Ven cuando termines —Eduardo me pasó la mano por la espalda y besó mí mejilla—. Sandra quiere pasar tiempo con la niña —Rió mirando a su prima haciendo monerías—. Luego nos marcharemos juntos a casa.


    
      
    


    —Para eso está la familia ¿no? Además estas Navidades van a ser especiales. Con una cría en casa, esto va a parecer otra cosa. Por cierto, tengo que ir a Camaretas, vamos a comprar algo de ropa a la enana.


    
      
    


    —Sandra no hace falta —saltó Eduardo—. Ya traje ropa conmigo.


    
      
    


    —Tú te callas —le regañó—. Tengo la oportunidad de malcriar a esta sobrina que me ha salido y no lo pienso desperdiciar. La tía Sandra se lo va a pasar pipa con ella —le sonrió.


    
      
    


    —Apañada va la niña —susurré en broma.


    
      
    


    


    
      
    


    La comida fue de lo más tranquila. Eran fechas para estar con la familia y por la noche la posada estaba vacía. No había ni un huésped. Nos reunimos los cuatro gatos que éramos y cenamos el asado que había estado preparando Virtudes durante toda la tarde. El tema de rigor fue mi nueva «maternidad» de las fiestas y ninguno daba crédito a ello. Ni mi madre me veía a mí realizando el papel de «madrastra», pero quiso darme un voto de confianza. Después de cuatro villancicos mal cantados, hincharnos a comer turrones, cava y demás dulces, me marché a casa de la familia «política». Marta llevaba rato dormida en el dormitorio de Sandra y todos me esperaban para tomar la última copa con ellos. No tardamos en irnos a casa.


    
      
    


    —Vaya Navidades más… especiales ¿no? —le dije mientras íbamos al coche.


    
      
    


    —Sí, me alegra mucho el haber venido. Marta ha estado muy cómoda, se ha reído mucho y ha sido el centro de atención de la cena.


    
      
    


    — ¿Ha notado algo extraño esta mañana?


    
      
    


    —Nada. Es más, al cerrar la puerta de nuestro dormitorio, ni le ha dado por curiosear. Me ha dicho que le gustaba la casa, que era muy grande y que un día se la tenía que enseñar entera —Rió.


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar a casa, fui directa al dormitorio y me desplomé en la cama.


    
      
    


    — ¿Estás cansada?


    
      
    


    —No, estoy harta de tanto comer. La posada ha estado muy tranquila hoy y Virtudes me ha dejado ayudarle en la preparación de la cena. Me aburría como una ostra.


    
      
    


    Se echó en la cama junto a mí. Bajó y me besó.


    
      
    


    —Lo estás haciendo muy bien —me dijo.


    
      
    


    — ¿El qué? ¿Besarte?


    
      
    


    —No, me refiero al tema de la niña. Ya te dije que sabía que no era fácil, pero ya has visto que se hace con cualquiera que le preste atención. Lo de esta noche, no lo ha vivido en su vida. Cena familiar y ser ella el centro de atención.


    
      
    


    —Tú dijiste una vez que no querías que tus hijos vivieran lo mismo que tú. Creo que lo estás consiguiendo.


    
      
    


    —Sí. Y estoy feliz por ello.


    
      
    


    — ¿Mañana nos tenemos que marchar temprano?


    
      
    


    —Ajá —afirmó—. Tenemos que hacer la repartición de regalos y quiero ver la cara de Marta cuando vea todos los suyos bajo el árbol de mi abuelo.


    
      
    


    —Aquí también tiene regalos.


    
      
    


    — ¿Los tiene? —preguntó extrañado.


    
      
    


    —Sí, Sandra y yo le compramos unos detalles el viernes en Soria.


    
      
    


    —Nos levantaremos pronto, te prometo una ducha de las nuestras y nos marcharemos.


    
      
    


    — ¿Una ducha de Navidad?


    
      
    


    —Más o menos —Rió—. De las que a ti te gustan.


    
      
    


    — ¿Con crema incluida?


    
      
    


    —Regalo de Papá Noel —volvió a besarme—. Te quiero Olaya.


    
      
    


    —Yo también te quiero Eduardo.


    
      
    


    


    
      
    


    Primera Navidad con mi chico y no había mejor manera de comenzar el día que con él en la cama y abrazados como dos lapas.


    
      
    


    —Feliz Navidad nena —me susurró al oído.


    
      
    


    —Feliz Navidad —me dejé mimar—. Aunque todavía no ha amanecido.


    
      
    


    —Venga, tenemos que levantarnos temprano si quieres que te regale tu ducha favorita.


    
      
    


    — ¿Mi ducha favorita? Vaya por Dios, yo creía que era «nuestra» ducha favorita.


    
      
    


    —Perdón, rectifico «nuestra» ducha favorita. ¿Vamos?


    
      
    


    —Vamos.


    
      
    


    


    
      
    


    En cuanto Marta se levantó, los regalos estaban todos preparados debajo del árbol. Los enormes ojos de la niña, se agrandaron todavía más al ver tanto papel con lazo junto. Se abalanzó a coger primero el que su padre tenía en mano y no paró de abrir todo y sonreír.


    
      
    


    Eduardo recibió mi regalo como así tenía planeado y mi sorpresa fue que yo también recibí un colgante con un brillante y un vestido. En el beso de agradecimiento, fuimos sorprendidos otra vez por la mirada de Marta, que nos contemplaba inexpresiva, pero sin molestarse. Al verse observada, giró la mirada y volvió a jugar con una muñeca que parecía la que le había causado más agrado de todos los regalos. Aquella mañana volví a mi niñez. Y en cuanto Marta entró en el salón de casa de los abuelos y vio todos aquellos paquetes, sus ojos se hicieron más grandes si cabe. Todo el mundo recibió regalos.


    
      
    


    


    
      
    


    Una noche llegué tarde de trabajar de la posada y al entrar en casa vi a Eduardo durmiendo en el sofá, con el televisor encendido. Dejé con cuidado las llaves en el recibidor, colgué el abrigo y subí a ponerme cómoda. Entonces encontré a Marta sentada en la puerta de su dormitorio.


    
      
    


    —¿Qué haces ahí? —le pregunté bajito para que su padre no nos oyera.


    
      
    


    —He tenido un sueño malo y no quiero volver a la cama.


    
      
    


    —¿Y por qué no se lo dijiste a papá?


    
      
    


    —Porque está durmiendo.


    
      
    


    Miré a un lado y al otro intentando buscar alguna solución.


    
      
    


    —¿Me pongo el pijama y me duermo contigo?


    
      
    


    —Sí —dijo esbozando una leve sonrisa—. Pero en mi cama no.


    
      
    


    —¿Entonces dónde?


    
      
    


    —¿Puedo dormir contigo?


    
      
    


    Aquella frase me partió el alma. Fue entonces cuando descubrí que yo no era una extraña para aquella niña y que me veía como a alguien de confianza.


    
      
    


    —Claro que sí, cielo —la abracé—. Pero primero se lo diremos a papá. Todavía está abajo durmiendo y no queremos que se preocupe, ¿verdad?


    
      
    


    Bajé al salón y con máxima delicadeza desperté a Eduardo y le expliqué el caso. Se maldijo por no haber estado pendiente de la niña, pero le tranquilicé al decir que para la edad que tenía, ella sabía cuando podía molestar y cuando no.


    
      
    


    La escena en la cama era extraña y totalmente nueva para mí. Dijimos de meter a la niña con nosotros en la cama y se quedó dormida abrazando a su padre. Esto sonaría la mar de normal, si no fuera porqué a la mañana siguiente me desperté y a quien estaba abrazada la niña, era a mí. Lentamente alcé la mano y le acaricié aquellos cabellos rubios como el oro. Aquella sensación le resultó agradable y su instinto fue acurrucarse más a mí. Sonreí. Era la misma que tenía su padre en cuanto le hacía el mismo gesto.


    
      
    


    Los días que Eduardo y Marta pasaron en el pueblo, se hicieron muy amenos. Las reuniones familiares se repetían más a menudo de lo normal e incluso mi madre y Ricardo vinieron un día a casa de Agustín a comer, para formalizar en cierta manera la relación.


    
      
    


    


    
      
    


    Las fiestas pasaron y Eduardo y Marta tuvieron que volver a Girona y Barcelona.


    
      
    


    Mi relación con Virtudes siempre había sido buena, pero después de aquellas fiestas ella insistía en que mi carácter había cambiado para bien. Que me veía más serena, más madura... Nunca comprendí porqué lo decía, pero ella que trataba conmigo cada día, supongo que era la que más notaría mis cambios de humor y mis actos.


    
      
    


    


    
      
    


    Unos días más tarde, de buena mañana, después de haber recogido los desayunos del comedor, me quedé sola en la cocina, mientras Virtudes hacía las llamadas a los proveedores para dejar listos los pedidos de la próxima semana. La puerta de la cocina se abrió y allí apareció una chica que no conocía. Era alta (bastante más que yo), su melena larga por debajo de los hombros era de color rubio dorado, se le veía natural. Pero sus grandes ojos azules, me resultaban familiares.


    
      
    


    —Así que tú eres la “zorra” que se está acostando con el padre de mi hija —me soltó a modo desafiante.


    
      
    


    El mundo se derrumbó sobre mí en aquel instante. Todos los miedos me vinieron a la mente…Eduardo…Marta… No, por favor…


    
      
    


    Hablé por inercia, sin pensar. Cómo un resorte.


    
      
    


    —¿Perdona? —no me acababa de creer lo que mis oídos acababan de oír.


    
      
    


    —¿Tú eres Olaya?


    
      
    


    —Sí, la misma —asentí desconcertada.


    
      
    


    —Entonces no me equivoco. Tú eres la zorra que se acuesta con mi marido y quiere quitarme a mi hija.


    
      
    


    —Vamos a ver —Aquel tono no me estaba gustando, para nada—. Primero de todo, ¿Quién es tu marido? Porque yo no estoy saliendo con nadie casado.


    
      
    


    —Eduardo.


    
      
    


    —¿Eduardo? —repetí haciéndome la sorprendida—. Pues si estamos hablando del mismo Eduardo, te aseguro que no está casado.


    
      
    


    —Sí, lo está y conmigo.


    
      
    


    —Mira bonita... Haz el favor de salir por dónde has entrado y marcharte del pueblo. Y dile a tu padre, que la próxima vez te ate más corto. Porque la correa, esta vez se le ha escapado —Ironizé.


    
      
    


    —¿Cómo te atreves? —comenzó a enfurecerse.


    
      
    


    —Y respeto a tu hija... —me envalentoné— En todos los días que pasó aquí en el pueblo, en ningún momento, escúchame bien, porque te lo voy a repetir: “En ningún momento” te nombró. Como máximo, a quien nombraba cada día era a la niñera que tenía en Barcelona y no paraba de decirme que la quería mucho. Y si tanto te quisiera a ti, también te mencionaría, ¿no crees?


    
      
    


    —¿Me estás llamando mala madre?


    
      
    


    —Pues finamente... Sí. Además, ¿qué te hace pensar que Eduardo y yo estamos juntos? La niña ha estado con mucha gente aquí en el pueblo, durante todos los días que ha pasado aquí.


    
      
    


    —¿Y con toda esta gente, se daba besos y dormía en la misma cama que Eduardo? No hay nada más “jodido” que tu hija te pregunte “Mamá, ¿por qué papá y tú no os besáis como él se besa con Olaya?”.


    
      
    


    —Los niños son muy listos —le espeté con una sonrisa de triunfo.


    
      
    


    —Mira bonita, no te pases —dijo mientras se acercaba.


    
      
    


    No quise moverme, porque entonces le daba la batalla por vencida y no estaba dispuesta que aquella “intrusa” viniera a dejarme por los suelos, a mi pueblo y mucho menos a mi trabajo, donde estaba mi familia. Pero los descuidos pasan factura y no me dio tiempo a recoger los utensilios de cortar la carne que había en la cocina. Ahí reconozco que mis miedos tomaron otro sentido. Toda la conversación había tenido un tono más o menos normal, pero al verla con un cuchillo en la mano, me vino a la mente Cecilia, la “novia” que tuvo Eduardo y que Natalia atropelló. Aquella mujer, sabía que estaba de psiquiátrico, pero no pensé que vendría a por mí. Aunque los hechos decían lo contrario. Virtudes seguía con sus llamadas, Javi debía estar en la recepción y Mónica y Ana en el comedor y en la barra con los cafés.


    
      
    


    —¡Haz el favor de salir de mi cocina! —Alcé la voz para que los demás me oyeran y fui dando pasos hacia atrás, hasta que choqué con la encimera y no pude retroceder más.


    
      
    


    —Sí claro, yo me voy y tú sigues quitándome lo que yo más quiero, ¿no? Lo siento, pero no hay trato.


    
      
    


    —¡Tú no quieres a nadie! —Volví a alzar la voz y en ese momento se abrió la puerta de la cocina.


    
      
    


    —¿Pero qué coño...? —preguntó Javi al entrar.


    
      
    


    —Como te acerques, la mato —le advirtió Natalia.


    
      
    


    —¿Qué son estos gritos? —dijo Virtudes entrando en la cocina, echando a un lado a su hijo— ¿Y tú quién narices eres? —al no responder nadie, me miró— ¿Olaya?


    
      
    


    —Es Natalia —dije, al saber que ella conocería aquel nombre relacionándolo con la niña.


    
      
    


    —Deja ese cuchillo en la mesa —le ordenó, pero al no hacerle caso, le gritó — ¡Que lo sueltes!


    
      
    


    —¿Y dejar a esta fulana suelta, para que me quite a mi familia...? —dijo acercándose más a mí— ¡Ni lo sueñes!


    
      
    


    —¡Ana, llama a la policía! —ordenó Virtudes.


    
      
    


    —Si llamáis a la policía, decirle también que traiga a un secretario judicial, porque hará falta para hacer un levantamiento de cadáver —dijo mirándome y a modo de sorna.


    
      
    


    —Parece que eres de ideas claras —le hablaba mi tía para ganar tiempo y se iba acercando a ella.


    
      
    


    —No te lo puedes llegar a imaginar —le contestó Natalia sin dejar de quitarme los ojos de encima.


    
      
    


    En ese momento se oyó un ruido de una cazuela que Virtudes acababa de coger, Natalia se la miró por si era algo que iba en contra de ella, volvió a girar su mirada hacia mí y se me abalanzó. Lo último que sentí fue cómo el cuchillo se clavaba en mi costado. Debí perder la consciencia, porque no recuerdo nada más de lo que sucedió en aquella cocina.
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    —Todavía recuerdo la primera vez que me trajiste aquí —me dijo Eduardo, sonriendo al ver aquel panorama.


    
      
    


    —La Laguna Negra siempre fue tu lugar favorito —dije mientras acunaba al pequeño Bruno en mis brazos.


    
      
    


    Eduardo se quedó callado un largo rato. Se sentó en un tronco y miraba cómo Marta, saltaba y jugaba con su nuevo cachorro.


    
      
    


    —¿En qué piensas? —dije haciéndome un hueco en el mismo tronco donde él estaba sentado.


    
      
    


    —En nada concreto.


    
      
    


    —Eduardo, llevamos mucho tiempo juntos y tienes que reconocer que el mentir se te da muy mal. El esconder las cosas, no te digo que no, pero el mentir, no es lo tuyo.


    
      
    


    —Acabo de tener un “flash” de todo lo que sucedió aquella mañana en la posada.


    
      
    


    Aquello era nuevo para mí. Desde lo de mi apuñalamiento por parte de Natalia, Eduardo enmudeció acerca del tema. No quería hablar de ello. Sabía que lo solucionaba a su manera y que se refugiaba en su abuelo. Pero se negó a ir a un psicólogo y lo pagó con su silencio.


    
      
    


    Le pasé mi mano por el hombro y apoyé mi sien en él. Lo había intentado cientos de veces. Quería que me hablara de lo sucedido, pero no había manera de hacerle desprende de aquella “culpa” que él sentía por todo lo ocurrido. Imité su silencio y fijé mi mirada en las montañas que teníamos delante.


    
      
    


    —Yo estaba en Barcelona con Víctor. Los dos debíamos discutir a cerca de unos escritos y nos habíamos tomado la mañana para nosotros en el despacho. Fue tu primo Javi quien me llamó y me explicó lo sucedido. La primera reacción que tuve fue llamar a mi abuelo. Él no sabía nada y corrió a la posada. Cuando él llegó, me dijo que la policía ya estaba allí con Natalia esposada y estaban tomando declaración a los que habían visto la escena. Se preocupó al no verte allí y supo que minutos antes una ambulancia había salido de la posada con la sirena puesta, que se oía por todo el pueblo. Llamó a tu madre, a mis tíos, a Sandra... Entre todos se pusieron de acuerdo para dividirse e intentar estar cada uno en un lugar, donde pudieran ayudar —Hizo un largo silencio y sentí como su cuerpo se agitaba, porque estaba comenzando a llorar, puse mi mano encima de la suya para tranquilizarle, no quería agobiarlo para que me contara—. Salí del despacho volando. Víctor no quiso dejarme solo y entre los dos llegamos en un tiempo récord al pueblo. Durante el viaje no hacía más que maldecirme y golpear el volante de la rabia. ¡Y pensar que todo aquello, había pasado por mi culpa! —Quise cortarle, para rectificarle, pero sabía que si lo hacía no podría soltar todo lo que tenía dentro— Fui directamente al hospital. Tu madre y mi tía Asun estaban allí en la sala de espera, mientras tú estabas en quirófano. Me abracé a tu madre y no hacía más que pedirle perdón —volvió a parar—. Me dijeron que no podíamos hacer nada. Que el doctor les había dicho que, en cuanto salieran sabrían algo, pero después deberían esperar al menos veinticuatro horas. Llamé a mi abuelo y me dijo que seguía en la Posada con sus abogados, pero que se dirigían a comisaría. No salí del hospital hasta que el médico me dijo que todo había ido bien, pero que efectivamente, debíamos esperar unas horas para ver tu evolución . Tu madre me obligó a ir a comisaría para ayudar a mi abuelo e intentar solucionarlo. Te juro por Dios, Olaya, que en cuanto vi a Natalia allí, me dieron ganas de cogerla del cuello y estamparla contra la pared. Pero mi abuelo al ver mi cara, me cogió del brazo para frenarme. Me dijo que si no decía nada, sería mejor. A las pocas horas llegó Antonio, el padre de Natalia y mi cara desafiante, le molestó. Es más, se ofendió por ver que su hija estaba entre rejas. Cuando fui a hablar, Gutiérrez se adelantó y le dijo “Tiene dos opciones: primera; ceder la custodia de su nieta al padre y entonces se la podrá llevar a Barcelona, para hospitalizarla. O segunda opción; Que esto siga su curso y le caiga el peso de la ley. Le podemos asegurar que si es así, pasará por un tribunal psiquiátrico y le quitarán la niña igualmente y también la tendrá encerrada, pero sin régimen de visitas”. Antonio no tuvo más remedio que elegir la primera opción. Él mismo sabía que su nieta no estaba llevando una vida como era debido en Barcelona y aquel acto le abrió los ojos. Lo que no esperaba era que aquella misma noche, Gutiérrez y mi abuelo le pusieran al corriente de mis nuevas “posesiones” y se maldijo al darse cuenta que me había menospreciado. Allí fue cuando comprendió que si yo quería, podía hacerle mucho daño si volvía a cruzarse en mi camino. Víctor se ofreció a ir a buscar a la niña a Barcelona y traerla con nosotros de vuelta al pueblo. No vi todo claro, hasta que mi abuelo me dio un abrazo a modo de que habíamos ganado la batalla, aunque fuera de aquella manera tan dura y fue él quien me dijo que podía volver al hospital, que del papeleo ya se encargaría él. Tus veinticuatro horas pasaron y hubo complicaciones. El doctor dijo que la hemorragia había empeorado y que no podían estabilizarte. El mundo se me vino encima. No fue hasta la semana siguiente cuando comenzaron a quitarte vías y tubos, y vi como tus ojos intentaban abrirse. Di gracias a Dios, por permitirme volver a ver aquellos ojos que me cegaban cada vez que los miraba... —volvió a callar.


    
      
    


    —Has sido muy valiente —dije cogiéndole la mano y besándosela—. No hace falta que me expliques. Sabía que era duro para ti recordar todo lo ocurrido, pero ha sido un acto de bravura enorme por tu parte.


    
      
    


    —Era algo que me quemaba por dentro, lo quería soltar, pero no podía.


    
      
    


    —El tiempo lo cura todo. Han pasado dos años de todo aquello. Mírame —Le cogí la barbilla y le obligué a mirarme—. Has tardado, pero ese peso que te oprimía, ya te lo has quitado.


    
      
    


    —Cuando Marta y yo nos instalamos en el pueblo, tú todavía estabas en el hospital. La ayuda que recibimos tanto por tu familia, como por la mía, nunca ha sido poca. Es más, hasta el pueblo nos ha aceptado de maravilla y siempre había alguien que se ofrecía. Pero te mentiría si te dijera que no tenía miedo. Todo me aterraba. Supongo que todo ese miedo me hizo encerrarme más en mis sentimientos respecto a aquel día.


    
      
    


    —¡Mamá! —me llamó Marta— ¿Puedo ir por aquella zona?


    
      
    


    —¡Solo hasta la valla! —le advertí.


    
      
    


    —Hasta ella te toma por su madre.


    
      
    


    —Yo nunca la obligué a que me llamara así —le recordé.


    
      
    


    —Lo sé —sonrió—. No fue hasta que le dijimos que iba a tener un hermanito, que ella misma se hizo su película y no aceptaba que tuvieran el mismo papá y diferente mamá —dijo cogiendo al bebé—. Ahora sí que somos una familia —le decía al pequeño.


    
      
    


    —Al menos eso pone en el libro de familia —Reí.


    
      
    


    —Tú sabes a qué me refiero. Mis padres también tienen libro de familia y no me considero parte de ella. Ángela es la única que yo quiero que forme parte de mi vida. Y si me apuras... hasta su madre, pero no más.


    
      
    


    —Es muy triste que tu padre no quisiera saber nada de ti en cuanto tu abuelo te pasó la herencia y tu madre se quitó de en medio cuando pasó lo de Natalia.


    
      
    


    —¿Olvidas que quiso venir a visitarnos? —me recordó.


    
      
    


    —Como para olvidarlo —Reí—. Tu conversación con ella dejó bien claro que la querías bien lejos.


    
      
    


    —Pero ella decía que quería venir a ver a su nieta —se burló.


    
      
    


    —Sí, claro a su nieta y algún billete que tuvieras en la cartera o algún cheque al portador —apunté irónicamente.


    
      
    


    —Olaya, no necesito, ni quiero nada más —dijo sentando a Bruno sobre sus rodillas y mirando al frente—. Aquí en Soria tengo todo lo que quiero. Te tengo a ti, a los niños, a mi familia, tengo trabajo...


    
      
    


    —Tu mejor amigo también se trasladó a vivir aquí... —Reí y admiré la gran amistad que tenían los dos chicos.


    
      
    


    —Sí —dijo cogiéndome la mano y vigilando a Marta—. Y quién iba a decirnos que todo esto comenzaría con una mentira.


    
      
    


    —¿A qué te refieres con la mentira? —no comprendía.


    
      
    


    —¿No recuerdas el día que mi abuelo nos dijo que el médico le felicitó porque se le había extinguido el cáncer y que ya estaba bien?


    
      
    


    —Sí —abrí los ojos recordando aquel momento—. Cierto. La verdad es que ahí se pasó un poco. Con la salud nunca se juega. Hoy estamos aquí y mañana no lo sabemos. Te lo digo por experiencia.


    
      
    


    —¡Marta! —llamó a la niña y en cuanto esta le prestó atención le indicó—. Trae un ramillete de hojas de pino.


    
      
    


    Tanto la hija como el padre sentían adoración mutua y la más mínima tontería que el padre le proponía ella se lo tomaba como un juego. Al minuto se acercó con lo pedido y se lo entregó.


    
      
    


    —¿Puedes coger a tu hermano un momento? —Le entregó al bebé—. Siéntate aquí junto a mamá.


    
      
    


    Cogió una serie de largas hojas e intentó hacer dos aros.


    
      
    


    —¿Estáis listas? —nos preguntó a las dos.


    
      
    


    Las dos nos miramos y asentimos a la vez sin saber porqué.


    
      
    


    —A ver, mostrarme cada una, una mano.


    
      
    


    Marta y yo obedecimos, riéndonos por el juego.


    
      
    


    —Olaya —dijo arrodillándose—. Después de todo lo que hemos pasado juntos, de tener estos dos niños tan hermosos y hacerme el hombre más feliz de la tierra... ¿Me harías el favor de casarte conmigo?


    
      
    


    —Pero... —No sabía qué decir. Me había pillado totalmente desprevenida.


    
      
    


    —¡Sí! ¡Mamá, di que sí! ¡Una boda! ¡Una boda! —botaba la niña teniendo cuidado con su hermano.


    
      
    


    —Eduardo... —Le miré a la cara y aquella sonrisa que me cautivaba. Pero la cara de felicidad de la niña, fue lo que acabó convenciéndome— ¡Qué caray! ¡Sí acepto! —Me acerqué a él, le di un largo beso y me alzó en brazos dando vueltas sin separar nuestros labios, mientras éramos vitoreados por la niña.


    
      
    


    —Te recuerdo que te dije que si te lo pedía, sería aquí.


    
      
    


    —Es verdad —sonreí mirando mi anillo.


    
      
    


    —Se me olvidaba —se repuso—. Marta, muéstrame tu mano —La niña lo hizo excitada por el momento—. Cariño, ¿Nos harías el honor de llevar los anillos el día de la boda?


    
      
    


    —¡Sí, acepto! —me imitó. Cogí al bebé de la falda de la niña y Eduardo la cogió en brazos dándole vueltas igual que a mí.


    
      
    


    Supongo que aquello era formalizar una relación que había comenzado años atrás, pero que siempre había habido algún impedimento para que no se pudiera llevar a cabo. Tanto por mis miedos, como sus problemas. Pero los dos teníamos claro que lo que realmente queríamos era pasar el resto de nuestra vida juntos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  


  
    Agradecimientos


    
      
    


    


    
      
    


    Tarde o temprano, todo llega, aunque el camino no ha sido fácil. Lo que comenzó siendo un juego en un blog entre cuatro amigas, se ha convertido en una gran aventura.


    
      
    


    OLAYA era y es mi niña (mi bebé) y la gente que me conoce, sabe el gran significado que tiene para mí esta historia. Un personaje que me ha servido de terapia y a superar muchos miedos.


    
      
    


    Pero hay dos razones principales que me empujaron a escribir. La primera tiene nombre propio: Jordi Vilamitjana, mi maestro en todos los sentidos y quien una semana antes de morir me aconsejó como debía registrar esta historia y quiso comprarla en cuanto saliera al mercado. «No pudo ser, pero me has dado demasiada luz para seguir adelante».


    
      
    


    La segunda razón tiene nombre de patología: AGORAFOBIA. Recomiendo a todas las personas que como yo pasaron por este estado, se desahoguen con algo. El tiempo que están enclaustrados en sus casas, lo aprovechen de alguna manera. Y quien sabe, quizás salga más de un libro de alguien que ha tenido la «mala pata» de caer en este túnel, que tiene una hermosa luz al final.


    
      
    


    La lista de agradecimientos sería larguísima y tendría demasiado miedo de dejarme algún nombre en el tintero. Así que simplemente quiero dar las gracias a toda la gente que confió en mí y a las personas que se empecinaron en publicar la historia. Ha sido un recorrido tipo montaña rusa, pero... ¡Qué caray! ¡Lo conseguimos! Muchas gracias Locas por la Lectura, por dejarme formar parte de esta gran familia y sentirme una chica LxL más. Y lo digo desde la primera Loca hasta la última. Las que estáis siempre al otro lado del teléfono, daros por aludidas (Susana, Angy, Meme, Elisabet, Mercedes, Cherry, Elisenda, Minerva...)
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    Belén Cuadros
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    Belén Cuadros (Girona, 1977).


    


    Nunca se consideró una gran lectora, hasta que comenzó tímidamente su aventura en el mundo literario en la adolescencia.


    Se armó de valor al crear un blog, llamado: LAS TRENZAS DE BELÉN, para escribir consejos a sus amigas y juntando todos esos consejos decidió crear a OLAYA.


    Sincera, aventurera y con don de gentes, siempre le ha gustado escribir sobre lugares donde nunca ha estado y poder profundizar el máximo posible, de la zona en la que tiene lugar la historia.
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